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Sinopsis



Lorraine Estévez lo tiene todo. Éxito, reconocimiento y un prometedor futuro como empresaria. Pero nada de esto es suficiente y lucha incansablemente por alcanzar la perfección. Desde la adolescencia ha vivido obsesionada con su físico, y acomplejada por los insultos que ha recibido a lo largo de su vida, ha tomado un camino que no era el más correcto, culpando de su desdicha a una sola persona. Zackery Baro siempre fue el chico malo por el que las chicas enloquecían, pero él solo tuvo ojos para una; una chica a la que le hizo un daño irreparable sin ser consciente de las consecuencias que sus actos acarrearían. El reencuentro entre ambos abrirá las puertas a los demonios del pasado y despertará sentimientos largo tiempo ocultos. Lorraine debe dejar el pasado atrás y Zack será su mayor impedimento. La lucha por el perdón y la aceptación será incansable. Cuando el objetivo es la perfección, se sobrepasan límites que ni los sentimientos son capaces de impedir. Traición, amor, dolor... Una novela para recordar con una historia de amor Perfectamente Imperfecta.
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Capítulo 1



LORRAINE como todos los días se hallaba en su despacho habilitado en el edificio dónde estaban todos los departamentos de su empresa, en pleno centro de Barcelona, rodeada de un equipo que hacía un exquisito trabajo para sacar adelante su pequeño imperio. No se podía decir que fuera un barrio barato, más caro era Pedralbes, dónde se hallaba su vivienda, pero ella con mucho esfuerzo e inversiones, podía permitírselo y vivir de la manera que quisiera y cómo quisiese sin tener que dar explicaciones a nadie.



A sus veintiséis años se había transformado en una joven promesa del mundo empresarial y tenía en su poder una magnifica cadena de tiendas de cosméticos y perfumería con su nombre, que poco a poco, se iba instalando en diferentes partes de España y distribuyendo los productos vía Online para el resto del mundo gracias a Internet.

Todo lo había conseguido gracias a su inteligencia a la hora de invertir el dinero de una herencia, que su padre le dejó cuando murió y no hubiera podido salir adelante sin el apoyo de su gran amiga Margarita, Maggie para los amigos. Su nombre real era algo que no le gustaba recordar porque decía que era poco glamoroso, por eso lo adaptó al idioma anglosajón. Conocía a su amiga desde que eran dos enanas en el colegio, convirtiéndose desde entonces, en inseparables. Y juntas emprendieron la gran andanza de Lorraine cuando ella decidió crear su propia empresa.

Era una chica excepcional, deslumbrante y que se llevaba a los chicos de calle solo señalándolos con el dedo. Nunca había tenido problemas para ligar. Justo al contrario que ella.

El teléfono sonó sacándola de sus pensamientos. Parecía que Maggie se hubiese enterado de que su mente estaba invocándola y tenía que interceder para distraerla de sus bamboleantes pensamientos con algo de su humor dicharachero.

- ¡Hola caracola!

—Hola Maggie —contestó Lorraine sonriéndole al aparato—. ¿Qué tal va por la tienda?

—Perfectamente. La gente esta loca por tus productos, señorita Estévez. El gloss de purpurina está teniendo un efecto arrollador entre las féminas. Vas a tener que reponerme, porque el color naranja melocotón ha triunfado más de lo que pensabas.

Maggie, a parte de ser su mejor amiga, era la encargada de la tienda situada en la calle Pelayo, una de las más transitadas que tenía en Barcelona y la que más beneficios le daba. Por eso, quien mejor para llevarla que su amiga del alma desde parvulario y con la que había pasado todos los buenos y malos momentos de su vida. Ella era su apoyo más grande y por nada del mundo la perdería. Eran uña y carne. Lo más valioso que tenía en su vida.

—De eso se trata señorita Ríos. Porque si usted no vende, a la puta calle.

—¡Sí, ya! ¿Y qué ibas a hacer tú sin mí? —bromeó.

—Estresarme menos, cotorra. Además, ¿qué haces que no estás trabajando? —la reprendió. Lorraine acababa de entrar en el modo jefa-tocapelotas.

—Llamarte para decirte que ésta noche, tú y yo, nos vamos a la Ovella Negra a tomar algo. Es viernes y mañana es fiesta, así que, mueve tu culo gordo para buscarme, volvemos a tu casa a arreglarnos y nos vamos a la Ovella para que ligotees un poco con los maromos sexys.

Lorraine bufó.

Lo cierto es que no le apetecía demasiado la idea, por no decir nada de nada. La Ovella Negra era un bar frecuentado por rockeros y heavys sedientos de cerveza que se reunían allí a escuchar una música ensordecedora que ella no soportaba desde que iba al instituto, y ligotear, no entraba en sus planes, tenía novio y Maggie también.

Ese no era su ambiente. A ella le gustaba más ir a la discoteca Bora Bora de Sabadell, donde la música que ponían era algo más comercial, —que tampoco acababa de gustarle del todo— pero al menos allí no desentonaba con sus ropas caras, elegantes pero a la vez sensuales y con mucho estilo. Adoraba ir a la última moda. Como empresaria que era, —y además de cosméticos que presentaba en múltiples desfiles de modelos famosos— la imagen era algo obligatorio en su vida y siempre debía ir correctamente vestida a cualquier parte. Había luchado mucho por mantener su imagen, nadie podía imaginarse cuánto y el camino jamás estuvo lleno de rosas. No se consideraba superficial, solo se amoldaba a lo que la sociedad quería en una mujer. Las curvas no se llevaban. La delgadez extrema era lo que el mundo consideraba bonito.

Ella no lo compartía, sin embargo, quería ser así.

—No sé, Maggie. Ese sitio no me gusta. ¿No será qué quieres ver a Ethan y estás intentando arrastrarme como excusa para que no quede hoy con Tristán? Porque perdona que te diga, para hacer de candelabro me voy a casa y me pongo una película, o llamo a Tristán para que venga a verme.

Ahora fue Maggie la que bufó al otro lado de la línea.

Tristan era el novio, —si se le podía llamar así a un hombre que dedicaba su vida a trabajar— de Lorraine. Un fantástico abogado con un bufete propio y muchos clientes a los que defender que ocupaban la mayor parte de su tiempo y su vida, y que poco a poco, iba alcanzando la fama gracias a que Lory solía aparecer en los medios de comunicación por participar en diversos proyectos donde patrocinaba sus productos.

Siempre tenía algo que hacer, y aunque llevaba cuatro años saliendo con Lorraine, no se veían tanto como le gustaría, por eso Maggie siempre se las ingeniaba para sacarla de casa y que no pensara en ese capullo. Además, dejarla sola mucho tiempo no le gustaba, siempre tenía que estar encima de ella para vigilarla y que no se hundiera una vez más. Era imposible esconder lo mal que le caía Tristán. Su amiga siempre esperaba impaciente para salir con él, pero en cientos de ocasiones la dejaba plantada por el trabajo cuando ya estaba lista, y eso, poco a poco, decaía más el ánimo de Lorraine y empeoraba de vez en cuando su situación.

—Déjate de Tristán y de películas. Vas a salir y no hagas que me enfade. Quiero que me vengas a buscar y vayamos a tu casa para arreglarnos, así que espabila nena, que el tiempo es oro y yo tengo que venderlo para sacarme una fortuna.

—Sí, sargento — bufó de nuevo.

Cuando a Maggie se le metía algo en la cabeza, sacárselo era misión imposible.



“Ten amigas para esto” pensó con sarcasmo.

Tras decirle por enésima vez que sí que iba a ir con ella, colgó el teléfono. Tenía la oreja ardiendo de los discursitos interminables que soltaba. No entendía por qué después de cuatro años Maggie seguía sin tragar a Tristán.

Tristán Gutierrez era el único hombre que había demostrado sentir algo por ella en mucho tiempo. Su vida amorosa no era demasiado extensa, por no decir nula.



Cuando iba al instituto estaba más pendiente por estudiar, sacar buenas notas y pasar desapercibida, que estar por la tarea de fijarse en los niñatos de su entorno. El único error en su vida del cual se arrepentía, era de haber cambiado esa filosofía de vida con él...aquel al que no quería ni nombrar, como si fuera Lord Voldemort. El único por el que descuidó sus estudios hasta el punto de suspender todas las asignaturas para acabar humillada delante de toda la clase.

Habían pasado nueve años de aquello, pero todavía recordaba la humillación y el dolor que sufrió en cuanto la dejó como una mierda delante de prácticamente todo el instituto. Le costó muchos años recuperarse. Mucha terapia y muchas noches llorando en silencio mientras su madre veía el televisor en el salón de su antigua casa, ignorante de por lo que su hija estaba pasando. Jamás sintió apoyo por su parte porque ella también había causado muchos de sus problemas.

Durante la adolescencia, por alguna razón que es explicada científicamente como la edad del pavo, los adolescentes son gilipollas. Esa es la realidad, y Lorraine, a pesar de ser una chica responsable, tampoco se libró de vivir esa época en la que sus hormonas iban por delante de todo lo demás.



Se levantó de la silla de su despacho para ir al baño a lavarse las manos y así dejar de pensar de una vez por todas en aquello. Intentaba mantenerlo alejado de su cabeza, pero casi siempre aparecía. Quedó clavado en su interior de por vida a pesar de haberse recuperado casi por completo. No todo lo que conllevó su situación podía arreglarse con rapidez, y a veces, aun sufría.

Delante tenía un espejo en el que se reflejaba su imagen, pero en ese momento estaba viéndose como aquella adolescente que fue: la chica gordita de la clase a la que todo el mundo insultaba por diversión, sin pararse a pensar en sus sentimientos, ni en lo que esos insultos le depararían en el futuro.

Esa era ella.

Ahora que habían pasado los años su constitución había cambiado mucho, ya no era la gordita de clase, ahora tenía sus curvas pronunciadas que la hacían esbelta. No era un palo seco como su amiga Maggie que lo único que se le veían eran tetas, pero tampoco le faltaba demasiado para estar demasiado delgada según su constitución, o eso decía su psicóloga. Lory siempre quería quitarse kilos de encima. Su imagen era lo primero. No se veía como todo el mundo la veía. Siempre se veía peor de lo que en realidad estaba.

En los tiempos que corrían la mayoría de los hombres se fijaban en las mujeres llamadas palos que utilizaban tallas que incluso podrían caberle a una niña de diez años. Ya no apreciaban las curvas ni los cuerpos con algo de grasa.

Por desgracia, la sociedad consumista en la que vivimos, ha creado un estereotipo de mujer como la mujer perfecta, cosa que hace que las que supuestamente no lo son, luchen día a día por conseguirlo, porque sino, creen que no serán felices. Los complejos los creaban ellos, la gente que se influencia de lo que se dice que es la perfección.

Patético...

No obstante, la belleza no se hace adelgazando hasta el punto de la anorexia. La belleza, aunque suene a tópico, está en el interior. El envoltorio es lo de menos.

Lorraine lo sabía, pero ella misma había caído en las redes de intentar ser una mujer bella, delgada, perfecta...Por mucho que ese tópico fuese utilizado por todos para subir los ánimos de nuestra gente cercana, poca gente lo cumplía. La sociedad era la que era y no había forma de cambiarla así como así.



Cuando terminó todo el trabajo pendiente y comunicó al departamento de compras las cosas que necesitaban en la tienda de Pelayo, se marchó hasta su casa. El día se le había pasado volando y Maggie ya estaría en su casa rebuscando entre la ropa algo que ponerse a pesar de que le había dicho que pasara a buscarla.

Abrió la puerta de su precioso dúplex en Pedralbes y allí estaba su amiga, repanchingada en el sofá viendo la televisión mientras bebía una Coca cola, no había mucha cosa en la nevera.

—Llegas tarde. Vamos, vamos, es hora de arreglarnos.

La arrastró hasta la habitación, donde por supuesto, ya tenía preparada en la cama la ropa que había elegido para su amiga y ambas se vistieron.

Maggie iba con un vestido muy sexy que le quedaba como un guante, de color negro, escotado en uve. Enseñaba demasiado, pero dado al sitio que iban esa informalidad era exquisita. Lorraine por otro lado, no iba a quitarse su estilo sexy pero a la vez elegante. Eligió una falda de tubo y una camiseta lila escotada que conjuntó con un chal negro y se dejó el pelo suelto, dejando que sus ondulaciones marrones viajaran libres hasta casi sus caderas.

—¡Estás preciosa! —la alabó Maggie—. Aunque allí no necesitas ir tan arreglada.

—Lo sé. Pero me gusta dar el cante —sonrió.

Ambas se subieron a unos zapatos de tacón de infarto y salieron por la puerta de la habitación para tomar algo en la cocina antes de salir. Maggie obligó a Lory a cenar algo, no demasiado porque no le entraba aunque quisiera. Tenía la manía de no hacerlo y su amiga siempre estaba allí para luchar contra ello. Debía alimentarse bien para tener fuerzas en el día a día.

Cogió sus llaves y juntas salieron hasta el tesorito de Lory; su coche, un precioso Porsche rojo mate con el que se dirigirían hasta la calle Tallers, el lugar donde se encontraba la Ovella Negra.



Nada más entrar las miradas de aquellos hombres con sus chaquetas de cuero, sus chapas de grupos de música Heavy y sus barbas pobladas, se las quedaron mirando. Destacaban mucho en ese ambiente. A pesar que ya hacía tiempo que iba todo tipo de gente que no tenía nada de rockero, siempre sería su lugar.

Había dos plantas. En la de abajo se congregaban una serie de mesas de madera e incluso barriles como de taberna antigua, donde los inquilinos bebían cervezas sin parar. Se dirigieron a una situada a unos metros de la barra a la derecha del local, ocupando toda la extensión. Durante unos minutos estuvieron en silencio observando todo a su alrededor.

—¡Oh, oh! —Maggie se quedó con la boca abierta al ver en la barra a una persona que hacía demasiado tiempo que no veía.

¿Qué hacía él ahí?

—¿Qué pasa? —preguntó Lory—. ¿Te has arrepentido de haberme traído a este antro? Por que acabo de llegar y ya estoy deseando irme. Aquí no pinto nada y menos para hacer de aguanta velas con Ethan, que para variar ni siquiera ha llegado. ¡Menuda puntualidad! —se quejó.

¿Se lo decía o no se lo decía? ¡Maldita sea! La verdad es que sí que se estaba arrepintiendo un poco de haberla llevado. ¿Cómo iba a imaginarse que él estaría justo ahí? ¿No se suponía que vivía en Londres?

Aquello era un inmenso contratiempo del cual no quería saber nada. Temía la reacción de Lorraine al respecto. Hacía mucho que no lo veía pese a que siempre estaba presente en su vida y sus recuerdos. El tuvo parte de culpa en muchas de las cosas que le pasaron cuando comenzó con su problema. Hubo muchos factores que “ayudaron” a desarrollar todo eso en su cabeza, pero Lory siempre lo culpaba a él de todo y no debía ser así. El rencor que le guardaba llevaba arrastrándolo durante muchos años y ni su psicóloga era capaz de desviarla de ese camino.

—Sé que vas a desear matarme por traerte aquí y más cuando te enseñe lo que acabo de ver, pero...mira quién hay ahí.

Lory miró donde Maggie le señalaba, justo en la barra. Había un camarero moreno con el pelo largo recogido en una coleta y camiseta negra limpiando un vaso de forma distraída. Parecía muy sexy y tuvo la oportunidad de observar un resquicio de su respingón trasero.

¿Por qué iba a matar a su amiga? Al menos, se alegraba un poco la vista.

—Está bueno el chaval, pero...¿por qué iba ha querer matarte? —preguntó confusa.

—Fíjate bien cuando levante la vista de la copa que está limpiando.

Cuando levantó la vista y se lo encontró de frente, un nudo comenzó a formarse en su estómago, queriéndoselo estrujar hasta provocarle náuseas y vomitar.

¿Estaba teniendo una alucinación? ¿Su mente era tan traicionera que todo le recordaba a él?

—No, por favor. ¿No se marchó hace años a su maldita y querida Inglaterra? — gruñó frustrada por tener que presenciar después de tanto tiempo a su demonio particular, que para su propia desgracia, cuando tenía quince años significó mucho más para ella de lo que él jamás se pudo llegar a imaginar.

—Pues al parecer ha vuelto — respondió Maggie apenada por su amiga—. ¿Quieres que le pegue?

Lorraine por mucha tensión que acumulaba en aquellos instantes, logró sonreír ante el ofrecimiento de su mejor amiga. Por supuesto ganas no le faltaban de pegarle, pero su psicóloga le había dicho una y mil veces que el pasado y los malos recuerdos, debían dejarse atrás. Sin rencores. Sin ira acumulada durante años. Sin embargo, era algo que no lograba conseguir aunque lo intentara una y otra vez al cien por cien. Sufrió mucho durante aquella época en la que siempre se complicaban las cosas y seguía haciéndolo al recordarlo, a pesar de que Zackery no había sido el único que influyó en su vida para tener esa enfermedad, de la que poco a poco, se iba deshaciendo con la ayuda de los profesionales y Maggie.

Su familia no hacía nada por ella.

El momento más temido durante años llegó, cuando, al sentarse al fin en una de las mesas de aquel local y acomodarse, Zack se acercó con paso ligero, una libreta en mano y sonriendo enseñando sus perfectos dientes blancos para tomarles nota a sus dos nuevas clientas.

“De los tres camareros que hay, no podría haber venido otro. No. Tenía que ser él” pensó furiosa. La suerte no estaba de su parte.

Con lo bien que había comenzado su día, sabía que iba a terminar de forma desastrosa para su integridad mental.

—¿Qué os pongo chicas?

Él ni siquiera reparó en ellas hasta que Maggie, con su descaro habitual, se lo quedó mirando y por el rostro de Zack pasaron un montón de expresiones a la vez del todo indescifrables, hasta que recobró la compostura y logró articular palabra.

—¡Margarita! ¿Margarita Ríos? ¿Eres tú? —preguntó asombrado.

—La misma que viste y calza. Pero me llamo Maggie y como se te ocurra volver a llamarme Margarita, te arranco los huevos de cuajo y me hago un collar con ellos. ¿Me entiendes? —le vaciló con una sonrisa socarrona.

Maggie no se estaba portando de forma muy educada, pero dado el sufrimiento que pasó por ver a Lory durante tanto tiempo mal, no le importó. Sacaba a la defensora de la justicia que llevaba dentro y no había quien la parara.

—Veo que no has cambiado ni un pelo —ironizó.

—Lo bueno es siempre bueno —se burló de nuevo.

Zack no entendía el arrebato de ira de aquella chica. En el instituto no fueron nunca demasiado amigos y la cosa no acabó nada bien cuando ocurrió todo. Todavía recordaba a esa chica todos los días y todas las noches, Lory.

“¡Qué idiota fui!” Pensó amargamente.

No mereció la pena que ocurriera todo aquello por culpa de su arrogancia adolescente, creyendo una mentira que había acabado con una bonita relación. Así fue como tiró a la basura lo único bonito que tuvo en aquella época y se comportó como el macarra que aparentaba ser.

Desechó de su mente los pensamientos dolorosos y observó a la chica que acompañaba a Maggie. Tenía la cabeza gacha, mirando con fijeza la mesa como si allí hubiese algo muy interesante. No parecía ser del estilo de mujeres que se sintiera cómoda estando en un local donde la música Heavy, los moteros y macarrillas de turno se juntaban para pasar el rato. Al contrario, parecía sacada de una revista de moda tipo Vogue, con sus ropas elegantes y su estilo refinado. A pesar de que no la veía demasiado bien, sus ojos se fijaron con atención en el escote que sobresalía de aquella ceñida camiseta morada. ¡Tenía una buena delantera! Y esa camiseta que se los realzaba no ayudaba a que no se fijase de forma muy obscena en ella.

Maggie al notar como Zack la miraba frunció el ceño. Se la estaba comiendo con la mirada.

“Cuando descubra quién es me parece que se le van a quitar las ganas de mirar tanto”, pensó con un poco de maldad.

—¿Qué te pongo, preciosa? —preguntó seductor a la chica misteriosa e ignoró por completo a Maggie. Estaba deseando que alzara el rostro para comprobar si era tan bonita como parecía. Aun podía llevarse una desilusión, pero quería descubrirlo.

Lorraine dio un respingo. Aquella voz siempre le producía una extraña corriente eléctrica por todo su cuerpo. Era más grave de cómo recordaba, pero igual de atrayente. Tenía miedo de incluso mirarlo a la cara.

Su demonio con cara de ángel.

Soltó un pequeño suspiro y se armó de valor al sentir como Maggie bajo la mesa le daba un apretón en el muslo para insuflarle la energía suficiente para enfrentarse a sus miedos.

Zack vio como la chica poco a poco levantaba la cabeza, con extrema timidez. Él sonrió hasta que se dio cuenta de quién era y no pudo más que quedarse maravillado ante lo preciosa que estaba.

¿Estaba soñando?

Nunca hubiera imaginado que volvería a verla.

Durante varios segundos en los que ni siquiera habló, lo pensó fríamente y tampoco le parecía tan descabellado. Maggie había sido su mejor amiga en el instituto, era probable que aun mantuvieran esa amistad. Siempre habían estado muy unidas.

—¿Lory? —preguntó boquiabierto.

Por primera vez en diez años, Lory lo veía y no podía negar que su atractivo se había multiplicado con creces. Su pelo negro como el tizón lo llevaba recogido en una coleta a mitad de la cabeza. Iba vestido todo de negro con una cazadora motera con tachuelas y debajo una camiseta que se ceñía por completo a sus músculos de color negra, con cuello en uve, que contrastaban a la perfección con aquellos ojos verdes enormes. En la parte inferior, llevaba unos pantalones tipo cuero, conjuntados con unas botas moteras con una calavera en el lateral. Lo estudió de arriba abajo unas cuantas veces. Su vestimenta complementaba a la perfección con su actitud chulesca, que al parecer, seguía sin haber desaparecido de su personalidad. ¡Estaba tremendo! Era imposible pensar en otra cosa cuando se le tenía delante.

—Zeta... —musitó casi en un susurro llamándolo por su antiguo apodo.

¿Seguiría usándolo?

—¡Dios! Estás...estás espectacular —exclamó efusivo con ganas de lanzarse a darle un fuerte abrazo.

Lory frunció el ceño y pensó en lo que había tenido que sacrificar para estar cómo estaba. Aunque le gustaba su nueva imagen, —dependiendo del día— nunca se sentía satisfecha consigo misma. Su baja autoestima no le ayudaba demasiado.

Zeta vio como Lory se debatía en su interior con qué decir. Hacía tanto tiempo de aquello, que esperaba que ya no le guardara rencor, pero al parecer aun había algo que la hacía dudar.

Sentía el deseo irrefrenable de abrazarla y darle dos besos como dios manda, pero parecía no estar por la labor. El tiempo se había parado para aquellos dos amantes del pasado. Quedando solos en el lúdico local, sin oír el choque de los tacos en las bolas de billar, ni los gritos de aquellos que celebraban un gol de molinillo en el futbolín. Solo sus respiraciones parecían ser el sonido principal. Lory oía su propio corazón retumbando con fuerza en su interior a cien por hora. Volvía a ser como aquella chiquilla que un día fue en el instituto y se dejó seducir por él en solo un instante.

—Ven a darme un abrazo, ¿no? Hace tanto que no nos vemos...

—Una hostia debería darte... —inquirió Maggie con recelo, metiéndose en la conversación muda que aquellos dos estaban intentando llevar a cabo.

Zack acababa de recordar que la defensora de la justicia de Lory seguía allí, pero estaba tan prendado que ni se inmutó de su presencia.

—Maggie, cállate-la censuró Lorraine.

Después de mucho pensarlo se levantó de su sitio para no parecer maleducada, tragándose sus sentimientos y su orgullo durante unos momentos, dejando atrás el pasado para intentar vivir el presente. A pesar que deseaba que eso no estuviera ocurriendo.

Zeta recibió el abrazo un tanto frío de Lory con los brazos abiertos, desechando cualquier otro pensamiento que no fuese el de sentirla entre sus brazos después de tanto tiempo y disfrutó del momento de un reencuentro en el que durante esos diez largos años de separación, siempre imaginó. Se sentía como el adolescente que un día fue. Solo que había madurado y ahora entendía todos los errores que cometió y que nunca logró remendar. Lorraine desapareció de su vida de forma tan repentina que nunca pudo pedirle perdón por todo lo que le hizo.

Jamás tuvo la oportunidad de redimirse, porque después de que pasara un mes de romper con Lory, regresó a Inglaterra con su abuelo porque su padre estaba muy enfermo. Hacía menos de un año que había vuelto de nuevo a España. Así que no hubo ningún acontecimiento que estuviera de su parte para enmendar sus errores del pasado y el tiempo había pasado sin haberlos solucionado.

¿Será esto una señal del destino?, se preguntó a sí mismo mientras continuaba con Lory entre sus brazos.

Lory, aunque quería negárselo a sí misma manteniendo un abrazo seco, sentía anhelo y al final lo abrazó de verdad. Su subconsciente quería traicionarla, pero no se dejaría vencer. Ya no era aquella niña tonta.

Había cambiado, y mucho.

—Qué alegría verte... —le susurró Zack al oído mientras inhalaba su fragancia. Olía a alguna colonia cara que él no reconocía porque no era experto en esas cosas, pero le encantaba ese olor, como afrutado.

—Vaya, vaya, Zeta. Veo que no pierdes el tiempo con las amigas de mi novia. —Ethan, el novio de Maggie, apareció justo en el momento oportuno, ya que como siguieran así de abrazados durante más tiempo, los recuerdos saldrían a flote y la cosa podría complicarse hasta que allí se montara un espectáculo digno de grabar y subirlo a Youtube.

—¿Le conoces, cariño? —preguntó Maggie con los ojos muy abiertos.

—Por supuesto. Es mi compañero de piso. El que siempre está encerrado en su habitación cuando llegas. ¿Y tú?

Maggie miró a Zeta inquisitiva. ¿Se escondía por qué sabía quién era ella?

Seguramente.

“¡Cobarde!”.



Lory al escuchar aquello se quedó mirando a Maggie. ¿Sabría ella que Zack era el compañero de piso de Ethan? Por su cara de sorpresa, parecía que no, pero igualmente no le gustaba la situación.

—Nosotras lo conocemos desde el instituto —respondió Lory con un toque de amargura y rencor que nadie notó.

—¡Vaya! El mundo es un pañuelo lleno de mocos.

—Sí, y tú eres la flema verde y pegajosa que está en todo el centro — resopló Lory mirando con atención sus uñas en busca de alguna imperfección en su color melocotón.

Ethan le sacó la lengua de mala gana. No se llevaban muy bien. Lory decía que Ethan era un macarra de gimnasio ligón y sin sentimientos que acabaría haciendo daño a Maggie, y Ethan decía de Lory que era una pija remilgada que solo se fijaba en su apariencia y en la de los demás. Sus discusiones llegaban a ser muy irritantes para ella, pero no iba a dejar a Ethan ni tampoco a alejarse de su mejor amiga. Así que, ¡qué se apañaran con lo que tenían entre manos!

—Usted siempre tan amable, señora marquesa —murmuró Ethan haciendo una reverencia.

—Contigo por supuesto, desarrapado lleno de anabolizantes.

Maggie resopló y Zack se acercó a ella con cautela.

—¿Siempre están así? — Maggie asintió.

—No se soportan.

—Lory ha cambiado tanto. Incluso su carácter es distinto. Parece tan... fuerte — pensó, pero lo dijo en voz alta sin darse cuenta. Menos mal que solo Maggie lo escuchó.

—¿Qué esperabas? ¿Qué después de diez años siguiera siendo la misma chica inocente e idiota que fue en el instituto? —espetó sin que la susodicha se diese cuenta al estar enfrascada en una discusión con Ethan—. Ha luchado mucho para salir ella sola adelante después de que su padre muriera y su madre se quedara prácticamente en estado catatónico. No ha sido fácil para ella en ningún sentido, y todo lo que ves, es lo que ella misma ha construido para que nadie traspase sus barreras.

Zack escuchó impresionado lo que Maggie le decía. No sabía nada de todo eso. Aunque pensándolo mejor, ¿cómo iba a saberlo?

—...¡por el amor de dios! Maggie, ponle un bozal a tu novio de una vez. Ladra demasiado y al final le dará por morder.

—¡Arpía! No sé cómo Tristán te soporta. ¡Ah, sí! Ya lo sé. He encontrado la respuesta a esa pregunta-murmuró con enfado. Lory esperó la respuesta con paciencia—, porque nunca está en casa para aguantarte. Así yo también te soportaría.

—¡Ethan! —lo reprendió Maggie. Aquello ya comenzaba a pasar de castaño oscuro y no quería que se volviese de un negro imposible de clarear.

La gente del local miraba a aquel grupito como si aquello fuera una cena con espectáculo. Chafardeando una situación que debería ser privada y que se estaba convirtiendo en el entretenimiento de todos los asistentes aquella noche de Sábado en la Ovella negra.

—Por lo menos Tristán trabaja. No como tú que estás todo el día plantado delante de un ordenador —se defendió intentando esconder lo que las palabras de Ethan le provocaron.

—Se llama ser Informático, señora empresaria de éxito.

—¡Parad ya!, joder. Cuando os ponéis así me dan ganas de mandaros a freír espárragos.

—Tranquila, Maggie. Yo ya me iba, paso de estar aquí más tiempo. Te dije que no era buena idea venir —espetó Lory con la cabeza bien alta. Henchida de orgullo—. Que os lo paséis bien. Luego te llamo.

Y sin decir nada más, Lory desapareció de la Ovella Negra caminando con pose altiva, sin ni siquiera haber pedido nada, cabreada y con la sensación de que alguien se la quedaba mirando mientras llevaba a cabo su salida triunfal.




Capítulo 2



TODAVÍA seguía aturdido por la situación e incapaz de creérselo.

Lory...

Su Lory había vuelto a aparecer en su vida de improviso tan preciosa que no se creía que fuese la misma chica que él había conocido en el pasado.

Cuando la conoció en el instituto era la típica ratita de biblioteca. Una alumna ejemplar y disciplinada que no se separaba de sus dos mejores amigas, Margarita y Saray, la más popular y más fresca del instituto, tal y cómo pudo comprobar él mismo. Su cuerpo en esa época ya comenzaba a estar formado, pero la genética se cebó con ella haciendo que su cuerpo no fuese el que toda adolescente deseaba tener. No era delgada, nunca lo fue, pero tampoco era un tonel que saliera rodando por las escaleras. Los insultos siempre habían estado presentes en su vida y Zack estuvo presente en muchos de aquellos ataques, viendo como Lory cada día se acomplejaba más, teniendo que escuchar comentarios ofensivos de la gente que la rodeaba.



La crueldad adolescente no tenía límites y era de sobra conocida por la sociedad, lo que nunca se conocía es como quedaba el alma de la persona vilipendiada y maltratada psicológicamente. Lorraine al parecer, había demostrado una entereza y fortaleza que pocos tenían. Además de que su cuerpo, por lo poco que había podido comprobar en su reencuentro, era perfecto, con curvas irresistibles para cualquier hombre con dos dedos de frente y el tiempo había hecho de ella una mujer de lo más atrayente. Zack no había podido evitar prendarse de su nueva imagen.

La única pega que le encontraba a todo aquello: tenía novio.

“Ya perdiste tu oportunidad hace mucho. ¡La jodiste!” le recordó su subconsciente. Y no podía hacer nada para remediarlo.

Ethan y Maggie pidieron sus bebidas al fin y a Zack no le quedó más remedio que volver al trabajo. Su jefe estuvo desde el principio observando desde las sombras el encuentro y su trabajador estaba perdiendo demasiado el tiempo para su gusto. Lo tenía explotado y no había día en que no se comiera unas cuantas broncas. No tenía el mejor trabajo del mundo, pero le ayudaba a salir adelante en los tiempos que corrían. El mundo de la hostelería le encantaba, pero quería que fuera diferente.

Se despidió de Maggie y Ethan y continuó con su trabajo con la esperanza de que en cualquier momento Lory entrara por la puerta, arrepentida por su comportamiento con Ethan.

Pero no volvió, y él ya ansiaba encontrársela de nuevo.



* * *



Lory estaba en el sofá de su dúplex. Un lugar muy acogedor. Ciento cincuenta metros cuadrados para ella sola, y a veces, también para su novio, Tristán. Llevaban saliendo más de cuatro años, pero ninguno de los dos había dado el paso de ir a vivir juntos. Él era un abogado lo suficiente reconocido en Barcelona como para tener trabajo por un tubo. Era su prioridad y aunque Tristán intentara esconderlo bajo la apariencia de novio perfecto, Lory era su segunda en la lista de prioridades.

¿Era feliz con él? Se lo preguntaba muy a menudo, pero lo quería y él la quería a ella. Con eso bastaba y sobraba, porque cuando lo tenía cerca, ambos disfrutaban juntos de la compañía del otro, compartiendo escasos momentos de intimidad.

La canción “Diamonds” de Rihanna comenzó a sonar en su teléfono móvil indicándole que era Maggie quien la llamaba, lo más seguro que para pedirle una explicación sobre su huida repentina con cabreo incluido de la Ovella Negra.

—Hola Maggie —la saludó.

—¿Hola Maggie? ¿Solo se te ocurre decir eso después de tu espectáculo con Ethan en la Ovella? ¿Crees que ha sido normal? — exclamó su amiga furiosa. Lory, al otro lado de la línea, se carcajeó—. ¿De qué te ríes?, si se puede saber, claro.

Parecía que le faltara un hervor. Su actitud era infantil y fuera de lugar, pero fue lo único que se le ocurrió hacer.

—Sé perfectamente que me pasé con Ethan, así que pídele disculpas de mi parte. Tenía un propósito para actuar de aquella forma —admitió.

Maggie quería saber qué había sido eso que la llevó a comportarse como una loca de manicomio, pero dados los presentes, podía imaginárselo aunque no por ello le parecía correcto.

—Fue la excusa perfecta para marcharme sin tener que decir nada más a Zeta. No puedo negar que su presencia me afectó mucho y estuve a punto de mandar todos los consejos de mi psicóloga a la mierda.

—¡Serás cobarde! —exclamó—. No conocía tu faceta de actriz. Lo has clavado, hija.

—Lo sé, lo sé. Soy una cobarde —admitió poniendo en su rostro una mueca de tristeza que Maggie no vio—. Pero esperaba no volver a verlo en mi vida. Y menos tan...tan — ¿cómo podía definirlo?

—¿Tan potentorro, amable, sexy y tío bueno? —finalizó Maggie la frase por ella. ¿Se lo estaba vendiendo?

—¡No! —negó—. Bueno...sí. La verdad es que ha mejorado tanto. Pero sigue teniendo ese aire de chulito que...

—Te ponía tanto con quince años —la cortó.

—¡Maggie, por dios! No intentes vendérmelo como si fuera el premio gordo de la lotería. Sabes perfectamente lo que me hizo y cómo acabé por ello. Aun sigo yendo a terapia por ese tema y creo que jamás conseguiré estar recuperada si lo sigo recordando. No puedo volver a caer en la trampa de nuevo con él. A parte, estoy con Tristán —dijo más para sí misma que para su amiga.

Maggie bufó ante la larga perorata. Lory se la imaginó con los brazos en alto, mirando a un cielo inexistente desde su casa y rezando a todos los santos y dioses para que un rayo de luz le iluminara su camino.

—Acabaste así por aquellos capullos del instituto, por Saray, por tu madre y por ti misma. Sabes que él no fue el culpable de todo, pero sigues intentándote negar a ti misma la verdad. No puedes odiar a una persona sola durante toda la vida por algo de lo que tú también tienes la culpa —la contradijo. Maggie era la única que no se amilanaba en decir lo que pensaba, aunque doliera—. Además, déjame que te diga otra cosa, Tristán y tú cada vez estáis más alejados por su trabajo y siempre me ha caído mal. No te mereces a un hombre que ni siquiera se preocupa por ti lo suficiente como para dejar a un lado sus deberes por un rato. Si te quisiera de verdad, tú serías lo primero.

—Vale, tienes razón. Yo también soy culpable —respondió obviando el comentario sobre Tristán. Demasiadas veces había escuchado esas mismas palabras—. Pero no puedo hacer cómo si nada hubiese pasado.

—¿Y por qué no habláis? Creo que los dos tenéis mucho que deciros. En vuestro pequeño encuentro he visto chispas saltar entre vosotros.

Lorraine sopesó aquello con extrema lentitud. Su mente le daba vueltas a todas las posibilidades. Estaba bastante segura que no volvería a verlo, así que le dijo que sí para que dejara de darle la lata de una vez con el asunto.

Cuando colgó, Lory se levantó del sofá, se fue a su espaciosa cocina y se hizo un café en la cafetera Dolce Gusto para paliar la ansiedad. La cocina era espaciosa, con todo lo necesario para hacer grandes comidas, mobiliario de teca y electrodomésticos de última generación de colores claros que conjuntaban a la perfección con el color azulado de las paredes y gris del suelo.

Soltó un suspiro al pensar de nuevo en lo ocurrido. Debía llamar a su terapeuta cuanto antes. Hacía ya más de un mes que no iba, pero necesitaba su consejo con urgencia. Quería contarle lo ocurrido y expulsar de nuevo sus demonios del pasado. Sentía como si todo volviera, como si el presente se hubiera fusionado con el pasado, haciéndola revivir el momento en el que perdió su corazón.



Un nuevo lunes se abría paso. ¡Cómo los odiaba!

Después de estar todo el domingo sin hacer nada, escondida en su apartamento viendo películas sin dejar de tomar café e intentando no pensar en lo ocurrido, ahora le tocaba volver de nuevo al mundo real. Ese mundo en el que ella se levantaba, se vestía con su traje de falda negra de tubo conjuntado con una americana a juego, camisa blanca y unos zapatos Manolo Blahnik de tacón de aguja, para ir a trabajar y manejar su empresa. Lory adoraba los zapatos de tacón y nunca salía de casa sin ellos puestos.

Fue al baño a maquillarse un poco. Utilizó sombras en tonos claros para sus párpados y delineó la marca de agua del ojo con khol negro. Tapó sus ojeras con corrector y decidió pintarse los labios de rojo. Ese color le daba vida a los lunes. Sí.

Recogió su bolso del colgador de la entrada y salió por la puerta. Bajó por el ascensor hasta su parking y cogió a su tesorito número uno para ir a trabajar; un Porsche Cayman de color rojo pasión como su pintalabios del día.

Siempre que salía del parking de su casa las miradas se quedaban fijas en su cochecito. Le gustaba mucho esa sensación, sobre todo porque se sentía orgullosa de haber conseguido, tanto el Porsche, como toda la fortuna que iba gestando, por sí misma, habiendo empezado únicamente con el poco dinero que su padre al morir le dejó en herencia.

—Buenos días, Lorraine —saludó Carlos, el conserje del edificio donde estaban las oficinas de Cosméticos Estévez, su pequeño imperio.

—Buenos días, Carlos. ¿Alguna carta para mí? —preguntó.

El conserje rebuscó entre los cajones de su espacioso escritorio y le tendió varios sobres. Era un edificio de categoría y todo estaba puesto con un estilo moderno y a la vez acogedor. La sola entrada, dependiendo de cómo la miraras, podría confundirse con una recepción de hotel por la de comodidades que había en los alrededores. Lory se lo agradeció y subió hasta el primer piso para ir a su despacho.

Tenía abiertas unas diez tiendas en toda España dando muy buenos beneficios y distribuía su propia marca de cosméticos en muchas de las perfumerías que existían, además, también tenía tienda Online con sus productos para venderlos internacional y nacionalmente.

Lo cierto era que en el aspecto laboral de su vida no podía quejarse. Tenía todo lo que quería y dinero para vivir muy desahogada durante mucho tiempo. Ganaba más de lo que le daba tiempo a gastar. Tenía a cientos de personas trabajando para ella y eso también suponía gastos, pero aun así, le sobraba el dinero por todas partes gracias a su ingenio a la hora de meterse en el mercado laboral. Que tuviera a tanta gente a su disposición, no quería decir que ella no hiciese nada. Su trabajo era supervisar junto a su secretaria, María, sus distintas sedes, e incluso, muchos días iba a la tienda más conocida de Barcelona de las que tenía a ejercer de dependienta junto a Maggie. Se lo pasaba muy bien de cara al público y ver con sus propios ojos el ambiente y la forma de trabajar de sus trabajadores. Eran muy profesionales y jamás había tenido ningún problema de indisciplina. Se podía decir que era una jefa ejemplar, a pesar de que tampoco dejaba que nadie se le subiera a la chepa.

El teléfono de su despachó sonó. María, su secretaria de cincuenta años con aspecto de tener veinte menos y que casi era como su madre, le comunicó que tenía una llamada de Peter Jackson, un empresario Londinense que estaba muy interesado en participar como socio de Cosméticos Estévez para llevar hasta Inglaterra de forma física todos los productos, ya que únicamente los distribuían hasta allí por pedidos Online y una tienda sería su oportunidad para poder expandirse en el extranjero.

- Hello, miss Lorraine —la saludó en inglés.

—Hello, Peter.

Ambos comenzaron a entablar conversación en el idioma natal del empresario para concertar una cita la próxima semana. No había terminado la carrera de empresariales, pero aprendió inglés a la fuerza para ir más allá. Lory debía viajar a Londres para terminar de condicionar los términos de su futuro contrato.

—Me parece perfecto, Peter. El próximo jueves nos vemos. Llevaré todo lo necesario para que el establecimiento elegido se ajuste a nuestra imagen corporativa y la distribución quede de la misma forma que en nuestras tiendas españolas. Ya sabes que para mí la estética es algo primordial en mi empresa y me gustaría mantener la línea del resto de locales que tengo abiertos. No creo que por estar en el extranjero tenga que cambiar, es algo que representa el espíritu de Cosméticos Estévez, así que se mantendrá —explicó con su perfecto inglés. Peter escuchaba con atención para tenerlo todo preparado para el día en que Lorraine fuera hasta allí.

Se despidió del empresario después de concretar las horas. Se acercaba una semana que iba a ser muy movidita. No tenía ni un hueco libre y le faltaban horas al día para hacer todo lo que se suponía que hacía un ser humano.

Apuntó en su agenda sus próximos planes para que María comenzara el proceso de reservar el vuelo y el Hotel en Londres, cogió de nuevo el teléfono y llamó a Tristán, su novio.

—Hola cariño, ¿qué haces? —preguntó sonriente. El lunes había comenzado con muy buen pie.

—Preparando un caso muy importante. Si consigo que metan a ese capullo de Dantés en la cárcel, la prensa me prestará mucha más atención y mi fama crecerá todavía más.

Tristán y su obsesión con el trabajo. Lory iba a soltar un suspiro, pero se lo guardó para sí misma. Era tontería hacerlo. Tristán jamás cambiaría. Era adicto a lo que hacía, pero sobre todo era adicto a ser el centro de atención. No se conformaba solo con ser un gran abogado, quería ser reconocido y que el mundo se hiciera eco de sus hazañas, entrevistándolo, saliendo en las revistas y apareciendo en televisión como un gran letrado por el que incluso los famosos pagarían grandes sumas de dinero.

—Espero que tengas mucha suerte cariño —contestó—. Tengo una buena noticia. El miércoles que viene tengo que viajar a Londres. He quedado con Peter Jackson para concluir nuestros planes de expandir la empresa por Inglaterra. El viernes podrías venir a mi casa a cenar. Hace ya una semana que no te veo y aunque supongo que en esta nos veremos algún día, me apetece pasar una noche contigo —murmuró esperanzada.

—Espero que te vaya bien el negocio, cariño, pero el viernes no creo que me sea posible. — Lory se encogió de hombros decepcionada—. Tengo una cena de empresa. Pero el sábado podría pasarme un rato por tu casa.

—¡Genial! A ver si nos vemos ya. Te echo de menos. Te dejo trabajar tranquilo. Te quiero —se despidió.

—Yo también. Adiós —y colgó.

Se tomó la libertad de suspirar profundamente. ¡Maldito trabajador compulsivo y sus cenas de empresa! Pero no podía echárselo en cara aunque ganas no le faltaran. Ella también tenía trabajo y poca vida social, sin embargo, bastante más que él. Siempre había algún día de la semana que lo aprovechaba para salir y despejarse de todo lo que rodeaba su vida acompañada por su amiga Maggie. Tampoco era muy bueno no salir y centrarse en una sola cosa. Las distracciones tenían ese nombre para algo; distraerse.

Cuando hubo terminado de preparar los papeles que necesitaba para Londres, ya había llegado la hora de comer. Bajo su edificio de oficinas en L’eixample, en pleno centro de Barcelona, en una de las calles cercanas, había un restaurante Tailandés al que iba muy a menudo cuando se acordaba de que tenía que comer algo para sobrevivir. Se llamaba Thai Longe.

—¿Lo de siempre? —preguntó la camarera. Sabía a la perfección lo que pedía la empresaria. Lory asintió.

Al poco de pedir ya tenía en su mesa un delicioso plato de salmón al curry rojo en hojas de banano y verduras agridulces con anacardos. Comió dejando más de la mitad de cada plato, sin apenas haber saboreado los alimentos, actuando de forma mecánica para llenar su pequeño estómago. Al finalizar, pagó la cuenta y se marchó con rapidez a su cita con Ingrid, su psicóloga de toda la vida.

Tenía pánico de llegar a la consulta y volver a revivir en su mente aquel encuentro. Llevaba desde el sábado intentándoselo quitar de la cabeza e imaginándose que fue un mal sueño, pero ni ella se lo creía.

Esperó en la sala de la entrada hasta que una mujer de unos cuarenta años, con el pelo corto hasta los hombros color café, y ojos marrones, se plantó ante ella dándole un abrazo amistoso y lleno de cariño. Eran demasiados años juntas.

—¿Cómo estás, cariño? —preguntó Ingrid a su paciente mientras la miraba de arriba abajo. Frunció un poco el ceño.

Llevaba tratando a Lory diez años y había pasado mucho con ella. Ya era casi como una hija para Ingrid y a veces le costaba apartar lo personal de lo profesional.

—No lo sé —admitió.

Ingrid le indicó con la mano que pasara a la consulta y Lory se tumbó en el diván negro, observando las paredes color blanco y los cuadros de las Venus de Botticelli que tanto le gustaban a Ingrid por la belleza tan maravillosa que mostraban. Lory los odiaba a muerte. Cuando veía aquella Venus tan rellenita y con curvas, se veía a sí misma y la incomodidad se mostraba en su rostro.

—Cuéntame, ¿qué es lo que te ha hecho volver tan de repente? —preguntó mientras abría su libreta para tomar apuntes.

- Él ha vuelto a España —comenzó—. El otro día me lo encontré y fue un momento horrible —dramatizó un poco. Horrible del todo no había sido. Se culpaba por haberse sentido a gusto cuando se abrazaron—. Sentí como si hubiera retrocedido diez años, pero lo peor es que aunque intenté por todos los medios no sentirme a gusto cuando lo abracé en nuestro saludo, no lo conseguí —explicó mirando a la nada—. Fue cómo... cómo si perteneciera a ese lugar. Cómo si a mi corazón no le importara todo lo que me hizo. Me sentí...bien.

Ingrid tomó nota.

—Se dice que dónde hubo fuego, cenizas quedan. Pues bueno, esas cenizas me quemaron al verlo y los demonios del pasado regresaron después de tanto tiempo intentándolos despachar.

—Todavía sigues culpándolo a él, Lorraine —afirmó—. En tu corazón, por lo que me explicas, veo que todavía queda algo de aquel amor adolescente que te marcó de por vida.

—Él tuvo parte de culpa —la cortó. Era algo que tenía que decirlo bien alto para reiterar su dolor una y otra vez.

—Por supuesto, eso no te lo niego. Pero el trastorno del que te estás tratando no solo se desarrolla por la culpa de una sola persona. En tu entorno hubo muchos más factores que te perjudicaron, y lo de él, fue la gota que colmó el vaso para que decidieses empezar a hacer lo que hiciste.

—Lo sé. Entonces, ¿por qué siempre me esfuerzo en culparlo a él?

—Porque fue tu pareja, tu primer amor y con quince años lo que una niña enamorada como eras tú, que le dio todo, no esperabas que te traicionara de aquella forma y que encima, después de haber roto vuestra relación, sufrieses aquella humillación por parte de él y sus amigos en clase. Sin recibir después ninguna explicación porque él desapareció y tú también te marchaste de allí sin poder aclarar nada, dejando un episodio traumático de tu vida inconcluso —le aclaró—. Los adolescentes son crueles y sobre todo, los chicos populares y macarras de instituto. Se influencian demasiado de los demás y a veces hacen cosas que no quieren por ser el mejor. La popularidad es algo que todos quieren con quince años, pero que no sirve de nada.

—Solo sirve para hundir y derrotar a las personas con complejos, haciéndonos sentir inferiores al resto del mundo...

—Exacto. Muchos con el paso de los años se dan cuenta de lo que hicieron, otros no. Eso ya depende de la personalidad que cada uno desarrolla cuando se producen cambios en su vida. ¿No crees que deberías intentar hablar con él sobre aquello? —concluyó.

—¡Ni hablar! Eso mismo me dijo Maggie. Pero no creo que vuelva a coincidir con él. Fue mera casualidad —le restó importancia.

Además, ¿qué le diría? Era una conversación sin sentido. Había pasado demasiado tiempo de por medio y él ni siquiera se acordaría de ello. A Lory jamás se le había quitado de la cabeza. Que Zack la hubiera encontrado había sido mera casualidad. Seguro que ahora estaba en su casa descojonándose al recordar cómo dejó hecha una mierda a la chica que nadie quería porque no era un fideo seco.

—Hablé cinco minutos con él, nada más. Bueno... —se lo pensó—. Mentira. Fue un “Hola” y un abrazo de casi un minuto. Después me inventé una pelea con Ethan para huir.

—¿Huiste? —preguntó saliéndose de su porte de profesionalidad, poniendo los ojos como platos—. Perdona. Es que no me pega contigo. ¿Por qué lo hiciste?

—Porque me entraron ganas de echar por tierra nuestras horas de terapia y darle una buena patada en sus partes nobles y también de abrazarlo durante más rato... Una actitud completamente fuera de lugar y bipolar —confesó.

¿Por qué sentía todo aquello en su interior? Para Lory la frase de “El primer amor nunca se olvida” estaba grabada a fuego en su interior desgarrándole el alma.

—¿Sientes algo por él?

—Por supuesto que no. Es alguien del pasado por el que sentí mucho y sé que no lo olvidaré jamás por diversos factores, tanto buenos, como malos. Pero sentir de sentir, no. Únicamente algo de rencor.

Ingrid siguió apuntando sus impresiones en la libreta. Temía decirle a su paciente lo que pensaba en realidad, porque sabía que si le decía que afrontara su pasado y aclarara lo ocurrido, no lo haría. Había que ir con pies de plomo a la hora de tratar a Lory, cualquier paso en falso, podía fastidiarlo todo. Su inquebrantable orgullo le impedía hacerlo. Así que decidió cambiar al tema que más le interesaba investigar cuando hacían terapia.

—¿Cómo vas con la comida? Te veo algo más delgada que el mes pasado —frunció el ceño.

—Lo dudo. Es la falda y los tacones. Estilizan mucho.

—Lory... —la reprendió. Ella soltó un largo suspiro.

—Vale, lo admito. He estado comiendo poco y mal, pero ha sido por el trabajo. Estoy muy ocupada. Por ejemplo, la semana que viene tengo que ir a Londres y el domingo voy a un desfile de moda en Madrid. Mi equipo de maquilladoras se encarga de todo y tengo que dejarlo todo listo. Mi vida es un caos.

—¿Hoy has comido? —siguió anotando mientras preguntaba. Lory asintió—. ¿El plato entero? —negó—. ¡Muy mal! Ves haciendo hueco en tu ajetreada agenda porque quiero unos análisis de sangre completos, ecografía y electrocardiograma y cómo haya algo raro, volverás aquí todas las semanas. —Se notaba que Ingrid comenzaba a estar enfadada. Lory era muy especial para ella y odiaba ver como a veces, aunque era de forma inconsciente, se autodestruía.

—¿No crees que estás exagerando, Ingrid? —preguntó sorprendida.

Ingrid no solía perder los nervios de forma habitual, pero con Lorraine no era la primera vez, ni sería la última. Al menos, después de tanto tiempo al fin había conseguido que no le mintiera, algo que al principio hacía sin parar.

—Para nada. Lo harás y punto —Lory asintió sin rechistar.

La hora de la sesión ya casi llegaba a su fin y como siempre, el último tema fue Tristán. Lory le explicó como estaban las cosas entre ellos e Ingrid tomó nota sin decir nada al respecto. Algún día sería ella misma la que abriera los ojos.

La psicóloga solo esperaba que de una vez por todas consiguiera avanzar. Porque aunque había conseguido muchos progresos con ella, no eran los suficientes. Por cualquier cosa volvían a retroceder y deseaba de todo corazón que aquella mujer luchadora siguiese adelante como fuera. Para una profesional era algo frustrante porque sus esfuerzos por ayudarla no servían de nada y sentía que era una inútil en su trabajo. Lory no era una paciente fácil, pero no se rendiría con ella hasta conseguir que su mente dejara de controlarla.




Capítulo 3



POR fin su turno en la Ovella había llegado a su fin. Salió por la puerta y se acercó hasta su querida moto, una preciosa Kawasaki Vulcano 900 Classic de color negro. Una maravilla clásica de las motos Heavys que poco a poco iba modificando y arreglando a su antojo para hacerla todavía más espectacular. Fue el último regalo que recibió de parte su abuelo. Lo guardaba y cuidaba como un tesoro. Era el mayor regalo que jamás podría tener en su poder.

Al abrir la puerta de su casa no esperaba encontrarse con Maggie allí. Debía admitir que sabía a la perfección que era la novia de su amigo Ethan, por eso se escondía en su habitación siempre que ella estaba allí, para que no lo reconociera ni le tuviera que dar explicaciones sobre nada de su vida, pero después de el encontronazo con ella y con Lory, ya no valía la pena esconderse más, porque demostraría de verdad el cobarde que había sido.

Lo que más recordaba de ella era lo metomentodo que era. Le encantaba descubrir la vida de los demás, pero cuando se trataba de algo que concerniera a su mejor amiga Lory, era peor que la santa Inquisición y hacía todo lo posible por defenderla.

—Hola chicos —saludó a la pareja—. ¿Cómo tú por aquí?

Maggie lo miró con seriedad. Tenía que llevar a cabo su maléfico plan y debía labrarse poco a poco el terreno para que no sospechara nada sobre sus planes.

—He venido a estar con mi niño. ¿Algún problema, nene? — Zack negó con una sonrisa—. Además, también me gustaría hablar contigo.

“¡Peligro, peligro!” le decía su mente una y otra vez.

—Os dejo solos —murmuró Ethan. Maggie le había puesto al día sobre su plan. Un plan que la verdad no acababa de entender del todo.

Nunca había llegado a descubrir mucho sobre la vida de Lory. Con lo mal que se llevaban, prácticamente ninguno conocía nada importante sobre el otro. Lo único que Ethan sospechaba, era que no tuvo una adolescencia fácil. Sobre el resto, Maggie jamás le contó nada. Era la vida personal de su amiga y nadie debía conocerla sin que Lory diera el visto bueno. Era muy reservada y aunque a veces le gustaría tener a alguien más con quien hablar del tema, la respetaba.



—¿De qué quieres hablar? —preguntó confuso. Maggie lo miró como diciendo, “¿y tú qué crees?”.

Zack tragó saliva de forma sonora.

—¿Cuánto hace qué has vuelto? —primer asalto.

Su pose era seria, concentrada. Parecía una periodista. Le faltaba la libreta para tomar apuntes sobre las respuestas.

—Llevo casi un año en España. Mi abuelo murió y volví después de pasar los últimos días de su vida con él en Londres, y como no había nada que me atase allí, volví, encontré a Ethan y aquí estoy —sonrió. No quería entrar en detalles. Los últimos años no fueron buenos y le incomodaba recordarlos.

Maggie lo escuchaba con atención. No sabía cómo atacar el tema al que quería llegar de forma sutil, así que, tal y como ella era, no se anduvo por las ramas.

—¿Qué te pareció Lory?

Venga, ahí. ¡A saco paco!

Zack se levantó del sofá un tanto incómodo y mientras pensaba en qué responder, se fue a la cocina y abrió la nevera para coger una cerveza bien fresquita que le calmara los nervios. Además Maggie no hacía más que mirarlo, esperando encontrar la respuesta en sus gestos. Tomó nota mental: “Solo con nombrarla, se pone nervioso.”

Maggie 1, Zack 0.

Zack carraspeó después de darle un trago y habló:

—Ha cambiado mucho. Está muy guapa. Me costó bastante reconocerla —dijo escueto.

—¿Y ya está? —Maggie frunció el ceño. Zack comenzaba a ponerse más nervioso todavía.

¿Qué pretendía conseguir con sus preguntas? A esa tía le encantaba comprometer a la gente. La diversión estaba por llegar.

—Me impresionó mucho verla — “después de todo lo que pasó”, pensó—. Creo incluso que ha sido una alucinación mía.

—¡Oh, qué bonito! —ironizó.

—¿A qué viene esa actitud y tanta ironía? —preguntó un pelín cabreado.

—Nada en especial. El pasado vuelve... —sonrió con malicia dejando la frase sin acabar.

¿A qué estaba jugando?

Zack soltó un resoplido.

—Si lo que me estás queriendo decir es que fue rastrero por mi parte lo que le hice, lo admito. Perfecto. Fui un cabrón, pero también tuve... —se calló. No era momento de contarlo.

—Tuviste, ¿qué? — preguntó. Eso le interesaba.

—Nada. Dejémoslo.

Zack se levantó de su sitio mosqueado y Maggie lo paró.

—¿No crees que deberíais hablarlo? —preguntó ya más calmada. Lo cierto es que estaba siendo muy antipática.

Sabía que no iba a sacarle más respuestas sobre el tema. Seguramente quien debía conocerlas de verdad, era Lorraine.

—¿En serio? ¿Después de diez años? Yo vi bastante bien a Lory — “por no decir perfecta”, pensó—. No creo que remover algo que ocurrió cuando éramos unos críos vaya a servir de algo.

“Ni te imaginas para cuánto serviría que hablaseis” pensó Maggie.

—Bueno. Dejemos el tema. Te propongo que el viernes de esta semana vayamos todos de cena. Será cómo un encuentro de antiguos alumnos —sonrió.

Zack se lo pensó durante unos minutos y aunque tener que aguantar a Maggie se le hacía un tanto irritante, ver a Lory de nuevo le apetecía mucho.

—De acuerdo —respondió al final—. ¿Dónde y a qué hora?

—En el Miramar Restaurant Garden. Está en la zona de Montjuic. A las diez allí. Ponte guapo. ¡Adiós! — espetó atropelladamente saliendo de su pequeño salón hasta desaparecer para irse con Ethan.

Acababa de dejar a Zack con la palabra en la boca. ¡Menuda tía! Encima, estaba seguro que ese restaurante no era barato. Ya con ese nombre que sonaba a “Soy pijo y tengo pasta”, miedo le daba.

Zack tenía lo justo para vivir y pagar junto a Ethan el alquiler del piso. Los caprichos hacía mucho que habían dejado de ser algo que se pudiera permitir. Pero iría. Iría a ese restaurante y pasaría una velada de recuerdos junto a sus antiguas compañeras de instituto y su amigo Ethan. Lo que Zack se preguntó era si Lory acudiría con su novio. ¿Cómo se llamaba?, ¿Tristán? Eso le pareció escuchar en la Ovella.

No le gustaría mucho que se presentase, porque si ya de por sí iba a ser una noche un tanto incómoda en la que se podían tratar temas del pasado un tanto delicados, si apareciese, las cosas podrían ponerse feas.

¿Sería celoso?

Tampoco le importaba mucho ese chico, que pasara lo que tuviese que pasar y después, el tiempo diría. Deseaba con fuerzas recuperar un poquito de su antigua amistad. Hasta que pasó lo que pasó, fue muy especial y Zack jamás encontró a una persona que lo comprendiese tanto como Lorraine. Ella fue un pilar muy importante durante su adolescencia que perdió por ser un completo gilipollas, pero el tiempo había pasado.

Debía pensar en el presente, conocer a la nueva Lory e intentar que ella lo aceptara de nuevo para formar parte de su futuro.



* * *



—Bueno días, cariño.

Lorraine se sorprendió mucho cuando Tristán apareció por la puerta de su despacho.

Su mirada se iluminó con una enorme sonrisa. No solía ir a visitarla muy a menudo, por no decir que en cuatro años, había ido cuatro veces contadas.

—Cariño. —Se levantó de la silla y se acercó para unir sus labios en un tierno beso—. ¿Qué haces aquí?

—Tenía un rato libre y cómo hace días que no te veo he decidido traerte una cosita.

Tristán iba con un traje completo de color negro, camisa a cuadros azul bajo la americana y una corbata gris que le daba una elegancia sublime. Su pelo color castaño lo llevaba corto, engominado hacia un lado de una forma un tanto anticuada, pero que él sabía como llevarlo para no hacer el ridículo, gracias a que su rostro, junto a sus ojos verdes, le daba cierta belleza seductora.

Era guapo y atractivo, aunque incluso para Lory que llevaba cuatro años con él, ese aire tan pijo y sofisticado a veces le resultaba exasperante.

Tristán le tendió un pequeño sobre y Lory lo abrió expectante, con ganas de saber qué contenía. Era una invitación.

—¿Qué es esto? —preguntó confusa.

—Es una invitación para que asistamos a la premiere del último musical de Saray Reyes.

Lory se quedó con la boca abierta. No porque le gustase el regalo, sino más bien por el nombre de la que participaba en el musical: Saray.

—¿De qué conoces a Saray? —preguntó con el ceño fruncido. No podía ser que él la conociera. Sería demasiado retorcido.

¿Por qué tenía esa que meter la cabeza en todas partes?

—Es mi cliente y como la ayudé en su caso de divorcio, me dio estas invitaciones para que disfrutáramos de su número. ¿Te gusta? —preguntó con inocencia.

Lory estuvo a punto de bufar como los toros ante la poca empatía de su chico. Estaba segura de que sabía a la perfección quién era Saray. Él sabía casi todo lo que le pasó durante la adolescencia y los implicados en sus problemas. Había omitido algunas cosas, pero lo de verdad importante, lo sabía. Bastante difícil se le hacía cuando la veía en la televisión, saliendo en series y siendo portada de revistas con su cuerpo siliconado y asquerosamente perfecto, como para tener que encontrársela cara a cara después de tanto tiempo, y más, junto a Tristán.

—Pues no. No quiero ir a ver a esa zorra mentirosa.

Se giró y dirigió a su silla con gran dignidad, sentándose con lentitud mientras se cruzaba de brazos. Abrió el primer cajón y sacó un bombón Ferrero Rocher para comérselo de un bocado.

—No deberías comer bombones —Lory lo fulminó con la mirada.

Después de “invitarla” a ver a Saray en directo, que comenzara a reprenderla por lo qué comía, ya fue el colofón de su enfado.

No había cosa que soportase menos que alguien le dijera lo que debía y no debía comer. Tristán, a veces, le recordaba a su madre. Ella hacía eso de forma constante y era lo más odioso del mundo. Con esos comentarios conseguían quitarle su ya de por sí escasa hambre. El mal humor comenzaba a emerger, trastornando su cabeza hasta el punto de parecer una sicótica.

—Lárgate.

No tenía ganas de continuar discutiendo y sospechaba que si él seguía ahí, acabaría mandándolo a freír espárragos en menos que canta un gallo.

—¿Lo dices enserio?-la miró incrédulo. Lory asintió.

Tristán soltó un bufido. El carácter irascible de Lory lo sacaba de quicio. A veces se preguntaba cómo la soportaba. En un rato su enfado se habría evaporado y ya volverían a estar como siempre, pero por ahora, lo mejor era marcharse y dejarla sola con su mal humor.

—Si cambias de opinión esta noche te estaré esperando a las ocho y media en el Teatro Arteria. La función empieza a las nueve. Adiós.



—Adiós.

Lory cogió otro bombón ignorando el anterior comentario de su chico y se lo metió en la boca entero. Encendió la pantalla del ordenador y tecleó su contraseña para acceder al correo de la empresa y distraerse con él, revisando los pedidos y los movimientos de todas sus tiendas. Como directora general y dueña de la empresa, tenía carta blanca para ver todos los correos de todas sus sucursales. La verdad era que no lo revisaba muy a menudo porque confiaba plenamente en sus trabajadores. También era la encargada de dar el visto bueno a su departamento de recursos humanos cuando se abría la temporada de entrevistar y ésta ya estaba a punto de comenzar.

Estaban a finales de Octubre y la campaña de Navidad pronto daría el pistoletazo de salida. Llevaba solo dos años con su pequeño imperio. Antes solo tenía una sola tienda y las campañas eran menores y con menos fluidez de personal, pero ahora, con sus diez tiendas esparcidas por España, las webs y la próxima expansión por el Reino Unido, cada vez necesitaba a más gente.

Su teléfono móvil profirió un pitido avisándole de un mensaje de Maggie.



“Este viernes no hagas planes. Cena en el Miramar Restaurant Garden a las diez en punto. Ponte guapa. Te quiero”



¿Y esto? Pensó aturullada. ¿A qué venía una cena en ese restaurante? Lory pensó en las posibilidades que llevarían a su amiga a preparar algo así sin avisar sin tener nada en especial que celebrar y no dio con ninguna respuesta que la convenciera. Lo más seguro sería que Ethan se iría de fiesta y ella no quería quedarse sin plan para el viernes, algo que Lory comprendió porque tampoco tenía ninguno. Tristán los dedicaba a preparar los casos de la siguiente semana y jamás le hacía un hueco. Además que después de discutir en lo que menos pensaba era en pasar un rato con él.

Cogió otro bombón y le contestó el mensaje.



“Ok. Te quiero.

PD: Deja el móvil y ponte a trabajar.

Att: la jefa que te puede despedir como te columpies mucho.”



Le dio a enviar y sonrió esperando la respuesta de su amiga, que por supuesto, no se hizo esperar.



“Señor, sí, señor.

PD: Como me eches, vendo mi piso y me tienes en tu casa de okupa hasta que tenga un hijo y un marido que me mantenga. ¿Me oyes?

Att: La amiga que te soporta todos los arrebatos de ira y aun así te quiere con locura.”



Se dejó de cháchara con su amiga y continuó su trabajo, pero como siempre a la una y media del medio día, Maggie la llamó interrumpiendo sus quehaceres.

—¿Ya has comido?

—No —respondió con un bufido—. Todavía es pronto y tengo mucho trabajo pendiente que hacer. Tengo que preparar los pedidos que irán para Madrid al desfile de moda, además de apuntar todo lo que tendré que llevarme para el viaje, hablar con las maquilladoras, tú incluida, y sacar los billetes para ir a Londres la semana que viene. Así que no me atosigues —gruñó.

No se había dado cuenta de todo lo que tenía que hacer hasta que enumeró en voz alta todas las tareas que tenía pendientes, y encima, esa tarde tenía que salir pronto. A pesar de ser lo último que quería hacer, se tragaría su orgullo e iría al espectáculo de la zorra de Saray. No quería estar enfadada con Tristán, y como siempre, cedía a sus deseos como una idiota.

—Esta noche voy al estreno del musical que protagoniza Saray —confesó.

Lory se pudo imaginar a Maggie con los ojos como platos y una mueca de incredulidad plasmada en su cara.

—¡¿Qué, qué?!-chilló. Se apartó un poco del auricular del teléfono. La iba a dejar sorda—. ¿Pero estás loca?

—No. Todavía no, pero ya he tenido una discusión con Tristán por no querer ir y ha sido un regalo. Sé que me sentiré mal si no voy, lo hago por él. No me apetece nada hacerlo, pero hay veces que es mejor tragarse el orgullo.

—Lo haces porque eres idiota. —Maggie se enzarzó ella sola en una diatriba en la que le recordó por enésima vez la jugarreta de la que un día fue amiga de ambas. Fue rastrero por su parte todo lo que hizo, pero lo peor, fue darse cuenta que iban con una persona falsa y manipuladora que decía ser su amiga y después te daba la puñalada por la espalda, te hundía y encima se regocijaba en su triunfo.

Lory no podía más que darle la razón a todo. ¿Pero qué iba a hacer? Estaba harta de discutir con Tristán. Fingiría que la miraba y en cuanto acabase arrastraría a su pareja hasta a casa.

Sería sencillo evitarla, ¿verdad?

—De verdad, tía. Cada vez me resulta más difícil hacerte entrar en razón. Tú misma. Solo te digo que después no me vengas con tonterías —gruñó—. Tristán es un capullo por hacerte pasar por eso, además, ¿por qué coño la conoce? ¿Y por qué se toma Saray tantas confianzas con él? —se preguntó más para sí misma que para Lory.

Lory intentaba no pensar para no hacerse esas preguntas, porque se conocía lo suficiente y de las vueltas que le daba su cabeza a las cosas, podía salir una película de ciencia ficción que en un futuro se convertiría en taquillazo.

Saray era cliente de Tristán. Hasta ahí todo bien. Pero, ¿cómo habría dado con él? ¿Saray sabría qué era su pareja? ¿Esa zorra estaría enterada de que eran novios?

Estaba segura de que sabía que ella ahora era conocida gracias a su empresa. Siempre estuvo en su punto de mira y desconocía el por qué siempre quería putearla. En el instituto eran muy amigas, pero desde que ella comenzó a salir con Zeta, cambió y se volvió una maldita zorra que le hizo la vida imposible.

—...y por eso me da rabia —finalizó Maggie. Lory había ascendido al infinito y más allá—. ¿Me estás escuchando?

Al final salió de su ensoñación. ¡Maldita Maggie! Era una experta en crear tensión a su cuerpo.

—Sí. Te escucho —dijo escueta.

—No quiero preocuparte y sé que ahora no pararás de darle vueltas — la conocía mejor que su madre—. Ve. Intenta disfrutar de tu pareja y no hagas caso de la loca de tu amiga.

Maggie intentó restarle hierro al asunto. Su impulsividad había salido a flote y no tomó medidas suficientes con sus palabras. Conocía demasiado bien a su amiga y estaba segura que el tema rondaría por su cabeza sin parar hasta ver las cosas con sus propios ojos.



La noche llegó más rápido de lo que se esperaba. Aparcó su Porsche en el parking del teatro y subió hasta la puerta de entrada.

Eran las ocho y veinticinco, faltaban cinco minutos para su encuentro con Tristán. La entrada del teatro estaba abarrotada, incluso una alfombra roja cubría el suelo. La gente iba vestida con sus mejores galas. ¡Aquello parecía la gala de los oscars en versión cutre!

Ella misma también iba muy elegante para no desentonar. Ataviada con un vestido rojo de noche de Versace con escote palabra de honor plisado y con abertura en la zona de la pantorrilla, estaba espectacular. El vestido se ceñía por completo a sus curvas, y los Manolo Blahnik que calzaba se conjuntaban a la perfección con el atuendo. Su peinado era sencillo; recogido en un moño desenfadado con mechones sueltos que embellecían sus redonditas facciones.

Esperó en la puerta a que Tristán apareciera. Ya eran y media y todavía no había dado señales de vida.

Decidió llamarlo. Daba tono, pero no lo cogió.

¿Estaría enfadado con ella?

—¡Maldita sea! —gruñó. Un hombre mayor que pasaba por su lado se la quedó mirando. Fue de lo más indiscreto—. ¿Algún problema? — el hombre volvió a mirarla, pero de inmediato se giró y con un bufido se marchó—. Imbécil...

Se estaba congelando de frío. Le envió varios mensajes al móvil y tampoco contestó. La gente ya comenzaba a entrar al interior del teatro y ella como una idiota estaba ahí plantada sin saber qué hacer, con un frío de narices y una creciente ira anidando en su interior.

Tristán le estaba dando plantón de forma descarada. No había otra explicación razonable para la situación. La rabia le nublaba la razón y el frío le congelaba las neuronas.

Continuó allí hasta que prácticamente todo el mundo entró y se acercó hasta el empleado de seguridad de la entrada que revisaba las invitaciones.

—¿Su invitación? —murmuró como un autómata en tono aburrido.

—Buenas noches, señor. Mi invitación la tiene mi pareja que creo que ya está dentro. Habíamos quedado aquí, pero no he logrado dar con él.

—Sin invitación no puede pasar. —Su tono sonaba molesto.

¡Menudo genio!

Lory estaba cada vez más malhumorada. Su noche no podía ir peor. Definitivamente no era su día de suerte.

Tanto arreglarse para nada.

Salió de en medio de la zona habilitada como entrada para no enzarzarse en una discusión con el portero y se fue a sentar a un banco que había enfrente. De su bolso sacó un bombón. Los nervios hacían que comiera aunque ni siquiera tuviese hambre.

Después de más de media hora allí sola y dos bombones más en su estómago, decidió que ya iba siendo hora de dejar de hacer el ridículo y marcharse. Se levantó sin fijarse que, bajo sus pies, había una rejilla en la que se le quedó encallado su zapato y al intentar dar un paso, se rompió el tacón.

—¡Me cago en la puta! —gritó destrozando los carísimos zapatos—. ¿Qué tenéis en contra de mí? ¡¿Qué?! —gritó al cielo como una loca que debía ser encerrada de inmediato.

Tenía los nervios a flor de piel y su nivel de frustración amenazaba con hacerla gritar como una posesa en pocos segundos.

Bajó hasta el parking bufando como un toro y con el “positivo” pensamiento de que ya nada podía ir a peor, abrió su coche y se montó dispuesta a largarse.

Pero se equivocó...

Su precioso Porsche había decidido no arrancar y dejarla tirada a plena noche.

¡Genial!




Capítulo 4



ZACK dejó su moto aparcada a unos veinte metros del portal de su casa. Vivía con Ethan frente a la zona del Paralelo más concurrida, en la calle donde estaban prácticamente todos los teatros juntos. En el Arteria, vio que había incluso una alfombra roja en el suelo. Al parecer había un estreno de algo, pero no le interesó demasiado investigar. Estaba cansado y deseando llegar a casa después de trabajar sirviendo copas sin parar, viendo a borrachos que comenzaban su andadura desde la mañana, hasta que al caer la noche, venía alguien para sacarlos a rastras.

Mientras caminaba hasta su portal a unos metros del lugar hubo algo que llamó su atención. Una chica, vestida con un sensual vestido rojo, blasfemaba mientras cojeaba hasta un banco para sentarse.

—¡Cógeme el puto teléfono! ¡Joder! —gritó. Parecía desesperada.

Zack se acercó con sigilo hasta ella. No parecía de muy buen humor y las mujeres podían ser más peligrosas que los hombres estando en ese estado. Se dio cuenta de que su cojera se debía a la falta de un tacón en sus altísimos zapatos.

“¡Mujeres!” Pensó divertido. La situación era de lo más pintoresca, pero debía actuar con cautela. Aquella chica podría atacarlo como se asustara con su proximidad.

—¿Necesita ayuda?-preguntó con amabilidad. Estaba dispuesto a hacer lo que pudiera por aquella hermosa mujer. Quizá su cita la había dejado plantada y a él se le daba muy bien arrimar el hombro.

Lory levantó la mirada de su maldito teléfono móvil, sintiendo aquella voz como algo familiar.

—¿Lory?

—¿Zack?

“¡Mierda, mierda, mierda! ¿Por qué a mí?” Volvió a repetirse de nuevo. Esta vez sin gritarlo a los cuatro vientos.

Al menos recordaba como se pensaba sin decirlo en voz alta.

—Esto no me puede estar pasando —murmuró en voz baja para que Zack no lo oyera.

—¿Qué haces aquí a estas horas? Y así vestida... —preguntó examinándola con atención.

“¡Virgencita de todos los males! Está espectacular”, pensó aturdido. Con ese vestido estaba sexy a rabiar. Le entraban ganas de...

—Mi maldito novio me ha dado plantón, estoy congelada, me he roto un tacón y mi coche no arranca. Y todo por ser una idiota que por no discutir decidió venir a ver el maldito musical de la zorra de Saray —explicó entre gruñidos.

—¡Caray! Parece que hoy no es tu mejor día.

—Pues no —respondió taladrándolo con la mirada. No hacía falta que le recordara que no debería ni siquiera haberse levantado de la cama. Lo mejor hubiera sido quedarse dormida durante el día entero para evitarse aquel desastre.

Después de unos segundos de incómodo silencio, Zack preguntó:

—¿Has dicho Saray? ¿Saray Reyes? —dijo con algo de asco.

—La misma. Debes recordarla muy bien —le contestó con inquina.

¡Vaya! Pues sí que le guardaba rencor por ello. Lógico. El tiempo había pasado, pero los recuerdos permanecían en su mente y había cosas en la vida que eran difíciles de olvidar.

Las traiciones podían llegarse a perdonar, pero jamás olvidar.

—Créeme, preferiría no recordarla ni conocerla —confesó mirándola a los ojos. Lory escrutó su rostro en busca de algo que lo contradijera. Parecía sincero, pero se negaba a creerlo.

No volvería a creer en sus palabras con tanta facilidad. Ya no era la niña de quince años enamorada del chico malo que la volvía loca con sus frases amables y llenas de miel.

Intentó llamar de nuevo a Tristán, pero su teléfono ya no daba tono alguno. “Sin servicio”, citaba donde se suponía que debían estar las rayitas de la maldita cobertura.

—¡Joder! —Estaba a punto de ponerse a llorar de la frustración que sentía—. Te juro que hoy mato a alguien.

Zack se alejó por instinto.

—No, por favor. Todavía soy muy joven para morir —murmuró de forma dramática.

Lory quiso fulminarlo con la mirada, pero fue incapaz. Rió a carcajadas por su ocurrencia, liberando un poco de la tensión acumulada. Su rostro dramáticamente asustado era adorable y le traía muy buenos recuerdos. Le recordó a aquel adolescente que un día fue.

Se estaba volviendo loca.

—¿Quieres que te lleve a algún sitio? —preguntó.

—La verdad es que no me vendría mal, pero mis llaves de casa están en el maletero dentro de mi bolso grande y sin eso no tengo ni casa.

—Vamos a ver si entre los dos podemos sacarlo —le tendió la mano y aunque al principio fue reticente a cogérsela, Lory lo siguió.

Una corriente eléctrica comenzó a vibrar por su cuerpo. Solo ese gesto había conseguido que recordara los buenos momentos con él, dejando atrás todo lo demás.

“¡Ni de coña, Lory! ¡Céntrate!” le gritó su subconsciente.

Intentó tomar de nuevo una apariencia fría y distante. Zack notó como se envaraba y desechó la idea de agarrarla para que caminara con más comodidad. No parecía estar por la labor de colaborar. En realidad, ahora eran completos desconocidos.

—Es ese —señaló cuando llegaron. Zack soltó un silbido impresionado.

—¡Vaya cochazo! —exclamó.

Se acercó al coche y acarició la carrocería con suavidad, adorándolo, deseando revolcarse en él como un niño que ve por primera vez la arena de la playa. Lory pensó que solo faltaba que se empalmara mientras lo contemplaba. ¿Qué tenían los hombres con los coches? Era un amor de lo más extraño. Se ponían cachondos hasta el punto del orgasmo cuando veían un coche lujoso.

—Mucho cochazo, pero ha muerto en el peor momento para fastidiarme por completo —bufó.

Lo malo que tenían los coches tan modernos como el suyo, era que para abrir el maletero el coche debía estar en marcha porque se abría mediante la huella dactilar, y para que el sistema funcionase, necesitaba una energía que al parecer no tenía.

—Déjame la llave.

Zack, como si fuese un mecánico experto, metió la llave intentando arrancar, pero tal y como le pasó a Lory, no funcionó. Hasta ahí Lory llegaba. No era tan tonta como para no saber intentar arrancar el coche. Zack aun así, intentó averiguar qué ocurría.

—Te has quedado sin batería.

—¡Genial!

—¿No se te encendía ninguna luz en el salpicadero? —preguntó. Era algo básico en cualquier coche y ese era lo suficiente caro y tecnológico como para que fuese predecible algo como eso.

Lory se lo pensó durante unos segundos y recordó que llevaba unos días con una lucecita fija en el salpicadero que cuando encendía el coche hacía un pitido, pero al ir tan atareada por el trabajo no le dio importancia y se le olvidó preguntar qué era lo que le pasaba. No tenía tiempo para ir al mecánico y averiguarlo.

Asintió.

—Llamaré al seguro para que me lo arregle. —Cogió su móvil, pero recordó que su tarjeta SIM había muerto también. Esa noche iba a hacer un entierro múltiple—. ¡Mierda! ¿Me dejas tu teléfono, por favor? —no quería pedírselo, pero no le quedaba de otra.

Bastante difícil era estar cerca de él durante tanto rato sin echarle en cara todo lo que tenía guardado en su interior, además de desechar la tentación tan abrumadora que su cercanía le provocaba en el cuerpo.

Zack se lo tendió sin rechistar. Marcó el número de la aseguradora y le indicaron que al día siguiente a primera hora estarían allí. Le preguntaron sobre qué le ocurría al coche y Zack, al verla dudar, le arrebató el teléfono y contestó por ella, explicándole el problema del Porsche.

—Estarán aquí mañana. Si quieres puedes quedarte en mi casa. ¿Vives muy lejos de aquí?

—En Pedralbes. —No sabía por qué, pero se lo imaginaba. Su apariencia tan elegante era digna de una zona tan exclusiva cómo esa—. Pero no creo que sea buena idea. Me quedaré aquí esperando.

—¿Estás loca? Hace demasiado frío. Cogerías una pulmonía y harías que me sintiera culpable para toda la vida. Quedan muchas horas hasta que los del seguro vengan hasta aquí —la reprendió. Tenía otras cosas por las que debería sentirse culpable toda la vida, pensó Lory, pero calló—. Venga, ¡arreando!

No quería ir, aunque tampoco es que tuviera demasiadas opciones de dónde pasar la noche. Su documentación también estaba en el maletero, junto a su dinero y toda la dignidad.

¿Por qué le tenían que pasar esas cosas a ella?

Siempre había sido algo torpe y despistada porque iba de culo a todas partes, pero lo de esa noche era patético. Sentía vergüenza de sí misma ante su mala suerte. Seguro que Zack pensaba que era patética.

—Iré —refunfuñó.

Quería pensar en algún plan para huir, pero ninguno le era factible. El único recurso que le quedaba era llamar a Maggie para que fuese a recogerla.

Eso haría.

En cuanto llegara hasta su casa le volvería a pedir el teléfono y Maggie acudiría a su rescate. Podría pedírselo en ese momento, pero tenía demasiado frío como para seguir esperando en la calle hasta que Maggie se presentara. Un poco de calor no le vendría nada mal.

Ambos subieron en silencio las escaleras y entraron en el pequeño pisito. Lo que Lory no se esperó, fue encontrar allí a Maggie con Ethan.

¡Mierda! La única oportunidad que le quedaba para huir de la cercanía de Zeta acababa de esfumarse al tirar de la cadena del váter.



—¡Hola chicos! —saludó Zack.

Ethan al escuchar la voz de Zeta y un taconeo algo desacompasado se imaginó que vendría con alguno de sus ligues, pero se quedó en una mera imaginación. Lory venía con él.

—¿Qué haces tú aquí, Lory? —preguntó Maggie en cuanto se dio cuenta de que era su mejor amiga la acompañante de Zack—. ¿No estabas con Tristán?

Maggie estaba alucinando. Su plan era acercarlos de forma gradual con su malicia y el destino parecía facilitarle el cometido ¿Qué demonios pasaba ahí?

Lory suspiró. Se quitó la fina chaqueta que llevaba y la dejó junto a su mini cartera en el brazo del sillón donde Maggie estaba.

Zack no perdió de vista sus movimientos. Con la luz del salón reflejándose en su cuerpo estaba preciosa. En la calle no había podido percibir prácticamente ni un ápice de todo su esplendor. Tenía un cuerpo espectacular, incluso podría decir que estaba demasiado delgada para su complexión. Y sí así ya la veía perfecta, con unos quilos de más podría convertirse en su perdición.

—No he llegado a encontrarme con él —habló Lory sacando a Zack de sus pensamientos—. Hoy no ha sido mi día...

Maggie le indicó con la mirada que continuara y Lory le explicó todo lo que le había pasado en esa fatídica noche con pelos y señales. Su mala suerte parecía crecer por momentos mientras explicaba su situación. La noche parecía de chiste.

—...y después Zeta me ayudó —finalizó.

El aludido no pudo evitar dar un respingo al oírla llamarlo así. Era la única que seguía utilizando ese apodo. Hacía mucho tiempo que nadie lo utilizaba con él y le traía muy buenos recuerdos.

—Y eso es todo.

Tanto Ethan como Maggie habían escuchado su historia con extrema atención, intentando aparentar seriedad ante la mueca de disgusto que Lory tenía al explicarlo, pero una vez finalizó, ni el uno ni la otra pudo evitar carcajearse por lo ridículo de la situación. Lory cogió un cojín rojo que había a su alcance en el sofá y lo estampó directo en la cara de Maggie, pero por desgracia no llegó a darle a Ethan, quien continuaba riendo sin parar.

—¡Seréis imbéciles! No me hace ni puñetera gracia. Los Manolos valían una pasta y mi Porsche más —bufó contrita.

—¡Oh, por favor! Ni que no pudieras permitirte otros Manolo Blahnik u otro Porsche —escupió Ethan—. Pero claro, la señora marquesa no puede tener un mal día.

—¡Capullo!

—No empecéis... —los paró Maggie. Ethan y Lory se desafiaban con la mirada.

Zack por otro lado veía la conversación desde la distancia de forma divertida y a la vez preguntándose un millón de cosas sobre Lory.

¿Desde cuándo tenía tanto dinero? No es que le importara en lo más mínimo, lo único que tenía era curiosidad por saber a qué se dedicaba. No sabía mucho de ella. Solo conocía a la Lory de hacía diez años, pero la adulta mujer que tenía delante era una completa desconocida con algunos toques de cómo era en el pasado, pero muy cambiada. En todo.

Incluso su personalidad era diferente.

—¿Vas a ir a tu casa? —preguntó Lory a su amiga cambiando de tema para no discutir más con Ethan. Su amiga negó con la cabeza.

—Esta noche me quedo aquí. Creo que como tú — Maggie le guiñó un ojo y sonrió misteriosa. Lory quiso arrancarle la cabeza, sin embargo, solo bufó. De nuevo.

¿Qué pretendía? No entendía su actitud de los últimos días.

Durante mucho tiempo Maggie también tuvo mucho rencor acumulado hacía Zeta debido a todo lo que Lory pasó, pero ahora de repente, parecía que quisiera juntarlos por todos los medios y que sus prejuicios hacia él hubieran desaparecido.

—¿Habéis cenado? —preguntó Zack desde la puerta de la cocina.



Ethan y Maggie negaron. Estaban esperando a que llegara él. Según Ethan, Zack era un cocinillas y ninguno de los dos tenía intención de ponerse a cocinar—. ¿Y tú Lory?

—Sí. Ya he cenado, gracias.

Maggie la miró mal.

—¿A qué hora? ¿A las siete de la tarde? —inquirió malhumorada—. Porque recuerdo que me has dicho que habías quedado con Tristán a las ocho y media y tú tardas mínimo una hora en arreglarte. —Lory fulminó a su amiga con la mirada.

Los chicos contemplaban el duelo de miradas de ambas sin entender muy bien la situación. Maggie se comportaba como una madre preocupada por su hija.

—Será mejor que te ayude con la cena, Zack. —Ethan se levantó y dejó a las chicas a solas en el salón.

El piso no era demasiado grande y podían escucharlas hablar desde la cocina, pero se pondrían a conversar para darles algo de intimidad. Al parecer, la necesitaban.



—¿Por qué has tenido que decir eso? —bramó Lory.

—¿Acaso me he equivocado en algo? —contraatacó—. Me apuesto lo que quieras a que ni siquiera has comido. Solo bombones —ojeó su bolso medio abierto. Sabía que siempre llevaba bombones en él y pudo ver los envoltorios vacíos dentro.

¿Creía de verdad que con eso podía aguantar todo el día? El azúcar ayudaba en los mareos, pero no tenía los nutrientes que el cuerpo humano necesitaba para mantener una dieta saludable.

—No es de tu incumbencia, Maggie —la señaló con el dedo.

Se estaba comenzando a enfurecer, pero Maggie no se quedaba atrás.

Tenían discusiones de ese tipo por lo menos una vez a la semana y esas eran las semanas buenas. Cuando parecía que Lory cambiaba de actitud, volvía a caer y dejaba de cuidarse como debería.

Así llevaba durante diez años.

—Por supuesto que no me incumbe. Pero me importa y me enfurece que hagas esas cosas. Lo sabes a la perfección.

—No he parado en todo el día. El trabajo me roba todas las horas.

—No es excusa. ¡Joder! —gritó. Lory le dijo que bajara la voz.

Lo que menos deseaba era que los chicos se enteraran de su conversación. Sobre todo Zack.

Maggie quería decirle que cada vez la veía más delgada, pero se lo guardó. Sabía cómo reaccionaría y lo que menos le convenía ahora era montar un espectáculo allí mismo. Bastante malo había sido su día como para empeorarlo y entrar en sus disputas habituales.

Ambas respiraron hondo para tranquilizarse.

—He hablado con Ingrid y me ha dicho que te ha mandado a hacer análisis y varias pruebas más —Lory asintió. Odiaba que Maggie hablara con la psicóloga a sus espaldas, pero se había acostumbrado—. ¿Cuándo irás?

—El jueves.

Su conversación se dio por concluida ante el incómodo silencio que se instaló entre ellas. Los chicos salieron a los pocos minutos de la cocina con un par de platos y unos sándwiches en ellos.

—Toma, para ti —Zack le tendió uno de los sándwiches y aunque deseaba rechazarlo, fue mirar la cara de Maggie y se lo pensó de nuevo. Así que aceptó.

Estaba segura que su amiga sería capaz de soltar su problema como no comiera nada, así que se aguantó las ganas de rechazarlo.

—Gracias.

Los cuatro comenzaron a comer mientras hablaban y veían la televisión. Lory al final disfrutó tanto con su bocadillo que incluso se comió otro. Maggie no dejaba de mirarla bastante sorprendida.

—Cuéntame, Lory, ¿qué es de tu vida? ¿A qué te dedicas? —preguntó Zack. Parecían las típicas preguntas que un hombre utilizaba en una discoteca para ligar y entrarle a una chica. Hacía tantísimo tiempo que no la veía que prácticamente era una desconocida aunque tuvieran una pequeña parte de su vida pasada en común.

Lory carraspeó para aclararse la garganta. Se sentía un tanto incómoda, pero lo que más la incomodaba era no sentirse tan incómoda como debería sentirse estando en presencia de Zack. Una maldita ironía que no entendía ni ella misma, como tampoco entendía por qué comenzó a contarle su vida a aquel chico.

—Pues mi vida va bastante bien, la verdad — “en algunos aspectos”, pensó, pero omitió el decirlo en voz alta. No era de su incumbencia—. Hace unos años, cuando mi padre murió, utilicé su herencia para abrir una tienda de cosméticos después de utilizar mis conocimientos aprendidos en la universidad sobre gestión de empresas —comenzó—. Todo va de perlas en el negocio, tengo abiertas ya diez tiendas por España, mi propia línea de productos, una tienda online que subministra al extranjero y ahora estoy a punto de abrir una sucursal en Londres. La semana que viene me voy para allí a cerrar el negocio —explicó orgullosa de sí misma, sobre todo porque era algo que había conseguido por sus propios medios. Tenía todo el mérito de lo que había hecho. Había tenido ayuda, pero era la cabecilla de todo y la visionaria que había hecho posible lo que tenía a su alcance.

Zack abrió la boca impresionado. Con razón tenía un Porsche y cosas tan caras. Desprendía glamour por cada poro de su piel. Se merecía ese éxito y mucho más. Por supuesto. Lory era una buena chica y había luchado por salir adelante ella sola.

Le intrigó mucho que no hablara de su madre, y aunque se sintió un poco entrometido por ello, preguntó:

—Mi madre vive con mi tía. Desde que murió mi padre no levanta cabeza. —Fue un poco seca en su explicación. El tono de su voz no mostraba sus verdaderos sentimientos y tampoco quería ahondar demasiado en el tema. Apenas se hablaban.

Cuando hablaba de su empresa había pasión en sus palabras, pero al haber nombrado a su madre, no había nada. Un vacío un tanto incómodo que a Zack le pareció extraño. Él recordaba que tenía una buena relación con ella.

—No la veo demasiado.

—Vaya, lo siento.

—¿Y tú? ¿Qué has hecho durante este tiempo? —preguntó para cambiar de tema. No le gustaba hablar de su progenitora. Además, así descubría más cosas sobre Zack que la inquietaban.

Quiso comenzar a explicar su historia desde el principio, pero ella ya conocía una parte, así que se la saltó, saltándose también algo que más adelante debería hablar con ella, pero con Maggie y Ethan delante, no sería lo correcto. Era algo solo de ellos y nadie más que Lory debía saberlo.

—Tuve que volver a Londres con mi abuelo y mi hermana porque mi padre se estaba muriendo. Finalicé allí mis estudios y hace ya casi un año que he vuelto. Y aquí estoy, como camarero en la Ovella Negra —concluyó tras hacer el resumen—. Mi vida no es tan interesante como la tuya —sonrió y Lory le devolvió la sonrisa.

Al escuchar hablar sobre su hermana le entró la curiosidad por saber también de ella.

—¿Y Tatiana ha vuelto también? —preguntó intentando indagar.

Tatiana era la hermana mayor de Zack. Se llevaban tres años de diferencia y siempre se llevó muy bien con Lory. Cuando ésta estuvo con su hermano, Tatiana fue su mayor consejera, e incluso le dijo varias cosas que resultaron ser ciertas y que ella jamás quiso creer hasta que se encontró con la verdad delante de sus narices, quedando como una idiota. Tenía confianza ciega en Zack y se llevó la puñalada.

Tatiana la protegió contra su propio hermano y ella no le dio la confianza suficiente al no creer en sus palabras. Muchas veces había deseado hablar de nuevo con ella y decirle que tuvo razón desde el principio, pero cuando Zack y ella se marcharon, perdieron el contacto por completo.

—Sí. Volvió mucho antes que yo. Vive en L’Estartit, al lado de esas maravillosas playas de Gerona junto a su marido.

—¿Marido? —lo interrumpió impresionada. Tatiana en su día fue la persona más anti matrimonial que conocía. Incluso decía ser Lesbiana y renegar de los hombres porque no eran más que unos capullos.

Zack asintió.

—Y una hija.

—¡Dios!

—Se llama Nadia y es lo más dicharachero que existe. —Se notaba que era un tío orgulloso de su sobrina—. Desde el día en que llegó, nos hizo feliz a todos —volvió a sonreír. Lory no podía creérselo.

—No sabes las ganas que tengo de verla —susurró soñadora. Creía que solo había sido un mero pensamiento, pero inconscientemente, habló en voz alta.

—Dentro de dos semanas es el cumpleaños de Nadia, cumple cuatro añitos. Seguro que si mi hermana te ve se llevará una grata sorpresa y estará encantada de estar contigo.

¿La estaba invitando a ir con él a casa de su hermana?

“¡Oh, oh! ¡Peligro de caer en aguas turbias! ¡Peligro, peligro!”, le gritaba su subconsciente.

—Me encantaría. Pero no sé sí...

—Vamos. No pasará nada. Me portaré bien —sonrió de lado, haciendo que el corazón de Lory latiera desbocado.

¿Por qué seguía siendo tan sexy? ¡Argh! Malditos reencuentros que le ponían su mundo todavía más patas arriba. Odiaba seguir sintiendo que Zack podía controlar muchos de sus sentimientos. Era un hecho y no podía obviarlo. Seguía provocándole cosas que nadie conseguía que sintiera con solo una sonrisa. Ejercía muchísimo poder en su todo su cuerpo. Había sido el primero en muchas cosas, y aunque Lory lo consideró un amor adolescente, jamás había quedado en el olvido.

Él fue algo muy especial hasta que la cosa se estropeó, pero los recuerdos seguían allí y jamás se habían ido. Era una cicatriz que siempre permanecería en ella.

—Ve, hermanita. Yo te cubro en el curro —le guiñó un ojo Maggie. Ni Zack ni ella se acordaban de que ellos estaban en el mismo salón y mismo sofá escuchando su animada conversación—. Ay, pero si eres la jefa y no curras los sábados. Cabrona...

—Algún privilegio tenía que tener, empleada —sonrió—. Pero no sé si podré. Tendré que consultar con mi secretaria para ver como tengo mi agenda —espetó haciéndose la interesante. Deseaba ir, pero era muy arriesgado para su salud mental acercarse de esa manera a Zack después de tanto tiempo—. Me esperan dos semanas de locura. Tendré muchísimo trabajo y a lo mejor estaré muy cansada —mintió. Debía pensarlo.

—Piénsatelo, pero a Tatiana le haría muchísima ilusión volver a verte — “y a mí estar a tu lado”, pensó él emocionado.

Le encantaría hacer ese viajecito con ella. Estaba muy a gusto con su compañía a pesar de que al principio hubiera algo de rechazo por su parte. No debía acostumbrarse a sentirse de esa forma, ella tenía novio y además, aunque parecía haber destruido un poco sus barreras, Lory se comportaba de forma esquiva con él y tenía la sensación de que le ocultaba algo referente a su persona. Tenía ese presentimiento auqnue no quería indagar por ahora. Era demasiado pronto para entrar en esos temas después de tanto tiempo sin verse. Acababan de reencontrarse después de mucho y aun había tiempo para hablar de lo que pasó. Sabía que no sería fácil, pero lo que Zack tampoco se imaginaba era lo que aquello y diversos factores más, habían afectado a Lory. Tanto que incluso muchos de los detalles eran evidentes para las mentes más perspicaces, pero él no sospechaba nada. La veía bien, cambiada, pero bien al fin y al cabo.



Ya era pasada la media noche cuando Ethan y Maggie se marcharon a dormir. Zeta le dijo a Lory que durmiera en su cama, pero ésta se negó rotundamente y se quedó en el sofá. Nada más le faltaba meterse en la cama de él para que su inconfundible olor se hundiera en sus fosas nasales, haciéndole recordar durante toda la noche momentos del pasado que había intentado expulsar de su cabeza. ¡Ni hablar!

Todavía no tenía sueño, así que se quedó viendo la televisión mientras comía bombones. Le quedaban unos pocos en el bolso y la ansiedad comenzaba a hacer mella en ella después de un día desastroso.

No quería comerlos, pero había algo en ella que le hacía tragar sin tener ni pizca de hambre. ¡Nunca tenía hambre! La novedad de que parte de su pasado apareciera de nuevo para atormentarla con su atractivo la estaba sobrepasando. No podía dejar de darle vueltas al por qué se comportaba así con Zeta, tan mansa. Quería odiarlo, hundirlo. Era algo que se prometió a sí misma una y mil veces desde que se separaron. Algo que deseó durante años, pero lo que jamás esperó fue encontrarlo de esa guisa, tan guapo, agradable...tan todo. Incluso continuaba teniendo ese toque macarra que a Lory la enamoró y volvió loca de adolescente. Había madurado y eso la desconcertaba y ponía su mundo del revés.

Zack fue el primero en todo y eso era imposible de olvidar. Lo que sí olvidaba constantemente eran los consejos de su psicóloga sobre que dejara atrás el rencor y olvidara el pasado.

No podía.

Era rencorosa. Demasiado. Su experiencia la había hecho volverse así. Pero en el momento en que entabló conversación con Zeta todo pareció cambiar y el daño infringido desapareció, pero ahora volvía para quitarle el sueño.



¡Encima estaba en su casa!

Cuando terminó con el último bombón se sentía pesada e hinchada. Le dolía el estómago y eso que solo le quedaban tres bombones. Parecía que fuera a reventar. Había comido demasiado, más de lo normal en su día a día.

Se levantó para ir al baño y vomitó.




Capítulo 5



ZACK se despertó cuando escuchó unos pasos en su pequeño pasillo. Tenía el sueño ligero y el piso era pequeño, con una decoración de lo más espartana, con pocos muebles y lo necesario para sobrevivir, así que los ruidos se oían mucho. Decidió levantarse para inspeccionar que no hubiera entrado nadie, pero descartó la idea porque Lory estaba en el sofá durmiendo y se habría despertado si algún intruso osaba abrirse paso en su domicilio. A no ser que tuviese un sueño muy profundo.

Un ruido lo alertó de que había alguien en el lavabo. La puerta estaba cerrada, pero escuchó a la perfección como alguien vomitaba. Miró de soslayo al salón y allí no había nadie.

La inquilina del baño era Lorraine.

—¿Lorraine estás bien? —preguntó.

Menuda pregunta más estúpida. Siempre se había preguntado porqué la gente decía eso cuando preguntabas algo a alguien que, evidentemente, no se encontraba bien.

—¿Lory? —volvió a preguntar.

Escuchó el ruido del agua correr y la cisterna del váter. El baño no tenía pestillo, así que se permitió el lujo de abrir sin el permiso de Lory.

Cuando entró la vio algo pálida y ojerosa. Tenía mal aspecto.

—¿Qué te pasa? —le preguntó con amabilidad. Quiso acercarse a ella y abrazarla, pero no lo vio correcto.

—Algo debió sentarme mal. Siento todo esto —se disculpó.

—Tranquila. Ese váter ha visto ya mucho —sonrió para calmar el ambiente—. ¿Quieres que te prepare una manzanilla? —Lory negó. Lo que si le pidió fue que le prestara pasta de dientes.

Se enjuagó la boca y salió de nuevo al salón. Zeta no le había hecho caso y le preparó la manzanilla. La miró y no tenía muy buena cara después del esfuerzo de haber vomitado. A parte de su palidez, tenía chorretones de rimel por la cara como si hubiese llorado, pero aun y así, estaba preciosa.

—¿Quieres ponerte algo más cómodo para dormir? Se te puede estropear el vestido.

—Gracias. La verdad es que estoy deseando quitármelo —admitió.

“Me presto voluntario”, pensó Zack. Pero desechó ese pensamiento. No era correcto pensar en eso justo en ese instante. Hombre tenía que ser...

Estaban a pleno otoño, casi a las puertas del invierno y aunque el piso no era frío Lory después de vomitar tenía el cuerpo destemplado. Mientras se bebía la manzanilla poco a poco, Zeta fue a por una camiseta suya y unos pantalones de chándal.

—Te irá un poco grande, pero estarás más cómoda —volvió a darle las gracias.

Su forma de tratarla, tan atento y considerado, la sorprendió muchísimo. No recordaba aquella faceta de él. Aunque claro, había madurado y se notaba en cada cosa que hacía. El chico macarra que un día fue seguía ahí, pero escondido bajo esa nueva apariencia más madura.

Se quedó embobada mirándolo. Llevaba puestos unos pantalones cortos y una camiseta de AC/DC. Recordaba que era uno de sus grupos favoritos. Lory lo odiaba aunque una vez le gustó. Se había soltado el pelo y su fina melena negra le caía lisa hasta los hombros.

—¡Menudo bombón!

Zack abrió mucho los ojos al escucharla y Lory se sonrojó de inmediato.

Maldita manía la suya la de pensar en voz alta. Se sentía avergonzada aunque no hubiera dicho ninguna mentira. Era atractivo y debía dejar de engañarse a sí misma, pero no era correcto decirlo en voz alta. ¿Por qué lo había hecho? Tenía que huir de él, no piropearlo.



—¡Vaya! Esto...gracias. Sinceramente, tú también eres todo un bombón. Debes tener cuidado, puedes derretirte como te acerques mucho a la luz —murmuró socarrón. Lory no pudo evitar sonreír.

Los piropos levantaban la autoestima a cualquiera. Incluso a las personas que solían tenerla por los suelos.



* * *



El día amaneció bastante nublado. En las noticias el hombre del tiempo decía que iba a llover a mediodía. A las nueve de la mañana, Lory se levantó y le pidió a Maggie su teléfono móvil para llamar a María, su secretaría y avisarla de que iría un poquito más tarde por lo del arreglo del coche. Además debía acercarse a una tienda de telefonía de su compañía para que le hiciesen una tarjeta nueva. Odiaba estar desconectada del mundo. A lo mejor se compraba otro teléfono móvil por si volvía a tener un día tan pésimo como el de ayer para tener dos líneas con las que poder estar comunicada.

Fue al baño a lavarse la cara y quitarse los pegotes de maquillaje, y cuando iba a ponerse el vestido del día anterior, Maggie apareció con ropa.

—Ponte algo menos llamativo.

—Que preparada estás —exclamó con una sonrisa—. Esto ya parece algo oficial. Incluso con ropa aquí. ¿Para cuándo la boda?

—Cállate —la golpeó con cariño—. No tardes, el desayuno está servido.

Se vistió con rapidez con un sencillo vestido de color morado de manga tres cuartas y cuello recto escotado. Era una talla más pequeña que la suya, Maggie era de constitución más delgada, pero aun así parecía irle. Salió descalza porque no tenía zapatos, era imposible que caminara con los suyos. Sin tacón, iría cojeando hasta dislocarse la cadera.

—Buenos días, Lory. ¿Estás mejor del estómago? —preguntó Zack. Lory tragó saliva al ver la mirada que le echó Maggie y ésta preguntó sobre el tema sin reparos.

—Me sentó mal la cena. Nada más. —No quiso darle más explicaciones. No hacía falta.

Maggie la miraba diciéndole con ese gesto que ya hablarían las dos largo y tendido en privado. No era algo que se pudiera hablar en ese momento, con dos espectadores masculinos que no tenían ni idea de nada.



Después del tenso desayuno en el que Lory solo comió una mísera tostada, Zack la acompañó hasta el parking dónde estaba su coche para esperar al mecánico de la aseguradora. En los pies había tenido que ponerse unas zapatillas de estar por casa cinco tallas más grandes. Zack tenía los pies enormes. Podían servir incluso de patera para conejos.

El arreglo del coche fue rápido y por fin pudo recuperar sus cosas. Suerte que para conducir tenía unos zapatos planos y pudo devolverle las zapatillas a Zack. Sin saber por qué accedía, intercambiaron sus números de teléfono. Zack alegó que si volvía a pasarle algo como lo de ayer estaría dispuesto a ayudarla. Aquello solo fue una excusa para tener su número y Lory lo sabía, pero no le importó.

En un solo día, su peor demonio había derrumbado varias de las barreras que estableció en su momento.

Se separaron con un abrazo y cada uno se marchó por su camino.



Llegó casi a la hora de comer a sus oficinas. Allí la mañana había estado tranquila, todo lo contrario que para ella. Después de revivir su teléfono con la tarjeta nueva, ir a casa a cambiarse de zapatos y ropa y llegar a su oficina, le tocaba algo que no tenía ganas de hacer en ese momento: llamar a Tristán.

Cuando su móvil volvió a la vida se encontró con veinticinco llamadas perdidas y un montón de “Whatsapps” que le indicaban que la buscaba desesperado. Al menos estaba preocupado.

Cogió una fuerte bocanada de aire y marcó. Ni siquiera le dio tiempo a saludar.

—¿Se puede saber dónde cojones andabas metida? —gritó Tristán por el teléfono—. Llevo intentando hablar contigo desde ayer y no me respondías.

Lory se separó un poco el teléfono del oído y cogió el periódico del día para no escuchar la perorata sin sentido que su novio le estaba echando.

—¿Has terminado? —se atrevió a anunciar cuando vio que sus frases bajaban de intensidad—. Estuve en la puerta del teatro buscándote. Te llamé un montón de veces y te envié mensajes y no me respondiste. —Pasó unas cuantas páginas del periódico, y sin mirar lo que ponía, lo dejó sobre la mesa para continuar con su explicación de la que fue su noche de la mala suerte.

Tristán la escuchaba sin decir nada.

—...así que no te pongas hecho una furia, porque tú me ignoraste —finalizó.

—Podrías haber intentado ponerte en contacto conmigo. Nunca pensé que podrías dejarme plantado.

¿Pero es que ese hombre no había entendido nada de lo que le había dicho? ¿Estaba sordo o era tonto?

Continuó comiéndole la cabeza por teléfono durante largo rato. Lory volvió a ojear su periódico para pasar de él descaradamente y mientras fingía escucharlo, vio algo que la sacó de sus casillas de inmediato. Dejó de escuchar del todo a Tristán para leer.

El titular del periódico citaba:



“El fabuloso abogado Tristán Gutiérrez y Saray Reyes juntos en el preestreno del nuevo musical de la actriz, “Cuestión de peso”. ¿Tenemos nueva pareja?”



Pero lo peor no era eso. Más abajo también la nombraban a ella poniéndola como si fuera una cornuda. En la foto que acompañaba la noticia, podía verse a la perfección como Tristán y el fideo reseco de Saray se abrazaban con cariño, posando para las cámaras en el photocall. Ahora entendía por qué no cogía el teléfono, había estado demasiado ocupado haciéndose fotos con aquella zorra como para responderle.

Aquello la enfureció. Ni siquiera escuchaba lo que Tristán le decía hasta que consiguió llamar su atención.

—¿Cómo puedes estar diciéndome todas estas gilipolleces cuando sé que no te preocupaste por mí ni un poco? —gruñó furiosa.

—¿Pero de qué hablas?

—¿Qué de qué hablo? No te hagas el tonto. Mira el puñetero periódico y sabrás de qué te hablo. En estos momentos me avergüenzo de ti, Tristán —escupió con rabia—. Ni siquiera me importa si tienes algo con ella o no, lo que me importa es que tengas el valor de acercarte a una de las personas que más me destrozó.

—Estás sacando las cosas de quicio, cariño —intentó calmarla, pero solo consiguió enfurecerla más.

—¡Vete a la mierda! Siempre lo saco todo de quicio. Siempre chillo sin motivo, me enfado por todo y tú nunca tienes la culpa de nada. Lo sé. Siempre es lo mismo, Tristán. —Las lágrimas querían desbordarse de sus ojos, pero no lo permitió—. Tú tienes la razón en todo. Así que como Lory se monta sus propias películas no hay que hacerle caso.

Se oyó un bufido al otro lado de la línea.

—Hablaremos cuando estés más tranquila.

—O sea, según tú, nunca. Adiós —colgó—. ¡Gilipollas! —gritó para desahogarse. Debería habérselo dicho directamente a él, pero no quería empeorar más las cosas de lo que ya estaban.

Respiró con profundidad para intentar calmarse. Tenía un nudo en el estómago que le revolvía el cuerpo entero.

¡Maldita ansiedad! Se tomó sus pastillas diarias y se quedó mirando a la nada durante un buen rato hasta que su amiga la gritona apareció para ponerle la puntilla a otro fatídico día.

—¿Por qué está la entrada del edificio llena de prensa? No sabes lo que me ha costado abrirme paso. Menos mal que Carlos me conoce y ha conseguido hacerme hueco. ¡Menudo agobio! —murmuró Maggie de forma atropellada entrando en su despacho sin ni siquiera llamar, como un auténtico torbellino.

Decidió tenderle el periódico para que lo viera con sus propios ojos y así no tener que darle explicaciones. Lo que Lory no esperaba es que la jodida prensa fuera a incordiarla por la maldita noticia. Su día se estaba transformando en una pesadilla. Ojalá tuviera la oportunidad de despertar de nuevo y volver a empezar. Hacer un reset.

—¡Será cabrón! —exclamó al terminar de leer la noticia.

—Y yo idiota. Me importa un comino si se han liado o no, lo que me jode es que sea ella. ¡Siempre es ella! ¿Qué tiene en contra de mí?

—Envidia. Es lo único que tiene, ya la conoces. Estoy segura de que ella sabe que Tristán es tu pareja —afirmó—. Sigue siendo igual de cerda, pero no le des más vueltas. Además, estoy aquí por otro tema.

Su mirada se tornó fría y oscura. Estaba cabreada y los cabreos de Maggie con Lory podían convertirse en una bomba nuclear.

Sabía a la perfección lo que le esperaba. No era la primera vez. Ella comprendía el por qué, o al menos, lo intentaba. Lory se odiaba a sí misma cuando hacía eso, pero la culpabilidad le corroía las venas y algo en su mente la obligaba ha hacerlo.

—¿Cómo se te ocurre hacerlo en casa de Ethan? ¿Estás loca o qué? ¿Por qué lo hiciste? —preguntó. Quería sonar más enfadada, pero sus ojos indicaban una enorme preocupación por su amiga.

Estaba demasiado delgada para su estructura ósea y aunque intentaba disimularlas con maquillaje, cada día tenía las ojeras más profundas bajo sus ojos. Y después estaban los mareos. En los últimos meses, habían vuelto a aparecer.

—No lo sé... —respondió escueta. Odiaba admitir su debilidad—. La presión me pudo. Los problemas, Zack tan majo...me colapsé y me entró la ansiedad. Empecé a pensar demasiado...

—Y te comiste los bombones que llevabas en tu bolso —finalizó Maggie de brazos cruzados.

—Solo había tres.

—Pero por una vez en mucho tiempo cenaste bastante bien y te arrepentiste de ello —volvió a hablar por ella.

La conocía muy bien. Maggie sabía mejor que ella cómo funcionaba su cabeza.

—Lo siento...

Sabía que con su problema no solo lo pasaba mal ella misma. Maggie era como una hermana y habían pasado por todo juntas. Ver como Lory se autodestruía continuamente casi sin pretenderlo, la sumía en una profunda tristeza porque sentía que no hacía lo suficiente por ella.

Ambas se abrazaron con fuerza y ninguna pudo evitar echarse a llorar. Las dos eran uña y carne y sufrían juntas.

—Mañana iré al médico contigo.

—Ni hablar. Tienes que trabajar —espetó seria.

—Oh, tranquila. Como soy mi propia jefa en la tienda me he auto concedido un día personal. Por ley me pertenecen dos y el primero lo usé para hacerme la depilación láser. Este lo usaré para ir con mi hermanita al infierno —sonrió burlona.

—Te odio.

—Lo sé. Pero igualmente iré. Y ahora vamos a espantar a los moscardones de la puerta con Raid para salir a comer.




Capítulo 6



EL día en que tenía que ir al médico amaneció nublado, como su humor. Ya no solo porque la prensa la siguiera a todas partes como si fuese Paris Hilton, sino porque encima, llamó a Tristán el día anterior para explicarle que tenía que ir al médico y calmar un poco los ánimos entre ellos, y él, la ignoró cambiando de tema a la primera de cambio y colgó con rapidez.

Estaba enfadado con ella y ella con él, pero al menos podría haber tenido un poco más de consideración con Lory, y más, conociendo por lo que ella pasaba.

Maggie ya la esperaba en la entrada de su casa. Ambas iban bien abrigadas. El tiempo estaba loco en Barcelona y aunque estaban a las puertas de Diciembre, días atrás hacía incluso calor.

Llegaron al hospital en menos de un cuarto de hora y los periodistas habían conseguido seguirlas hasta allí.

—¡Mierda! ¿No se cansan nunca? —preguntó a nadie en concreto.

—Si vas con un Porsche por la vida te detectan rápido, amiga —sonrió quitándole hierro al asunto.

Pero no había imán que consiguiera llevarse ese hierro. Estaba incrustado en el asunto. No era buena idea que la siguieran hasta ahí. No debían saber sobre lo suyo y la prensa con tal de tener una noticia que publicar, rebuscaba en la mierda de los demás para conseguir ser alguien en ese mundillo.

Desde que comenzó ha hacerse conocida por sus productos, ya se encargó de que nada sobre su vida pasada saliera a flote. La prensa pocas veces se presentaba ante ella en su día a día. Únicamente lo hacía cuando patrocinaban su marca en los desfiles y sus maquilladoras eran las encargadas de las modelos, pero ahora era la comidilla por culpa de Saray y Tristán. Estaba segura que no se contentarían con que ella hablara, buscarían cualquier noticia fresca y jugosa que pudieran encontrar para ganar audiencia en sus respectivos canales de televisión o periódicos.

—No pienso entrar en el hospital —decidió de sopetón. Tenía miedo de salir del coche.

—¡Y una mierda, Lory! Si hace falta te arrastro.

—Buscarán cosas sobre mí. No quiero que esto trascienda. —Maggie entendía su miedo, pero lo primero era la salud y ella tenía que hacérsela mirar.



Le costó un poco convencerla, pero al final consiguieron entrar sin ningún contratiempo. Los agentes de seguridad estaban en la parte de delante, intentando contener a la prensa mientras ellas se escabullían por la parte trasera del hospital hasta llegar a la sala de espera correspondiente.

La primera prueba que tenía programada fue un análisis de sangre para, muy seguidamente, continuar con una ecografía de su estómago, riñones y un electrocardiograma. Maggie se quedó fuera a esperar y menos mal, porque la cara de la enfermera era todo un poema mientras le hacía las pruebas.

Sabía que se estaba descontrolando mucho. Cada vez comía menos y las pocas veces que comía en condiciones, acababa vomitando. Su estómago estaba revuelto a casi cada segundo del día, pero Lorraine seguía engañándose a sí misma con que estaba bien.

La visita que tenía con su médico le iba a indicar lo contrario.



—¿Por qué estás tan nerviosa? ¿No decías que todo iba bien? —ironizó Maggie reprendiéndola con su tono.

Tenía en sus manos un pedazo de papel estrujado que no paraba de manosear y despedazar al ritmo inquieto del movimiento nervioso de sus piernas, haciendo que el asiento rebotara por las sacudidas. Maggie entraría con ella a la consulta y eso la desesperaba.

—Señorita Estévez, adelante —la llamó.

Soltó un largo suspiro y entraron juntas al interior. La cara de su médico indicaba que no estaba contenta con los resultados.

—Quítate los zapatos y la ropa y quédate únicamente en ropa interior.

Sabía que quería decir eso. Iba a enfrentarse a su mayor enemigo: la báscula.

Maggie, cuando Lory se desnudó, se fijó en que cada vez se le marcaban más las costillas. Sentía rabia e impotencia por no poder hacer nada al respecto. No le servía hablar una y otra vez con ella, ni sus visitas al psicólogo, porque volvía a hacer lo que quería.

Se subió en la báscula y giró la cara para no ver nada, pero la Doctora Montes se encargó de hacérselo saber.

—Mides un metro setenta y pesas cincuenta quilos con trescientos gramos. Muy por debajo de tu peso. Has perdido cuatro quilos desde la última vez que te vi. Y solo hace tres meses de ello.

Maggie soltó un suspiro. No sabía de qué se sorprendía. Debería habérselo esperado.

—He tenido mucho ajetreo en mi vida. Será por eso —rebatió. Seguía manteniendo su propia mentira que ni ella creía.

—¿Cuánto hace que no tienes la menstruación?

—Pues... —¿Cuándo fue? Ni siquiera recordaba la última vez que la tuvo. Por culpa de los trastornos alimenticios siempre la había tenido muy irregular y se le olvidaba llevar la cuenta—. Puede que haga unos tres o cuatro meses-admitió. Podría ser incluso más.

La doctora tomó nota tecleando en su ordenador. Cogió la ecografía y se la mostró. Ella solo veía un borrón. No tenía ni idea de lo que pretendía decir con eso, pero comenzó a entenderlo cuando antes de hablar le enseñó otra ecografía del estómago de alguien desconocido.

—Éste es el tamaño de un estómago normal con una dieta equilibrada y éste es el tuyo. —Puso los dedos en las ecografías marcando la longitud de ambos estómagos. La diferencia era clara. El suyo tenía un tamaño mucho menor—. No puedes dejar que se encoja más. Es un músculo muy flexible, pero al igual que crece, se encoje, y en estos momentos con el tamaño que tiene el tuyo apenas puedes comer un plato entero. Debes llenarte con mucha rapidez.

—Nunca se come los platos enteros —añadió Maggie.

Lory bajó la mirada. Le daba vergüenza ver compasión en los rostros de la doctora y de su amiga. No hacía falta que la doctora Montes le dijera con palabras lo que tenía, ella lo sabía aunque se negaba ha aceptarlo. No podía pasarle eso, al menos es lo que se decía una y otra vez.

Nunca se había sentido a gusto consigo misma. El espejo siempre le devolvía una imagen que la deprimía. Odiaba mirarse por mucho tiempo porque solo conseguía sacarse defectos aunque era una persona coqueta.

—¿Te das cuenta de tu problema, Lorraine? —preguntó la doctora.

Lory notó cómo las lágrimas comenzaban a salir por sus ojos. Destruyendo su fortaleza.

—No sé si realmente me doy cuenta, pero nunca me siento bien conmigo misma. ¡Me doy asco! —gritó. Tenía ganas de arrancarse los pelos por la frustración.

Maggie no pudo evitar ponerse a llorar también al ver a su amiga en ese estado y pensando aquellas cosas tan horribles de sí misma que no eran para nada ciertas. Lory era preciosa. Tenía un rostro con unos ojos azules que cortaban la respiración. Su cuerpo tenía las medidas perfectas para una mujer normal, con su cuerpo bien formado, con huesos anchos pero que con el peso perfecto podían convertirse en unas curvas de escándalo que volverían loco a cualquiera. Ahora tenía demasiados kilos de menos, cuando antes, su problema eran los kilos de más. Había pasado de un extremo a otro por culpa de las malas pasadas que le jugaba su subconsciente.

El ser humano tiene un gran enemigo llamado mente. Si no se controla, ella acaba controlándote a ti de muchas formas diferentes.

La mente de Lory tenía el control sobre su aspecto físico, haciéndole creer que nunca conseguiría estar perfecta y por eso inconscientemente hacía esas tonterías con la comida. Quería ser perfecta, pero no se daba cuenta de que la verdadera perfección no existía, por algo existían los defectos.

—Lorraine, no lo digo porque sea tu doctora, te lo digo como persona que tiene ojos en la cara, eres preciosa. No te eches a perder de esta forma y déjate ayudar de verdad.

—No puedo controlarlo —la cortó—. Pensé que lo tenía superado, pero no. No puedo salir de esto. No tengo autocontrol sobre mí misma.

—¿Has sopesado la idea de ingresar en un centro especializado?

—Ni hablar. La prensa podría enterarse y no estoy dispuesta a hacer el ridículo de esa forma. Concertaré más citas con mi psicóloga, o lo que sea, pero no pienso meterme en un centro de esos.

Estaba muy segura de ello. Maggie rebatió su razonamiento, pero se dejaba llevar demasiado por el “qué dirán” sin pensar en lo que a ella le convendría para mejorar. Puede que entrar en ese centro fuera la ayuda que necesitaba para darse verdadera cuenta de lo que le pasaba. Pero era tan terca que no lo haría.

La doctora le mandó un suplemento vitamínico que debía tomarse tres veces al día. Los resultados de los análisis no saldrían hasta pasada una semana, pero estaba claro que Lory tendría anemia.

—Cuídate, Lory. La anorexia nerviosa se puede superar, pero déjate ayudar. —Se despidió con un abrazo y Lory volvió a llorar sin poder esconder la marea de sentimientos que cruzaba su cabeza.

Maggie le agradeció a la doctora su trabajo y ambas se marcharon rodeadas de un frío silencio que las envolvía por completo.

Maggie tenía una misión: vigilar a Lory.



* * *



Zack almorzaba con el televisor puesto sentado en el sofá de su espartano salón mientras escuchaba el sonido de fondo y leía el periódico. Se percató de que el nombre de Lorraine salía en él.

Solía saltarse la sección de cotilleos nada más abrir la página. No estaba muy puesto en la prensa rosa y amarillista, realmente la odiaba, pero quien salía le hacía sentir mucha curiosidad. Jamás pensó en ella como alguien conocido por mucha gente gracias a su empresa. Se daba cuenta de lo desconectado que estaba del mundo. Quizás el nombre de cosméticos Estévez era muy conocido, pero él, apenas veía el televisor y se pasaba el día trabajando. Su vida social solo la hacía saliendo de discotecas.

Leyó con atención la información y se quedó un tanto pensativo al observar la foto y el pie de página. Saray y el novio de Lory, el tal Tristán, aparecían ahí. En la noticia estaban dejando a Lory como a una cornuda, y lo cierto era, que la foto que se mostraba ante sus ojos podría dar a entender muchas cosas, y todas ellas, tergiversarse de mil maneras, algo de lo que la prensa ya se había encargado de hacer con su escrito.

Los periodistas con tal de hacerse oír no medían sus palabras y la mitad de lo que decían era inventado. Lory no debería estar muy contenta con aquello. Ser el centro de atención con una cosa así no debía ser agradable para nadie y él la conocía y siempre le había gustado pasar desapercibida, aunque ahora que era una empresaria conocida a lo mejor ese gusto había cambiado.

Quizá no era la primera vez que le ocurría algo así, pero Zack estaba sumamente preocupado por ella. Se disponía a coger su móvil cuando algo llamó su atención en la televisión. Subió el volumen y escuchó como decía el presentador:

—La empresaria de cosméticos Estévez, Lorraine, ha sido vista por última vez saliendo del hospital acompañada de su inseparable amiga, Margarita Ríos —comenzó el locutor.

¿Qué hacía Lorraine en el hospital? ¿Estaría bien?

Unas imágenes de ella y Maggie huyendo de las cámaras aparecieron en pantalla. Llevaba puestas unas gafas de sol y parecía de lo más incómoda, además de cabizbaja. No parecía de muy buen humor.

Lógico.

El locutor continuó redactando lo que para él era una excelente noticia que daría que hablar.

—Los periodistas intentaron acceder a más información, pero Lorraine Estévez no pronunció palabra alguna. Según nos informan, su aspecto parecía algo desaliñado y estaba pálida.

«¿Estará nuestra estrella española de los cosméticos enferma? ¿O no habrá podido encajar la noticia de la infidelidad de su conocido abogado?

Esperamos poder traeros toda la información sobre esta noticia cuanto antes.

Y ahora, pasemos a...

Zack apagó el televisor sin querer escuchar nada más. Seguía todavía con los ojos como platos al tener que escuchar tanta tontería por boca de gente desconocida que no la conocía para juzgarla de esa forma. Pero el hecho de que cupiera la posibilidad de que estuviese enferma, lo preocupaba más que nada.

Después de la noche que pasó en su casa y el haber hablado de forma abierta con ella, algo en su interior despertó. Sentía la necesidad de contactar a todas horas, pero desde que tenía su teléfono no había sacado valor para ello. Con lo visto en la televisión había encontrado la excusa perfecta para hacerlo.

¿Qué le pasaba? No entendía su propia forma de actuar ni de pensar. Estaba absorbido por el encanto de Lory y quería más de ella.

Cogió su teléfono y abrió un nuevo chat en la aplicación “Whatsapp”. Era una forma muy buena para comunicarse con ella, además de gratis. No quería sorprenderla con una llamada e interrumpir algo que estuviera haciendo. Enviándole un mensaje ya respondería cuando quisiera.

Zack esperaba que no fuese demasiado tarde, porque ya bastante nervioso se estaba poniendo como para tener que esperar una respuesta durante horas.

Comenzó a escribir.



“¿Estás bien? Te he visto saliendo del hospital en las noticias. Contéstame cuando puedas, por favor”.



Sonaba un tanto patético y desesperado, pero no se le ocurrió nada más que decir. Se quedó durante cinco minutos mirando su teléfono casi sin pestañear, pero Lory no contestó. Estaría ocupada.

Para distraerse fue a darse una ducha. El baño no era demasiado grande, como toda la casa. En aquel momento hubiera deseado tener una bañera grande para quedarse durante largo rato relajado bajo el agua, pero en cambio, en el pequeño lavabo de no más de seis metros cuadrados, había un plato de ducha diminuto en el cual moverse quería decir dar golpes en la mampara, el váter y el lavamanos con un espejo arriba. Allí no había sitio para nada más. Pero con su sueldo y el de Ethan, tampoco podían optar por algo mucho mejor. El alquiler de pisos en el centro en Barcelona tenía precios abusivos. Además de que cada vez los servicios básicos como la luz, el agua y el gas, estaban más caros y el gobierno, viendo lo que a la gente humilde y trabajadora ya le costaba pagar esos servicios de por sí, seguían subiendo los impuestos alegando que para que la crisis se marchara cuanto antes, era lo correcto. Cosas completamente incoherentes.

Así iba el país.

Cada vez más españoles tenían que huir de su tierra natal y emigrar al extranjero para vivir de una forma medianamente buena.

Zack nació en Londres, pero desde muy pequeño vivió en Barcelona con sus abuelos y su hermana. No conocía a su madre y con su padre jamás se trató. Lo poco que conoció de él, fue una semana antes de que muriese por un cáncer de páncreas. No tuvieron tiempo a hacer ninguna actividad padre e hijo. Era un desconocido en su vida. Quienes cuidaron de su hermana y de él durante toda la vida, fueron su abuelo Brandon y su abuela Felisa. Él era inglés y su abuela Felisa catalana. Ella lo conoció en un viaje a Londres que hizo con su familia cuando era joven y Felisa lo dejó todo por él, quedándose a vivir en Londres y formando una familia con aquel inglés que consiguió enamorarla aun sin entender ni pizca de lo que decía. La barrera del idioma fue un problema entre ellos al principio, pero al final ambos aprendieron el del otro y su relación se afianzó hasta convertirse en irrompible.

Solo se rompió cuando fallecieron. Eran dos personas que estaban arraigadas en lo más hondo de su corazón y por las que habría dado la vida una y otra vez sin pensarlo ni un solo segundo.

Todo el mundo decía que no se podía vivir sin el amor de unos padres, pero para Zack y su hermana, sus verdaderos padres fueron sus abuelos aunque estos no los parieran. Ellos les enseñaron los valores de la vida; los felicitaron cuando hacían las cosas bien y les castigaron cuando la fastidiaban.

Zack adoraba Barcelona porque allí pasó los mejores años de su vida con sus difuntos abuelos, y por eso, él no quiso quedarse en Londres aunque las cosas en el tema económico fueran mejor allí. Además en Barcelona tenía a sus amigos de toda la vida, y Lory, acababa de reaparecer de nuevo en ella.

Él no era dado a creer en paranoias del destino, pero reencontrarse después de lo que ocurrió diez años atrás, era una señal. Podía enmendar sus errores con ella e intentar mantenerla cerca. Quería hacerlo sin saber realmente por qué. Había algo en su interior que lo arrastraba en su dirección.

Con diecisiete años no supo darse cuenta de lo que ella significaba para él. Lory era más madura con solo quince años de lo que él llegó a ser en esa época y ahora que los recuerdos volvían a su mente, se daba cuenta de que ella fue lo más especial que le ocurrió en el instituto.

Dejó que el agua caliente recorriera sus músculos liberando la tensión que sentía acumulada y estuvo así durante largos minutos. Al terminar su ducha cogió de nuevo el móvil y revisó las notificaciones.

—¡Bien! —exclamó entusiasmado al ver que Lory había contestado.



“No te preocupes, visita rutinaria”



No hacía ni cinco minutos que le contestó. Se relajó sentado en el sofá y contestó:



“¿Y qué tal estás?”



Preguntó como un tonto. Quería entablar conversación con ella y no sabía cómo hacerlo. El mensajito de “escribiendo” apareció en pantalla. Lory estaba en línea.



“He tenido días mejores. ¡Odio a los paparazzi que se meten en mi vida!”.



Zack sonrió mientras leía y comprendió su malestar.



“Ya sabes, si te molestan voy dónde estén y los machaco con mis puños de acero. Podría ser divertido salir en la tele por agredir a los periodistas.”



“Gracias por el ofrecimiento. La verdad es que no estaría nada mal que les dieran una paliza. Aunque en realidad hacen su trabajo...¡Esto es una mierda!”.



Zack podía imaginarse en la cara de Lory un tierno puchero. No debía ser fácil lidiar con tanta presión mediática a todas horas.



“Para eso estamos. Cualquier cosa, avísame. Además, mañana nos veremos”.



Le recordó sonriente.



“¿Ah, sí? ¿Dónde?”.



¿Lory no sabía que habían quedado para cenar? ¿Por qué Maggie no se lo había dicho?



“En el restaurante ese de Montjuic. No recuerdo el nombre. Maggie me invitó, ¿no lo sabías?”.



“Ah, vale. Pues nos vemos mañana. Te dejo que tengo trabajo. Un beso”.



“Un beso guapa. Nos vemos.”



Zack se despidió con una sonrisa tonta en sus labios. Ya no le importaba ni los precios de aquel restaurante. Quería ir, por ella.

Definitivamente se estaba volviendo majareta por Lory y eso no sabía cómo le repercutiría.




Capítulo 7



SE tomó el resto del día libre. Odiaba como había resultado ser el final de su visita al médico. No se esperaba noticias tan malas, en absoluto.

Sabía que en los últimos cuatro meses había comenzado a hacer gilipolleces con la comida de nuevo. Ya no vomitaba adrede. Por lo menos no lo hacía hasta dos días atrás. Había días en los que ni comía ni cenaba. No lo hacía a propósito, simplemente estaba tan ocupada con el trabajo y pensando en todo lo que tenía que hacer, que se le olvidaba aquella necesidad básica para sobrevivir.

Hacía mucho tiempo que no sentía hambre de verdad. Comía por obligación, porque sabía que su cuerpo necesitaba los nutrientes de los alimentos para mantenerse fuerte y que las células de su cuerpo se reprodujesen de forma correcta. Aunque ni lo hacían, ni ella estaba fuerte porque siempre tenía fatiga.

Había pasado de la bulimia a la anorexia aunque ambas enfermedades iban ligadas de la mano y a veces no eran fáciles de distinguir.

Se plantó frente al espejo grande que se hallaba en su habitación y no se veía tan delgada como su doctora y Maggie le habían hecho creer. Era demasiado ancha de caderas como para parecerlo de verdad. Desde que tenía catorce años odiaba su cuerpo por culpa de lo que la gente opinaba de él.

Cuando comenzó a desarrollarse como toda adolescente, engordó. En aquella época disfrutaba de la comida sin pensar en las calorías que tuviera el plato, y aunque no era una bola de grasa, su madre la martirizaba todos los días con ello. Ella fue la primera que hizo de su complejo algo que la perjudicó durante su adolescencia. Después, ya se encargaron en el instituto de que aquello creciera y creciera hasta convertirse en una enfermedad psicológica de la que no lograba deshacerse. Según su doctora, ahora pesaba menos que con quince años. A aquella edad cuando se miraba en el espejo se horrorizaba y una tremenda ansiedad se apoderaba de ella, creando la necesidad de arrasar con toda la comida que se pusiera a su alcance sin medir las consecuencias, para después, acabar forzando el vómito. El sentimiento de culpabilidad era lo peor.

Lory siempre se sentía culpable por lo que hacía, pero seguía haciéndolo sin parar y comenzó a perder quilos de forma rápida. Cuando ya acabó el bachillerato con dieciocho años hacía varios años que iba a su psicóloga, pero no le hacía caso en lo que le decía, y ella seguía intentando convertirse en alguien perfecta, cuando en realidad la perfección no existía.

Su madre jamás se enteró ni de que iba a la psicóloga. Únicamente se fijaba en que su hija cada vez estaba más delgada y la alababa por ello sin percatarse de que el color de su piel no era bueno y las ojeras de sus ojos cada vez eran más grandes. No pensó en el deterioro al que se estaba viendo sometida su salud. Su madre siempre quiso ser modelo y le frustraba no haberlo conseguido, por eso deseaba que Lory tuviese buena presencia ante la gente. Él cómo lo hiciera parecía no importarle. Era una mujer superficial que solo se fijaba en las apariencias.

Si no hubiera sido por Maggie y Héctor, su padre, las cosas podrían haber acabado mucho peor. Al menos consiguió seguir con sus estudios y convertirse en lo que ahora era.

Su vida se desmoronó en muy poco tiempo. Las desgracias nunca venían solas. Se dio cuenta durante toda su vida de ello. Y ahora que ya llevaba cuatro años expandiéndose como empresaria, con pareja y viviendo su propia vida sin tener cerca a su madre, de nuevo le llovían las desgracias una detrás de otra.

Pegó un fuerte puñetazo al espejo consiguiendo romperlo en mil pedazos. No quería mirarse más. Le asqueaba.

—¡Mierda! —lloró. Su mano sangraba. Con el golpe se había abierto un profundo corte.

Se fue hasta el baño y abrió el grifo para limpiarse la sangre, pero salía a borbotones.

—Lo que me faltaba... —dijo en voz alta. Volvió a sollozar y sorbió por la nariz. Comenzaba a hipar y no podía detenerlo.

Abrió un pequeño armario situado al lado del espejo del baño y de allí sacó vendas y alcohol para curarse. Mientras lo hacía no podía evitar que las lágrimas se deslizaran por sus ojos nublando su visión. No veía lo que hacía.

En aquellos momentos se sentía triste y sola, aun sabiendo que no lo estaba. Tenía a Maggie en su vida y ella era la única que la iba a ayudar en todo eso. Ni siquiera en Tristán podía confiar.

¿Le preocuparía su salud? ¿Sería capaz de contárselo?

Tenía muchas dudas sobre ello. Lory estaba segura de que él sabía que la prensa la perseguía a todas partes y él no había tenido la miserable decencia de llamarla para preguntarle cómo lo llevaba. Desde que discutieron el día anterior, cuando Lory se topó con la foto de la discordia, no sabía nada de él. No había dado señales de vida.

Comenzaba a comportarse como un gilipollas. Después de cuatro años de relación iba a tener que darle la razón a Maggie sobre que estaba saliendo con un imbécil obsesionado con el trabajo y el dinero. Tristán siempre se comportó como un materialista empedernido, tan pulcro y correcto a la vez que tiquismiquis. Siempre tenía que ir perfectamente vestido a cualquier lado, y en cuanto a trabajo se refería, no tenía escrúpulos a la hora de llevar un caso. Siempre buscaba la victoria con sus clientes y el dinero que aquello le proporcionaba. Aquel era su principal objetivo en la vida. Ella, al parecer, siempre era su segunda opción.

Terminó de curarse la herida y agotada de tanto llorar se fue hasta el sofá y encendió la televisión para distraerse. Cambió de un canal a otro y se vio a sí misma saliendo del hospital con Maggie.

—¡Joder!

¿Por qué tenía que salir cómo noticia? Aquel maldito mal entendido solo conseguía traerle dolores de cabeza y disgustos.

Cambió de canal y cogió el mando de su Play Station 3, su vía de escape.

Podía resultar un tanto extraño que una mujer hecha y derecha jugara a la videoconsola, pero desde que era pequeña, en ese aspecto, siempre tuvo gustos un tanto distintos a los de las niñas.

Era una niña a la que le gustaban los juegos que estaban calificados como para niños, exceptuando el fútbol, el cual aborrecía con toda su alma.

Jugó descargando su ira con el juego de lucha Tekken 6, olvidándose del corte de su mano. Sentía una pequeña molestia al pulsar los botones a lo bruto, pero no le importó. Estaba consiguiendo su objetivo: distraerse de sus pensamientos. Dejar de pensar en su recaída, en la prensa y en Tristán. La única lucha que tenía pensada librar estaba ocurriendo en la pantalla de su televisor de sesenta pulgadas, donde ella era una rubia despampanante con una especie de kimono japonés en versión sexy-zorrón llamada Lili y luchaba con un karateka que chillaba más que su vecina de al lado cuando se le escapaba el gato.

Estaba tan concentrada dando puñetazos y patadas que no escuchó como alguien abría su puerta de entrada con una llave y aparecía con una maleta en la mano hasta que, un pequeño intruso felino de color gris con rayas blancas, paseó felizmente por su mesita de centro.

—¿Darth Vader? —preguntó al gato como si éste le fuera a contestar de forma afirmativa.

—Y la princesa Leia —respondió una voz muy familiar a sus espaldas.

Maggie estaba allí plantada con una enorme maleta en su mano y bolsas con las cosas de su gato, Darth Vader: alias el maligno.

—¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida. Puso la consola en pausa y dejó el mando al lado de Darth Vader, quien se lo quedó mirando de forma curiosa. Estiró su peluda patita y golpeó uno de los botones con fuerza, como si se tratara de un saco de boxeo, dejándolo al borde del precipicio.

—¿Tú que crees? ¿Pensabas que te iba a dejar sola? Me voy a quedar un tiempo contigo y no hay más que hablar —dijo con seriedad—. Voy a dejar las cosas en la habitación de invitados. Cierra las ventanas que sino Darth quiere intentar volar con el poder de la fuerza Sith —bromeó. Lory consiguió soltar una carcajada.



Su amiga estaba completamente loca.

Estaba a punto de comenzar a llorar de nuevo, pero esta vez de alegría. Se contuvo por no montar el numerito. Jamás sería capaz de terminar de agradecerle a la vida que Maggie hubiera aparecido en ella. Con toda sinceridad creía que si no hubiese estado en muchos de sus peores momentos, ya estaría muerta. No era exagerar. Muchas veces había llegado a estar tan abatida, desesperada y débil, que aquello se le pasaba por la cabeza a menudo, pero Maggie, con su alegría, su locura y su calor, sacaban a Lory del pozo en el que ella misma se metía una y otra vez. Ella era su familia y esperaba no perderla jamás.

—¿Pero qué cojones ha pasado aquí? —oyó que gritaba desde su habitación. Lory se percató de que no había recogido el destrozo de los cristales. Corrió hasta allí y vio como Maggie lo miraba todo horrorizada.

Lo cierto es que la escena era un tanto gore. El suelo estaba cubierto de cristales manchados por su sangre. No se había fijado en que había soltado tanta. Dado a que su organismo estaba débil por la mala alimentación, estaba baja de plaquetas que eran las encargadas de parar las hemorragias, así que aunque su herida no era del todo importante, había soltado una cantidad de sangre un tanto escandalosa.

—Le metí un puñetazo al espejo y lo rompí. —Le enseñó el vendaje de su mano. Maggie puso cara de preocupación—. Se me olvidó recogerlo.

—Tranquila, ya lo hago yo. Cuidado no te vayas a cortar. Tú impide que Vader pase hasta aquí. No quiero que mi cielito salga herido.

Lory negó con una sonrisa y le agradeció a Maggie con la mirada que recogiera el desastre. Estaba segura de que si lo hacía ella recordaría el por qué lo había hecho y comenzaría a auto compadecerse de nuevo. Fue hasta el salón y cerró la puerta del pasillo que daba a las escaleras que subían hasta su habitación para que Darth Vader no pasara. El gato estaba cómodamente dormido en su lado del sofá. Se sentó a su lado y cogió su teléfono móvil. Tenía varios correos de su empresa, pero lo primero que llamó su atención fueron unos mensajes que le enviaron por Whatsapp.

Zack había visto a Lory en televisión saliendo del hospital y estaba preocupado por ella. Un hálito de ternura se instaló en su pecho. Le conmovía que se preocupara.

Zack le prestaba más atención que su propio novio. ¿El mundo había comenzado a funcionar al revés sin ella darse cuenta? ¿Por qué mostraba tanta preocupación?

Le contestó que estaba bien, mintiéndole de forma descarada. Suerte que no le veía la cara. Él no debería saber nunca jamás lo que ella tenía. Al fin y al cabo, siempre lo culpó a él también por ello, pero en esos días en los que tuvo un contacto más cercano con él, el rencor fue quedando en segundo plano y recapacitó en su afán por odiarlo y desear su desdicha.

La venda comenzaba a caerse de sus ojos mostrándole la verdad.

Continuaron conversando durante unos minutos más. Acababa de enterarse de que al día siguiente se verían en la cena que Maggie había organizado. Se despidió de forma abrupta dejando su móvil en el sofá y fue en busca de la traidora de su amiga para demandarle explicaciones.

—¿Se puede saber por qué no me dijiste que Zeta venía a la cena de mañana? —preguntó de brazos cruzados.

Maggie recogió los últimos trozos de cristal y los tiró en la bolsa que tenía apoyada en el suelo. Miro a Lory con inocencia y contestó:

—Creí que te lo había dicho —mintió con dulzura—. ¡Menuda cabeza tengo! —dramatizó saliendo por la puerta. Lorraine la siguió de morros.

¿Por qué su querida amiga del alma pretendía juntarlos? Parecía que su nuevo deseo fuera que se vieran una y otra vez. Hacer de celestina era su pasión oculta y con ella ya la había intentado utilizar varias veces sin obtener éxito alguno. Incluso cuando Tristán y ella estaban bien, Maggie le concertaba citas con hombres sobre los que no tenía ningún interés en conocer.

—Espera un momento, alcahueta. ¿Cómo que se te olvidó? —insistió.

—¡Oh!, ¿qué más da? El otro día estuviste muy cómoda con él. Que piensas, ¿qué no me fijé? —exclamó—. ¡Por supuesto que lo hice! —se respondió a sí misma—. Hasta Ethan se dio cuenta de vuestra complicidad.

—No me vengas con tonterías, Maggie.

Se sentó de golpe en el sofá haciendo que Darth Vader se despertara con un maullido. Juraría que el gato tenía una mirada asesina puesta en su cara que iba dirigida a ella.

—No son tonterías. Te juro que parecía que el tiempo no hubiera pasado entre vosotros —relató—. Mientras os poníais al día de vuestras vidas allí solo estabais tú y él. Sin nadie más. Ethan y yo dejamos de existir y os quedasteis metidos en una burbuja aislada del mundo. ¡Saltaban chispas entre vosotros!

Lory miró a su amiga con cara pasmada.

—¿Se puede saber qué te has fumado? ¿Se te ha ido la pinza? Dame de eso para olvidar y déjate de rollos.

—No me he fumado nada y estoy perfectamente bien de la cabeza, gracias —se enfurruñó.

—Pues entonces deja de leer tanta novela romántica porque tu cabeza está llena de corazoncitos. —Se levantó del sofá para ir a la cocina a hacerse un café—. ¡Chispas dice!

—Deja de negar que volver a verlo te ha gustado y cambiado tu forma de verlo. El higo te hace palmas cada vez que lo ves.

Lory escupió el café recién hecho.

—¡Serás ordinaria! Tengo novio, Maggie —le recordó. Cogió una bayeta del fregadero y limpió el estropicio que acababa de crear con el café. La encimera estaba salpicada por todas partes.

—El mismo que no ha tenido los santos cojones de llamarte y preguntar por tu estado cuando sabe a la perfección que has ido al médico. ¡Lo sabe toda España! Perdóname por lo que voy a decir, pero es un maldito miserable y como lo pille voy a darle tal patada en sus colgajos reales que nunca más volverá a saber si la tiene empinada o es la hinchazón del pedazo de rodillazo que le voy a dar —concluyó.



Lory quiso enfadarse por hablar de Tristán de aquella forma tan despectiva, pero la seriedad de Maggie la hizo estallar en carcajadas sin parar.

—Tienes razón, amiga. Tengo un novio que es un gilipollas. Pero me niego a tirar una relación de cuatro años a la basura —confesó—. He tenido muy buenos momentos con él, aunque los últimos dos años hayan ido de mal en peor. Ha cambiado, pero le quiero. A lo mejor no tanto como al principio, pero esa llama llamada pasión puede reavivarse. No quiero creer que he estado perdiendo el tiempo.

Se bebió todo el café que le quedaba y dejó el vaso en la mesita. Vader fue a olisquear su contenido y al oler la amargura, se apartó de inmediato.

—Cariño, no es por hacerte pensar más en ello ni decirte lo que tienes qué hacer, pero creo que habéis llegado a un punto en el que estáis forzando demasiado las cosas entre vosotros —debatió—. La rutina os ha absorbido la pasión. Que lleves cuatro años con él no quiere decir nada. Cuando algo no cuaja, se tira para intentar encontrar una forma diferente de hacer que cuaje. Pero debe ser un trabajo en equipo y Tristán siempre va por separado.

—Lo sé, Maggie. ¿Pero qué quieres que haga? —le pidió.

Su amiga era una gran consejera. Lory no siempre los aplicaba en su vida, pero siempre estaba dispuesta a escucharlos aunque pudieran resultar dolorosos.

—Habla con él. Hablad sobre vosotros. Explícale tus inquietudes y hazle saber lo que sientes. Sí él se muestra tan imbécil como siempre, mándalo a la mierda. Y si ves que te presta algo de atención, espera un poco a ver si se esfuerza en mantenerte —le aconsejó—. Y si aun así no lo hace...

—Mándalo a la mierda —finalizó Lory por ella.

Maggie sonrió.

—Veo que lo has pillado. Y ahora después de está charla tan productiva, ha llegado la hora de comer algo. Comenzamos la misión “meter kilos en ese cuerpecito sabrosón”.

La levantó del sofá y le dio un cachete en el culo. Lory soltó un bufido y negó con la cabeza. Con Maggie allí estaba por completo segura de que no se olvidaría de comer. Ya estaba para asegurarse de ello.




Capítulo 8



—¡VENGA tortuguita, son casi las diez! —gritó Maggie desde el salón.

Solo llevaba un día viviendo con ella y Lory ya estaba de los nervios. Desde que se había levantado no dejaba de darle órdenes. La había obligado a desayunar café con tostadas, comer tortilla de patatas y merendar una manzana. Para una persona con un tamaño de estómago normal era poco y más añadiendo el hecho de que Lory siempre se dejaba algo, porque si seguía comiendo, explotaría. Aun así, Maggie le hacía comer demasiado y ella estaba intentando complacerla aun teniendo ganas de mandarla a paseo.

Después de tanto tiempo sin comer a sus horas se encontraba hasta mal. Sentía el estómago muy pesado y de vez en cuando sentía la necesidad de vomitar para vaciarse por pura costumbre, pero entonces, aparecía Maggie para vigilarla muy de cerca y sus ideas se evaporaban.

Era lo mejor. No ir por ese camino era un avance.

Estaba terminando de arreglarse para la cena que tenía en el Miramar Restaurant Garden. Era un lugar que frecuentaban bastante, con un toque de clase. Se puso un vestido negro de palabra de honor que le llegaba por encima de las rodillas y al tener forma de tubo se amoldaba a sus curvas a la perfección, aunque su delgadez entorno a las costillas también era más visible. Según Maggie, estaba preciosa, pero era incapaz de verse así cuando se miraba al espejo. Todavía estaba haciéndose a la idea de lo que la doctora Montes le dijo y no paraba de pensar en el momento en que Ingrid, su psicóloga, se enterara.

—¿Estás sorda? —volvió a gritar.

—Ya casi estoy —bufó mientras terminaba de retocarse el maquillaje. Se ahuecó el cabello castaño con los dedos para darle volumen y retocó sus largos rizos castaños.

Salió hasta el salón lista del todo, con su bolso en mano y una cazadora de piel para no ir destapada, el frío cada vez estaba más presente en el ambiente. El invierno estaba cerca y esa noche en especial sabía que corría una brisa helada en el ambiente.

Maggie silbó al verla aparecer.

—¡Vaya, vaya! La pantera sale de caza.

—¡Cállate!

—Grr, gata. Estás para que te den un buen meneo. —Lory rió con ganas.

Su amiga también estaba preciosa y perfecta para la noche.

Llevaba un vestido corto muy parecido al de ella pero de color rojo pasión. En vez de ser de palabra de honor, lo agarraba un tirante que se cruzaba por su pecho. Su largo pelo rubio lo llevaba semi recogido con unas horquillas, dejándolo caer desordenado por todas partes. Maggie sí que era preciosa. Tenía un cuerpo perfecto y ella, comiera lo que comiera, no cogía ni kilos ni grasa. El metabolismo de cada persona era un mundo y a Maggie le había tocado el metabolismo que le dejaba comer lo que quería sin culpabilidad alguna.

Antes sentía incluso envidia de su amiga por como era, pero cada uno tenía sus defectos y había comprendido que la envidia no te llevaba a ninguna parte. Además, adoraba a Maggie y la envidia solo creaba rencores y malos rollos.

Lory tenía ganas de hacer esa cena y estaba algo nerviosa por ello.



Su día había empezado bastante bien, aun cuando Maggie se había tomado el derecho de cogerse el día libre en la tienda para estar con ella en el despacho. Al principio le mosqueó que dejara su puesto de trabajo vacío, pero tuvo que reconocer que había conseguido avanzar el trabajo acumulado y evitó ponerse a pensar en lo suyo. Su equipo de maquilladoras ya estaba avisado del día, la hora del desfile y todas tenían su billete para el viaje, al igual que Lory, que también tenía sus billetes y los de Londres, además de haberse puesto al día en el envío de pedidos.

Había sido una semana muy dura y ajetreada. La cena le serviría como respiro para no comerse más la cabeza.

Cogió las llaves de su Porsche y bajaron en el ascensor hasta el parking. El camino hasta el restaurante fue bastante corto. El barrio de Pedralbes estaba muy próximo a Montjuic. Dejó su coche en el Parking del restaurante y entraron. Ya pasaban de las diez, así que llegaban con retraso. Al entrar el camarero les indicó dónde estaban sus acompañantes y las acompañó hasta una de las terrazas exteriores, ahora llenas de estufas para el frío, adornadas con un montón de flores y plantas, proporcionándole un exquisito diseño moderno y a la vez relajante, con las tenues luces que iluminaban el lugar.



Lory no podía evitar pensar que aquello parecía una doble cita, pero desechó el pensamiento y se hizo a la idea de que solo era una cena de amigos para recordar viejos tiempos.

Ethan fue el primero en avistarlas y ya no pudo quitarle el ojo de encima a Maggie. El recogido desenfadado y el color rojo de su vestido contrastado con su pelo rubio, avivaban su color y sus labios pintados de rojo, la hacían completamente irresistible.

Si no estuvieran en un lugar tan elegante se la llevaría al baño para demostrarle como le ponía su vestimenta de femme fatale. Estaba eclipsado por su belleza y ya no veía nada más que a ella. Zack en cambio, solo podía mirar a Lorraine.

Caminaba meneando sus caderas subida en unos zapatos de altura vertiginosa con un movimiento muy sensual que no parecía que hiciera de forma premeditada. Le salía de forma natural y con eso lo embrujó. Además, el color negro de su vestido le daba palidez a su piel, haciéndola parecer de porcelana. No podía cerrar la boca. Estaba impresionado.

Su corazón latía frenético y comenzaba a sentirse nervioso, como un adolescente en su primera vez. Cuanto más se acercaban Lory y Maggie, más rápido latía.

Las dos amigas sonrieron cuando los vieron. Estaban muy guapos los dos. Ethan iba con una camisa azul, vaqueros y su pelo rubio peinado en punta, y Zack de riguroso negro con su inseparable cazadora de cuero. Destacaba un poco su estilo con el ambiente del lugar, pero era tan suyo que no se le podía juzgar por ello.

Estaba guapísimo con su media melena recogida y no se podía negar de ninguna de las maneras. Lory podría comenzar a babear en cualquier momento.

—Creo que Zack necesita un babero —se burló Maggie al oído de su amiga.

—No digas tonterías.

Se había fijado en que Zeta la miraba. ¡Por supuesto que lo había hecho! Comenzaba a sonrojarse ante tal escrutinio y un súbito calor comenzó a recorrer su cuerpo. Odiaba llamar tanto la atención de alguien. Se arrepentía de haberse arreglado tanto y más para una cita con él.

—Estás preciosa —exclamaron los dos chicos a la vez, cada uno dirigiéndose a una de ellas.

—Gracias —contestaron al unísono.

Maggie besó apasionadamente a Ethan en los labios mientras que Zack y Lory se daban dos besos en las mejillas, en los que ambos, lo hicieron más lentos de lo normal.

El camarero trajo una botella de vino que a Zeta le pareció que tenía pinta de valer más de cien euros.

—A mi tráigame una cerveza, por favor —pidió.

—Tenemos en nuestro poder la considerada como mejor cerveza, la Samuel Adams utopias.

—Mejor una Voll Damm —contestó para no darle pie a más.

El tío estaba ofreciéndole nada más y nada menos que la cerveza más cara del mundo.

¿El mundo estaba loco? Mientras la cerveza estuviera fría, le importaba una mierda la marca. Él no pedía demasiado. Solo lo básico.

Al traer las bebidas trajo con él la carta y Zack quiso meterse bajo la mesa y desaparecer de allí. ¡Aquello era carísimo! Ese mes había gastado más de la cuenta y todavía le faltaba una semana para cobrar, pero intentó no preocuparse más por ello.

En cuanto el camarero se marchó por fin con el pedido de cada uno de ellos, comenzaron a conversar.

—¿Qué tal te ha ido el día? —preguntó Zack a Lory.

Ethan y Maggie mantenían su propia conversación, ajenos a ellos.

—Bastante mejor que ayer —admitió—. Al menos he podido huir de los paparazzi por un rato —explicó omitiendo la otra parte de su horrible día.

—Debe ser muy molesto. —Lory asintió.

—Mucho. Odio llamar la atención con cosas así, y sobre todo, me molesta que intenten meterse en mi vida privada —bufó y le dio un trago largo a su copa de vino. Ya estaba vacía y volvió a llenarla—. ¿Y tú día? — preguntó. No quería seguir hablando del tema. Estaba ahí para olvidarse de todo eso y no revivirlo una y otra vez por la curiosidad de Zeta.

Volvió a beber de su copa y miró a Zack esperando una respuesta.

—Muy poco interesante. Limpiar mesas y servir copas no tiene mucha diversión, a no ser que llegue el típico personaje que se pone como una cuba y monta el numerito en el local —sonrió.

Cada vez que sonreía Lory sentía como el palpitar de su corazón se hacía más fuerte. Era la misma sonrisa que consiguió enamorarla antaño, torcida, con un toque de chulería que lo convertía en un hombre tremendamente sensual. Arrebatador.

El camarero trajo los platos. El filete que Zack se había pedido tenía una pinta estupenda, aunque con lo caro que era todo allí, ya podrían haber puesto algo más en el plato. Maggie y Ethan habían pedido lo mismo que él. La única que había pedido algo distinto era Lory, que se decidió por un plato de arroz con bogavante que podría considerarse un plato para dos. Ella no podría ni con un cuarto de lo que allí había.

—¿Quieres? —ofreció a Zack con amabilidad.

—No hace falta, Lory. Come tú —le respondió con una sonrisa. No podía negar que su plato tenía buena pinta, pero no quería pedirle nada. Era suyo y debía ser ella quien lo disfrutara.

—Es demasiado para mí. No me comeré ni la mitad. —Su actitud podía traducirse como seductora. Estaba utilizando el poder que no sabía que ejercía en Zack para librarse de tener que dar explicaciones si se dejaba demasiado de su plato.

Le tendió su cuchara y le indicó con la mirada que comiera sin vergüenza. Maggie con una sola mirada de soslayo le advertía de que ella debía comer y que la excusa de que Zack comiera de su plato no le iba a servir para que ella no lo hiciera.

La cena transcurrió entre risas y conversaciones anecdóticas. Todos estaban en sus salsa y Lory y Ethan ni siquiera habían llevado a cabo una de sus peleas. La cena terminó con un postre exquisito que Lory no comió. Zack se fijó que prácticamente no había probado bocado y decía que estaba llena. Él había acabado con casi todo el plato de Lory porque decía una y otra vez que no quería más. Lo que más hizo fue beber vino y ya comenzaba a notarle la rojez en las mejillas y una sonrisilla boba en el rostro que indicaba que el alcohol estaba haciendo estragos en su bello cuerpo.

El camarero trajo la cuenta. Zack no quiso ni mirar el precio, pero ya estaba preparado para pagar aunque no le dio tiempo de poner el dinero en la bandejita. Lory sacó su VISA oro y pagó la cuenta completa.

—Y este chupito me lo bebo por cortesía de la marquesa —bromeó Ethan. El vino se le había subido a la cabeza y ya iba a por cosas más fuertes.

—Idiota.

—No empecéis —frenó Maggie a los dos, y antes de que pudieran contestar, propuso un plan—. ¿Qué tal si vamos al Roxy?

—Me parece genial —asintió Lory terminando de nuevo su copa. ¿Cuántas llevaba? Tenía ganas de marcha. A ella el vino también se le había subido a la cabeza—. ¡Mierda! No puedo conducir así. ¿Vosotros habéis venido en coche? —negaron—. A ver, ¿quién es el que va menos bebido? —preguntó riendo.

Vale. Se acababa de dar cuenta de que le había afectado demasiado. No solo un poco cómo creía en un principio.

—Zack —instó Ethan. Él no había bebido nada más que una cerveza y se le veía perfectamente sereno.

—Toma. —Lory le tendió las llaves del Porsche—. Estás al mando de mi bebé. No quiero ni una rayada, como la hagas, te mato —advirtió en un tono que intentaba parecer serio, pero no lo consiguió.

Zack sonrió ante el ofrecimiento. Era una gran responsabilidad conducir un coche como ese, además de una ilusión tremenda.



El camino hasta el Roxy fue divertido. La música estaba a tope en el coche y todos reían al escuchar cantar a las chicas al unísono. Algún día deberían enseñarle a los chicos alguna de sus coreografías. Cuando se juntaban y escuchaban música, eran un peligro y bailar descontroladas se les daba de fábula.

—¿Ese de ahí no es Tristán? —preguntó Ethan que ojeaba atento por la ventana.

Lory miró en la dirección que le indicaba Ethan con el dedo y tuvo que achinar los ojos para verlo por lo oscuro que estaba todo. Ya estaban al lado del The Roxy y Zack aparcó con rapidez a un lado.

Lory salió volando del coche antes de perder de vista al supuesto Tristán.

Sí. Sin duda era él. Ese pelo engominado era inconfundible, e iba muy bien acompañado.

—¡Será hijo puta! —murmuró a voz de grito. Si Tristán no estuviera tan ocupado incluso podría haberla escuchado.

Maggie vio lo mismo que ella estaba viendo y alucinó.

—Le voy a arrancar la puñetera cabeza.

—¿Esa no es Saray? —preguntó Zack añadiendo sin darse cuenta más leña al fuego. El pijo remilgado que iba a su lado debía ser Tristán.

¿Cómo podía Lory estar con eso? Vale que ella se hubiera vuelto bastante refinada, —aunque no por su forma de hablar— pero ese tío era demasiado pijo hasta para ella. No le veía la cara, pero seguro que la tendría de idiota con aires de superioridad.

—¡Maldita zorra! —gruñó Maggie.

—Voy a matarlo.

Lory caminaba con paso decidido, marchándose directa a montar un espectáculo en plena calle, pero Maggie la paró antes de que cometiera tal locura. No creía conveniente hacerlo y menos delante de Saray. Ella encontraría la situación perfecta para conseguir ridiculizar a Lory. Además, había fotógrafos alrededor de la pareja y con Lory semi borracha no era buena idea. Seguramente la pondrían de alcohólica y no quería más rumores falsos en la televisión ni en la prensa.

—Relájate, cariño — la tranquilizó abrazándola—. Mañana será otro día. Vamos a pasárnoslo bien y olvídate del imbécil que tienes por novio.

—Me dijo que no podía quedar porque tenía trabajo. —Hizo un puchero con sus labios. Las lágrimas amenazaban con desbordarse. Se sentía humillada—. ¿Cuántas veces me habrá mentido en todo este tiempo? —preguntó a nadie en concreto. Estaba a punto de llorar, pero no le iba a dar ese placer a nadie.

El consejo que Maggie le dio de hablar con él y dejarle las cosas claras ya no le parecía tan bonito. En aquellos momentos no quería saber nada de él. Comenzaba a odiarlo, aunque seguramente ese odio estaría sobrealimentado por culpa del alcohol.

Sacó su teléfono móvil y le escribió un mensaje:



“Vete a la mierda”



Y lo envió.

Zack observó cada uno de sus movimientos. Había instalado en su rostro una máscara de dolor. Estaba triste por ella, pero dada la reacción de Maggie y los insultos que le profería a aquel individuo, comenzaba a hacerse a la idea de que Tristán era completamente gilipollas.



Entraron al local después de que Maggie consiguiera convencerla y fueron directos a la sala House. Era un local muy distinguido con una zona Vip en la que incluso iban los famosos y empresarios a pasar el rato. Lory tenía vía libre para estar en esa zona, así que los cuatro se dirigieron hasta allí intentando olvidar el desastroso comienzo de su noche.

Era un sitio muy sofisticado. La barra era toda de cristal, al igual que las mesas de la zona en la que estaban y todas las paredes estaban pintadas de color dorado con vinilos de flores japonesas en color negro adornándolo. La gente bailaba al ritmo de las mezclas de la música más actual con ritmos House y electrónicos. Un camarero se acercó hasta la mesa en la que se acomodaron y les tomó nota.

—Un Tequila Sunrise —pidió Lory.

Maggie la miró con el ceño fruncido. Dado su estado no debía pasarse con la bebida y ya llevaba demasiada desde que había comenzado la noche. Con la medicación que ella tomaba a diario, era contraproducente, pero estaba tan cabreada por lo sucedido minutos antes que era mejor dejarla hacer. Cuando se le pasara ya tendría tiempo de meterle la bronca. No parecía importarle nada, solo olvidar lo sucedido.

Todos tenían sus bebidas a mano y comenzaron a beber. Maggie y Ethan fueron hasta la pista para bailar un rato, desapareciendo de la vista de Zack y de Lory, dejándolos solos. Él no podía dejar de mirarla. Tenía el ceño fruncido mientras bebía su copa demasiado deprisa y observó como pedía otra antes de terminársela. Zack solo bebía una cerveza ya que debía llevar a la tropa de borrachos en coche hasta casa.

—Calma, pequeña. Como sigas bebiendo así te sentará mal —le dijo al ver que ya iba por la mitad de su segunda copa. Parecía una esponja. Sus ojos comenzaban a estar achinados.

Le subía muy rápido el alcohol a la cabeza. Además había cenado muy poco y su cuerpo absorbía el alcohol muy rápido.

—Vamos a bailar —se levantó tambaleante de su sitio y le tendió la mano a Zeta.

—¿Lo dices en serio? —levantó una ceja inquisitivo. Él no bailaba ese tipo de música.

Ni siquiera le gustaba el House. Lo suyo era el Heavy Metal y todo el buen Rock clásico que existía en el mundo.

Lory asintió con una especie de sonrisa.

¿Se estaría dando cuenta de lo que hacía? A Zack le parecía que no, pero le siguió el royo y se levantó ante el ofrecimiento de Lory. En el fondo, o no tan fondo, quería bailar con ella.

Bailaron al ritmo de “Where have you been” de Rihanna y Lory cantaba con su perfecto inglés distorsionado por el alcohol. Zack había escuchado esa canción más de una vez, pero ver a Lory cantarla mirándolo directamente, hizo que la letra cobrara mucho sentido.



¿Donde has estado?

Porque nunca te veo afuera

Te estás escondiendo de mí, ¿verdad?

¡En algún lugar entre la multitud!



Parecía que le estuviera haciendo a él todas esas preguntas. Su mirada parecía mostrar anhelo, pero debía dejar de pensar en tonterías de quinceañeros mientras la veía de esa forma. Lory iba borracha y solo estaba cantando una puñetera canción que daba la casualidad de que le recordaba a ellos dos y su pasado.

Él realmente huyó. Fue un cobarde al dejarla. Las cosas se le complicaron en poco tiempo y los follones se sucedieron en su vida, uno detrás de otro. Aquello lo hizo cambiar. Maduró deprisa aunque a veces le gustaba aparentar esa chulería que un día tuvo. Un poquito de inmadurez en la vida no hacía daño y él sentía que a veces necesitaba la liberación. Actuar de forma alocada era una vía de escape que le encantaba.



Estaba confuso. Lory seguía bailando muy sensual mientras él hacía el baile más popular practicado por los hombres: El baile de la losa, el cual consistía en no salirse de la baldosa que ocupaban sus pies ni un solo milímetro. Básicamente se trataba de no moverse. Aún estando borracha bailaba como los ángeles. Sus movimientos lo embrujaban con cada golpe de cadera y lo convertían en un descarado por su forma de mirarla. Seguía pareciéndole igual de sexy que años atrás aunque en aquellos tiempos tuviese unos kilos de más. A él jamás le importó. Le gustaba por como era sin fijarse en las imperfecciones. Ella era especial con todo lo que hacía. Su personalidad de niña buena era por completo opuesta a como era él, pero la sincronía que juntos tenían lo enamoró.

Lory no pensaba lo mismo al respecto y esa era una de las muchas espinas clavadas que tenía Zack guardadas en su interior.



—Estoy preocupada por Lory. —Maggie había intentado distraerse un poco, pero su mirada se iba cada dos por tres en dirección a su amiga.

Estaba muy borracha y le preocupaba como pudiera acabar la noche para ella.

—Parece que se lo pasa bien. Mira, incluso va a sacar a bailar a Zack —se impresionó Ethan.

¿Qué se traían aquellos dos entre manos? Parecía que eran algo más que amigos. Él no era un chico que se fijara demasiado en esas cosas, pero su sexto sentido masculino le indicaba que entre ellos dos había algo más que ninguno era capaz de sacar a flote por miedo.

—¿En serio?

En definitiva, Lory estaba completa y absolutamente borracha. Se comportaba con Zack como si nada nunca hubiera pasado entre ellos y todo estuviera bien. Parecía tan cómoda bailando y cantando de forma tan íntima, que una sonrisa se escapó de sus labios al verlos.

Al final su maléfico plan estaba funcionando y había conseguido que aquellos dos, poco a poco, se acercaran y recuperaran su amistad. Era un paso que Lory debía dar para recuperar un poco de la confianza perdida en sí misma desde entonces. Al principio pensó que volverlo a ver solo haría que Lory retrocediera. Pero no. Lo pensó con frialdad y descubrió que era el empujón que necesitaba. Se estaba obrando un pequeño cambio en su actitud.

Su lado místico que creía en el destino le decía que ese encuentro y que ella estuviera saliendo con el compañero de piso de Zack, no era mera casualidad. Tenían una segunda oportunidad para redimir sus errores. Maggie solo deseaba que Lory al fin pudiera ser feliz. Tenía más de lo que mucha gente podía soñar, pero la bulimia y la anorexia habían matado parte de la felicidad que una vez logró tener.

La pareja dejó que ambos bailaran un rato tranquilos.

Unas cuantas canciones después, Maggie y Ethan se unieron a ellos y la fiesta continuó.

La bebida seguía corriendo. El único que iba sereno era Zack. Él cuando salía también solía coger una buena, pero habiendo bebido tan solo una cerveza se lo estaba pasando mejor que nunca gracias a la compañía que lo rodeaba.

—¡No puedo más! —gritó Maggie haciéndose oír sobre la música.

Lory asintió aunque no deseaba marcharse. Ya era bastante tarde. Habían llegado sobre las doce y ya eran casi las seis de la madrugada. El sol estaría a punto de salir.

Zack ayudó a Lory a salir del local. No dejaba de preguntarse cómo había aguantado con esa altura en sus zapatos tanto tiempo, y más, borracha como estaba. Cualquier persona podría haberse roto el pie ante tanto bailoteo. Aun así, a ella no parecían molestarle y se veía que si fuera por ella, la fiesta continuaría.

Consiguió llegar hasta casa de Lory tardando más de lo necesario, dado que solo le había dicho la dirección una vez y se había quedado dormida en el camino. Maggie tuvo que guiarlo un poco, pero se distraía a cada segundo por culpa de Ethan, a quien le había entrado la hora tonta y no dejaba de meterle mano en la parte trasera del coche.



¡Borrachos!

—Despierta, Lory. Ya hemos llegado —la sacudió con suavidad.

No abrió los ojos.

—Déjame a mí —dijo Ethan. Pasó sus manos por delante del asiento del copiloto y cogió a Lory de los hombros—. ¡Marqueeeeeeeeeeeesaaaaaaaaaaaaaa! ¡Despiertaaaaaaaaaaaa! —gritó dejándolos a todos medio sordos en el interior del habitáculo del coche.



Lory dio un gritó y botó en su asiento casi a punto de darse un cabezazo contra el techo.

Miró a su alrededor confusa. ¿Por qué coño la despertaban? Estaba soñando con que se tiraba a Ian Somerhalder. Por una vez que tenía un sueño bonito iban y la despertaban con brusquedad.

—Ya estamos en tu casa —asintió sin realmente saber qué le había dicho Zack. Todavía veía a Ian en su mente acariciándola por todas partes.

Suspiró sin quererlo al pensar de nuevo en ese hombre.

Con mucho esfuerzo abrió la puerta para salir. El resto ya estaba fuera del coche mientras ella luchaba por acertar a ver qué pie ponía primero en el suelo.

“Vale, Lory. Recuerda. Pie derecho, pie izquierdo, pie derecho, y...”

Estuvo a punto de caer por intentar poner la boca antes que los pies, pero Zack fue rápido y la cogió.

—Gracias —dijo con voz pastosa.

—De nada —murmuró divertido. Menuda llevaba encima.

Zack la subió prácticamente a rastras hasta el ático dúplex en el que vivía. La finca era enorme. Ya solo el descansillo mostraba la opulencia del lugar.

—¿Puedes sacar las llaves? —asintió. Sabía que ella no acertaría a meter la llave en el diminuto agujerito y ya bastante ridículo estaba haciendo.

Necesitaba un café que le bajara la borrachera.

Cuando al fin entraron todos dentro, Lory se tiró en el sofá, espantando al pobre Darth Vader que dormía placidamente hasta que la panda de borrachos lo despertó. Ethan besó a Maggie y esta se tiró con él en el sofá, justo al lado de Lory.

—Vámonos Ethan. Déjalas que descansen.

—No quiero —puso un puchero infantil que hizo reír a Maggie.

—Quedaos los dos —se sorprendió diciendo Lory.

¿Cómo se le ocurría? Debía apuntarse en su mente no volver a beber tanto porque estaba actuando de forma irracional. Acababa de ofrecerle al que había creído su mayor enemigo durante años que se quedara a su casa, nada más y nada menos que para dormir.

—¡Bien, fiesta de pijamas! —exclamó Maggie riendo descontrolada.

Zack negó con la cabeza. Aquella situación era de los más extraña. Todavía no había dicho que sí, pero Lory no parecía esperar respuesta, había afirmado que se quedaran y no había discusión ni posibilidad de negarse.

Iba a dormir en casa de Lory. Ella estaba borracha y no sabía muy bien lo que decía. Esperaba que cuando se serenase no se arrepintiera de su decisión y optara por echarlos a patadas. No es que fuera a ocurrir nada de lo que podría arrepentirse, pese a que Zack ansiaba pasar con ella un rato a solas, pero aun tenía novio y él no era de esos. Ya no.

Maggie fue a la cocina, encerró a Vader en su habitación para que no molestara dejándole el pasillo libre y volvió para coger unas copas y una botella de vino. ¿No se cansaba de tragar? Al parecer no.

La botella no duró ni un asalto y al poco rato fueron a por más. Zack como ya no tenía que conducir se unió a la fiesta de los borrachos. Los cuatro estaban con posturas extrañas en el sofá, desmadejados con cara de tontos.

Lory dio una patada en el aire y uno de sus zapatos se marchó volando hacía algún lugar del salón, pasando por encima de la cabeza de Ethan, que no se enteró de nada, estaba bastante ocupado.

—Voy a ponerme el pijama —Zack asintió. Ethan y Maggie estaban en el mundo de los tortolitos. Parecía que estaban solos y eran capaces de montar un espectáculo no apto para menores en medio del salón como alguien no los parara.

—Ya va siendo la hora de los cafés —dijo Zack pero nadie le escuchó.

Buscó la cocina. No conocía la distribución de la casa, pero inspeccionó un poco mientras apreciaba el gusto moderno con el que estaba decorado el lugar. Entró en la habitación de Maggie sin querer y corrió en busca del gato que había salido de allí para devolverlo a su sitio.

—Gato malo —le dijo y el gato lo arañó y maulló, entrando de nuevo en la habitación de su dueña, permitiéndole el encierro a aquel intruso que osaba ponerle las manos encima.

La cocina estaba justo a la entrada del pasillo, cerca de las escaleras de caracol que daban al piso de arriba, decorada de forma moderna con colores vivos y todo lo necesario para subsistir. Él era un enamorado de la cocina y le hubiera encantado ser cocinero, si tuviera tiempo y Lory le dejara, le prepararía de todo para que se deleitara con sus platos. Lory tenía una de esas cafeteras en las que se metían las cápsulas y fue fácil prepararlo todo. Incluso podría hacer unas tostadas por la hora que era, pero no encontró pan de molde por ningún lado. Tenía la nevera prácticamente vacía. Solo había medicamentos y algo de bebida, poco más.

Que extraño...pensó. A lo mejor al tener tanto trabajo ni siquiera pasaba por casa para comer. Debía comer fuera siempre, porque sino, no lo entendía cómo podía sobrevivir sin alimentos en casa.

Lory bajó las escaleras de caracol agarrándose fuerte a los barrotes y bajando de espaldas, mirando al suelo.

—¡Puta escalera! —dramatizó imitando a un personaje de una serie de televisión— ¡Maldigo al arquitecto que la diseñó y al constructor que me estafó! Ojalá tenga que malvender sus Mercedes para poder tener un trozo de choped que llevarse a la boca.

Zack se carcajeó ante su espectáculo. Se había puesto cómoda, pero para él, estaba irresistiblemente sexy y él no era de piedra. Algo comenzaba a apretar en su pantalón. Se removió incómodo. Llevaba un fino camisón de color negro de tirantes con una mini bata a conjunto del mismo color, todo de seda.

¿Tenía que estar tan provocativa incluso con ropa de cama? ¡Menuda tortura! Cualquier mujer con ropa de cama estaba sexy, pero Lory era un bellezón en toda regla. En la cama es donde se hacían habitualmente las cosas que más gustaban a un hombre y también a las mujeres: el sexo, y Zack llevaba días deseando hacer eso con Lory. Ardía en deseos de poseerla y llevaba toda la noche resistiéndose a la tentación de besar esos dulces labios que ahora lo miraban con una sonrisa socarrona. Sabía que ella también sentía esa tensión sexual no resuelta, porque intentaba evitarlo de todas las formas que se le ocurrían desde que se reencontraron, pero desde que comenzó a beber y desinhibirse la distancia había sido reducida y su cercanía comenzaba a ponerlo nervioso. Un ardor se acumulaba entre sus piernas de nuevo, y tarde o temprano, quedaría en evidencia como no encontrara una solución.

Fue con los cafés al salón intentando no pensar en ello y el panorama era de chiste. Maggie había sacado un pintalabios rojo de su bolso y, aprovechando que Ethan roncaba como un cerdo dormido con la boca abierta tumbado en el sofá, comenzó a derrochar su arte como maquilladora en la cara de su novio.

Lory estaba sentada enfrente de ellos intentando reír en silencio, pero las carcajadas le salían atronadoras y aun así la víctima de la broma, no despertaba. Zack tragó saliva cuando Lory se movió, el pequeño camisón se le había remangado y tenía una vista perfecta de sus muslos.



—¡Está divino! —exclamó Zeta haciendo un gesto afeminado, desviando su mirada hasta su amigo.

—Déjame que le dé el toque final —pidió Lory. ¡Venganza!

Maggie le dejó el pintalabios y Lory se puso manos a la obra.

Ethan ya tenía los labios, las mejillas e incluso la nariz, pintadas de rojo pasión. Lory continuó con su párpado, dejando que al final de la comisura del ojo acabara casi en la sien, haciéndole el perfil del ojo al estilo “choni” y dibujó en su frente dos cuernos de demonio muy cucos.

—¡Qué malvadas! —rió Zack sorbiendo un trago de su café. Ninguna de ellas probó el suyo.

Ethan dio un fuerte ronquido que consiguió despertarlo de inmediato.

Las carcajadas no se hicieron esperar. Tenía una pinta ridícula.

—Por favor Maggie, déjame hacerle una foto —le suplicó Lory entre carcajadas.

Maggie no podía dejar de reír, estaba agarrándose el estómago con fuerza, pero fue capaz de asentir. Utilizaría esa foto para hacerle chantaje emocional cuando no se pusieran de acuerdo.

La cara de confusión de Ethan hacía todo más divertido. Todavía estaba bajo los efectos del alcohol, así que se apuntó a las risas aun sin darse cuenta de que él era el protagonista de dichas burlas, hasta que ojeó el teléfono móvil de Lory que le enseñaba la divertida foto a Maggie y entonces, se le cortó la risa de golpe.

—¡Seréis cabrones! —Los miró a todos indignados.

—A mí no me mires, colega. Yo no uso pintalabios rojo —exclamó Zack poniendo las manos en alto.

¡Cobardica!

Ethan se levantó, tropezando con sus propios pies pero logrando no caerse, y se marchó a lavarse la cara de mala gana. No había estado nunca en casa de Lory, pero no iba a preguntarle dónde estaba el baño. Lo encontraría por sus propios medios.

Aquellas dos arpías se iban a enterar. Pensaría en una broma para gastarles. ¡Y tanto que lo haría!




Capítulo 9



EL sol entraba por la ventana de su habitación incidiéndole directamente en la frente y provocaba que su cabeza ardiera mezclándose con punzadas de dolor. Lory tenía una resaca de mil demonios después de haberse pasado la noche bebiendo. No se acordaba mucho de lo que hizo el día anterior. Todo comenzó a emborronarse después de salir del restaurante, llegar al Roxy y observar a Tristán con Saray.

No tenía ganas de pensar en ello, pero lo hacía, aunque gracias a Maggie, Ethan y sobre todo Zack, se había desinhibido por completo. El alcohol también tenía cierto mérito en ello.

No podía sacarse de la mente lo bien que se sentía al haberse divertido así. Tener a Zack cerca estaba haciendo que abriera los ojos. Ya no sentía en su interior ese odio que la carcomía por dentro. Él no fue el culpable de sus problemas aunque estuviera relacionado. Creía posible que volvieran a ser amigos. Por supuesto, no sería fácil. Seguía habiendo entre ellos una inmensa tensión sexual que cada vez que se acercaban el uno al otro, saltaban chispas. Recordaba vagamente su baile con él y el calor que había comenzado a nacer dentro de su cuerpo, haciéndole olvidar que tenía pareja durante unos segundos.

Decidió poner fin a sus pensamientos y levantarse de la cama. El dolor punzante de la cabeza hizo que se mareara un poco al caminar y que las nauseas aparecieran para darle la mañana.

Bajó las escaleras y ya todos estaban despiertos.

—¿Qué hora es? —preguntó.

—Buenas tardes, marquesa borracha. Son las tres de la tarde. Menudo pedal te pillaste ayer, ¿eh? —se burló Ethan entre risas.

—Lávate la cara, querida. Todavía tienes carmín por todas partes —le devolvió la burla recordándole la broma de la noche. Eso no lo había olvidado.

Maggie y Zack rieron al escucharlos discutir. Sonó el timbre de la casa y se hizo el silencio. Lory dejó a Ethan con la palabra en la boca. Cada vez le dolía más la cabeza y no le ayudaba gritar a su casi amigo. Abrió la puerta sin saber quién la esperaba al otro lado y allí estaba la antepenúltima persona que quería ver en ese instante.

—¿Qué se supone que significa éste mensaje? —Tristán le plantó la Blackberry ante los ojos con el mensaje que ella le escribió de que se fuera a la mierda. Ni siquiera había dicho Hola.

—¿Qué parte no entiendes? ¿El vete o el a la mierda? —le vaciló.

—No empieces con tus tonterías, Lorraine. Comienzo a cansarme de tu actitud bipolar.

—¡¿Tonterías?! —chilló presa de la furia. Los chicos tenían ganas de esconderse. El huracán Lory estaba a punto de arrasar su dúplex de Pedralbes y no iba a salir nadie vivo de allí.

Comenzaba el espectáculo.

—¿Hay palomitas? —bromeó Ethan. Maggie le dio una colleja.



—¿Te parece una tontería mentirme? —su voz estaba una octava más alta de lo normal. La puerta estaba abierta y seguro que hasta los vecinos se estaban enterando. Tristán se quedó pasmado—. No te hagas el sorprendido. Te vi. ¿Se puede saber qué cojones hacías con Saray?

—¿Y tú? ¿Qué haces así de indecente y con dos tíos en tu casa? —cambió de tema evadiendo la pregunta de Lory con otra pregunta.

—Eh, cara pan —llamó su atención Maggie—. Éste es mi novio y el otro su amigo. Así que cierra el pico y responde. Y más te vale que la respuesta sea la correcta, chaval —lo amenazó. Al parecer Lory al fin se estaba dando cuenta de la clase de novio que tenía.

—Dile a tu amiga que se calle... —murmuró con los dientes apretados.

Se odiaban desde siempre. Maggie nunca hizo nada por llevarse bien con él porque desde el principio vio qué era lo que quería de Lory.

—No me da la gana —respondió Lory—. Ahora explícame qué hacías con ella.

—Salir.

—¿Y te parece bonito? —le gritó.

Tristán se tocó el pelo con nerviosismo. ¿Adónde quería ir a parar Lorraine?

—Estar con ella me está proporcionando fama. Salgo en todas partes. ¿Es que no lo entiendes? —Así que era eso. Su afán de protagonismo siempre presente, sin importarle el daño que hiciera con ello.

—Lo único que entiendo es que yo te importo una mierda —comprendió mirándolo con verdadero asco—. Sabes que los periodistas me siguieron al hospital y no has tenido la decencia de preguntar. Me dices que no nos podemos ver porque trabajas y me engañas yéndote con esa. Me das asco, Tristán.

El maldito capullo de Tristán transformó su cara en una mueca de fría indiferencia que retorció las entrañas de Lory. Cuanto más lo miraba, más sentía como ante sus ojos se destapaba la verdadera cara de su pareja. Su apariencia elegante, siempre correcta y soberbia, eran su cara verdadera, aunque ante Lory siempre había fingido.

Cuatro años viviendo engañada. Él cambió cuando Lory dio a conocer su empresa por toda España y los medios comenzaron a perseguirla dándola a conocer como una gran empresaria de cosméticos. Entonces Tristán dejó de ser un hombre cariñoso que bebía los vientos por ella y pasó a ser el manipulador que ahora era. Solo que ella se había dado cuenta demasiado tarde, aunque Maggie siempre le advirtió. El daño en su corazón ya estaba hecho.

—Por dios, Lorraine. No hace falta que exageres.

—¿Qué no exagere? ¿Pero tú eres imbécil o qué te pasa? ¡Fuera de mi casa! ¡No quiero volver a verte en mi puta vida!

A Tristán se le pusieron los ojos como platos.

—¿Me estás dejando? —preguntó. No parecía muy afectado, solo incrédulo y confundido ante como se había desarrollado la situación. Él había ido a por explicaciones sobre el mensaje, dejando su trabajo apartado y ella se ponía hecha una furia por una tontería.

—¿Acaso lo dudas después de todo? No pienso perder mi tiempo contigo. Estoy harta de ser tu marioneta. Adelante, vete con ella y hazte tan famoso como te sea posible. Disfruta de la fama, pedazo de capullo. —Quiso estamparle la puerta en los morros para concluir su escena dramática, pero el capullo frenó la puerta con el pie—. ¿Es que no me has oído? ¿En qué idioma te lo tengo que decir?

—Lo único que oigo son tus celos hablar por ti. Piensa lo que haces.

—Sé perfectamente lo que hago. Hace mucho que esto no tiene solución, así que...vete-a-la-mierda.

Tristán no se podía creer que fuera ella quien estuviera ganando la batalla. Estaba quedando como un imbécil ante los espectadores de la casa. Podía ver la mirada de satisfacción de Maggie. Nunca la soportó. Al fin había conseguido lo que llevaba tiempo buscando que Lory lo dejara con él. Ethan era el único que ignoraba un poco la conversación y sonreía como si estuviera en el cine, pero el otro chico, del cual desconocía su nombre, parecía querer arrancarle la cabeza.



¿Quién demonios era?

—Si esa es tu decisión, adelante. Pero te arrepentirás de esto, Lory. No me vas a olvidar.

—¡Qué te pires! —volvió a gritar ante su amenaza oculta.

Consiguió cerrar la puerta y pegó un grito ensordecedor para desahogarse.

La rabia oprimía su garganta. La cabeza le iba a estallar. Sentía como las lágrimas se acumulaban en sus ojos queriendo salir para dejarla en ridículo. Demasiada tensión acumulada.

Subió corriendo las escaleras. Maggie la siguió, pero no pudo alcanzarla porque se encerró en el baño.

Lory abrió la tapa del váter y vomitó, forzándose a ello. Sabía que Maggie la estaba escuchando desde el otro lado, pero no le importó. Necesitaba echarlo todo. Sentía que debía hacer eso para limpiarse, para desinfectarse de todas las mentiras que Tristán le escondió y estaba segura que lo de Saray no era lo primero que le escondía. Siempre había sospechado que le mentía, pero nunca imaginó haber vivido una farsa durante tanto tiempo.

Había desperdiciado cuatro años de su vida con una persona a la que solo le importaban el dinero y la fama. Era demasiado bonito para ser verdad. Su miedo a quedarse sola la había hecho mentirse durante todo ese tiempo. No lo había dejado antes porque no creía que fuera capaz de encontrar a nadie que quisiera estar con ella.

Tristán tenía razón cuando decía que era insoportable. Ella sabía que su carácter no era el mejor del mundo, pero la anorexia y la bulimia la habían cambiado por completo. Ojalá pudiera ser la misma que era antes de enfermar. Seguiría siendo insegura, pero al menos tenía más momentos de felicidad y no le daba tantas vueltas a las cosas.

Maggie golpeaba la puerta con fuerza, llamándola a gritos y diciéndole que parara de una vez de vomitar. Escuchaba su respiración acelerada y estaba segura que Lory estaba siendo presa de un ataque de ansiedad. Se había levantado de muy buen humor y todo se había ido por el retrete al aparecer Tristán ahí.

Su vida era una mierda. Sabía que no todo era de color de rosa, pero ella siempre lo veía todo negro en lo personal.

Maggie seguía intentando abrir la puerta. Los chicos habían subido veloces al escuchar los gritos. A Zack se le partía el alma al oír los sollozos desgarradores de Lory. La situación había sido muy tensa para todos y había acabado peor de lo que se pensaban.

—No me abre — gruñó Maggie desesperada.

Lory no había ingerido nada desde lo poco que cenó y todo el alcohol que se bebió. Tampoco había tomado sus vitaminas y como siguiera forzándose el vómito, acabaría desmayada entre eso y la ansiedad. Los sollozos le advertían de que seguía consciente, pero cada vez eran más débiles.

—Hay que romper la puerta... —afirmó Maggie.

—¿Qué? ¿No crees que estés exagerando, cariño? Es normal que esté disgustada. Acaba de terminar una relación con su novio después de cuatro años. Déjala que se desahogue —trató de calmarla Ethan. Pero él no sabía nada del problema de Lory y no entendía la desesperación y la urgencia por sacarla de allí. Solo por eso le perdonó sus palabras.

Zack en cambio, no se lo pensó dos veces y comenzó a dar fuertes puntapiés al pomo de la puerta, intentando que cediera pero no lo logró. Ethan al ver tan decidido a su amigo en destrozar la madera, se unió a él. Poco a poco iba cediendo.

Saltaban pequeños trozos. Era bastante dura y robusta. Estaba haciéndose daño con los golpes. Pararon unos segundos para descansar y Maggie pegó la oreja en la puerta.

No la escuchaba.

—¡Mierda! —exclamó. Lory había dejado de emitir sonidos—. Creo que se ha desmayado, ¡rápido!

Los chicos pusieron toda su fuerza para tumbar la puerta y después de más de diez minutos entre patadas y golpes de hombro, las bisagras cedieron y la puerta se abrió.

Maggie entró la primera y la vio tumbada al lado del inodoro, completamente pálida y con los labios resecos por la deshidratación. Zack abrió el grifo y mojó una toalla para refrescarle la cara. Maggie le daba azotes para que reaccionara.

—Vamos hermanita, ¡despierta!

—¿No deberíamos llamar a una ambulancia? —preguntó Ethan.

—No es necesario. Le ha pasado otras veces. La ansiedad hace que se desmaye. Solo necesita relajarse —explicó omitiendo que parte de la culpa también la tenían los vómitos. Ellos debían seguir sin saber nada.

Maggie también necesitaba relajarse. Los nervios se le disparaban ante cada episodio de desmayo de Lory.

—Zack, ayúdame a dejarla en su cama.

Él solo cogió a Lory. Pesaba más bien poco para lo alta que era, o a lo mejor, él se había levantado más fuerte esa mañana. Fuera lo que fuese, obvió comentarlo en voz alta.



Después de dejarla en la cama y esperar allí un rato, al fin despertó. Los chicos decidieron dejar a las dos chicas a solas.

Maggie le acarició el rostro con la palma de la mano.

—Lo siento... —susurró Lory con voz pastosa. Tenía la boca reseca.

—Conmigo no debes disculparte y lo sabes, pero la situación no debería haber acabado así. Tristán no se merece ni siquiera que derrames una lágrima por él.

—Menudo espectáculo he montado —admitió. No podía evitar que las lágrimas se escaparan de sus ojos. Se sentía como una idiota por haber estado tan ciega, pero sobre todo se avergonzaba de su actitud después de mandar a la mierda a Tristán.

—Los pobres Zack y Ethan han alucinado con tu mala hostia —le sonrió con ternura para intentar animarla.

—Ethan ya conoce mi carácter —respondió—. ¿Tan agresiva he estado? —preguntó. Se había puesto tan nerviosa que incluso había olvidado todo lo que le había dicho a Tristán. En el momento que se calentaba, su boca iba más rápida que su cerebro y no sabía lo qué decía.

—Parecías un basilisco —sonrió—. Pero ya era hora de que le plantaras cara a ese capullo. Estuviste estupenda en esa parte, lo de después, ya no. Podrías haberlo evitado.

—Lo sé. Me sentí fatal después de soltarlo todo y sentí que debía vomitar para limpiarme —admitió. No estaba orgullosa de ello.

No era algo que se pudiera considerar como un acto racional, pero eran pensamientos que su enfermedad le provocaba y tomaban su cordura por completo. Tanto la anorexia nerviosa, como la bulimia, eran enfermedades psicológicas que el mismo enfermo se creaba a partir de un complejo o una situación de dolor.

Cuando Lory se miraba en el espejo se veía gorda y no lo estaba, aunque años atrás lo estuvo.

La mente es el órgano más poderoso de todo nuestro cuerpo y cuando tomaba el control, te hacía ver cosas que no eran reales, creando una ilusión de uno mismo que un enfermo de trastorno alimenticio padecía siempre y no era fácil hacerlo desaparecer.

Lo primero que Lory debía hacer era admitir por enésima vez lo que le ocurría para que así se obrase un cambio en sus hábitos. A veces, aunque se visite a un psicólogo para que ayude, la garantía de curarse no existía. No era un proceso rápido y menos cuando Lory se había mentalizado de que ella no tenía ningún problema.

Ese era uno de sus mayores errores. Debía romper esa barrera de negación para poder continuar y salir adelante con la aceptación.

—No deberías arrepentirte de nada de lo que dijiste. Fuiste sincera y nada debió perturbarte de esa forma. Quiero ayudarte a que tomes el control de ti misma —comentó—. Llevo mucho tiempo intentando decirte que de nuevo te veía mal, pero no tuve el valor de hacerlo porque temí que empeoraras. Ahora me he dado cuenta de que ha sido al revés. Debí hablarlo contigo antes. Fingías estar bien, actuando con normalidad, pero yo sabía que no lo estabas.

—No digas tonterías. —Lory la miró muy seria. Odiaba cuando Maggie se echaba las culpas—. Es mi problema, no el tuyo. Debí haberme dado cuenta antes, pero no supe cómo hacerlo. No intentes culparte de algo que no puedes controlar. Es mi cabeza la que no funciona bien.

Zack interrumpió la conversación de las chicas entrando en la habitación con una manzanilla caliente en sus manos. El olor a hierbas se coló en las fosas nasales de Lory y estuvo a punto de vomitar. Le entró una arcada, pero se le pasó rápido.

Miró a Zack y vio verdadera preocupación por ella en sus ojos. Se sentó a un lado de la enorme cama de matrimonio que Lory compartía con ella misma y le ofreció la manzanilla.

—Gracias, Zack.

—De nada. ¿Cómo estás? —preguntó. Deseaba acariciar su rostro con suavidad, abrazarla y darle ánimos para que volviera a sonreír. Su sonrisa era la mejor del mundo y adoraba el tono que se le ponía en la voz cuando lo hacía.

¿Qué le estaba pasando?

—Bastante mejor. En realidad siento que me he quitado un peso de encima muy gordo. —Bebió un lento sorbo de la manzanilla. Estaba asquerosa, pero aguantó—. Hacía mucho que mi relación con Tristán se avinagró. Lástima que me haya tenido que dar cuenta cuando Saray ha vuelto a aparecer en escena.

Zack entendía eso a la perfección. Parecía que Saray solo apareciese para fastidiarla una y otra vez. Cuando él estaba con Lory, cometió el error de creer un montón de mentiras que salieron por su boca. Era una de las mejores amigas de Lory, y él como un tonto, creyó todas y cada una de las palabras sin contrastar con la otra versión y la traicionó.

Zack no buscó respuestas a aquello y se convirtió en su mayor error. Lory nunca supo la verdadera razón del por qué la dejó de aquella manera y sabía que llegaría el momento en que debería explicárselo. Estaba tan envenenado por culpa de Saray que sus impulsos llenos de orgullo fueron una puñalada humillante para la única chica que de verdad alguna vez le importó.

—Sé que no es algo que me incumba porque es tu vida, pero... —Lory ensombreció su mirada. ¿Se habría percatado Zack de su problema? Ella no quería explicarlo y menos a él. Se avergonzaba de sí misma—. ¿Cómo podías estar con ese tío? Parecía que le hubiesen metido un palo en el culo de pequeño imposible de sacar y que una vaca se hubiese entretenido lamiéndole el pelo.

Lory respiró tranquila y comenzó a carcajearse junto a Maggie. Zack tenía toda la razón. Tristán tenía esa apariencia a ojos de la gente y no había quien se la quitara. Lory respiró tranquila al oírlo. No sabía nada de lo suyo.

—Esa ha sido buena —lo alabó Maggie.

—Dicen que el amor es ciego, ¿no? —se encogió de hombros.

—En tu caso no era amor, cariño mío. Tu ceguera se había convertido en una seta alucinógena que te hacía creer que querías a ese insecto. ¿Por qué nunca lo modernizaste? —se preguntó Maggie. Lory repitió el encogimiento de hombros.

—¿Estáis de fiesta y no me habéis invitado? —Ethan entró sin llamar.

Estaba aburrido de esperar en el salón sin hacer nada, y al escuchar risas, dedujo que la tormenta había amainado.

—Ya estás tú para invitarte, desarrapado —se burló Lory. Como le gustaba meterse con él. Si fuera deporte, ella lo practicaría todos los días.

—¡Qué alegría! La marquesa ha vuelto —sonrió. Aunque a veces la odiara, en el fondo le tenía cariño—. Y ahora que estamos todos y tú has vuelto a la tierra, vamos a jugar a esa PS3 que he visto en tu salón tan bonita.

—¡Yo primera! —se pidió Lory más animada.

Zack recordaba su vicio a los videojuegos. En eso no había cambiado nada. ¿Se podía ser más perfecta?

Que una mujer tan elegante y preciosa como Lory tuviera unos gustos tan varoniles, le ponía a cien.

—Está bien, jugaremos, pero antes, todos a comer —ordenó la sargento Maggie.

—En cuanto comamos, os voy a meter una paliza al Tekken. ¡Os vais a cagar!




Capítulo 10



HABÍA llegado el día de viajar a Londres para cerrar su unión con el empresario Peter Jackson y montar su primera sucursal de Cosméticos Estévez en el extranjero.

La semana anterior al final no acabó tan mal gracias a sus amigos. Ya era imposible engañarse a sí misma diciendo que Zack no era uno de ellos. Había abierto una brecha en su interior para ir directo hasta a su corazón y quedarse allí.

Desde que rompió con Tristán y sufrió aquel brote, él estaba muy pendiente de ella. La llamaba cuando sacaba un rato libre de servir copas, o sino, utilizaba los mensajes de texto para comunicarse y distraerla con comentarios suspicaces y divertidos que sacaban más de una sonrisa de su interior y a veces hasta los colores. Se convertía en todo un descarado cuando quería y eso encendía una mecha en su interior que intentaba apagar rápido para no quemarse.

En el último mensaje que había recibido de él, le deseaba un buen viaje y le decía que disfrutara de la bella Londres, aunque en un solo día, era complicado visitar la gran ciudad y todo lo que escondía. Maggie también le había escrito recordándole que tomara sus pastillas, vitaminas y sobre todo, que comiera cuanto pudiera. En los últimos días ya comenzaba a comer algo más, aunque a veces le pesara el estómago.

Cuando era pequeña y estaba más rellenita disfrutaba comiendo, ahora a sus veintiséis años, lo hacía por obligación. Algunos alimentos si que conseguían despertar sus papilas gustativas provocándole placer, sin embargo, eran los alimentos que más debía evitar.

Ya sentada en el avión envió un mensaje a Zack indicándole que cuando aterrizara en Londres y se acomodara en el Hotel 41, un hotel de cinco estrellas situado en pleno centro de Londres, cerca del palacio de Buckingham en el cual se realizaría la reunión con el empresario y el resto del equipo que llevaría a cabo todo el proceso de estructuración de su tienda, le llamaría.

Las azafatas de vuelo se colocaron en fila en medio del pasillo del avión y comenzaron con el ritual de explicar las medidas de seguridad que los pasajeros debían tener en cuenta. Lory cerró los ojos. Se sabía el bailecito de las salidas de emergencia, el tirar del aparato del techo y ponerse la mascarillas y el salvavidas, de memoria. Si se lo permitieran ella misma podría encargarse de hacerlo poniéndole un toque de humor. Además, ¿por qué todas las azafatas tenían que ser tan monísimas de la muerte?

Nunca, —y eso que viajaba mucho— había visto a una azafata con kilos de más. Parecía que los que las contrataban solo pensaran en poner cachondos a los pasajeros del género masculino que no dejaban de pedir bebidas durante el vuelo para que se les acercaran con esa sonrisita falsa que todas llevaban grabadas en la cara, interpretando su papel de buenas trabajadoras. Tenía entendido que debían tener ciertas medidas para poder trabajar de eso. Era algo descabellado, por no decir patético.

Lory se fijaba mucho en la superficialidad de la gente. La humanidad tenía una idea equivocada de la belleza. Ella lo había vivido durante toda su vida en sus propias carnes, y por eso, ella tenía un principio a la hora de contratar a sus empleados: que fuera eficientes y supieran lo qué hacían. Que fueran guapos, delgados, gordos o feos, no le importaba. Todo el mundo tenía sus defectos. Buscaba profesionalidad y eso no se encontraba en un cuerpo bonito. O lo eras, o no lo eras. La imagen era un factor importante, a veces, pero para vender cosméticos o incluso para hacer el bailecito de las salidas de emergencia, no hacía falta tener un master ni ser Miss Universo.

Lory antes de tener su negocio intentó entrar a trabajar en una conocida cadena de perfumerías cuando tenía dieciocho años. Ahí todavía no había conseguido adelgazar demasiado, era cuando comía y vomitaba, pero seguía acumulando calorías. Utilizaba una talla 46, pero era una chica muy coqueta, con mucho arte para peinarse y maquillarse. Quería trabajar para pagarse la universidad sin tener que abusar demasiado de sus padres, y como no daba el perfil de muñeca Barbie de la talla 36 que la perfumería buscaba, no la cogieron. Le dijeron claramente que no daba la talla para entrar a trabajar en la perfumería. Eso le provocó una gran desolación. Pasó muchos días llorando. Adoraba el mundo de la moda, los maquillajes y todo lo glamoroso del mundo de la belleza. Y ahora, ocho años después, dicha cadena vendía sus productos y estaban muy contentos con ellos, pero por supuesto, no sabían que la dueña de esos productos había intentado entrar como dependienta en uno de sus establecimientos. Una maldita ironía en la que pensaba muy a menudo, y no solo por lo hipócrita de la sociedad, sino porque ella misma era una hipócrita consigo misma e intentaba parecerse a esas Barbies de la talla 36.

A los demás siempre les aconsejaba que fueran ellos mismos, pero a sí misma, se exigía mucho más queriendo ser otra superficial más en la sociedad.

¿Por qué lo hacía? Porque no se sentía a gusto consigo misma. Aquella era la principal razón, y la segunda, porque odiaba ser el centro de atención y le preocupaba mucho el “¿qué dirán?”. Ser noticia de cabecera en la prensa rosa y amarilla era agobiante y la última semana había sido la comidilla por culpa de su ex, Tristán. Los días anteriores no había querido mirarla por miedo a encontrarse con algo que no le gustara, pero Maggie se encargó de enseñárselo. Tanto Tristán como Saray habían declarado que estaban juntos.

Le sorprendía la rapidez de Tristán para reemplazarla. En el fondo le dolía. Pero no tanto como debería doler una ruptura después de cuatro años de relación. Lo quiso mucho durante mucho tiempo, pero las cosas se enfriaron tiempo atrás y dejó de sentir de la misma forma.



El piloto del avión comunicó que ya había comenzado con el descenso. Había estado tan metida en sus pensamientos que no prestó atención al viaje. Se le había pasado volando. Cogió su maleta de mano, su bolso y se preparó para salir del avión.

En la puerta de desembarque donde las personas esperaban a sus allegados, había un hombre de unos treinta años, rubio de pelo corto con los ojos azules y un poco más alto que Lory, bastante atractivo, con su nombre en una pancarta escrito.

—¡Vaya con Peter Jackson! —pensó en voz alta. Era guapo, guapo.

- Welcome to London, Lorraine —le dio la bienvenida Peter. Se dieron un abrazo y él la acompañó a la salida donde una limusina los esperaba para llevarlos al Hotel 41. El empresario era un hombre muy correcto y elegante y la ostentosidad que mostraba con cada acto era algo habitual.

Inmediatamente se dio cuenta de que era un hombre muy profesional y se sintió a gusto con la decisión de trabar una amistad profesional con él. Veía un gran futuro en esa unión empresarial y eso que todavía no habían tenido la reunión.

Ya en el hotel, el recepcionista muy educado, le dio la llave de su suite y un botones se encargó de llevar la maleta a su habitación.

—Espero que la estancia sea de su agrado —le indicó el trabajador.

—Vaya a descansar y comer algo, señorita Estévez. La reunión comienza a las cinco de la tarde. Habrá té —sonrió Peter. Era la hora del té en Inglaterra y había intentado bromear con ella.

—Gracias, Peter. Pero por favor, llámame Lory —dijo utilizando su perfecto inglés—. Odio que me llamen por mi apellido, me hace parecer más vieja —ambos rieron y se despidieron con un apretón de manos.

Eran solo la una del mediodía así que tenía cuatro horas y media para descansar.

Abrió la puerta de su suite ejecutiva y la observó con detenimiento. Las paredes estaban pintadas de riguroso blanco roto, con la mitad decorada con una especie de estucado en forma de cuadraditos, decorando la partición de ambas texturas con un zócalo que la rodeaba entera y encima tenía una línea marrón oscuro dándole un toque de color serio. El suelo parecía un tablero de ajedrez, con cuadrados blancos y negros a conjunto con la decoración de todo el lugar. Casi todos los muebles, el sofá, la mesita de centro y la ropa de cama, tenían ese color. Era todo exquisitamente elegante. La habitación tenía todas las comodidades de una casa, menos la cocina, ya que el hotel contaba con servicio de habitaciones que si hacía falta te iban a buscar la comida al sitio que les dijeras.

Dejó su maleta a los pies del colchón y encendió su móvil. Tenía varios mensajes de Zack y Maggie preguntando si había llegado. Incluso Ethan le había escrito, estaba cambiando bastante su actitud con ella y ambos empezaban a soportarse un poco más. En el fondo siempre se habían tenido cariño y solo discutían por costumbre y diversión. No podía obviar que le encantaba fastidiarlo.

Decidió llamar primero a Zack. Tenía ganas de escuchar su voz.

—Hola preciosa. ¿Qué tal el viaje? —preguntó Zack antes de que incluso Lory se pusiera el teléfono en la oreja.

—Muy bien, se me ha pasado volando.

—Y nunca mejor dicho —ambos rieron por la estúpida broma—. Por cierto, Maggie está desesperada por que la llames, es peor de lo que era mi abuela.

—Lo sé. Desde que se ha mudado a mi casa se comporta como una madre —sonrió con ternura a pesar de que la exasperaba un poco.

—Tienes una amiga que vale su peso en oro.

—Lo sé —reconoció. Maggie era el pilar más importante de su vida. Le sorprendió la delicadeza en la voz de Zeta al afirmarlo. Cuando ponía esa voz, tenía la sensación de que la acariciaba con dulzura entre sus manos, recorriendo su cuerpo.

—¿Cuándo tienes la reunión? —preguntó para romper el silencio. Lory se quedaba absorta muchas veces y no sabía ni qué hacía.

—A la hora del té. Supongo que cerraremos el contrato. A Peter se le veía muy interesado y durante el viaje al hotel fue muy amable y atento. Además, cuanto antes termine, antes vuelvo para preparar el desfile del domingo.

Zack estaba al día de su agenda. No se imaginaba que Lory trabajara tanto y más con el dinero que tenía en su poder. Se notaba que disfrutaba con lo que hacía aunque le robara mucho tiempo, y a él, le gustaba verla feliz.

Le entraron algo de celos al escucharla hablar tan bien del empresario, y con esa voz tan dulce, comenzó a explicarle lo agradable y atento que fue con ella durante el camino y le entró curiosidad por saber cómo era. No quería tener ese tipo de sentimientos cuando la escuchaba hablar bien de otro hombre, pero era incapaz de controlarlo. Se sentía sumamente protector con ella, y a la vez, él quería ser el único en el que se fijara.

Lory continuó hablando sola. Zack no decía nada y comenzaba a preocuparle que la llamada se hubiera cortado. A lo mejor estaba haciendo la idiota hablando sola con el teléfono.

—Zeta, ¿estás ahí?

—Sí, lo siento. Me he quedado embobado.

—A saber en qué estarías pensando —sonrió.

Zack iba a decirle que en ella, pero calló antes de decirlo. ¿Qué pensaría de él? No hacía ni una semana que lo había dejado con Tristán y apenas dos de que se habían reencontrado. No podía declarar los sentimientos que comenzaban a emerger de su interior a la primera de cambio y sin estar seguro de nada. Estaban recuperando el tiempo perdido, pero aun tenían muchas cosas que decirse antes de que él fuera capaz de intentar algo de nuevo. Debía aclararse y hacer lo correcto, sin precipitarse. No quería hacer daño a nadie.

Estuvieron unos quince minutos más hablando. Lory se despidió de él diciendo que a la noche hablarían y se dispuso a llamar a Maggie. Seguía recibiendo mensajes desesperados de ella diciendo que debía hacer dos horas que había llegado. Seguro que estaba confundida con las horas.

El grito que ésta le lanzó nada más descolgar el teléfono la hizo apartarse del auricular, algo muy habitual cuando hablaba con ella. Maggie, que vivía en su mundo particular y se enteraba de la mitad de las cosas que no le interesaban mucho, había apuntado en su cabeza una hora errónea del horario de llegada a Londres-tal y como Lory pensó—, pensaba que tenía que haber aterrizado a las once y media de la mañana, cuando ese era el horario de salida del avión.

Se avergonzó un poco cuando Lory se lo explicó, pero cuando le dijo que hacía escasos minutos había llamado a Zeta, volvió a enfadarse.



—¡Qué ataque más gratuito! ¿Desde cuándo lo llamas a él antes que a mí? Yo tengo que tener ese privilegio, pantera —preguntó. Podía imaginársela meneando las cejas inquisitivamente de arriba a abajo. Mientras esperaba la respuesta, Maggie comenzó a formar en su cabeza diversas hipótesis que más adelante esclarecería con una charla con su amiga, seria y privada.

Se pensó la respuesta, pero no encontró una coherente. Había sido puro instinto. Quería escuchar su voz por alguna razón que todavía no lograba entender, así que se olvidó de contestar.

Puso al día a Maggie sobre lo que tenía qué hacer y su amiga le recordó que comiera más de cincuenta veces, como si fuera una niña pequeña. Colgó el teléfono y se cambió de ropa, poniéndose un traje negro de Armani compuesto por una falda de tubo y americana a juego y una camiseta morada con algo de escote. Sexy pero formal. Se calzó sus zapatos negros de tacón y salió por la puerta de su suite para ir a hacer algo de Turismo por Londres.

Aunque el viaje fuera de negocios, era pecado ir a Londres y no visitar nada. Tenía un par de horas para hacer lo que quisiera y así aprovecharía para comprar recuerdos para sus amigos.

Mientras caminaba, recordó que debía comer algo. Estaba cerca del barrio de Picadilly. Allí encontró un Hard Rock Café y entró para tomar algo rápido que no le robara mucho tiempo para sus quehaceres. Era un lugar de comida rápida, no muy saludable, pero tampoco es que la comida inglesa fuera sana. En España se comía mucho mejor que en Inglaterra. En la carta había varios tipos de hamburguesa, pero ella pidió la menos pesada y la que menos cosas llevaba dentro. Odiaba mezclar ingredientes en un solo bocadillo, así que la suya únicamente lleva la hamburguesa, el queso y el pan.

Intentó comérsela entera, pero como continuara dando bocados, reventaría y se pondría mala. Estaba haciendo progresos a la hora de meter más alimentos en su estómago, pero el proceso no era tan rápido como le gustaría. Tomó un café para bajar la comida y cuando fue a pedir la cuenta de su pedido, el camarero le recomendó que pasara al interior para ver la exposición de guitarras firmadas y réplicas de los músicos que tenían expuestas dentro. Intentó negarse. No le atraían demasiado esas cosas, pero el joven camarero insistió tanto y fue tan agradable con ella que aceptó y se prestó voluntario para hacerle de guía, mientras dejaba a otro camarero atendiendo a los clientes.

Era impresionante la de guitarras que había. Muchas estaban disponibles para la compra. El camarero, a la vez que la guiaba, comenzó a explicar de quién era cada una y la historia que la rodeaba. Todas eran espectaculares. Jamás se había fijado en la belleza que tenían las guitarras. Parecía el cuerpo de una mujer con sus curvas pronunciadas, delicadas y a la vez sensuales. Le dieron ganas de coger una y de ponerse a tocar aun sin saber ni siquiera hacer una nota. La gente que también visitaba el pequeño museo estaba disfrutando como ella lo hacía. Maravillándose.

Al fondo del recorrido, casi a la salida de la pequeña ruta, había una guitarra Flying V —supo el nombre por el panel de información—, firmada por el mismísimo Jimi Hendrix, considerado el mejor guitarrista de todos los tiempos. La guitarra se llamaba así por la forma de su caja de resonancia, en forma de uve, con unos intricados diseños decorándola que la hacían perfecta a ojos de la gente.

Lory escuchaba canciones de ese hombre y aunque no era fan del rock, le gustaba bastante por culpa de Zack. Sus gustos musicales eran muy variopintos.

—¿Cuánto vale ésta guitarra? —preguntó cortando la explicación del camarero que no había ni escuchado.

—Lo siento, pero ésta no está en venta —le respondió con una sonrisa triste.

Lory no pensaba rendirse.

—Diga una cifra y la tendrá.

El camarero le indicó que esperara un momento y volvió a los pocos minutos acompañado por el encargado de la franquicia del Hard Rock, un hombre de unos cincuenta años, Heavy hasta la médula, con el pelo largo y la barba casi de la misma longitud. Parecía no ser nada simpático cuando habló diciendo que esa guitarra no estaba en venta, pero Lory, poco a poco, se lo llevó a su terreno. El dinero podría comprarlo casi todo. Al final el hombre puso una cifra, ya que Lory no pensaba darse por vencida y la discusión se iba a alargar, y aceptó sin pensárselo.

Se marchó del Hard Rock contenta por haber conseguido lo que quería. Todavía le quedaba algo de tiempo así que compró unos cuantos regalos y volvió cargada de bolsas al hotel con una sonrisa en sus labios.

Eran casi las cinco. Se retocó el maquillaje y bajó a la zona que el hotel tenía habilitada para las reuniones empresariales. Faltaba poco para comenzar con la que sería su expansión en el mercado laboral. Estaba nerviosa y a la vez ansiosa por dejarlo todo concluido.

El día había comenzado con muy buen pie. Tenía energía para seguir adelante y volvería a España con un contrato muy beneficioso en sus manos que la llenaba de alegría.



Su estancia en Londres había sido corta pero productiva, ya esperaba para embarcar en el vuelo que la llevaría de vuelta a casa. Había tenido que facturar una maleta porque llevaba a España más equipaje del que trajo por todo lo que había comprado y sonrió satisfecha de lo bien que se lo había pasado.

Avisó a Maggie de la hora en que llegaba para que se pasara a buscarla al aeropuerto enviándole un mensaje y apagó el teléfono porque el avión estaba a punto de despegar.

De nuevo el camino se le hizo rápido. Estaba ansiosa por comenzar con la tienda de Londres, que en breve, el local elegido por ella misma, sería reformado para abrirla cuanto antes.

Su móvil comenzó a sonar con varios mensajes que consiguieron alterarla un poco. Eran de Maggie y sonaba algo ansiosa.



“No salgas por la puerta principal. La gente del aeropuerto está enterada de que deben sacarte por la puerta trasera. Estoy allí esperándote. Ahora hablamos. Y por favor, no te alteres.”



Su mensaje consiguió ponerla más nerviosa. ¿Qué no se alterara? ¿Qué demonios pasaba para tanto secretismo? ¿Por qué tenía que salir por detrás cómo si fuera una fugitiva?

Pronto iba a descubrirlo y ojalá aquel mensaje hubiera sido una broma de su amiga.




Capítulo 11



EL trayecto en coche hasta su casa fue de lo más silencioso entre Lory y Maggie. Su amiga cogía el volante con mucha fuerza y la tensión en ella era palpable. Tenía los nudillos blancos de la presión. La incertidumbre la perturbaba. Estaba poniéndose muy nerviosa y sus músculos también comenzaban a contraerse mientras un sudor frío cubría su frente. Estaba un poco mareada por un fuerte dolor de cabeza que hacía que le doliera también la espalda. Parecía que fuera a reventar.

Cuando salieron del aeropuerto del Prat por la parte trasera de éste y Maggie pasó velozmente por la salida habitual de la gente que iba y venía de viaje, Lory se percató de la numerosa prensa que había bloqueando el paso. Sabía que estaban allí por ella, pero no entendía por qué. Era una situación muy extraña y ansiaba descubrir la verdad, pero Maggie no quería comenzar a hablar hasta que llegaran y eso no hacía más que conseguir que no dejara de pensar en qué habría pasado.

¿Sería cosa de Tristán?

¿Tan malo era?

Media hora después llegaron al fin a casa, pero la situación no era muy distinta a la del aeropuerto. El panorama era idéntico.

—¿Pero qué demonios pasa? —preguntó mirando en dirección a Maggie. Comenzaba a enfadarse de verdad con tanto ocultismo.

—¡Mierda! —pronunció ignorándola.

Maggie dio la vuelta al edificio para entrar al parking por la parte trasera. Se podía entrar por ambos lados. Ninguna de las dos se molestó en coger las maletas del Porsche y subieron en silencio hasta su ático dúplex en ascensor. Al abrir la puerta de su casa se encontró con Ethan, Zack e incluso Ingrid, su psicóloga, todos ellos con la preocupación grabada en sus rostros y se preguntó qué demonios hacían allí.

Entró hasta el salón. Maggie se sentó en el sofá junto al resto y le indicó a Lory que tomara asiento. Lo que tenían que decirle podría dejarla afectada y mejor que estuviese sentada. Darth Vader fue a saludarla restregándose en ella. Más amable de lo normal, como si el animal también sintiera la tensión del lugar e intentara calmarla.

—¿Alguien va a decirme qué demonios pasa? —Comenzaba a incomodarle y enfadarle la situación. Las miradas de sus amigos no ayudaban a apaciguar su estado.

En la mesa de centro había una revista del corazón que Zeta acababa de dejar para que la ojeara, acercándosela con cuidado. Lory, al verse en portada, la cogió nerviosa sin imaginar lo que allí ponía.

Temía lo que aquello podía depararle. Debía ser algo grave si estaban allí todos, y poco a poco, fue haciéndose a la idea de lo que era.



Comenzó a leer. El titular en mayúsculas era escandaloso y sus ojos iban directos a él.



“NUESTRA REINA DE LOS COSMÉTICOS Y SUS PROBLEMAS CON LA COMIDA”



El color se fue de su rostro hasta quedarse pálida de la impresión. Las manos comenzaron a sudarle y su estómago amenazaba con hacerla vomitar.

Su peor pesadilla estaba cumpliéndose delante de sus narices en forma de revista. La foto de la portada era de ella en un photocall en uno de los últimos desfiles a los que asistió, en el que encima, habían retocado su cuerpo con PhotoShop, adelgazándola hasta el extremo y llamaba demasiado la atención.

Abrió el maldito papel para ojear qué decía en su interior. Los malditos habían hecho un artículo entero hablando de ella.

¡Miedo le daba!



“Nuestra joven empresaria no está pasando su mejor momento en lo tocante a lo personal después de terminar su relación con el conocido abogado Tristán Gutiérrez.

Varias fuentes afirman que Lorraine Estévez está pasando este mal trago de forma radical, su cuerpo está enfermando por culpa de su mente.

Su visita al hospital de días atrás, según los informes conseguidos, le valió a la empresaria para enterarse de que sufría anorexia nerviosa y bulimia. Una enfermedad que al parecer lleva persiguiéndola desde hace varios años y que ha sabido esconder muy bien a toda la prensa, ya que nadie notó nunca nada extraño en ella.

¿Tendrá que ver su recaída por la ruptura con Tristán? ¿O quiere ser tan perfecta que lo hace a propósito? La rodea un mundo superficial y lleno de perfección. El sector de la belleza siempre conlleva sacrificio y parece estar tomándoselo al pie de la letra.

Pronto esperamos conocer la opinión de alguien que ha estado muy cerca de ella durante largo tiempo. Esperemos que Tristán esté dispuesto a concedernos una entrevista. Os mantendremos informados.

¿Quién iba a creer que la guapa Lorraine sufriera esto?”



Sentía como todos la observaban. La vergüenza estaba grabada en su rostro junto con la rabia porque toda aquella mierda saliera a la luz.

Lo que más la asqueaba era la forma en que la prensa enfocaba la noticia y como se refería a su enfermedad. Aquello era una burla hacía su persona y solo les importaba dar que hablar a la gente. Los cuchicheos sobre ella no se harían esperar.

Tenía muy claro quién había sido el hijo de puta que había abierto la boca diciendo todas esas cosas que tanto quería esconder.

Se levantó muy seria del sillón. Estaba un poco mareada y le costaba mantenerse en pie, la noticia la había dejado en Shock. Caminó despacio para subir hasta su habitación, necesitaba estar sola. Reaccionar. Pensar qué iba a hacer a partir de ese momento. Descubrir cómo afrontaría su día a día...

—Lory... —la llamó Maggie.

—Déjala, Maggie. Necesita un momento a solas —le indicó Ingrid.

Ingrid, cuando Maggie la llamó explicándole lo ocurrido, dejó todo lo que estaba haciendo y no se lo pensó dos veces en ir con el resto a casa de Lory para cuando llegara y descubriera la noticia. Ese golpe se iba a convertir en un enorme paso hacia atrás en sus progresos. La tormenta estaba a punto de llegar.

Zack estaba sentado de brazos cruzados, pensativo, sin poder quitar la vista de la maldita revista que yacía de nuevo sobre la mesa de centro de cristal.

Él fue el primero en enterarse de la noticia. Llamó corriendo a Maggie para decírselo, no creía lo que ahí decía. Pensó que todo era una mentira de la prensa. Jamás pudo llegar a imaginar que Lory pudiera acabar de esa forma, pero cuando Maggie le afirmó que era cierto, fue como si una pesa de mil toneladas cayera sobre él para aplastarlo.



Le afectaba demasiado. Había tenido delante de sus narices todos los indicios que podrían haberle hecho sospechar sobre ello. La primera prueba fue cuando la noche que pasó Lory en su casa, Maggie comenzó a lanzar las indirectas sobre si había cenado. Y la segunda, cuando la pilló vomitando en el baño y al día siguiente de nuevo Maggie le lanzó miradas acusadoras que no se le pasaron por alto, pero que no relacionó con un posible trastorno alimenticio. Todo aquello indicaba que tenía algún tipo de problema con la comida y él no fue capaz de verlo.

Se sentía como un idiota.

Maggie no había querido ahondar en los hechos que la habían llevado a que su mente le hiciera hacer esas cosas, pero con solo decirle que llevaba diez años de esa forma, comenzó a atar cabos de que su enfermedad podía haber sido fruto de los insultos recibidos en el instituto y muchos hechos más que prefería no recordar. La culpabilidad apareció hundiéndolo.

Él había presenciado esas cosas y no actuó cómo debería haberlo hecho siendo su pareja. Sentía agonía cada vez que pensaba en lo que unas palabras desacertadas podían fastidiar a una persona. La mente era un organismo complejo con mucho poder.

Lo que no le entraba en la cabeza, era como una persona que había compartido con ella cuatro años de su vida, era capaz de venderla a la prensa de aquella forma tan rastrera, sacando a relucir una enfermedad que no era moco de pavo. Tenía ganas de ir a por ese maldito hijo de puta y darle la paliza de su vida.

Si quería fama, podía haberla buscado de otra forma, pero habiendo hecho eso él obtenía su minuto de gloria, pero Lory tendría que vivir un tiempo en la agonía de saber que todo el mundo sabía el problema que más se había empeñado en ocultar.

—Voy a subir con ella —espetó. No quería quedarse sentado sin hacer nada. Necesitaba hablar con ella, abrazarla, consolarla.

Lo último que había oído era el tremendo portazo de la puerta de la que sería su habitación al cerrarse.

—No creo que sea buena idea.

—Ve. —Ingrid intercedió animándolo con una sonrisa—. Ha llegado el momento de hablar.

La psicóloga tenía muy claro que Lory debía hablar con él, ya que su paciente lo había culpado de su enfermedad durante años, aunque ella sabía que no era así. Por fin había abierto los ojos ante tal acusación. En la última sesión que tuvo con ella el martes había visto un cambio considerable en ella cuando hablaba de Zack. Lo hacía con una sonrisa y no con una mueca de rencor. Habían hablado de la amistad que volvían a retomar poco a poco y el cambio que se había obrado en él desde el instituto.

No soltó ni una sola palabra de odio, y a Ingrid, le encantó presenciar ese progreso. Ahora tenía mucho que hacer con ella, pero tenía allí a sus amigos para ayudarla, y ella, también pondría su granito de arena.



Zack subió las escaleras algo indeciso. Llamó a la puerta de la habitación de Lory y entró aunque no le invitara a pasar.

Estaba sentada sobre las almohadas, apoyando la espalda en el cabecero con las rodillas encogidas, abrazándoselas con los brazos y llorando en silencio. No emitía ningún sonido. Se mecía hacia delante y hacia atrás de forma continua.

Zack se acercó y se sentó en el borde de la cama, intentando no rozarla, aunque eso era realmente lo que quería, sentir su contacto.

—Vete, por favor —su voz sonó débil. Rota. Ni siquiera parecía suya.

—No me voy a ir, Lory —le hizo saber con dulzura.

Lory no contestó. No tenía ganas de discutir, pero Zack estaba dispuesto a entablar una conversación con ella que no quería comenzar. Zack se atrevió a estirar la mano y posarla sobre la de ella, acariciándola.

—¿Por qué no me lo dijiste? —Lory lo miró con fijeza, frunciendo el ceño.

—¿Para qué? Es mi vida y no le interesa a nadie. Solo a mí. No tenía por que contártelo.

—A mi sí —contestó.

Lory no opinaba de la misma forma.

—Nunca te hubieras enterado si el cabrón de Tristán no lo hubiera sacado a la luz de la forma más rastrera. —Una lágrima resbaló solitaria por su mejilla. Zack la recogió y se entretuvo en la zona, dándole una suave caricia.

—¿No me lo hubieras dicho? —preguntó de nuevo.

—Nunca. No es algo de lo que me enorgullezca, precisamente.

Zack lo entendía, en parte. Tarde o temprano, si continuaba su amistad, podría haberlo averiguado sin que ella se lo dijera. Maggie sabía guardar los secretos muy bien, ya que a Ethan le chocó tanto la noticia como a él y eso que ya llevaba casi un año con ella y conocía a Lory desde el principio, pero Zack se habría dado cuenta si se ponía a observar con atención.

—No debes avergonzarte, Lory. No creo que sea bueno. Necesitas el apoyo que queremos brindarte entre todos. Sé que eres una chica fuerte...

—¿Fuerte? —lo cortó. Lory estaba enfadada. No necesitaba oír una y otra vez lo mismo porque no funcionaba con ella esa charla. La venda no caía del todo de sus ojos por culpa de su mente controladora que hacía lo que quería.

Hacía mucho que no era ella misma. Su carácter había cambiado por completo, aunque de vez en cuando saliera a flote su carácter de antaño.

—Sí, Lory. Eres fuerte. Métetelo en esa cabecita que tienes.

—Fuerte es que seas precisamente tú quien me diga que lo soy —explotó encarándose con él. Se levantó de la cama y se puso de pie ante Zeta, que seguía sentando mirándola con preocupación—. ¿Piensas que he olvidado cuándo me dejaste?

Zack temía esa pregunta, pero sabía la respuesta. NO. No lo había olvidado y a ella se le había quedado grabado en lo más hondo.

—Todo tiene una explicación, pero no es el momento de dártela.

—¿Por qué no? —gritó. Estaba segura de que todos podrían oírla, pero no le importaba. Llevaba muchos años intentando comprender lo que pasó—. Sabes, te he culpado durante diez años por todo, creyendo que por tu culpa había caído en esto. ¡Quería ser perfecta para ti! —No podía parar de llorar. Aquellos recuerdos que tanto había intentado retener salían a tropel. Zack sentía como su corazón poco a poco se hacía añicos al escucharla. Estaba a punto de echarse a llorar con ella. Lory suspiró, dispuesta a continuar—. Pero apareciste de nuevo hace dos semanas y cambié de opinión. Tú no eras el culpable de mi problema. Yo sola me había metido en esto. Mi cabeza te culpaba a ti y a todos los que me humillaron en la infancia, incluida mi madre. Por culpa de todo eso quise ser perfecta. Convertirme en algo que no soy. Toda la culpa es mía —continuó—. ¡Me doy asco!

Zack se levantó y la abrazó. Temía que ella lo rechazara de un empujón, pero no lo hizo. Se dejó abrazar e incluso le devolvió el abrazo con fuerza mientras hipaba sobre su pecho.

Acarició su cabello intentando calmarla. No iba a decirle que dejara de llorar porque debía desahogarse y sacar todo lo que llevaba dentro de una vez. Su reacción no estaba siendo tan apoteósica como creyó en un principio que pasaría y sospechaba que seguía guardando muchas más cosas en su interior.

Le cogió el rostro con sus manos y lo levantó para que lo mirara directamente a los ojos. Podían notar el aliento en los rostros del otro. El silencio los rodeaba y se escuchaba el sonido de sus respiraciones e incluso el latir de sus corazones acelerados por la cercanía.

—Escúchame, Lory. No vuelvas a decir que no eres preciosa, porque lo eras antes y lo sigues siendo ahora. Sé que intentarás no creerme en lo que te voy a decir ahora mismo, porque te basarás en cómo acabaron las cosas entre nosotros, pero siempre me gustaste tal y como eras, nunca desee que cambiases por mí. Eras mi muñeca perfectamente imperfecta, ¿recuerdas? —Lory asintió. Recordaba mucho esas palabras, más de lo que él creía—. Me gustabas y te quería de esa forma. Fuiste lo más especial y maravilloso que tuve en mi adolescencia. La cagué, pero espero que algún día estés dispuesta a escuchar mi explicación sobre el tema.

—¿Y por qué no me lo dices ahora? —preguntó entre sollozos. Era un poco escéptica a creerlo a pesar de que sus palabras estaban teñidas por la sinceridad. No era fácil cambiar sobre la opinión de una persona tan deprisa por solo unas bonitas palabras que no creía que fueran con ella. Debía haber un periodo de estudio de la situación que la ayudara a conseguir la información que encajara en su mente.



—No estás preparada para ello. No es el momento —besó su frente con dulzura.

Ambos notaron una corriente eléctrica circular por sus cuerpos. Sus ojos estaban fijos el uno en el otro, verde con azul, exótico, cálido y apasionado.

Miles de recuerdos felices pasaron por la cabeza de Lory, anhelando esos labios que la habían besado por primera vez, haciéndole sentir mariposas en su estómago para después de terminar ese primer beso, salir corriendo a contárselo a Maggie.

—Acabo de recordar nuestro primer beso —dijo Zack. Sus pensamientos estaban muy sincronizados. Daba miedo. Los dos pensaban en lo mismo—. Todavía te recuerdo sonrojada, con la respiración acelerada como si te fueras a ahogar —sonrió. Lory comenzaba a híperventilar al ver como Zeta recordaba ese momento tan bien como ella—. Recuerdo que de repente te apartaste de mí y te fuiste corriendo dejándome con la palabra en la boca.

—Fui a contárselo a Maggie —respondió sonriendo por primera vez desde que había llegado a su casa.

—¿En serio? ¿Por eso te fuiste así? Pensaba que me olía el aliento o algo —bromeó. Siempre se había preguntado porqué salió corriendo de aquella manera y durante su relación, nunca lo preguntó.

—Tranquilo, no te olía —sonrió—. Pero sí, fue por eso. Y encima me caí en medio del patio del instituto de los nervios —rió. Zack se alegró al escuchar la risueña carcajada—. Por suerte estaba vacío, pero me torcí el tobillo. Estuve una semana cojeando.

Ambos rieron. Las lágrimas continuaban saliendo de los ojos de Lory, pero en sus ojos ya no había tanta tristeza como los minutos anteriores.

—Me gusta mucho verte sonreír —volvió a acariciar su frente con los labios. Aquel toque era muy íntimo. Lory deseaba probar sus labios de nuevo.

Continuaron abrazados unos minutos, ambos deseosos de dar un paso más, pero con miedo de precipitarse ante algo que no estaba claro. No hablaban. Únicamente se transmitían con ese gesto palabras mudas y llenas de sentimientos que querían decir y que no se atrevían.

Los interrumpió la puerta al abrirse. Ethan, Maggie e Ingrid, entraron juntos y observaron ante ellos una escena muy íntima y enternecedora. Lory estaba calmada entre los brazos de Zeta. No quería soltarse. La psicóloga había tenido razón. Él había conseguido que Lory no se volviera loca al pensar en lo ocurrido. Incluso había conseguido que lo olvidara durante un momento.

Zack tuvo que separarse de Lory a regañadientes cuando Maggie la abrazó. No tenía ganas de hacerlo, pero su amiga requería su atención.

—¿Cómo estás? —le susurró al oído.

—Asustada —respondió. En realidad aparentaba una calma que no tenía. Había sido Zack, quien con sus mimos y palabras, la había apaciguado, pero había llegado el momento de afrontar la que se le venía encima.

El domingo tenía que estar en Madrid para ir a un desfile y los focos irían directos hasta ella para indagar más sobre su problema. Tenía claro que sería una experiencia horrible, pero se negaba a dejar colgadas a las modelos después de tanto tiempo planificando el desfile.

Debía separar su vida personal del trabajo como siempre había hecho, pero por culpa del mal nacido de Tristán todo se había ido al traste y no sería fácil conseguir hacer vida normal.

Era una persona conocida en España. Las cámaras solían perseguirla y cómo hacía tanto tiempo que no tenían nada que hablar sobre ella-ya que Lory lograba mantenerse al margen de la prensa—, con el bombazo de que tenía un trastorno alimenticio, la perseguirían hasta sacarle las entrañas y hundirla en su propia miseria.

El mundo de la fama funcionaba así. Si no había nada de que hablar, rebuscar en el pasado de las personas era la mejor opción para ganar audiencia a costa de las penas del famoso.

—Ingrid necesito hablar contigo —pidió antes de que volviera a cambiarle el humor. Estaba triste a la vez que irritada. Podría pasar de sonreír a gritar en solo un segundo.

Ni siquiera sabía en realidad qué hacer en ese momento, pero Ingrid estaba allí para ayudarla y nunca le había fallado.

Salieron todos de la habitación sin que se lo pidieran e Ingrid y Lory se quedaron a solas. La psicóloga le indicó que se tumbara en la cama y ella se sentó en un sillón de piel negro muy cómodo, imitando su consulta. Lory tenía de todo en la habitación. Era enorme. Ingrid abrió su libreta de apuntes preparada para tomar nota de lo que Lory le contara y evaluar su estado.

—Dime, cariño —la animó con dulzura. Podía sentir como Lory se debatía en su interior.

—¿Crees que debería ir al desfile del domingo? —comenzó por lo fácil.

—¿Crees qué debes ir?

—Sí. Es mi trabajo, pero no voy a poder disfrutar de lo que hago. Los periodistas preguntarán y tengo mucho miedo de lo que pueda ocurrir —admitió—. Tengo ganas de gritar hasta quedarme afónica. No sé qué hacer de ahora en adelante. Esto me va a poner las cosas muy difíciles para rehabilitarme de nuevo. —Se tocó el pelo con nerviosismo. Tenía ganas de arrancárselo de cuajo, pero respiró hondo y continuó desahogándose—. Siento que no soy capaz de conseguirlo, y que aunque lo intente, jamás tendré éxito.

Ingrid apuntó y dio un pequeño suspiro.

—Estás rindiéndote, Lory. No puedes hacerlo si quieres salir de la depresión y la anorexia. Sé que no es fácil. Nunca lo ha sido para ti. Pero piensa que tienes éxito en muchas otras cosas de la vida. Tienes una amiga que vale millones y una parte de tu pasado al fin parece que ha quedado cerrada —dijo refiriéndose a Zack.

—¿Y si no quiero salir?

—¿Por qué dices eso? —Estaba tan abatida que no sabía ni lo que decía. Su mirada estaba perdida entre las paredes de la habitación. Sus ojos estaban vidriosos por las lágrimas que quería derramar—. Ni se te ocurra dejar de comer de nuevo — le advirtió—. Hasta antes de que ocurriera esto estabas progresando. No eches por tierra tus esfuerzos porque sé que eres capaz de conseguirlo. Solo te falta algo que de verdad te haga ver la realidad y que al fin te haga darte cuenta de todo lo que te estás perdiendo por no querer luchar.

—Probar bocado es lo último que tengo ganas de hacer en estos momentos —Ingrid asintió. Era normal después de la noticia, pero no podía convertirse de nuevo en la costumbre de mal alimentarse—. Pero digo eso porque si no he conseguido salir de esto en diez años, ¿por qué iba a conseguirlo ahora? Antes solo lo sabíamos tú, Maggie y yo, además de mi padre y aún así no lo conseguí. Ahora que lo sabe toda España, ¿crees que va a cambiar mi forma de pensar? Lo he probado todo y aunque lograba redimirme por un tiempo, siempre que algo malo me pasa, vuelvo a comenzar con esto.



»Primero fue cuando Zack me dejó y mi madre me amargó la adolescencia. Después empeoré de nuevo por la muerte de mi padre, y los últimos meses, por culpa de mi inexistente relación con el capullo de Tristán —relató—. Ahora con esto no tengo ni fuerza, ni ganas para seguir. Seré el hazmerreír de la prensa. Tristán estará disfrutando con todo esto... —negó con la cabeza. Una lágrima se escapó de sus ojos y la hizo desaparecer con rapidez.

—Ahora más que nunca es cuando no te debes rendir —rebatió Ingrid. Le dolía todo lo que Lory le decía. Su caso era el que más a lo personal se había llevado. La conocía desde pequeña.

Como buena conocedora de la mente humana, aún a veces se sorprendía de las vueltas que te podía llegar a hacer dar un solo problema. Lory lo magnificaba todo a lo mismo y la depresión se convertía en su trastorno alimenticio. Era su vía de escape, si se le podía llamar de aquella forma.

—Tristán pagará por lo que ha hecho. Debes denunciarlo por injurias, Lory. Ha sacado a relucir una información estrictamente confidencial.

—Lo sé, pero él era mi abogado. Se las sabe todas, lo conozco muy bien. Lo denunciaré, por supuesto. No pienso dejar que esto se quede así. Si yo caigo, el caerá conmigo.




Capítulo 12



FALTABA solo un día para el desfile en Madrid. Tenía ya las maletas preparadas en el pasillo de entrada de su dúplex, le gustaba tenerlo todo atado antes de tiempo. El desfile comenzaba a las diez de la noche, pero los preparativos empezaban a partir de las cinco de la tarde.

Era imposible negar que estaba nerviosa. Todo su cuerpo temblaba de pánico al imaginar con qué se encontraría allí. Ni siquiera podía salir de casa. Cuando ayer se marcharon Ethan y Zack, había periodistas por los alrededores de su edificio e incluso le enviaron una foto de una tienda de campaña en plena calle.

¿Lo periodistas estaban locos?

—Esta tarde vendrá Zack para estar contigo. He ido al súper a comprar algo de comer para que la nevera no siga así de vacía. Tienes el desayuno listo en el salón. ¡Vamos, vamos! — Maggie como todas las mañanas comenzaba el día dando órdenes—. Además he hablado con María para arreglar tus vacaciones.

—¿Por qué te empeñas en planeármelo todo? No me va a pasar nada por quedarme sola una noche para que tú celebres tu aniversario con Ethan. Tengo veintiséis años, Maggie —bufó cansada. Sabía que no merecía la pena discutir con ella porque siempre acababa ganando la batalla.

Demasiado le iba a costar tomarse unas vacaciones en el trabajo cuando tenía tanto por hacer, pero Ingrid le había recomendado que se mantuviera alejada por un tiempo de las responsabilidades que conllevaba el ser una empresaria con tanta faena y que aprovechara ese tiempo para pensar qué decisión tomar para continuar adelante.

De nuevo había salido el tema de ingresar en un centro durante una temporada. Ese camino jamás había querido tomarlo porque no se veía tan mal cómo para hacerlo, pero esa vez estaba realmente mal aunque no lo admitiera por completo. No podía seguir así.

Ella pensaba que estar con gente con su mismo problema sería todo lo contrario a algo bueno. ¿Cómo personas con sus mismas obsesiones con la comida y la belleza iban a ser de ayuda? No lo comprendía.

Fue al salón a tomar el desayuno. El olor a café le revolvió las entrañas y decidió no tomarlo, pero el sándwich vegetal que Maggie le preparó llenó su estómago por completo, complaciéndolo. Lo cierto es que estaba bueno. Llevaba sin comer desde el día anterior.

Después de que Lory terminara de hablar con Ingrid, intentó que cenara algo, pero se negó en rotundo y todos decidieron no presionarla. La noticia la había dejado sin hambre e insistir solo hubiera provocado una mala reacción en Lory.

Se tomó las vitaminas, la pastilla para la ansiedad y la depresión y se fue hasta el baño a darse una ducha. Se desvistió con rapidez, mirándose en el espejo, algo que nunca hacía. Le asqueaba verse y sacarse miles de defectos, pero por una vez, se miró con más detenimiento y vio lo que todos veían en ella.

Las costillas se le marcaban una barbaridad y más se notaba al contrastar con la anchura de sus caderas. Según ella, las tenía enormes, pero aún adelgazando de la zona del vientre, las malditas no encogían porque era su estructura ósea. Volvió a mirárselas dejando su vista fija en un pequeño tatuaje que llevaba desde los dieciséis años con dos palabras que jamás olvidaría: “Perfectamente Imperfecta”.



Se lo hizo sin el permiso de sus padres. Iba a ser una sorpresa para Zack porque él siempre le decía esas palabras de forma cariñosa. Era como una forma de decirle te quiero. Él le quería hacer entender que la perfección podía existir junto con las imperfecciones y había querido inmortalizar aquellas palabras en el lugar que más odiaba de toda su anatomía.

Acabó arrepintiéndose de hacérselo, por eso jamás se lo miraba. Incluso había querido arrancárselo de la piel una y mil veces y por eso había pequeñas cicatrices a su alrededor.

Zack jamás llegó a verlo. El día después de hacérselo, todo cambió y todo en su vida se rompió e hizo añicos.

—Perfectamente imperfecta —dijo en voz alta metiéndoselo en la cabeza. Debía recordarlo—. Perfectamente imperfecta.

Se metió en la ducha con otra perspectiva de su vida, intentando cambiar de mentalidad. Iba a intentar por todos los medios salir adelante, luchar con todas sus fuerzas.

No sería fácil conseguirlo de un día para otro. Su cabeza todavía dudaba de ello y ella de sí misma. Quería ganar confianza y con la ayuda de sus amigos, lo lograría.

Ahora entendía muchas de las palabras de Ingrid. Ella, con su saber, le había abierto el camino para que la venda de sus ojos cayera para mostrarle la solución.

Ya no podía negárselo más.

Lucharía. Por supuesto que lo haría.



* * *



—Vamos Zack. Todavía te quedan cuatro horas y esas mesas de ahí están sucias —le indicó su jefe.

Llevaba en el bar desde las seis de la mañana y ya eran las doce del mediodía. Hasta las cuatro no salía y todo porque su puñetero jefe le estaba haciendo recuperar tres horas por haber salido antes del trabajo por la emergencia que ocurrió con Lory.

Estaba deseando irse de una vez. Apenas había dormido pensando en cómo estaría. No había habido ni un solo minuto en el que dejara de darle vueltas al asunto de su enfermedad.

Cuando Ingrid fue a hablar con ella, Zeta escuchó parte de la conversación y el sentimiento de culpabilidad no desaparecía de su alma al pensar que él había incidido en su problema. Se echaba las culpas por muchas cosas y no descansaría tranquilo hasta algún día, por fin, aclarara las cosas de una vez por todas.

Tenía ganas de pasar la tarde con ella. Andaba algo nervioso, pero encontraría la forma de distraerla de sus problemas y de que él mismo dejara de pensar un poco en ello para no importunarla. Sabía que Lory tenía un lado muy friky, así que llevaría unos DVD para meterse una maratón de una serie que esperaba que le gustara. Él era fan incondicional.



Su jefe no dejó de molestarlo hasta que llegó la hora de marcharse. Cuando se levantaba con el pie izquierdo no había quien lo aguantara y pagaba su frustración con el primero que pillaba. Ese día le había tocado a Zack pagar los platos rotos.

Ya estaba a las puertas del edificio de Lory y la prensa seguía allí esperando a que ella saliera. Un periodista lo paró mientras entraba y el resto lo siguieron como patitos a su madre. Incluso alguno de aquellos capullos le dio con el micro en la cabeza. Sentía como la furia crecía y a punto estuvo de girarse y enzarzarse a puñetazos con el primero que le volviera a molestar.

—¿Queréis dejarme en paz? —gruñó. Menudo circo habían montado. Los periodistas no paraban de lanzarle preguntas sobre Lory—. No pienso contestaros a nada. Iros a la mierda. Si os importa tanto su salud, dejadla en paz. Lo que menos necesita es a gilipollas como vosotros dando por culo.

Se metió como pudo hasta el interior del edificio y el portero le ayudó a cerrar la puerta para que ningún capullo se colara. El hombre le comentó que la prensa no paraba de molestarle y los vecinos ya estaban comenzando a cansarse. Zack le preguntó si habían llamado a la policía y la respuesta de los agentes fue que no podían interceder si no se ocasionaban daños que requirieran su presencia. La gente pública estaba muy desprotegida. Lory necesitaba protección.

La fama podía dar buenos momentos aunque también los peores y Lorraine estaba viviendo uno de ellos.

Subió en el ascensor y suspiró unas cuantas veces para serenarse y no mostrar nerviosismo. Llevaba en la mano los DVD de la serie que esperaba que vieran juntos y otra copia más de ellos para que Lory se los quedara si le gustaban.

Llamó a la puerta y Maggie le abrió. Llevaba la chaqueta puesta y el bolso en la mano.

—Justo a tiempo —murmuró—. Pasa, está viendo la tele. ¡Me voy Lory! —gritó a su amiga.

—¡Pásatelo bien! —le contestó.

Maggie desapareció y él entró bloqueando el paso a Vader para que no se escapara por la puerta. Lory le sonrió y se levantó a abrazarlo. Un impulso que lo sentía como extraño, pero a la vez familiar y tranquilizador.

—Que cambio de turno más puntual —bromeó—. ¡Menudas niñeras tengo!

—Te veo más animada —le sonrió. Lory se encogió de hombros.

—Mañana me toca hacer el papelón de mi vida, lo mejor será que me prepare para aparentar normalidad.

Zack dejó la bolsa de los DVD a un lado en el sofá y la abrió para sacarlos.

—¿Te gusta Juego de Tronos? —preguntó directo al grano. Pudo atisbar como a Lory se le iluminó la mirada. Había dado de lleno en la diana.

—¿Qué si me gusta? ¡Por los siete! ¡Me encanta! —fue corriendo hasta el mueble donde tenía la televisión y sacó los DVD originales de la primera y la segunda temporada. Zack guardó los suyos de nuevo en la bolsa. Sabía que los originales llevaban escenas añadidas y el Making off de los capítulos—. ¿La vemos? —preguntó esperanzada. Rió ante su efusividad.

Parecía la adolescente que él conoció al adoptar aquella actitud. Lory siempre se ilusionaba mucho con las cosas que realmente le apasionaban.

—Por supuesto.

—¡Genial! Maggie es incapaz de verla conmigo. Dice que se marea con tanta sangre y tanta muerte la deprime.

Juego de Tronos era algo sangrienta y sexual, pero la trama y el mundo que el autor había creado se trataba de una obra maestra digna de admirar. Las cosas, como en la vida real, podían cambiar de un momento a otro. No podías llegar a encariñarte de ningún personaje, porque ninguno estaba libre de caer en alguna de las múltiples batallas que se libraban en los reinos de poniente, pereciendo en su lucha.

Comenzaron a verla. Zack había traído palomitas y ambos comieron, aunque Lory no demasiado. Quedaba poco para la cena y no debía llenar su estómago antes de tiempo con porquerías, pero el pequeño Vader si comió.

—Darth, deja de comer palomitas —gruñó Lory. El gato maulló y con un bufido de los suyos se marchó del salón dejándolos solos. Había establecido la encimera de la cocina como su sitio para dormir—. Gato estúpido.

Era un gato precioso, pero nada amigable. Pocas veces le dejaba tocarlo.

—¿Qué personaje te gusta más? —preguntó curioso.

—Pues...Arya, Danaerys, Ned me gustaba mucho...Bran, Jon Nieve, Tyrion y el Matarreyes —concluyó su larga lista.

—¿Jamie Lannister? Pero si el muy cabrón casi se carga a Bran. ¡Está enfermo! —debatió. Era el personaje al cual más odiaba y eso que odiaba a unos cuantos. A lo mejor lo que a Lory le gustaba era el actor y por eso decía que le gustaba Jamie.

—Sí. Al principio lo es, pero no todo es lo que parece. Ya te he dicho que estoy muy enganchada y he leído los libros y sé más que tú, así que soy fan de Jamie. — Además el actor estaba muy bueno, pensó sin decirlo en voz alta.

Zack iba a continuar rebatiendo su postura de estar en contra de Jamie, pero Lory la interrumpió silenciándolo. Estaba saliendo en escena Jon Nieve con Samwell Tarly pronunciando el juramento de la Guardia de la noche bajo un árbol en los helados bosques del Muro.



Zack se sorprendió cuando Lory comenzó a decirlo al mismo tiempo que la pantalla. Solo le faltaba arrodillarse para hacer una representación perfecta.

- Escuchad mis palabras, sed testigos de mi juramento. La noche se avecina, ahora empieza mi guardia. No terminará hasta el día de mi muerte. No tomaré esposa, no poseeré tierras, no engendraré hijos. No llevaré corona, no alcanzaré la gloria. Viviré y moriré en mi puesto. Soy la espada en la oscuridad. Soy el vigilante del muro. Soy el fuego que arde contra el frío, la luz que trae el amanecer, el cuerno que despierta a los durmientes, el escudo que defiende los reinos de los hombres. Entrego mi vida y mi honor a la guardia de la Noche, durante esta noche y todas las que estén por venir.

Se le ponían los pelos de punta con esa escena. Le encantaba. La había visto millones de veces.

Zack la miró con una sonrisa y consiguió que se ruborizara. ¿Parecía ridícula?

—Dios, ¡qué friky soy! —se carcajeó algo avergonzada.

Continuaron viendo capítulos sin parar. Ya había llegado más de la medianoche y comenzaba a hacer algo de frío. Lory estaba encogida en el sofá apoyada en el pecho de Zack mientras éste le acariciaba con dulzura el cabello, pero no entraba en calor.

—¿Dónde guardas las mantas? —preguntó haciendo que se incorporara.

—En mi habitación. En el armario negro del centro —contestó sin quitar la vista de la pantalla viendo como el mal nacido de Joffrey se comportaba como un auténtico niño malcriado, hasta que recordó una cosa.

—¡Mierda! —Se levantó corriendo del sofá y llegó casi al mismo tiempo que Zack a la habitación. Cogió todo el aire que se había dejado en el salón y volvió a sentir como sus pulmones funcionaban—. ¡Ya abro yo el armario! —gritó demasiado alto, pero era tarde, Zack ya tenía la puerta del armario abierta de par en par y miraba su interior con los ojos muy abiertos.

“¡Tierra trágame!” pensó Lory azorada.

Ante sus ojos había unos cinco vibradores, cada uno con una pegatina en su base y un nombre escrito en ella.

—Robert, Ian, Jamie, Drogo y Tyrion —leyó—. ¿Tienes un consolador que se llama Tyrion? —preguntó entre carcajadas.

Lory estaba colorada de la vergüenza.

—Es el más pequeño, dorado y rojo como los colores de los Lannister —explicó. ¿Por qué lo hacía? Quería que la tierra la tragara y punto—. ¡Coge la manta y cierra! Por favor —pidió entre dientes aminorando al final el tono de su voz.

Zack la ignoró y cogió a Tyrion entre sus manos. Pulsó el botón y comenzó a vibrar con fuerza. Lory se lanzó a quitárselo de las manos.

—Estate quieto. No seas crío, por dios.

—¿Qué te ha llevado a tener esta extensa colección? No habrás leído el libro que le gusta a todas las mujeres —preguntó con curiosidad y diversión. No quería ofenderla. No la juzgaba porque tuviera juguetes sexuales. A él le gustaba utilizarlos para complacer a las mujeres.

Un súbito calor comenzó a arremolinarse en su entrepierna. Sí que había leído los libros de los que él hablaba, incluso unos muchísimo mejores de una autora Barcelonesa que trataban de BDSM puro y duro, pero ya hacía mucho que los tenía, antes de el incasable boom de novelas eróticas. Cada día salía un libro nuevo y ya había perdido la cuenta de todos los que había leído.

¡Mierda! La situación había subido su temperatura corporal y con Lory presente era imposible revocarla. Ambos estaban acalorados.



—El aburrimiento —contestó al fin. ¿Por qué le preguntaba eso? Bastante bochornosa era la situación.

No se avergonzaba de tener vibradores, se avergonzaba de que Zack los hubiera visto y no parecía escandalizado por ello, al contrario, parecía que cruzaran ideas nada aptas para menores por su cabeza. Su mirada estaba llena de curiosidad, eso era evidente, al igual que la situación lo había excitado. Su pantalón parecía a punto de reventar. A saber en qué estaría pensando...

—Pues sí que te aburrías —contestó por fin después de carraspear para que su voz no sonara ronca, pero no funcionó. Cogió la manta y cerró el armario.

—No sabes cuanto —rió para quitarle hierro al asunto.

Era cierto. Su vida sexual con Tristán era peor que la de dos abuelos con artrosis. Se veían muy poco y cuando se veían y acababan en la cama, las relaciones eran soporíferas. Lory había perdido la cuenta de cuantos orgasmos había fingido con Tristán. Pocas veces lo alcanzaba y cuando lo hacía, le entraban ganas de llorar de la alegría por haber alcanzado la liberación. Tristán era aburrido hasta morir en la cama y solo se preocupaba de su propia satisfacción. Así que comenzó a fingir para que la dejara tranquila y él nunca lo notó. Se compró sus vibradores, y ellos, hacían que por un rato consiguiera placer de verdad.

Triste, pero cierto.

—Ven, quiero enseñarte una cosa —dijo Lory tras conseguir mantener la compostura. Al fin había conseguido quitarle a Tyrion de las manos.

Él seguro que apreciaría su lugar sagrado. Ese que mantenía cerrado con llave para que nadie husmeara en sus cosas.

—¿No será una habitación sadomasoquista? —preguntó. Después de los vibradores, descubrir que tenía una habitación cerrada con llave para que nadie entrara le hacía levantar sospechas sobre una posible faceta fetichista.

Esos libros habían hecho mucho daño a la humanidad, pensó. A lo mejor ella tenía esas fantasías prohibidas. ¿Le dejaría probar a él el sueño de cumplirlas?

¡Joder!, cada vez le apretaban más los pantalones.

—Por supuesto que no. ¡Serás pervertido! Veo tu erección desde aquí, ¡cacho cerdo! —murmuró divertida. ¡Oh, dios! ¡Y tanto que la veía! Aquello era descomunal y estaba a punto de morir por una combustión espontánea.

—Yo no soy el que tiene cinco vibradores en el armario de las mantas, así que... —Lory le dio un codazo divertida.

—Espera y verás.

Lo dejó ante la puerta y se marchó a buscar la llave. Cuando la abrió Zack alucinó.

La habitación era tan grande como la de Lory. Las paredes en vez de estar pintadas de un color, estaban cubiertas por un montón de posters de películas, cantantes y actores en forma de collage dando originalidad al sitio. Había vitrinas y estanterías por todas partes con todo tipo de Merchandising de películas, series y grupos de música. Lory era una auténtica coleccionista de frikadas.

—¿Es Hielo? —preguntó refiriéndose a una espada que colgaba de la pared.

—Correcto. Y esa de ahí Aguja, la de Arya — explicó enseñándole sus reliquias de Juego de Tronos. Esas habían sido sus últimas adquisiciones, además de una réplica en miniatura del Trono de hierro.

Zack ojeó todo. A él le encantaba el Merchandising pero era todo demasiado caro como para permitirse tener una colección tan grande como la de ella. Se sentía a gusto observando todo aquello. Había réplicas de las armas de la película Underworld, el traje de la protagonista; el anillo de Jack Sparrow; la Katana de Kill Bill y un largo etcétera de cosas de diferentes películas y series como Crónicas Vampíricas. Hasta tenía unas cartas que ponía; Amos y Mazmorras. Sacó una del interior de la caja y alucinó ante el juego que proponían. Recordó que había escuchado algo sobre unos libros eróticos de una autora española.

—¡Dios! —exclamó—. Esto es una pasada.

Lory sonrió al verlo tan emocionado. Volvió a sumergirse en su observación mientras Lory no lo perdía de vista. Parecía un niño rodeado de juguetes nuevos. Feliz, sonreía con cada cosa nueva que descubría, enterneciendo el corazón de Lory hasta provocarle pensamientos extraños que sacó rápido de su mente. Lo que menos quería era confundirse tan deprisa.

Él había cambiado y eso le gustaba, pero a la vez, la ponía frenética.

—¿Esto son cromos de Pokemón? — Lory sacudió la cabeza para salir de sus pensamientos y reaccionó al escuchar a Zeta.

—Son de Tristán —cogió el álbum y comenzó a romperlo poco a poco.

Tristán adoraba su colección de cromos, pero había hecho mal al dejarlos allí. Iba a tomarse la venganza por su lado.

—¿Me ayudas? —Le dio un rotulador a Zack y él sonrió.

Ambos se pusieron a pintarrajear el álbum como si fueran niños pequeños. También escupieron y Zack, en un ataque de rebeldía, se sacó un moco y lo pegó sobre la nariz de Charmander.

—¡Qué asco! —rió Lory a punto de llorar de la risa. Se lo estaba pasando en grande—. Ojalá Tristán lo viese.

—¿Vive cerca de aquí? —Se le estaba ocurriendo una idea maligna.



—Sí, a diez minutos en coche. ¿Por qué? —preguntó curiosa.

—Porque Tristán va a ser testigo de la muerte de sus Pokemon. ¡Hazte con todos!



Metieron el álbum en una bolsa. Lory estaba en camisón y sin maquillar, pero cogió una chaqueta larga que le tapaba bien, se puso unos tacones y salieron camino del ascensor para bajar hasta el Parking. Esperaba que la prensa no se hubiera metido dentro. Como fuera así, se le quitarían las ganas de gastar cualquier broma a Tristán.

Tuvo suerte y no había nadie. Lory arrancó el coche y se pusieron en camino. La prensa comenzó a hacer fotos cuando salieron, pero huyeron rápido. Nadie los siguió.

Tristán vivía en una planta baja. Aparcaron el coche en la esquina para que no los viera nadie y bajaron con el álbum en mano y una nota escrita en papel para darle un mensajito al capullo de su ex.

—Espera, no piques aún — susurró sonriente. Sacó de su bolsillo un mechero y comenzó a quemar el álbum.

El olor a plástico quemado era muy fuerte. Lory quería reír a carcajadas, pero Tristán podría enterarse de que estaban allí. Cuando comenzó a prender, Zack lo tiró al suelo y lo pisoteó para que no se destruyera del todo y fuese reconocible. Debían quedar pruebas de que ese era su querido álbum.

—¿Pico?

—Un momento, que preparo la cámara del móvil.

Eran como dos adolescentes haciendo travesuras. Lory hacía tiempo que no se sentía tan bien. Tan libre de ataduras, disfrutando del momento. Con Zack sentía libertad y fuerza para hacer lo que le diera la gana.

Ya lo tenían todo listo. Zack llamó al timbre y corrieron a esconderse tras unos matorrales altos, donde se cernía la oscuridad para que Tristán no los viera. El móvil ya estaba grabando y ninguno de los dos podía evitar soltar sonrisitas tontas mientras esperaban.

Tristán abrió la puerta, y con su cara de tonto remilgado, miró de un lado a otro en busca del culpable que lo distraía de un importante caso que llevaba a cabo. Agachó la mirada y lo vio.

Gritó hasta el punto de ponerse a sollozar y recogió su preciado álbum del suelo. La nota de Lory estaba a un lado.

“Jódete”.

Una sola palabra lo decía todo. Se metió en su casa de un portazo y Lory y Zack cayeron de culo entre los matorrales del ataque de risa que tenían.

Al día siguiente, el vídeo estaría por todas partes y el respetado abogado quedaría como un tonto durante unos días.

Eso no apartaría a la prensa de casa de Lorraine, pero al menos, se había desahogado.




Capítulo 13



LAS masas de gente se amontonaban de forma bulliciosa en las calles de Madrid queriendo observar el espectáculo. Famosos, críticos de moda, diseñadores, todos estaban reunidos en las primeras filas del desfile para observarlo todo con mayor detenimiento. La prensa también preparaba sus bártulos para inmortalizar cada instante de la pasarela.

Quedaban tres cuartos de hora para que las modelos comenzaran a desfilar, pero ya estaba todo el lugar lleno de gente, peleándose por sentarse en el mejor sitio dónde poder ver la nueva línea de ropa de los diseñadores invitados. En la zona de vestuario, Lory luchaba por no ponerse a gritar como una loca. La prensa la atosigaba sin descanso y los del cuerpo de seguridad no daban a basto para protegerla. Ya habían tenido que sacar a algún que otro periodista entrometido que se colaba en los camerinos para hacer de ella una noticia, pero por ahora, no habían conseguido que soltara palabra alguna, solo sonrisas falsas y bien ensayadas que estaban fijas en su cara a pesar de que lo que de verdad deseaba era arrancar cabezas.

—Te lo juro. Al próximo que se me acerque preguntando cómo estoy le doy una bofetada —murmuró a Maggie que se acercó a ella al ver la hiperactividad de su amiga.

No había dejado de dar órdenes desde que llegó. Llevaba a todas las maquilladoras de culo y conseguía con ello crear tensión en el ambiente, estresando tanto a las modelos como a sus propias trabajadoras. Maggie se acercó más a ella para tranquilizarla un poco. Desde el mediodía llevaba trabajando sin parar y le preocupaba porque no había tenido ni tiempo de comer, y entre los nervios y el estrés, se la veía sudorosa y pálida. Temía que en cualquier momento se desmayara. Podría apostar lo que fuera a que Lory no se acordaba ni de que tenía que ingerir alimentos para estar bien.

Se acercó a una nevera que había en el camerino principal y cogió un zumo de melocotón.

—No me apetece, gracias —Lory estaba retocando el maquillaje de una de las modelos. Era la última que faltaba, después de eso, podría respirar tranquila durante unos minutos antes de que salieran a la pasarela a desfilar, para que de nuevo, con cada nueva entrada para cambiarse de ropa, retocar los maquillajes para que continuaran perfectos.

Finalmente se bebió el zumo tras la insistencia de Maggie después de que tomara el mando para que descansara. Sabía defenderse muy bien, así que se sentó y suspiró bien hondo para coger fuerzas y continuar.

—Debe ser difícil estar hoy aquí —comentó Sheila, una modelo a la que conocía de desfiles anteriores y con la que se llevaba muy bien. Era diferente al resto.

Era de las pocas mujeres allí presentes con una personalidad auténtica y digna de admirar. Aunque fuera modelo, no era tan superficial como el resto de sus compañeras, las cuales solo se fijaban en estar perfectas, no comer nada antes de un desfile y criticar por lo bajo a todo el mundo, cotilleando sin parar y metiéndose con las imperfecciones de la gente. Se creían que ellas eran seres superiores y que sus cuerpos eran lo más bonito del mundo.

—Tremendamente difícil. Si no hubiera sido por todo el trabajo que he tenido que hacer, me habría tirado por la ventana para arrancarles las cabezas a los malditos periodistas.

Sheila sonrió, se sentó en la silla de al lado y sacó una caja de bombones.

—¿Quieres uno? Estás demasiado pálida. —Era cierto. Estaba algo mareada y débil una vez se sentó. La adrenalina se había esfumado de su cuerpo dejándola debilitada y necesitaba reponer fuerzas para el próximo asalto. Tenía el estómago vacío, el zumo había apaciguado un poco su mareo, pero no del todo. A pesar de que no era bueno que comiera ese tipo de porquerías, aceptó el bombón.

—Gracias. —Le dio un mordisquito y comenzaron a conversar. Lory le explicó un poco por encima sus últimos días, desahogándose de la presión que le oprimía las entrañas haciendo que su mente se colapsara y así liberó un poco los sentimientos escondidos en su interior.

—Sheila, ¡saca eso de tu boca! Te pondrás como una foca. —Un tipo que más que persona parecía un fideo con patas le quitó el bombón de las manos a Sheila, mirándola reprobatoriamente.

Era el manager de varias de las modelos, entre ellas, Sheila. El que controlaba todo lo que comían y el que las ridiculizaba cuando tenía la oportunidad de hacerlo como en ese momento.

Lory levantó la vista y miró a Ricci taladrándolo con la mirada. Ella tampoco había terminado su bombón y se le quitaron las ganas de hacerlo. La rabia crecía en su interior.

—Esas no son formas de tratar a tus modelos. —Se levantó de la silla y lo encaró—. Recuerda que por ellas comes todos los meses y llevas una vida más lujosa de lo que te mereces. Mide tus palabras, imbécil y comienza a respetar a los demás antes de que algún día llegue alguien que te pisoteé a ti de esa forma.

Ricci se la quedó mirando con el ceño fruncido. ¿Qué se creía esa mujer de pacotilla?

—Yo manejo a mis modelos como quiero, para eso les pago. Su cuerpo es lo que les hace mantener este trabajo, así que si no lo mantienen, se van a la puta calle. Que tú tengas problemas no me importa. Y que estés presente escuchando lo que les digo, tampoco. Así que lárgate con tus maquilladoras que yo tengo un desfile que manejar.

No daba crédito a lo que sus oídos escuchaban. Lory sacó fuerzas de dentro y se acercó más a ese tiparraco. Con los nervios a flor de piel, muy molesta por su comentario fuera de lugar, le metió un puñetazo en la nariz que casi lo dejó tumbado en el suelo. Ricci estaba a punto de llorar.

Pobre...

—Vivirán de su cuerpo, pero son personas humanas y si se las pisotea de esa forma, pueden acabar como yo, pedazo de capullo. Espero que nunca tengas que presenciar la enfermedad de nadie a pesar de que te lo merecerías para así dejar de ser tan superficial y vacío. Las palabras hacen más daño que el golpe que te acabo de dar y no sabes cómo le pueden sentar a la persona a la que se las dices. —Se acarició los puños para calmar el dolor. Sería delgado, pero tenía la cara muy dura—. Hay vida más allá de la belleza, no todo está en el físico de tus modelos y porque se coman un puto bombón, no van a perder su figura.

Maggie fue corriendo hasta el lugar de la reyerta cuando vio como Ricci se tambaleaba. Todo el camerino se había quedado en silencio escuchando lo que Lory decía. Estaba muy orgullosa de ella, no solo por su valor de atacar a un manager tan importante como Ricci Santos, sino porque por primera vez había admitido que tenía un problema ante alguien que no era ella.

Las modelos aplaudían la hazaña de Lory, quien no dejaba de mirar a Ricci de forma amenazadora y éste se agarraba la nariz. Se giró llamando zorra a Lory, marchándose sin una pizca de dignidad del camerino y los aplausos se hicieron más intensos.

—¡Has estado estupenda! —aplaudió Sheila.

—Solo he dicho algo que hacía mucho tiempo que quería decir. —Cogió su chaqueta de la percha donde la había dejado al entrar, su bolso y se quedó parada en la salida—. Chicas, recoged los maquillajes y vuestros utensilios, nos vamos.

—¿Estás loca? —preguntó Maggie alucinada por el arrebato.

—No. Estoy cabreada y me niego a participar en esto. Hoy me he dado cuenta que tratan a estar modelos como yo me he tratado a mí misma durante diez años, como si fuera un objeto que debería ser perfecto solo para el gusto de los demás. No se las valora como personas, son solo números para esta gente que se lucra con sus cuerpos para enseñar sus modelos de ropa horteras y que nadie se pondría en la vida real. Así que, ¡me voy!

Salió por la puerta del camerino muy furiosa. El diseñador de la firma de ropa que se presentaba esa noche se acercó a ella y la intentó persuadir para que se quedara, pero Lory no quería escuchar a nadie. Acababa de descubrir que odiaba ese mundo superficial que era la moda, la televisión y todo lo que ello acarreaba. No pensaba aceptar más trabajos como aquel si no eran en beneficio de algo. Cuando habló allí dentro sobre sus motivos para irse, vio en la mirada de muchas de las modelos algo de burla. Ellas no se sentían mal por hacer lo que hacían, estaban bien consigo mismas aunque se les exigiera tanto para mantenerse. Eran libres de elegir su camino, pero Lory tenía claro que no iba a participar en ello.

Siempre que veía a las modelos se veía a sí misma, controlando todo lo que comía, mirándose al espejo mil veces comprobando si estaba perfecta, sin un gramo de grasa. Lory nunca se había visto perfecta.

Tuvo suerte al haberse marchado antes de tiempo de allí, porque no había prensa esperándola y su hotel estaba a cinco minutos. Se quedó en recepción sentada en los butacones de entrada y Maggie apareció sola, sin las maquilladoras.

—Les he dicho que se queden y cumplan con el trabajo —explicó. No sabía cómo se lo tomaría su jefa y amiga.

—Bien... —Subió en silencio hasta su suite con Maggie siguiendo sus pasos. Cuando iba a entrar se giró y la miró—. Ves sí quieres. Me apetece estar sola.

—¡Ni hablar! Conozco esa mirada, Lory. Te estás auto compadeciendo y culpando por lo que has dicho y sé lo que viene después, así que no me pienso ir. Es más, voy a entrar, te vas a sentar en el bonito sofá y vamos a hablar largo y tendido.

Ambas se acomodaron en el sofá de la hermosa suite, pero antes, Maggie sacó de la nevera dos botellines de cerveza fría y las sirvió en dos copas. Lory le dio un fuerte trago a la suya. Tenía la garganta seca y el frescor de la cerveza la apaciguaba poco a poco.

Maggie estaba orgullosa de ella, pero en la mirada de Lory no había orgullo alguno y estaba segura de que pensaba que estaba cabreada por sus palabras al capullo de Ricci.

—Me ha encantado la hostia que le has metido a Ricci —comenzó con una sonrisa—. Me alegro de que le hayas plantado cara. No sabes la de veces que yo he querido hacerlo.

—¿En serio piensas qué he estado bien? Me van a criticar sin descanso por esto. ¡He agredido al famoso representante de las modelos! ¿Qué me pasa? —exclamó. Se levantó del sillón y comenzó a caminar por la suite mientras blasfemaba y hablaba consigo misma, reprendiéndose por su actitud barriobajera.

Su amiga esperó a que terminara de auto insultarse y habló:

—Deja de preocuparte por lo que la gente piense. Has defendido algo que la gente no se atreve a hacer. La mayoría de las modelos no se dan cuenta de a lo que están expuestas trabajando en esto. Solo hay que fijarse para deducir el porcentaje de trastornos alimenticios que conlleva trabajar en ese mundo. —De todos era sabido aquello. Las modelos llevaban una vida sana, pero los placeres estaban al alcance de la mano y muchas recurrían a lo que Lory hacía cuando se sentían culpables por algo mal hecho, vomitar.

No podía meterlas a todas en el mismo saco, eso estaba claro, porque cada persona tenía una forma de pensar diferente, pero Maggie, que llevaba maquillando a modelos desde que Lory comenzó a coger esos trabajos en los desfiles de moda, había oído y visto de todo y siempre había pensado que no era el mejor ambiente para su amiga porque podría dejarse convencer por más de una de las múltiples memeces que soltaba por su boca.

—Estarás en boca de la prensa, eso será inevitable, pero los que estuvimos allí presentes sabemos la verdad y eso es lo que debes valorar y tener presente. Olvídate del resto.

Lorraine ni siquiera escuchaba a su amiga. Debía contarle lo que iba a hacer cuando volvieran a Barcelona, algo que llevaba dándole vueltas durante todo el día y que cada vez estaba más convencida de hacer. Ahora que la cordura volvía a ella, era el momento de seguir adelante y aquella era la única opción que todavía no había probado.

—El miércoles ingreso en el instituto de trastornos alimenticios —confesó.

—¿Qué? —¿Había escuchado bien?—. ¿Lo dices en serio?

Era una decisión muy difícil y le sorprendía que hubiera sido ella misma la que la tomara. Siempre había desechado esa opción porque decía que ir allí sería peor.

—Sí, Maggie. Quiero salir de esto. Quiero volver a ser yo misma. Hoy ni siquiera he comido y he estado a punto de desmayarme en los camerinos y si tú no estuvieras aquí, estoy segura de que me hubieras encontrado en el baño desmayada. —Sus ojos brillaban por las lágrimas que querían salir—. Ingrid ya lo sabe. Ella misma hizo la inscripción. Llevo días planeándolo y dándole vueltas. ¿Crees qué hago bien?

Maggie se levantó de su sitio y de un salto se lanzó a abrazar a Lory.

—Es lo mejor que podrías hacer. ¡Estoy muy orgullosa de ti! —la felicitó. Llevaba diez años esperando ese momento.

Diez interminables años habían tenido que pasar para que Lory se diera cuenta de que necesitaba más ayuda de la que pensaba y que ella sola no sería capaz de salir de dónde estaba. Maggie e Ingrid habían hecho todo lo posible y no había servido hasta que ella misma había abierto los ojos. Eso era lo que necesitaban.

Ojalá terminara de una vez esa etapa de su vida y pudiera sacar a relucir todo su potencial como persona.

—No será fácil, pero quiero conseguirlo, Maggie.

—Lo harás, Lory. Tarde o temprano lo conseguirás y yo estaré contigo para verlo. Te lo prometo.



* * *



—¿Cuándo pensabas decírmelo? Eres un pedazo de trozo de mula, hermanito —le reprendió por enésima vez Tatiana—. ¡No puedes ocultarme más estas cosas! ¿Te enteras?

Zeta bufó una vez más. Él quería darle una sorpresa llevándole a Lory y se la había dado su hermana llamándolo con que lo había visto en la televisión con ella. No se acostumbraba a pensar en Lorraine como alguien conocido en toda España, a pesar que en los últimos días solo hacían que hablar de ella en los programas de telebasura que esperaba que ella no viera, ya que se inmiscuían demasiado en su privacidad y no todo era apoyo lo que le brindaban, muchos periodistas mamones,-porque no tenían otro nombre— se cebaban criticándola y poniendo en entredicho, ya no solo su salud física, sino que también la mental, inventando cosas que conseguían hacerle hervir la sangre de la rabia que le entraba por el cuerpo.

Él todavía veía a Lory como aquella adolescente de la que se enamoró; tímida, dulce, con su punto alocado de lo más enternecedor.

—¿Me estás escuchando? —preguntó de nuevo a su hermano. Esta vez en inglés, su lengua natal.

—Sí, Tati. Te escucho. Ya te he dicho que quería darte una sorpresa, pero con todo lo que ha pasado ha sido imposible.

—Llevo viéndola en la televisión desde que volví a España y siempre he querido ponerme en contacto con ella —admitió. Ella también le había ocultado eso a su querido hermano, pero el destino había hecho con ellos lo que quería y finalmente los había juntado de nuevo, aunque no como pareja. Todavía...

—Hace solo dos semanas que vuelvo a tener contacto. Todavía estoy en las nubes por ello. Nunca he podido olvidarla, Tati. Siempre ha habido algo que me la recordaba y jamás logré sacarla de mi mente. Encontrarla ha sido lo mejor que me ha pasado en estos años.

—Tampoco creo que ella te haya olvidado a ti —contestó Tatiana. Estaba segura—. Pero vamos a lo importante, ¿cómo está?

—Realmente no lo sé, pero según su psicóloga esta recaída está siendo de las peores —le explicó. Zack tuvo la oportunidad de hablar con ella durante un buen rato para saber más sobre el problema de Lory—. Me siento culpable, hermanita. Comenzó con esto poco después de dejarla y sé que me ha culpado durante todo este tiempo, aunque ahora haya cambiado de idea sobre ello. —Bebió un trago de la cerveza que le esperaba en la destartalada mesita de su salón y suspiró. No paraba de darle vueltas a ese tema sin parar. No había podido ni dormir, le quitaba el sueño por las noches.

—Una enfermedad de ese tipo no se desarrolla así cómo así. Puede que aquello fuese el detonante en su baja autoestima, pero Lory ya presentaba posibles síntomas de padecer un trastorno alimenticio aun cuando estaba contigo y lo sabes. Te recuerdo que yo hablaba muchísimo con ella.

—¿Y qué te decía? —preguntó curioso. Su hermana guardaba muy bien los secretos y nunca supo sus conversaciones con Lorraine.



Muchas veces intentó espiar a hurtadillas desde el otro lado de la puerta de la habitación de su hermana, pero ésta era más inteligente que él y sabía cuando debía callar para que el metiche de su hermano no se enterara de lo que hablaban.

—Siempre quería estar perfecta para ti. Se preguntaba una y otra vez por qué el chico malo y sexy del instituto se había fijado en ella —explicó—. Yo siempre le decía que estaba cegata —bromeó recordando aquellas charlas—. Pero bueno, siempre tuvo la autoestima baja y yo lo podía ver con mis propios ojos. Su madre tampoco le ponía las cosas fáciles.

—¿Su madre? —preguntó. Comenzaban a encajar unas cuantas piezas en el puzzle que tenía montado en su cabeza y se sentía el tío más imbécil del mundo por no saber ver más allá de sus narices.

Tatiana le explicó que la madre de Lory, Verónica, siempre tenía a dieta a su hija y Lory era incapaz de seguir ninguna. Su madre la machacaba con la comida y estaba segura que aquel había sido el principio de sus males. No pensaba ahondar más en el asunto con su hermano, porque no era quién para explicarle esas cosas. Debía ser Lory la que tuviera la fuerza de hacerlo.

Decidieron no hablar más del tema por el momento. Zack había decidido guardarse la sorpresa de qué iría con Lory al cumpleaños de Nadia. Escuchar hablar a su hermana con tanto cariño de ella, lo llenaba de alegría.

A los pocos minutos se puso al teléfono el terremoto de Nadia después de estar durante casi toda la conversación diciendo: “¿Es el tito, es el tito?”.



- ¡Titooooooooooooo! —chilló la niña efusiva alargando la “o” hacia el infinito y más allá.

—Hola, mocosa revoltosa —sonrió al teléfono. Que ganas tenía de verla, abrazarla y pellizcar esos hermosos mofletes que adornaban su pequeña carita.

—No zoy mocoza, solo cando toy costipá —contestó hablando a su manera. Con cuatro añitos que tenía era más lista que el hambre.

A Zack se le caía la baba cada vez que la tenía delante. En el año que llevaba en España no perdía la oportunidad de ir a verla y pasar un día estupendo con su pequeño terremoto.

—¿Qué tal el cole? —le preguntó. La niña bufó.

- Ben, pero Sergio caraculo me tira de las cocoletas que mami me hace para ir gapa al cole y el otro día la seño me castigó a mí, poque le di una patada a Sergio en el sitio por donde hace pipí. —Zack soltó una fuerte carcajada. Nadia estaba hecha toda una guerrera—. ¡No te rías! —le riñó—. La seño fue muy mala conmigo. Me dijo que no podía pegar al nene ahí porque podría estrope...estrope...estropear su futuro como papá. ¿Cómo voy a hacer eso por darle ahí? Todo el mundo sabe que los bebés salen de las mamás. Yo salí de mamá, no de donde papá hace pipí.

Zack siguió riendo. Menudo cacao mental tenía la niña con el tema de los bebés, pero era tan divertido escuchar su razonamiento que no intentó contradecirla. La conocía lo bastante bien como para saber que las discusiones con Nadia no terminaban en horas.

—Haz caso a la profesora, pero si ese Sergio vuelve a tirarte de las coletas me lo dices y voy a meterle la bronca, ¿vale pitufa?

- Gachias, tito zorro. —Nadia se empeñaba en llamarle zorro.

—Es Zeta, pitufa —le repitió por enésima vez su apodo.

—Me gusta más zorro —rió la pequeña—. Mamá dice que te cuelgue ya. ¿Cuándo venes?

—Para tu cumpleaños, enana.

—¿Qué me vas a regalar?

—Ya lo verás el día que llegue —le respondió. La niña comenzó a intentar convencerlo de que le dijera qué era, pero no se dejó convencer. Era mucho más fácil hacerlo cuando no la tenía delante.

Al final Nadia se rindió y como se aburría le volvió a pasar el teléfono a Tatiana para que se despidiera de su hermano.

Colgó sin dejar de sonreír. Tenía ganas de verlas a ambas, y sobre todo, de llevar a Lory con él.

No estaban siendo fáciles las cosas, pero Zack creía que Lory necesitaba un respiro de todo lo que la rodeaba cambiando de aires y haría lo que fuera para convencerla de ir a L’Estartit.




Capítulo 14



YA estaba hecho.

Lory estaba junto a Maggie y Zack en las puertas del Instituto de trastornos alimenticios esperando a que Ethan terminara de sacar las maletas del coche. No sabía cuánto tiempo estaría allí internada. Los tratamientos podían durar desde una semana, a varios meses, pero Lory tenía la esperanza de poder recibir ayuda de verdad ahí dentro, deseando estar el menor tiempo posible.

La necesitaba.

Fue una estupenda noticia para todos que ella misma se diera cuenta de lo qué debía hacer.

—¿Estás preparada para entrar? —preguntó Zack. Tenía a Lory agarrada de la mano, dándole apoyo y fuerzas para hacerlo.

Estaba muy nerviosa, le sudaban las manos y el corazón le iba a doscientos por hora.

—Creo que sí —respondió dudosa. ¿Sería una buena idea?

Los cuatro entraron hasta la recepción. Lory entregó los papeles médicos que su psicóloga se había encargado de rellenar para hacer efectivo el ingreso y Lory firmó la hoja que la amable recepcionista le tendió.



—Lorraine, queremos que sepas que nada de lo que pase aquí trascenderá a la prensa —comentó la chica con confianza.

—Os lo agradezco. Ya han trascendido muchas cosas, pero que la prensa viniese aquí no haría bien a ninguno de los internos.

—Sí, esa es nuestra mayor preocupación. —Lory sintió una punzada de culpabilidad. Ella no quería causar problemas al ingresar en el centro—. Pero no te preocupes. Tenemos muy buena vigilancia y nada perturbará el descanso ni el tratamiento de ninguno de vosotros —la consoló con una sonrisa. Lory se sentía extraña. Ya era una paciente más de ese lugar.

La recepcionista salió de su cubículo y guió a Lory y sus acompañantes a la que sería su nueva habitación durante el tiempo que estuviera allí ingresada. En ella había un armario marrón no demasiado grande apoyado en la pared del fondo, una cama individual con sábanas blancas y las paredes estaban pintadas del mismo color dando una luminosidad abrumadora, decoradas con algunos cuadros para entretener la vista y al fondo, un pequeño baño que compartiría con la inquilina de la habitación contigua. Nada lujoso y muy poco acogedor. Al fin y al cabo, era un hospital.

—Hay algunas normas en el centro —comenzó a explicar—. Los teléfonos móviles no están permitidos, pero en cualquier momento puedes salir a llamar a quien quieras, además de que si te llaman, te traeremos el teléfono para que contestes. No se permiten maquinillas de afeitar ni cualquier otro objeto punzante. ¿Llevas algo de eso? —preguntó con amabilidad.

—No. Solo el móvil, pero se lo llevará mi amiga —respondió.

¡Mierda! Aquello parecía una cárcel y no le gustaba la sensación que le daba sentirse sin sus cosas personales. Era lógico que no permitieran esas cosas. Se trataba de que el paciente desconectara de todo lo banal para centrarse en su salud y en la forma de salir adelante. A Lory le costaría conseguirlo, no dejaba de darle vueltas a todo el trabajo que tendría pendiente cuando saliera de allí, ya que María sola, no podría llevar todo el peso de su empresa.

—Perfecto. Los horarios de visita son de dos de la tarde a siete —comentó dirigiéndose a sus amigos—. Os dejo a solas. Luego te traigo el horario de actividades. La doctora se pasará en una media hora a conocerte.

—Gracias, Aída —contestó leyendo su nombre en la placa que llevaba en la bata.

Aída sonrió y se marchó.

Lory soltó un fuerte suspiro y se sentó en la cama bajo la atenta mirada de todos. Estaba bastante incómoda, pero no le quedaba de otra para salir con las fuerzas renovadas y dejar atrás su enfermedad. No podía continuar así, debía dejarse ayudar en ese sitio.

Con la ayuda de todos deshizo las maletas y ordenaron las cosas en el pequeño armario. Ethan comenzó a burlarse de las braguitas sexys que Lory guardaba e hizo como Shin Chan, ponerse la braga de máscara.

—¡Ethan, para! —gritó entre risas.

—No quiero —canturreó mientras huía de Lory, pasando y empujando a cada paso a Maggie y Zack, que los observaban divertidos.

Parecían niños pequeños corriendo en los escasos diez metros cuadrados que tenía la habitación. Eran cuatro sardinas enlatadas en el pequeño habitáculo.

Zack, harto ya de que su amigo lo empujara para huir de Lory, que iba con más cuidado cuando pasaba entre ellos, alargó el pie y le hizo la zancadilla. Por suerte para él, Ethan cayó de morros en la cama y no en el suelo como su amigo pretendía.

¡Lástima!

—¡Cabrito! —lo insultó cuando logró incorporarse.

—Gracias chicos —agradeció Lory cuando terminaron con todo—. No sé qué haría sin vosotros.

—¡Abrazo grupal! —gritó Maggie comenzándolo.

Todos se abrazaron emocionados. Lory estaba sorprendida de cómo estaba cambiando su vida en tan poco tiempo.

Hacía poco más de dos semanas seguía con Tristán perdiendo el tiempo y pensando que era él el hombre con el que pasaría toda su vida, engañándose a sí misma diciendo que no tenía ningún problema con la comida. Además, había aparecido Zack de nuevo y al principio pensó que eso la perjudicaría más que ayudaría, pero había sido al contrario. Zack estaba a su lado, apoyándola y ayudándola, como si el tiempo entre ellos y su mal acabar no hubieran pasado jamás, consiguiendo un milagroso cambio en Lory que a la mismísima Maggie le sorprendía cuando la observaba.

Se marcharon de allí pasado un rato. Lory sentía un vacío cuando pensaba que iba a estar sola, aislada de todo. No sabía si se arrepentía de haber cedido ha quedarse en el centro, tenía la esperanza de conseguir algo estando allí, pero en esos momentos su mente solo pensaba en cosas negativas.

Examinó lo que la rodeaba. No había nada con lo que pudiera entretenerse, ni televisión, ni ordenador, ni teléfono. Todo aquello estaba fuera de la habitación para que así labrara relación con el resto de inquilinos.

Suspiró, se tumbó en la cama y dejó su mirada fija en el techo, esperando a que el tiempo pasara.

Se quedó dormida durante unos quince minutos hasta que alguien entró por la puerta interrumpiendo su breve sueño. Era una mujer de unos cuarenta años, bajita y algo regordeta con una bata blanca un par de tallas más grande que la suya y una placa con un nombre que no podía ver. La que parecía una doctora, con el pelo teñido de un negro azulado precioso y unas gafas tapando sus ojos marrones, se acercó hasta la cama mientras ella se incorporaba de su mini siesta.

—Buenos días, Lorraine. Encantada de conocerte. Mi nombre es Helena. —Le tendió una mano y Lory le devolvió el saludo.

La voz de la mujer era agradable, cariñosa y acompañaba sus palabras con una hermosa sonrisa que avivaba sus facciones. La doctora le explicó que ella sería la encargada de llevarle un control diario de la medicación y su estado físico y comenzó a explicarle las directrices a seguir mientras estuviera en el centro.

—Según tus informes médicos y los últimos análisis que te hiciste, tienes una anemia bastante severa por la falta de alimentos ricos en hierro, además de las plaquetas bastante por debajo de lo normal, así que cada ocho horas te tomarás un suplemento vitamínico alto en hierro para mejorarlo poco a poco. —Lory asintió. ¡Más pastillas! Tenía pinta de que aquellas solo serían las primeras de lo que le depararía estando allí—. Además, junto con Ingrid, buscaremos el tratamiento más idóneo para ti.

—O sea me llenaréis de pastillas —resumió con algo de malestar.

No era constante para tomarse la medicación. Debían estar muy encima de ella para que se acordara de hacerlo, siempre se saltaba los tratamientos y a lo mejor por eso no avanzaba ni salía del pozo. Odiaba tomar pastillas. Tomaba la píldora y esa también se le olvidaba de vez en cuando. Suerte que ahora no tenía relaciones con nadie. Además, tenía el pensamiento de que todo lo que Ingrid le mandaba la anulaba como persona y por eso las dejaba a la semana de comenzar.

—No. No debes sentir que lo que queremos es darte pastillas para dejarte fuera de juego y que no puedas razonar por ti misma —explicó Helena con una sonrisa dulce. Entendía los miedos de Lory, los veía todos los días en su trabajo—. Son para ayudarte y que tu cuerpo se recupere de los daños causados. —Lory asintió algo más conforme con su respuesta—. No temas, estamos aquí para ayudarte y para que te des cuenta de que se puede salir de esto.

La doctora continuó durante un largo rato con su charla. Lory la escuchaba con atención y sentía como sus consejos y palabras le abrían un rayo de esperanza en el pecho, cerrado durante mucho tiempo. Se notaba que la doctora había visto mucho ahí dentro, y aunque su caso era difícil, estaba segura de que podría conseguirlo.

Helena llevó a Lory a ver las instalaciones. El centro estaba muy bien equipado con treinta habitaciones para los pacientes, una enorme sala de descanso con juegos, televisión y varias cosas más para matar el tiempo y entretenerse. Estar allí durante días, sin poder salir a la calle, debía hacer que las horas fueran eternas.

Dos chicas estaban jugando a las cartas, Helena se las presentó. Una de ellas era rubia de ojos azules, preciosa y se veía que padecía lo mismo que Lory. Estaba extremadamente delgada. Muchísimo más que Lory, tenía los huesos muy finos. Se llamaba Ariel y la otra chica era morena y todo lo contrario. Era más regordeta, con facciones redondeadas, pero con mucha belleza y sensualidad en su cuerpo, escondiéndose bajo una máscara de timidez y vergüenza.

—Hola, soy Cyntia —se presentó la morena con una sonrisa encantadora. Parecía muy afable. Ariel era algo más tímida e introvertida.

Helena se despidió de Lory y la dejó con las chicas un rato. Quería que se relacionara antes de recomendarle que participara en las distintas actividades diarias de grupo. Cyntia la animó a que se sentara a su lado en una silla y con una sonrisa que consiguió relajarla, se unió a ellas en la partida de cartas.

—Tu cara me suena mucho. ¿Eres la chica de los cosméticos? —preguntó. Lory hizo un asentimiento con la cabeza y Cyntia abrió los ojos—. ¡Vaya! Tenemos a una famosa, Ari —rió mirando a la otra chica que la imitó—. Me encantan tus productos, soy fanática.

—Me alegro de que te gusten —respondió todavía algo cohibida.

—¿Qué tal es la vida rodeada de fama? He leído mucho sobre ti. Creaste tu propia empresa de la nada y has conseguido mucho más que mucha gente con más dinero —su voz denotaba una gran admiración por Lory. Jamás pensó que alguien pudiera admirarla de esa forma.

Cyntia le caía bien. Ariel se disculpó con ellas y se marchó a su habitación a descansar.

—Podría ser mejor. La fama es un verdadero engorro. Mi trabajo me encanta, pero la prensa es insoportable —admitió—. Entrar aquí puede acarrearme más problemas, pero lo necesitaba, no podía seguir así.

La compresión en la mirada de Cyntia le hizo comprender cuánto la entendía. Durante un largo rato ambas se desahogaron hablando de sus problemas. Cyntia era bulímica y durante mucho tiempo tubo obesidad. Estaba ingresada por el mismo motivo que ella, quería ser feliz y curarse de su enfermedad para poder tener una vida plena.

Hablar con ella resultó ser fortificante. Cyntia llevaba ya una semana y había mejorado muchísimo. Ver su fuerza le hizo comprender al fin que estaba haciendo lo correcto. Con gente como ella a su lado esperaba salir de allí bien, con fuerza y con una nueva perspectiva de su vida que la hiciera cambiar después de mucho tiempo con los mismos hábitos.

—Es la hora del aeróbic. A este cuerpo serrano hay que darle marcha —bromeó haciéndola sonreír—. ¿Te vienes? Te aseguro que es muy divertido y el monitor es monísimo de la muerte.

—Espero aguantar el ritmo. Hace mucho que no hago ejercicio, pero acepto —sonrió.




Capítulo 15



YA estaba cansada de recorrer una y otra vez las mismas paredes. Siempre hacía lo mismo. Aunque tuviera gente con la que hablar, todo se le hacia monótono y el aburrimiento no desaparecía de su cuerpo. Solo con Cyntia conseguía distraerse de verdad. Había conocido a muchas chicas más, pero ella era la única capaz de sacarle el lado divertido a todo, consiguiendo que su estado de ánimo fuera bueno.

La primera semana en el centro se le había hecho muy difícil, a la vez que eterna.

Lory no podía negar que estar allí la estaba ayudando bastante, sobre todo por el hecho de estar con gente con su mismo problema que la entendía y comprendía, pero también los sentimientos se magnificaban y le afectaban más las cosas que pasaban a su alrededor. Los dos primeros días esa sensación le provocó mucha desesperación. No quería comer, ni dormir. Ser consciente de las crisis de sus compañeras y ver como enloquecían cuando se sentían mal provocaba reacciones negativas. Su cabeza no dejaba de pensar idioteces y lo único que quería era huir del centro y marcharse a casa con sus amigos. Creyó que aquello era una pérdida de tiempo y se descontroló más de lo que en un principio pensó, pero pasados esos primeros días, comenzó llevarlo mejor gracias a que había recibido la visita de Zack, y más tarde, la de Maggie.

Estuvo cuarenta y ocho horas incomunicada para adaptarse, volviéndose loca hasta el punto de creer que en el día en que al fin podía recibir visitas, nadie iría a verla. Suerte que no fue así.

Cuando vio a Zack aparecer por la puerta de su habitación su mirada se iluminó y se abrazaron durante más de un minuto sin decir una sola palabra. Lory estuvo a punto de echarse a llorar, pero con una sonrisa de Zack llena de alegría, se contagió de inmediato de su buen humor y ya no pudo pensar en otra cosa que disfrutar del escaso tiempo que tenían. Cuando se marchó fue incapaz de quitárselo de la cabeza.

¿Qué le estaba pasando?

Había vuelto a crear dependencia con su persona. Se sentía completa cuando lo tenía cerca. Había cambiado tanto y a la vez era tan parecido a cómo era en el pasado, que era incapaz de resistirse. Su sonrisa ladeada la llevaba por el camino de la amargura. A veces debía ordenarle a su cerebro que se centrara, porque tenía la sensación de que babeaba en su presencia y no hacía más que hacer el ridículo.

—Lorraine cariño, te están esperando —musitó la enfermera entrando a su habitación y sacándola de sus pensamientos de golpe.

—¡Voy!

Terminó de prepararse las cosas y salió pitando de la habitación. Zack la esperaba en la recepción del centro vestido de una forma que debería estar prohibida para un hombre tan sexy como él. Iba todo de negro con unos pantalones ceñidos que se amoldaban perfectamente a sus piernas y podría asegurar sin duda alguna de que le hacían un culo tremendo, aunque desde esa perspectiva Lory era incapaz de divisarlo. La camiseta de AC/DC y la chaqueta de cuero le daba el toque de chico malo, pero lo que más hacía que a Lory se le cayera la baba, era que se había dejado su media melena suelta y eso la ponía a mil.



—¡Joder con tu acompañante! —exclamó Cyntia. Ni siquiera se enteró de que se le acercaba por la espalda.

—Ajá... —fue lo único que logró responder.

Se estaba poniendo malísima solo de verlo. Llevaba en sequía más de un mes y allí dentro tenía mucho tiempo para imaginar e imaginaba con Zeta aunque quisiera prohibírselo a sí misma para no volver a sufrir.

Sentía una atracción irrefrenable. Lo deseaba cada día más y estaba harta de luchar en contra de su mente calenturienta.

—Venga famosilla, te espera tu príncipe motero —rió Cyntia dándole un toquecito en la espalda para que saliera de su ensoñación.



Caminó hasta Zack mientras su mente continuaba divagando entre la sequía sexual a la que se estaba viendo sometido su cuerpo y el bombón de ex que tenía delante y que cada día quería más. La medicación que tomaba debería bajarle la libido, pero no. Cuando Zack aparecía, un fuego interno se apoderaba de todo su ser y no le dejaba pensar con claridad.

Al principio de su encuentro se controlaba más porque creía odiarlo, pero conforme su cercanía crecía, ya no ponía barreras. No hacía nada por apartarlo de su vida y aquello aun la mantenía confusa. Después de todo tenían mucho de lo que hablar y cada vez crecía más la incertidumbre por saber.

Para Zack la situación no era muy diferente. Cuando veía a Lory su corazón se henchía de alegría y la felicidad crecía en su ser. Con todo lo que estaba pasando, el hueco que dejó vacío en el pasado volvía a llenarse.

Esa semana le estaba sentando muy bien. Su corto vestido de color negro se amoldaba a su cuerpo a la perfección, quedando por encima de las rodillas y enmarcando sus caderas y sus curvas de forma sensual. Todavía le faltaba coger algunos quilos, pero al parecer, la dieta que estaba llevando ahí dentro para ganar peso estaba haciendo su efecto. Aún se le notaban las costillas bajo la ropa, pero comenzaba a ser menos notorio. Conseguir eso en una semana era impresionante y se dio cuenta de la fuerza y la valentía que Lory estaba mostrando al hacer lo que hacía.

Los dos estaban tan ensimismados mirándose el uno al otro con tanto detenimiento que eran incapaces de darse cuenta de los sentimientos que el resto de la gente percibía al mirarlos.

Era imposible que fueran solo amigos.

—¡Nos vamos! —dijo Zack demasiado efusivo. Se acercó a Lory y le dio un fuerte y largo abrazo.

Se quedaron así durante casi un minuto. Se miraron a los ojos, a ambos les brillaban. La besó en la mejilla, casi en la comisura de sus labios, con mucha suavidad. Fue algo que a Lory no se le pasó por alto. Debía tener la cara como un tomate, notaba un fuerte ardor en sus mejillas.

—Vamos-sonrió Zack. Él también se había puesto nervioso y luchaba con fuerza contra el impulso de besarla en los labios de forma lenta y profunda.



A la salida Zack firmó los papeles para corroborar que Lory salía del centro acompañada y ambos se encaminaron hacia el Porsche de Lory para disfrutar de su fin de semana de permiso juntos.

Era la primera vez que salía a la calle desde su ingreso en el centro y estaba algo nerviosa. La brisa del exterior le azotó el rostro con fuerza, dándole un placer desconocido. El cielo estaba despejado y azul. Estaban a las puertas de diciembre y el frío se notaba en el ambiente, aun así, era soportable y no hacía tanto como para abrigarse demasiado. Les esperaba un viaje de unas dos horas hasta llegar a L’estartit, un pueblo de Gerona con unas playas preciosas, donde Lory se reencontraría con su antigua cuñada, Tatiana, la hermana de Zack.



Zack todavía no se creía que fueran juntos cuando hacía tan solo tres semanas su relación con Lory era apenas existente. Sin embargo, cuando una persona del pasado que aparecía de nuevo redimiéndose de sus errores, —aunque todavía sin explicar las razones reales de aquello— te apoyaba en los peores momentos, demostrándote que estaba ahí para lo bueno y para lo malo, el resto quedaba atrás. Zack le había demostrado eso a Lory y ella lo valoraba más que todo lo malo.

Ya tendrían tiempo para hablar con detenimiento cuando saliera del centro y estuviera mejor de lo suyo. Así que por ahora, haría lo que le decía siempre Ingrid: Vivir el momento y disfrutar de las pequeñas cosas de la vida.

—¿Qué tal tu primera semana? —preguntó Zack mientras conducía. Lory estaba muy silenciosa en el coche.

—Difícil. —Soltó un pequeño suspiro antes de proceder a explicarle lo que había hecho. En sus visitas no había sido capaz por no preocuparlo ni a él ni a Maggie—. Estar encerrada allí hace que vea las cosas de forma completamente distintas a como las veía antes. Allí hay gente que me comprende de verdad y me está sentando muy bien poder hablar de esto con otras personas con trastornos alimenticios —explicó.

—Entonces has hecho bien dando este paso. —La animó con una sonrisa y volvió la vista hacia la carretera para no cometer ningún error al entrar en la autopista.

—Sí, pero también hace que las cosas me afecten más. —Se quedó mirando al frente con la mirada perdida, recordando su segundo día allí—. La primera noche, cuando nos reunimos todos a cenar en la sala y vi como actuábamos todos ante la comida, me sentí fatal. Había chicas con sobrepeso con comida que odiaban, llorando por tener que comer eso, yo con un plato lleno de comida...Cada una con nuestros propios demonios reunidas en ese lugar, transmitiéndonos nuestros temores, pánicos y miedos las unas a las otras. También había algunas como mi compañera de al lado, Cyntia, que comía con normalidad, como si estuviera en su propia casa. Fue extraño y traumático. —Los ojos le picaban—. No quise comer. Tenía el estómago cerrado y a la noche la enfermera me dio suero para hidratarme y que al menos entrara algún nutriente en mi cuerpo, pero luego vomité —confesó. No se sentía orgullosa de ello, al contrario, cuando lo hizo quiso marcharse de allí porque pensó que empeoraría. No había comenzado con buen pie—. Me pilló la enfermera. Me puse muy nerviosa, como si me hubieran pillado robando y me dio un ataque de ansiedad-le contó. Sus ojos estaban perdidos ante la inmensidad de la carretera, mostrando un dolor que se reflejaba en su alma.

—Como en tu casa —habló Zack recordando el episodio que le dio cuando apareció Tristán. Lory asintió.

—Me desmayé.

A Zack se le oprimía el pecho al imaginar la escena. El sufrimiento de Lory le afectaba de una forma extraña que ya comenzaba a entender. Los sentimientos tan arraigados en su interior salían a flote con fuerza y todo lo que a Lory le pasara, le importaba. No quería volver a tener que presenciar algo como aquello. Quería verla bien y feliz.

—Cuando vi como las enfermeras me atendían y me medicaban para calmarme, sentí como algo se rompía en mi interior —continuó—. Al quedarme sola en la habitación me puse a pensar. Era incapaz de dormir aun estando tan medicada. —Lory ojeó a Zack y comprobó que aunque estaba atento a la conducción, la escuchaba con atención y eso le encantó. Se esforzaba por comprenderla sin juzgarla—. Me di cuenta de que era una idiota por comportarme así. Siempre he sabido que me hacía daño física y psíquicamente con ello, pero no tenía una razón de peso para dejar de hacerlo. A la mínima volvía a caer.

Zack no quería interrumpirla, pero se moría de ganas por saber el final de su historia. Escuchar su voz lo hipnotizaba. Era dulce, aguda pero sin sonar estridente. Perfecta como ella.

—Así que después de pasarme la noche sin dormir me armé de valor para seguir adelante de verdad, pero lo que me hizo espabilarme, ¿sabes qué es? —preguntó.

—Dímelo —respondió con suavidad y algo de ansiedad.

—Cuando llegó la hora de las visitas estaba nerviosa por si no venía nadie, pero cuando te vi llegar sonriendo y con el ramo de rosas, entonces me di cuenta de lo que he hecho sufrir a mi mejor amiga durante estos años y en solo dos semanas también a ti y a Ethan.

Zack asintió con brevedad, aguantándose las ganas de interceder.

—No quiero que nadie sufra así por mí.

—Es imposible de evitar sufrir cuando una persona que te importa está pasando por algo así —espetó con sinceridad.

—¿De verdad te importo? —preguntó. Todavía no se acostumbraba a volver a tenerlo tan cerca, y sobre todo, a sentirse importante para alguien. No había sido ni siquiera importante para su madre.

—Por supuesto que me importas. Siempre me has importado, incluso cuando no te tenía a mi lado. Jamás me olvidé de ti. —Desvió la vista de la carretera para decirle todo eso mirándola a los ojos.

Lory se emocionó al escucharlo. Él volvió la mirada a la carretera, pero Lory continuó observándolo sin descanso casi con la boca abierta mientras por su mente pasaban cientos de preguntas a las que llevaba tiempo intentando encontrarles respuesta.

—Entonces, ¿por qué acabamos así? —preguntó. Quería saber la explicación de Zack de una vez. Necesitaba saber la realidad de lo que pasó entre ellos, dejar atrás el pasado y los rencores que tanto daño le habían hecho en esos años.

—Es mejor hablarlo más adelante, Lory. Ahora no es el momento. —Su voz se había vuelto seria, queriendo evadir el tema. Lorraine soltó un bufido.

—¿Y cuándo será el momento? —preguntó alzando la voz. Le cabreaba tanto misterio.

Había pasado de estar contenta por ser alguien importante para Zack, a estar muy cabreada por seguir sin conocer la verdad. Su actitud bipolar hacía acto de presencia. Con los cambios de humor seguía fuera de control.

—Cuando todo se calme.

—¡Menuda mierda! —respondió—. Llevo diez puñeteros años esperando. Siempre pensé que solo había sido un juego para ti y diez años después, apareces siendo el hombre más maravilloso del mundo y me dices que todo tiene una explicación, pero que no es el momento de dármela. No juegues conmigo, Zack. Ya he tenido bastante.

—Te entiendo, ¡joder! —gruñó. Él también quería dejar todo bien claro de una vez, pero no en ese momento—. No pienso decírtelo aquí en el coche. No es el momento y punto. Pero te lo juro, no estoy jugando contigo ni tengo la intención de hacerlo.

—Vete a la mierda.

El resto del camino lo hicieron en silencio. El ambiente estaba caldeado y la tensión se podía cortar con un cuchillo. Lory encendió la radio para relajarse durante el resto del camino y sonó Imagine, de John Lennon. Esa canción era de las favoritas de Zack y en su tiempo juntos la escuchaban a todas horas, mirándose a los ojos mientras él, con su acento británico seductor, se la susurraba mirándola a los ojos.

Era preciosa.



Imagina que no hay paraíso,



Es fácil si lo intentas,



Ningún infierno debajo de nosotros,



Arriba de nosotros, solamente cielo,



Imagina a toda la gente



Viviendo al día



Zack la cantaba en voz baja metido en sus recuerdos del pasado. Era la canción de su primera vez. Fue un momento mágico y romántico que Zack preparó para ella en su casa un día que estaba solo. Lory sentía calidez en su pecho al recordarlo, y al hacerlo, su pequeño enfado comenzó a menguar.

¿Cómo podía odiar a una persona que siempre la había tratado bien? Era muy difícil, pero ella siempre había pensado en su final y era lo único que se obligaba a recordar de él, pero desde que lo tenía a su lado, solo era capaz de recordar todo lo bueno, que se resumía en todo el año que habían sido novios. Tuvieron sus peleas de enamorados, pero nada importante.

—Siento mi arrebato de ira —se disculpó. Su carácter irascible había ido en aumento en los últimos tiempos. Zeta le restó importancia con una sonrisa, dejando atrás el rencor.

Llegaron al fin hasta L’estartit y Zack aparcó el Porsche frente a la casa de su hermana. Vivía en una planta baja muy cerca de la playa. Lory estaba nerviosa. Bajaron juntos del coche y cogieron dos pequeñas maletas que Maggie se había encargado de preparar para que tuviera todo lo necesario para arreglarse y pasar allí una noche.

—¿Preparada? —Lory asintió. La tensión que había entre ellos se había esfumado dando paso a la emoción de reunirse con Tatiana.

Llamó a la puerta y a los pocos segundos un pequeño torbellino salió pitando por la puerta gritando “tito” y se tiró sobre Zack.

—¿Poqué has tardao tanto, tito? —preguntó la pequeña Nadia subida sobre su tío.

—¿Cómo que he tardado?, pero si tu no cumples años hasta la hora de comer —bromeó confundiendo a Nadia.

—No, tito, no. Hoy es día 28 de noviembre, ase cuatro añitos yo nací de dentro de mami —murmuró de morros.

Lory miraba la escena con una sonrisa. Con solo una rápida visión de Nadia le había dado tiempo a ver que era idéntica a Tatiana, rubia con esos preciosos ojos verdes que compartía con Zack.

Antes de que Zack pudiera comenzar a debatir con su sobrina, una radiante y preciosa Tatiana salió a recibir a su hermano vestida de forma casual con unos tejanos y una camiseta entallada de color morado de escote en uve. Lory estaba algo apartada para que no la viera, pero fue en vano.

—¿Lory? —preguntó muy sorprendida sin pararse ni siquiera a decirle hola a su hermano.

—Hola, Tati —sonrió con muchas ganas. Tatiana se tiró sobre ella casi de la misma forma que Nadia había utilizado con Zeta. La única diferencia era que Tatiana era tres veces más grande que la niña y Lory no esperó tan efusivo recibimiento, así que, ambas cayeron al suelo riendo como locas.

—¡Oh, dios! ¿Qué haces aquí? ¡Madre mía! ¡Qué ganas tenía de verte! —habló sin parar entre risas mientras se abrazaban en el suelo.

Zack las miraba con cariño.

—Mami, mami, ¿qué hases en el suelo? —preguntó la niña con su característica inocencia—. ¿Quién es, quién es? Yo también quiero. —Se subió a la espalda de su madre y Lory rió todavía más. La estaban aplastando entre las dos, pero no importaba, era feliz. Parecía que su mundo cada vez fuera más completo. Reencontrarse con su pasado de esa forma la llenaba de alegría.

Se levantaron al fin del suelo con ayuda de Zack y volvieron a abrazarse con Nadia en medio.

—Estás preciosa, Tatiana.

Estaba tal y cómo recordaba. No parecía que hubiesen pasado los años. Al contrario que Zack, Tatiana tenía el pelo rubio claro, pero no se podía negar que eran hermanos. Tenían los mismos ojos verdes y la misma forma ovalada en la cara.

—Tú sí que estás preciosa, Lory. ¡Wow! ¿De dónde es ese vestido? ¡Es total! —preguntó.

—Chicas, chicas, ¡stop! Vamos dentro y habláis más tranquilas.

—Que aguafiestas eres hermanito —murmuró Tatiana separándose de Lory y dándole un abrazo a Zack.

Al fin entraron todos dentro de la casa. El lugar era bastante más grande que la casa de Zack, pero ni por asomo como la de Lory. La entrada daba directamente a un amplio salón decorado con muebles color wengé que conjuntaban a la perfección con el tono color vino de las paredes. Lory observó las fotos de las estanterías. Había una de Tatiana con un precioso vestido de novia y a su lado el que sería su marido. Era rubio como ella, de ojos castaños y bastante atractivo. Hacían muy buena pareja.

—Todavía no me creo que estés casada y con una hija —murmuró mientras miraba la siguiente foto, una de Tatiana con la pequeña Nadia de recién nacida.

—Yo tampoco, la verdad. Las cosas cambian a una velocidad terrorífica —espetó con una sonrisa.

—Mami, ¿quién es? ¿Eres la novia del Tito? ¿Cómo te llamas? —preguntó Nadia sin descanso.

Lory se saltó la segunda pregunta y empezó por contestar la tercera.

—Soy Lory, una amiga de tu mami de cuando éramos pequeñas.

—¿Mami pequeña? Eso es imposible. Yo la conosco de hace muchisimisimo tiempo y nunca ha sio pequeña —Lory rió—. ¿A qué sí mami?

—Claro, pequeña. Pero antes de que tú nacieras yo era pequeñita y Lory era mi amiga.

—No lo entiendo. Yo zoy pequeña. Me etás mintiendo. —Lory volvió a reír al ver el ceño fruncido de la pequeña al no ser capaz de entender lo que su madre decía.

—Te dije que mi sobrina era un terremoto preguntón —le susurró Zeta al oído. Una corriente eléctrica recorrió todo su cuerpo.

—Es adorable —respondió.

—Tito zorro, ¿Lory es tu novia? ¿Os dais besitos? —insistió la pequeña. Tenía la esperanza de que se hubiera olvidado de aquello. Lory se atragantó con su propia saliva y comenzó a reír con nerviosismo.



—Pues... —Zack no sabía qué contestar.

—Nadia, no preguntes tanto, hija. Venga, ves al patio a jugar que el tito y Lory tienen que dejar sus cosas ordenadas.

- Jopelines, yo no pregunto. — Nadia se marchó de morros acompañada por Tatiana.

Tati volvió a los pocos segundos y los guió hacía la única habitación de invitados que había.

—Tendréis que dormir juntos. Solo tenemos tres habitaciones y ésta es la única que queda libre.

Zack se dio cuenta al momento de que aquello era una trampa de su hermana al observar la breve mirada de soslayo que le echó.

Dormir de nuevo con Lory, ¡dios sí!

—Puedo dormir en el sofá si hace falta —murmuró Lory.

¿Dormir con Zack? En el fondo lo estaba deseando, pero no era correcto. No tenía muy claro si conseguiría controlar su lado salvaje. Con Zack cerca no razonaba y tenía demasiado en qué pensar como para buscarse esa enorme distracción.

—¡No digas tonterías! Ni de coña dormirás en el sofá —exclamó Tatiana con indignación—. La cama es lo suficientemente grande para los dos. Seguro que el capullo de mi hermano ni te molesta.

—¡Ey! —se quejó Zack—. ¿Por qué me llamas capullo?

—Por nada, hermanito —sonrió Tatiana. Su hermano no era de los que pillaba las indirectas a la primera y Tatiana estaba dispuesta a hacerle la encerrona. Tenía muy claro que aquellos dos aun guardaban en su interior muchos sentimientos el uno hacia el otro. Alguien debía darles un empujoncito y a Tatiana se lo habían puesto a huevo—. Entonces quedamos en que dormís juntos, ¿verdad?

Lory soltó un resoplido. ¿Qué pretendía Tatiana? No hacía ni cinco minutos que estaba allí y ya hacía de las suyas. ¡Maldita pécora! Cuando actuaba de esa forma le recordaba a Maggie y sus múltiples intentos de hacerle la encerrona con los chicos. Eran tan parecidas...por eso la adoraba.

—De acuerdo... —aceptó al final. Desde el principio sabía que no tendría elección.

Tatiana los dejó solos para que se acomodaran en la habitación y Lory aprovechó para sacar las pastillas que debía tomarse antes de comer.

—Mi hermana es una lianta —murmuró Zack mientras sacaba las cosas de su maleta.

—No hace falta que lo jures. No ha cambiado nada —sonrió.

—¿Te molesta tener que dormir conmigo? —preguntó. Necesitaba obtener una respuesta. No quería causarle incomodidad aunque se moría de ganas por tenerla a su lado, sentir su cuerpo junto al suyo, pese a que solo fuera para dormir.

Sería como en los viejos tiempos, cuando aprovechaban que sus casas se quedaban vacías para pasar el rato juntos.

—La verdad es que no —respondió con sinceridad. Él había sido sincero al atreverse a hacer la pregunta, que menos que una respuesta del mismo nivel.

Lory miró hacía otro lado porque estaba convencida de que tenía las mejillas encendidas. ¿De dónde salía tanta timidez? Parecía que volvía a ser aquella adolescente que se sonrojaba hasta cuando le decían “hola”.



Zack se acercó hasta a ella por la espalda y la abrazó. Ella se dejó. Notaba el aroma a hombre de él y solo quería suspirar. Su cercanía le encantaba. Se sentía como en casa y había añorado mucho esa sensación. La calidez de su abrazo la hizo suspirar interiormente, preguntándose qué era lo que estaba haciendo con su vida.

No aguantaba más el ansia por acercarse a ella. Quería su contacto. Lory se giró y se miraron a los ojos.

—No sabes lo feliz que me hace que estés aquí. —Su voz sonó susurrante, sensual, atrayente.

Lory respiraba con dificultad. El corazón de ambos latía acelerado. Sus rostros parecían estar cada vez más cerca. Zack la tenía agarrada por sus firmes caderas, deseando meter las manos bajo su vestido y acariciar su suave piel. Acababan de llegar y ya estaba tentado de hacer locuras.

—Necesito hacer... —Zack no pudo terminar la frase. Algo en Lory la hizo sellar los labios de él con un beso apasionado.

La sorpresa lo dejó algo parado en el sitio.

En un principio era exactamente lo mismo que iba a hacer él antes de que Lory se adelantara. Respondió su beso abrazándola con fuerza y pasión. Lory sentía como su cuerpo respondía ante las caricias que le propinaba con sus manos posadas en la zona baja de su espalda, muy cerca de las nalgas. Ella alzó sus brazos y agarró con fuerza el rostro de Zack, acercándolo el máximo posible. Sus lenguas mantenían una batalla interminable que desde hacía tiempo tenían pendiente de obrar.

Diez años sin encontrarse eran demasiados. Estudiaron con sus lenguas cada recoveco de la cavidad, grabando en su mente el sabor, la textura. Todo indicio de cordura había escapado de la mente de Lory desde que lo besó. Solo eran ellos dos en ese instante. No había nada ni nadie a su alrededor que los pudiera sacar de su momento. Un momento tan esperado por ambos que no querían estropearlo con palabras.

Zack empujó a Lory y ambos cayeron en la mullida cama sin separar sus labios ni un solo segundo. La temperatura aumentaba por momentos. Ninguno hablaba, simplemente se dejaban llevar por el momento y tiernos gemidos salían de sus gargantas. Ni siquiera eran conscientes de en dónde estaban.

—Tito, mira... —La pequeña Nadia entró en la habitación sin avisar y Zack se separó con rapidez de Lory, cayendo de culo al suelo—. ¿Qué ases tito zorro? ¿Le estabas dando besitos a Lory?

—Esto... — ¿y ahora cómo salía de ese entuerto?—. ¿Qué querías enseñarme? —cambió de tema. Su sobrina era fácil de distraer.

—Mira, mami me ha hecho galletas de las “Monster High”. Esta es Draculaura. —Le enseñó una galleta redonda con la cara muy bien dibujada de una vampira de pelo negro y mechas rosas hechas con fondant.

—¿Y quiénes son esas? —Zack no tenía ni idea de dibujos animados.

—Es una serie de dibujos animados de unas chicas de instituto con pintas de monstruos de ciencia ficción. Mi favorita es Draculaura —sonrió Lory a Nadia al terminar la explicación para Zack, quien se sorprendió al ver que Lory las conocía—. Mola mucho.

—Tu zi que sabes, Lorita. El tito zorro es tonto —subió a la cama junto a Lory y la abrazó con ternura—. Sabes, etas rojita como un tomate.

Zack soltó una carcajada todavía desde el suelo y Lory tosió al atragantarse con su propia saliva de la vergüenza, otra vez. En los diez minutos que llevaba allí la pequeña diablilla de Nadia ya le había sacado los colores dos veces.

No había tenido tiempo de reponerse de ese beso arrollador. Si Nadia no hubiera entrado por la puerta, sabía con exactitud lo que habría pasado en esa cama y aunque lo deseaba con todas sus fuerzas, no era el momento.

No cuando todavía tenían mucho de lo que hablar.

¿Serían capaces de controlarse?

Lo cierto es que lo dudaba, pero haría acopio de todo su autocontrol para resistirse al inmenso encanto que Zeta desprendía por cada poro de su piel.

Sin embargo, estaba a punto de morder la manzana prohibida y si lo hacía, ya no habría vuelta atrás.




Capítulo 16



DESPUÉS de que Nadia los interrumpiera ni Zack ni Lory tuvieron la oportunidad de hablar sobre el tema. Intentaron actuar con normalidad. Les era difícil y confuso incluso mirarse y Tatiana tomó nota mental de ello mientras intentaba entablar conversación. La tensión era palpable y su forma de mirarse había cambiado. El brillo de sus ojos podía atisbarse a leguas, sospechoso y a la vez esclarecedor. Adivinó en sus miradas lo que sentían y callaban por miedo a meter la pata.

—Ya estoy aquí. —Se oyó que decía una voz.

Nadia comenzó a gritar “papi” y se lanzó a los brazos de Jason para recibirlo.

—¡Cuñado! —exclamó cuando vio a Zack.

—¿Qué tal? —lo saludó con un abrazo varonil—. Veo que todavía no te has adaptado del todo al español. ¡Menudo guiri estás hecho! —bromeó.

—Tú siempre tan simpático —rodó lo ojos y sonrió.

Era cierto. Jason, aunque llevaba casi cuatro años viviendo en España, todavía no controlaba a la perfección el idioma y no vocalizaba como Tatiana y Zack, y hacía que su acento inglés, fuera notable por todos. Ellos nacieron en Londres, pero habían vivido mucho más tiempo en España que en Inglaterra, así que, parecía que el español fuese su lengua natal. Pese a que de vez en cuando, tanto a Tatiana como a Zack, les salía la vena inglesa, corroborando que no eran españoles.

—Hola cariño —saludó Tatiana con un dulce beso a su marido—. ¿Te acuerdas de la chica de la cual siempre te hablo, Lorraine, la empresaria de cosméticos que era mi amiga? —murmuró sin apenas respirar. Jason asintió—. ¡Pues está aquí! —gritó con emoción. Le indicó a Lory con la mano que se acercara—. Lory, te presento a Jason. Jason, ésta es Lory.

—Encantada de conocerte —Lory le dio un fuerte abrazo.

Tatiana hacía muy buena pareja con él. Se veía que ambos estaban colados el uno por el otro y que su relación era de ensueño. Jason era unos diez centímetros más alto que la pequeña Tatiana, pero no más que Zack, y era rubio con los ojos castaños. Su porte era atractivo y seductor. Tatiana había sabido elegir muy bien, y con razón, tanto por la belleza de ella como la de él, había salido una pequeña tan preciosa como Nadia. Lory envidió de inmediato las miradas que se echaban mientras mantenían un estrecho abrazo.

Ella siempre había ansiado tener ese amor, sentir en su propia piel lo que de verdad era ser querida.

—¡A comer!

—Sí, sí, sí —gritó Nadia—. ¿Y mi pastel?

—Espérate cariño, primero tenemos que comer.

—Jopetas —bufó—. El pastel es comida y yo lo quiero ya.

La niña se enzarzó en una pequeña discusión con su madre durante el camino que los llevó hasta la mesa que Tatiana había preparado en el jardín. Lory admiró la decoración de éste y la amplitud. Sin duda era lo más bonito de la casa y pese a que se acercaba el invierno, el ambiente era acogedor gracias a unas estufas de gas butano que caldeaban el ambiente.

La mesa estaba dispuesta con los entrantes. Había jamón serrano, chorizo y un surtido variado de embutido y ensaladas que consiguieron abrumar un poquito a Lory. Su temor a la comida seguía ahí, aunque más o menos, comenzaba a controlarlo.

—¿Tienes hambre? —preguntó Zack con suavidad. Debía estar pendiente de lo que comía. Una vez volvieran al centro él sería el encargado de informarle a las enfermeras y médicos de qué tal había transcurrido el fin de semana.

—La verdad es que sí —respondió—. Pero no sé hasta cuánto podré comer.

—Tranquila, come lo que puedas —la animó sin presionarla. Sabía que haciéndolo no conseguiría nada.

—Gracias.

Con los dos hombretones que allí había, los entrantes volaron de la mesa dejándola vacía. Lory ayudó a Tatiana a sacar el primer plato: un delicioso estofado de ternera que olía de maravilla y que de verdad a Lory le apetecía probar.

—A mi no me pongas mucho, sino, no podré hacerle hueco a nada más —añadió mientras preparaban su plato.

Tatiana quería preguntarle qué tal estaba de lo suyo, pero no quería cortar el buen royo de la comida tratando un tema tan peliagudo. Había escuchado de todo por televisión, sin embargo ella sabía la versión verídica del asunto gracias a que Zack la mantenía informada por teléfono día a día. Desde que lo supo, no quería perder el contacto.

Lory se dio cuenta de cómo Tatiana la miraba y sabía que se moría de ganas por preguntar. Conocía esa mirada desde hacía mucho. Era lógico, además de ser una persona pública, durante muchos años, habían sido muy amigas y veía verdadera preocupación en sus ojos.

—Puedes preguntar, Tatiana. No me voy a enfadar ni nada por el estilo —sonrió apaciguándola.

Tatiana dejó un momento de servir los platos y se giró para mirarla cara a cara, respiró con fuerza y soltó el aire que había contenido.

—¿Cómo estás? Ya sabes de... —titubeó un poco. No quería meterse donde no la llamaban.

—De la anorexia y la bulimia. Puedes decirlo, Tati. Después de mucho he admitido lo que tengo —respondió con una serenidad asombrosa de la que Maggie se habría sorprendido. Incluso ella misma estaba sorprendida por su forma de hablar sobre el tema.

Era verdad que lo tenía asumido, aunque no por ello dejaba de ser duro.

—Hace una semana estaba perdida, negándome a mí misma lo que hacía y lo que con ello le hacía a mi cuerpo. Ahora no estoy bien del todo, pero sí mucho mejor —admitió—. Es la primera vez en mucho tiempo que he pronunciado las palabras “tengo hambre” —sonrió—. Eso es un paso enorme para mí. Además ya he cogido dos kilos esta semana.

—Eso es bueno —contestó Tatiana—. Hay que añadirles un poco de carne a esos huesos —sonrió.

—Sí. Coger kilos es mi mayor temor, pero es lo que me toca hacer —suspiró. Esa era la parte más tediosa. No quería volver a verse como una foca cuando se mirara en el espejo, así que desde que sabía que había engordado, evitaba mirarse demasiado. Los únicos minutos en los que se miraba, era para maquillarse, y en los últimos días, hasta eso evitaba. No tenía ganas de arreglarse.

Durante años solo había pensado en adelgazar y ahora, por razones de salud, tenía que engordar aunque ella siguiera viéndose demasiado ancha.

—Lo conseguirás, Lory. Estoy segura de ti —la animó. Tatiana decidió cambiar de tema yendo a por uno que le inquietaba enormemente.

Hacía un rato, antes de ponerse a comer todos juntos, Nadia le había ido con un cotilleo que no se acababa de creer hasta que volvió a reunirse con Zack y Lory y vio las miradas llenas de anhelo que se echaban. Así que debía investigar la situación, y qué mejor forma de hacerlo que dando directa en la diana.

—¿Estás con mi hermano? —soltó directa, sin suavizar antes el terreno.

Lory abrió mucho los ojos y miró con fijeza a Tatiana durante unos segundos sin abrir la boca ni pronunciar palabra. Hasta que, tras unos segundos, por fin reaccionó y le salió la voz:

—¡No! Claro que no —dijo con voz demasiado aguda. Tatiana frunció el ceño. Conocía lo suficiente a Lory como para saber que había algo de mentira en sus palabras, aunque no todo.

—No te creo... —canturreó con una sonrisa socarrona. Lory bufó como los toros.

—De verdad, Tati. No estamos juntos —volvió a repetir con voz cansina.

—Ya, ya. —Tatiana cogió los platos previamente servidos y se marchó por la puerta hasta el jardín sin dejar de sonreír.

Lory la seguía con el resto de platos, intentando discutir con ella y volviendo a negar lo evidente a sus ojos. Callaron en cuanto sirvieron los platos, pero durante toda la comida lanzaba alguna que otra indirecta hacía Lory y Zack, que solo la primera pillaba al vuelo, y se sonrojaba.

Se lo estaba pasando muy bien rodeada de aquellas personas. Después de comer, Tatiana y Jason, no le dejaron recoger nada de la mesa y se quedó a solas con Zack en el jardín. Nadia estaba jugando en el suelo con las muñecas, en su mundo particular.

—¿Cómo lo estás pasando? —preguntó. Se levantó de la silla y se colocó en la que estaba justo al lado de Lory.

—Muy bien. Me siento como en casa —contestó con timidez—. Pero tú hermana es un demonio —sonrió mientras bufaba.

Zack le preguntó por qué. Había notado ciertos comentarios por parte de Tatiana que no acababa de entender y sabía que había cierto misterio entre ellas del cual él no se enteraba.

A veces, las mujeres, le suponían un verdadero misterio. No se creía capaz de descifrarlas.

—No deja de preguntarme si estamos juntos —admitió. ¿Por qué iba a esconderlo?—. Me parece que la pequeñaja le ha contado que nos vio en la habitación besándonos.

—¿No me jodas? Definitivamente es igualita a su madre. —Miró a Nadia que seguía ajena a la conversación—. ¿Y qué le has contestado?

—Que no —titubeó un poco. Era la verdad, ¿no? No eran nada.

Simplemente les habían pillado en un momento incómodo que a la vista de una niña de cuatro años solo había una respuesta posible: novios. Pero la realidad era por completo distinta. No eran nada, solo unos amigos que se habían dejado llevar por el momento.

—Eh, claro —contestó Zack algo nervioso. Hubiera deseado otra respuesta que le diera una oportunidad más abierta para decirle lo que de verdad sentía.

Los dos se quedaron algo indecisos. Lory también hubiera deseado darle otra respuesta, pero ¿estaba preparada?

Estaba en pleno proceso de rehabilitación y la medicación aun era muy fuerte. Debía pensar con claridad las cosas. No podía arriesgarse de nuevo con Zack sin saber la verdad de lo que ocurrió diez años atrás.



La tarde se les echó encima con rapidez y no faltaba mucho para la noche. Después de que Nadia soplara las velas en una impresionante tarta cubierta de fondant con adornos de las Monster High, la comieron y se prepararon para el reparto de regalos.

—¡Regalos, regalos! —chilló la niña.

Zack y Lory entraron dentro de la casa para buscar los suyos.

Lory abrió su maleta y sacó de allí una caja envuelta de tamaño rectangular de unos cincuenta centímetros.

—¿Cuándo le has comprado eso? —preguntó Zack curioso. Él iba a decir que su regalo era de los dos.

—Le pedí a Maggie que lo hiciera por mí y lo metiera en mi maleta. Me parece que he acertado de lleno —murmuró pensando en lo que le había comprando y en los gustos de la pequeña.

—No tenías porqué hacerlo, tonta.

—¿Tienes miedo de que le guste más que el tuyo? —bromeó.

Zack se acercó a ella cogiéndola de las caderas, tomándose mucha confianza en ese gesto. Ella se sorprendió pero no se separó. Ese acercamiento le encantaba en el pasado y le alegraba comprobar que seguía gustándole en el presente. Era una forma que Zack utilizaba mucho para marcar su territorio, para hacer ver a la gente que Lory era de él y eso, en cierta manera, la complacía.

—No. No tengo miedo, princesa. El mío le gustará seguro —sonrió convencido.

—Seguro que sí.

Salieron de nuevo hasta el jardín y Nadia ya estaba ansiosa por comenzar a abrir los regalos. El primero fue el de Jason y Tatiana. Era enorme y la niña no dejaba de gritar mientras lo abría. Cuando vio el castillo de sus muñecas favoritas, gritó todavía más y se puso a dar saltos por todo el jardín, arrancando tiernas sonrisas en todos los presentes mientras la madre entusiasmada con la alegría de su hija, hacía fotos sin descanso.

Zack le cedió su turno a Lory y se posicionó la segunda para darle el regalo.

—No tenías por qué hacerlo, Lory —insistió Tatiana.

—Sí tenía. Es mi cumple. Tiene que traerme regalo —dijo Nadia con mucha seriedad haciendo reír a todos con su chispa.

—Claro que sí, pequeña. Tienes toda la razón.

Lory le dio un beso en la mejilla y le tendió su paquete. Hacía tiempo que no se emocionaba tanto. La alegría de una niña abriendo unos regalos por su cumpleaños era una sensación espectacular que la llenaba de alegría. Cuando Nadia vio la muñeca de porcelana de Draculaura, continuó gritando durante largo rato.

—¡Me encanta, me encanta! —gritó sin parar.

Corrió a tirarse en brazos de Lory y le dio un fuerte beso en la mejilla.

- Grasias tita Lorita.

Todos se quedaron parador al oír a la niña llamarla tita, pero quien más, fue Lory que no se lo esperaba para nada. Nadie la corrigió. Decidieron que no era necesario.

Zack sacó su regalo para distraer de nuevo a su sobrina y otra vez comenzó con los gritos por la emoción de recibir una Nintendo DS.



Mientras Nadia jugaba con sus regalos, los adultos pasaban el rato conversando. Jason se llevó a Zack al interior de la casa y dejó a las mujeres a solas. Todavía tenían mucho que contarse después de tanto tiempo y aun no habían tenido la ocasión.

—Te has ganado el corazón de Nadia en solo un momento —comentó al observar a su hija jugar con la muñeca de porcelana, teniendo mucho cuidado al hacerlo para no romperla.

—Es una niña estupenda, seguro que lo hace con todos —le restó importancia.

—Te aseguro que no. Eres a la primera a la que casi sin conocerla la llama tita — Tatiana tan directa como siempre. Lory sospechaba que acabaría hablando de Zack más que de ella misma.

—Cree que estoy con su tío, pero no es así —dijo para que le quedara claro y ella levantó una ceja en señal de que no se lo creía—. No me mires con esa cara, Tatiana. No estoy con Zack. Simplemente somos amigos. Todavía tenemos mucho de lo que hablar.

—¿Pero le quieres? —soltó.

—Claro que le quiero —confesó—. En diez años no he dejado de pensar en él, aunque hasta hace tres semanas lo veía como a un enemigo que me había jodido la vida. Ha puesto patas arriba mi forma de pensar en un breve lapso de tiempo y todavía no sé cómo demonios lo ha conseguido.

—Los Baro dejamos huella —bromeó para apaciguar el ambiente. En realidad entendía todas esas inseguridades de Lorraine. Tatiana sí que sabía la verdad de lo que ocurrió y ansiaba que Lory también la conociera para por fin dejar atrás el pasado. Ella, en parte, le llenó la cabeza de cosas sobre su hermano que conseguían preocuparla. Durante un tiempo Zack parecía que jugaba con ella. Lo que Tatiana jamás imaginó, fue que aquel suceso fuera el desencadenante de una enfermedad de la cual no había podido salir en todo ese tiempo. Aquello le afectaba, porque si hubiera sabido lo que pasaría, ella misma se habría puesto en contacto cuanto antes con Lory para contarle la verdad, pero se marchó a Londres y ya no supo cómo hacerlo.

—No sé si esa huella ha sido para bien o para mal —respondió.

—En eso te doy la razón, pero todo lo malo tiene su parte buena, y en tu caso, ha sido reencontrarte con él y conmigo —sonrió y Lory le devolvió la sonrisa. Eso ahora era algo bueno pese que al principio no le hizo gracia volver a ver a Zack—. Sé el daño que te hizo y por todo lo que pasaste desde entonces, pero verlo de nuevo, no solo ha hecho que ya no lo veas como tú enemigo, sino que también ha desencadenado que tú al fin quieras recuperarte. Sí, lo sé todo —musitó ante la atónita mirada de su amiga—. Zack me llama todos los días desde que os vi a ambos por televisión. Lo obligué a ello después de enterarme que me escondió que volvía a tener contacto contigo.

—Será chivato...

—Sabes cómo soy. Hasta que no lo soltó, no paré —sonrió orgullosa de sí misma—. Pero al menos nos hemos reencontrado todos. Ya llegarán las explicaciones cuando sea el momento.

—Espero que no tarden demasiado, porque al final me enfadaré. Estoy teniendo paciencia porque entiendo que quiera esperar a contármelo, pero no puedo confiar en él del todo, tengo ahí esa espina clavada en mi interior y sé que no saldrá hasta saber por qué me dejó de aquella forma. Tengo memorizada en mi retina su mirada llena de desdén.

Las dos callaron cuando oyeron como los hombres salían de nuevo al jardín. Zack iba fumando mientras hablaba con su cuñado sobre fútbol. Jason era del Madrid; Zack del Barça, así que estaban enfrascados en la típica discusión varonil sin sentido, intentando rebatir cuál era el mejor equipo con respuestas y explicaciones idiotas que a Lory sacaban de quicio.

Hombres...



Media hora después y algún que otro grito por parte de Tatiana para que su hermano y su marido se callaran de una vez, se pusieron a jugar a las cartas para pasar el rato mientras bebían cerveza hasta que llegó la noche y cenaron a la luz de la luna. Actuar de aquella forma tan familiar se le antojó extraño. Lory hacía muchísimos años que no tenía una noche así.

De nuevo Tatiana había montado un estupendo banquete y Lory quería saltar por la ventana y huir de tanta comida. Más que ingleses parecían andaluces con tanta comida servida en una mesa para cuatro adultos y una niña. Aquello era una exageración.

La parrillada de carne yacía en el centro de la mesa repartida en dos enormes bandejas de las que rebosaba la carne, y en el centro de ambas, una olla de cocido con sopa de letras. Podías llenarte con solo mirarlo.

—¿Viene alguien más? —preguntó Lory. A lo mejor esa era la razón de tanta cantidad y a Tatiana se le había olvidado comentarlo, pero negó con la cabeza—. Pues, definitivamente, estás loca si piensas que todo esto es para cuatro personas —bufó. Ella no comería más que un platito de sopa y un trozo de carne. Si forzaba a su estómago, por muy bueno que estuviera todo, vomitaría y no porque ella se lo provocara, sino porque el tamaño de su estómago era muy reducido para tal cantidad de comida. Si sobrepasaba el límite su cuerpo demandaría vaciarse.

—Tú come y calla. Que mi hombre y mi hermano hacen dos en uno.

Entre Zack y Jason había un mano a mano con la comida. Trozos de carne iban de la bandeja a sus platos, desapareciendo en cuestión de segundos para seguidamente volver a llenárselos con más y más trozos de carne. Ya la comida había sido intensa y todavía tenían cabida en sus estómagos para más. Lory, diez años atrás, comía hasta hartarse sin importarle nada, pero ahora, aunque no le importara comer, era incapaz de hacerlo. Dejó la mitad de un trozo de pollo a la parrilla y se echó hacía atrás en la silla, hinchada por completo.

Nadia ya había terminado también, y como el resto seguía comiendo, la obligó a ponerse a jugar con ella en el suelo del jardín a las muñecas.

—Vamos pequeña, es hora de dormir.

- Jopetas mami, toy jugando con Lory. ¿Poqué tengo irme a mimir? —preguntó poniendo pucheritos.

—Porque es tarde y Lory también tiene que dormir, cariño.

Tatiana cogió a su hija en brazos y se la llevó en contra de su voluntad hasta la cama. Se hacía tarde y era hora de descansar un poco. No tardó demasiado en dormirse así que se puso a recalcular el espacio en la habitación de su hija, para meter en el sitio indicado los regalos que había recibido, junto con la mansión de muñecas que ella y Jason le habían regalado, recogió las cosas que había por medio y se marchó a dormir con su marido.

Lory no tenía sueño. Quería seguir disfrutando de su día libre visitando el pueblo y Zack decidió acompañarla en su paseo nocturno.

La llevó por las vacías calles iluminadas tan solo por las tenues luces de las farolas. El sonido de las olas al romper en la orilla de la playa que estaba a pocos metros de ellos, inundó sus oídos. La luna en cuarto menguante estaba al descubierto, iluminando el cielo. La noche era fría. Diciembre casi había llegado y ya se notaba que estaban a las puertas del invierno.

—¿Tienes frío? —preguntó Zack.

—Estoy bien. Me encanta sentir el helor en mi cara —sonrió.

Caminaron hasta entrar en la zona de la playa. Lory se quitó los zapatos de tacón y caminó descalza pisando la fría arena. Ya estaban cerca de la orilla. El agua debía estar congelada. Pasearon en silencio hasta dar con unas rocas y Zack se sentó primero.

—Ven —palmeó la zona de la roca que quedaba libre entre sus piernas y Lory se situó ahí. La rodeó con sus piernas y la obligó a apoyar la espalda en su pecho.

—¿Te puedes creer que desde que vinimos aquí con el Instituto no he vuelto? Esto es precioso. No lo recordaba así, aunque claro...éramos adolescentes y lo que menos nos importaba era el paisaje —espetó relajada escuchando el sonido del mar con la mirada puesta en el horizonte, donde la luna se veía perfecta, sin nubes que la taparan.

—Que grandes fueron aquellas convivencias —recordó.

No era la primera vez que estaban juntos en L’Estartit. Diez años atrás, pasaron tres días con el colegio para hacer actividades en grupo por la zona. Disfrutaron de unos días libres de tener que soportar las exigencias de los profesores e hicieron travesuras con el resto de compañeros, ignorando las normas que los profesores estipularon.

—¿Te acuerdas cuándo casi os pilla la profesora en mi habitación? —Zack asintió. Como para olvidarlo.

—Maggie quería hacerme saltar por la ventana y tú estabas a punto de llorar de los nervios —rió.

—¡Oye! —se quejó—. No te burles de mí. Era una alumna responsable y, además de estar metiendo a dos chicos en mi habitación, estábamos bebiendo sangría de tetrabrik. Estaba perjudicada por el alcohol —rebatió—. Encima la habitación olía a porros por tu culpa y la de Andrés —mencionó a uno de los mejores amigos de Zack del Instituto—. Era lógico que estuviera así. Mi padre me habría matado si nos castigaban.

—Es verdad. Todavía no me explico cómo no nos pillaron. Aunque había que tener en cuenta que habían pillado al grupo de Pablo minutos antes y olía todo el pasillo del hotel a marihuana.

Lory rió. Era de los pocos recuerdos buenos que conservaba del instituto. No era una chica que hiciera travesuras, pero se juntó con los más conflictivos del colegio, Zack incluido, y en esa época en la que las hormonas están revolucionadas, con tal de llamar la atención del chico que a una le gustaba, se hacía lo que fuera. Si tenía que emborracharse, e incluso fumar marihuana, se hacía para hacerse la interesante.

—Lo mejor fue cuando entró la señorita Montesinos y nos vio a Maggie y a mí con el primer libro que pillamos fingiendo que estudiábamos, como si fuéramos las mejores alumnas del mundo. Ni siquiera se dio cuenta de que estaba al revés y que a nuestro lado en el suelo estaba la sangría Don Simon.

Los dos rieron al recordar la anécdota.

Esa noche Zack y Andrés tuvieron que dormir en la habitación de las chicas porque los profesores no dejaban de deambular por los pasillos, vigilando que nadie se escapara de su habitación.

—Qué sencillo era todo —añoró Lory—. La única preocupación que tenía, a parte de estudiar, era la de llamar tu atención como fuera.



—Y lo conseguiste.

Lory giró la mirada encontrándose directamente con el brillo de los ojos verdes de Zack. La miraba con ternura y cariño. Un cariño que añoraba desde hacía mucho y que recordaba con el mayor amor que jamás en su vida había sentido.

Estaban en una posición muy íntima, en contacto directo. El calor de las manos de Zack entrelazadas con las suyas la complació y su cuerpo se vio envuelto por una sensación arrolladora que le hizo pensar en cientos de cosas a la vez.

Estar con él parecía ser lo correcto. Su cuerpo estaba a gusto teniéndolo cerca. Sentía cosas que no había sentido por nadie. Con Tristán estuvo cuatro años y creyó quererlo, pero después de estar junto a Zack, comprendió que no había sentido ni un mínimo de lo que sentía por el chico que ahora estaba junto a ella acariciando la palma de sus manos con ternura.

—¿Por qué me besaste? —preguntó sacándola de sus pensamientos. Todavía sentía el sabor de Lory sobre sus labios; dulce, pasional.

Ansiaba más.

Necesitaba una respuesta que le esclareciera el por qué lo había hecho. Estaba muy confuso. Él iba a besarla de todas formas, quisiera ella o no, pero que Lory hubiera dado el paso abría un rayo de esperanza en su corazón.

—Fue un impulso. No tengo una explicación razonable. Simplemente lo sentí así.

¿Qué iba a decirle? ¿Qué volvía a estar por completo enamorada de él? ¿Era eso en realidad? Lo cierto es que no tenía ni idea. ¿Cómo podía uno mismo reconocer sus sentimientos? Estaba desentrenada en el amor. Después de cuatro años conformándose con algo sin sentido, temía sus propios sentimientos.

Sí le decía lo que sentía quedaría como una completa idiota. No quería parecer de nuevo la quinceañera desesperada por estar con el chico malo que volvía locas a todas las tías. Con sufrir una vez había tenido bastante.

—Me sorprendió mucho que lo hicieras —admitió. Lory volvió a prestarle atención—. Yo iba a hacer exactamente lo mismo.

Abrió los ojos por la sorpresa. ¿Era posible que Zack se sintiera de la misma forma que ella?

Se giró con lentitud sin salirse de su lugar, pero poniéndose cara a cara con él. Buscó algo en su mirada que le dijera que bromeaba, no era fácil que alguien se ganara su confianza y no quería que se le escapara ningún detalle, pero en la cara de Zack Baro, no había nada de broma. Lory sabía que estaba hablando muy en serio y aquello solo hacía que su ya de por sí enorme confusión continuara creciendo.

Zack visualizó la confusión de Lory. Sus ojos azules eran muy expresivos y él, siempre había tenido cierto talento para leer en ellos sus pensamientos.

—¿Por qué querías besarme? —preguntó al fin.

La tensión entre ellos siempre había estado ahí. Los recuerdos estaban muy presentes en ambos y jugaban con sus mentes recordando instantes tiernos y placenteros. El olvido nunca había sido su fuerte. Ninguno de los dos era capaz de olvidar lo vivido en el pasado.

Para cualquier otra persona, lo que ellos tuvieron habría sido definido como un amor adolescente, pero ¿no decían que el primer amor nunca se olvidaba?

Zack fue el primer amor de Lory. Fue el primero que la besó, el primero con el que se acostó y el primero que la enamoró antes de romperle el corazón.

La hizo enloquecer.

—¿Hace falta que responda a esa pregunta? —respondió Zack. Si le decía que sí, abriría su corazón.

—Necesito saberlo...

—Está bien —cogió aire con fuerza y respiró hondo. Necesitaba soltarlo.

Estaba ansioso por ser conocedor de la reacción de Lory con lo que iba a decir, pero lo que de verdad necesitaba era no perderla. No quería cagarla de nuevo. Todavía tenían cosas que decirse, pero podían esperar.

Sus sentimientos pedían a gritos ser libres de la cárcel en la que se encontraban.

—Nunca he podido olvidarte. Volver a verte ha hecho que de nuevo todo mi ser se vuelva loco por ti. Comienzo a creer que nunca he dejado de quererte y que la llama tan solo se había apagado por la distancia —confesó.

Lory le creía a pesar de desear no hacerlo. Tenía ganas de llorar, pero solo dejó que sus ojos brillaran por las lágrimas que retenía tras escuchar sus dulces palabras.

Solo se escuchaba el sonido de las olas al romper en la orilla de la playa, el silencio más absoluto era su única compañía. El frío había desaparecido de su cuerpo, sentía calor y ternura. Las palabras de Zack habían avivado sus sentimientos, encendiendo una llama invisible que la llenaba de calor.

La cuestión era, ¿qué iba a hacer a partir de ese momento? ¿Olvidaba el pasado e intentaba comenzar de cero?, ¿o se acobardaba y dejaba pasar la oportunidad?

Cualquiera de las dos cambiaría mucho las cosas entre ellos. Ahora eran amigos, pero dependiendo de lo que Lory decidiera, podrían dejar de serlo.

¿Quería eso?

Por supuesto que no.

Desde que Zack había vuelto a aparecer su vida estaba cambiando para bien. Era la pieza que faltaba en el rompecabezas. Una pieza que quiso tirar al vacío para no volver a ver, pero que regresó por deseos del destino haciéndose irrompible en su interior.

—No quiero perderte por decir lo que acabo de decir. Me conformo con estar a tu lado. Si he de ser tu amigo, lo seré, pero no me pidas que me aleje de ti —murmuró. El silencio se le estaba haciendo eterno mientras Lory debatía qué hacer en su interior.

—No quiero que te alejes...

Enlazó sus manos con las de él, acariciándolas con el pulgar.

—Realmente no sé qué hacer, pero tú estás siendo sincero conmigo y creo que te mereces que yo también lo sea. —Debía sincerarse. Lo necesitaba. Armarse de valor no era fácil, pero desde que al fin estaba siguiendo la terapia como debía, sabía que decir las cosas que se arremolinaban en su mente era el primer paso para avanzar—. Hace un mes creía que te odiaba. Que tú eras el culpable de muchas de las cosas que me ocurrieron, pero eso era la mentira que yo misma me inventé para esconder un problema mayor que me estaba costando la salud —comenzó—. Cuando te volví a ver, todo cambió. En éste último mes me has hecho sentir bien, feliz. Me has hecho recordar y disfrutar de los buenos momentos que pasamos juntos. Yo... —balbuceó—. Yo también creo que jamás te he podido olvidar. Te odiaba porque te quería, y tenerte aquí, apoyándome en todo esto y cuidándome, ha acrecentado esos sentimientos abriendo un profundo surco en mi interior que solo tú eres capaz de enmendar.



Zack la escuchó con atención. Acarició la mano de Lory sin descanso, deseando escuchar más. Hacía demasiado tiempo que esperaba ese momento. En lo más profundo de su ser siempre había sentido que le faltaba algo. Esa chispa se la daba Lory tan solo con su presencia, completándolo.

Cerró los ojos con placer y continuó escuchando su dulce voz.

—Puede sonar a tópico, pero tú fuiste mi primer amor, el que me enseñó a querer y aunque ambos éramos unos niñatos con las hormonas tomando el control de nuestros cuerpos, te quería de verdad —confesó hablando del pasado, pero lo cierto es que en el presente esa sensación continuaba siendo la misma—. Nunca he querido a nadie con la intensidad con la que te he querido a ti.

—¿Ni siquiera al repeinado de tu ex?

—Ni por asomo. Nunca estuve enamorada de él —musitó con seguridad. Al principio de su relación todo era bonito y él era encantador, le daba el cariño del que ella estaba falta y Lory pensó que sentía amor por Tristán durante todos esos años, pero no. Con Zack cerca de nuevo se daba cuenta de la verdad.

Tristán no había sido más que una pérdida de tiempo. Ni siquiera en la cama eran compatibles, pero el miedo de Lory al rechazo y la soledad le hicieron conformarse con un hombre que solo buscaba su fama y su dinero para escalar puestos en la vida pública, siendo el centro de atención.

—Llevo diez años metida en todo esto. Por fuera puedo parecer una mujer segura de mí misma que se come el mundo vestida con caros trajes de los más conocidos diseñadores, pero esa es la Lory de los negocios. La Lory de verdad, la que vive día a día, desapareció hace mucho tiempo dejando a una persona triste, insegura e incapaz de levantar cabeza por lo baja que tiene la autoestima, necesitando de la seguridad que le proporcionan los demás para seguir adelante. Así que me conformé con lo que tenía en ese momento porque me sentía segura, pero no feliz —explicó.

—Y ahora, ¿eres feliz?

Ambos miraban al horizonte maravillados con la belleza de las aguas de la Costa Brava a plena noche de finales de noviembre mientras sus sinceras palabras se hacían eco en sus cabezas.

—No. Pero sí más que antes. Tengo que reconocer que tú has intercedido mucho para conseguirlo.

—¿Yo? —se sorprendió.

—Te echaba de menos —se acurrucó más contra su pecho y Zack afianzó su abrazo. Soltó un suspiro y respiró la fragancia que desprendía el cabello de Lory, dulce y a la vez afrutado; como grosella.

El silencio era agradable mientras disfrutaban de su mutua compañía. Lory se sentía liberada después de la conversación. Nunca pensó que decirle todo aquello a la persona que más quería resultara tan liberador.

Perdieron la noción del tiempo abrazados. Zack decidió que era el momento de marcharse cuando Lory se quedó dormida entre sus brazos, despertándola con cuidado. Sintió un vacío en su pecho al separarse de su abrazo.

Caminaron de regreso con sus manos unidas. Ella lo miró de soslayo y se dio cuenta de que él la miraba a su vez. Ambos sonrieron como dos tontos al ser pillados por el otro.

Eran dos adolescentes adultos reviviendo sus primeros momentos en los que la timidez estaba presente, sobre todo en Lory, quien volvía a sonrojarse por nada a su lado y eso agradó a Zack.

—Yo también te echaba mucho de menos —declaró sin dejar de sonreír. Acarició su sonrojada mejilla y ella se dejó hacer.

La palma de su mano era cálida y su toque le proporcionó un placer exquisito que deseaba sentir con más intensidad.

Pararon en la puerta de casa de Tatiana y volvieron a mirarse. Hebras de electricidad circulaban libremente de uno a otro, atrayéndolos, acercándolos hasta que sus rostros quedaron a escasos centímetros.

Esta vez fue Zeta quién dio el primer paso, y con una suavidad extrema, besó con cautela los labios de Lory y los acarició con maestría hasta que se hicieron solo uno.

El beso que se habían dado antes en la habitación fue estupendo, pero este otro estaba cargado de sentimientos, de amor y todo aquello que se querían decir estaba siendo dicho por las caricias de sus lenguas.

—No sé adónde nos llevará todo esto, pero no voy a perder el tiempo pensando en ello.




Capítulo 17



TRAS cruzar la puerta de entrada a trompicones sin separar sus labios, alcanzaron la puerta de la habitación en la que se alojaban y cerraron con el pestillo.

Ya no había marcha atrás. Lory lo necesitaba y Zack la necesitaba a ella. Después de declarar sus sentimientos no podían parar, a pesar de que tuvieran tanto que decirse.

A oscuras en la habitación, Lory comenzó a desnudar a Zack con maestría, arrebatándole la camiseta con soltura y desabrochando sus estrechos pantalones. El contacto con su piel acrecentaba su propio ardor, y aun vestida, lo empujó para tumbarlo en la cama.

Había esperado revivir ese momento durante mucho tiempo.

Se subió a horcajadas sobre él colocando las piernas alrededor de sus caderas mientras con su sexo hacía presión en su miembro aun cubierto por los boxers. Zack apenas podía respirar. Con la mente nublada por sus pasionales besos cayó en la cuenta de que ella aun seguía vestida y con la chaqueta con la que habían salido. Le molestaban todas aquellas capas. Con sus manos se dispuso a quitarle el vestido y notó como Lory daba un respingo. El complejo que pesaba sobre su cuerpo le impedía relajarse por completo.

—Relájate, cariño. No tienes nada que temer —le susurró acompañando sus palabras con suaves besos en su cuello que la hicieron estremecer.

—Me da vergüenza... —susurró en su oído.

Zack continuaba con las manos deshaciéndose de su vestido, rozando su suave piel, memorizando el tacto al recorrer sus deliciosas curvas que se moría por observar. Aun con la luz apagada podía imaginarse la exquisitez de su cuerpo.

—No tienes que tenerla. Eres perfecta.

Consiguió deshacerse del molesto vestido y lo lanzó a otro lado de la habitación. Con la luz de la luna entrando por la ventana logró visualizar varios detalles de su cuerpo. Sus voluptuosos pechos seguían cubiertos por el fino sostén de encaje, alzándolos de forma irresistible. Los acercó hasta su cara y lamió el canal que los comprendía, mientras sus manos jugaban con el cierre del sujetador, deseando liberarlos de la prisión. Sus pezones yacían erectos. Los lamió y mordisqueó impregnándose de su sabor. Lory gimió en respuesta a sus caricias.

Por unos instantes había olvidado que estaba desnuda delante del hombre al que recién había descubierto que seguía amando.

Sus manos expertas acariciaban cada recoveco de su cuerpo, llenándola de caricias prohibidas que la llevaban al borde de la locura. No quería alzar demasiado la voz y hacía esfuerzos por resistirse. No estaba en su casa y a unos metros descansaban quienes les habían permitido quedarse.

—Te necesito —susurró al oído de Zack. Se apresuró a deshacerse de sus braguitas y ella hizo lo mismo con los bóxers, para dejar al fin libre su miembro erecto y preparado para la acción.

Miles de sentimientos se arremolinaban en su interior en ese instante. Por una parte pensaba que lo que hacía no era correcto, pero por otra sentía que lo que había pasado entre ellos en el pasado jamás existió, como si su relación no hubiera terminado diez años atrás de una forma que la destrozó.

De un movimiento rápido Zack hizo que giraran sobre la cama, quedando sobre Lory. Abrió sus piernas con delicadeza y dirigió su miembro hasta su entrada, lo introdujo con extremada lentitud. Ella notaba cada movimiento que él hacía en su interior y las punzadas de placer aumentaban por momentos comenzándola a enloquecer con el lento vaivén de su amante.

Sus manos le acariciaban los pechos, sus labios besaban los de Lory. Sentir su contacto lo llevaba al límite, pero no quería quedar como un pelele. Los gemidos de Lory ablandaban su corazón y acrecentaban su pasión. Ella se sentía desfallecer. Un remolino de sensaciones placenteras se arremolinaba en su bajo vientre, sintiendo la profundidad del miembro de Zack estrujado entre sus paredes. Estaba al borde del orgasmo.

Zack aumentó su ritmo mientras acariciaba el clítoris de Lory con su pulgar, volviéndola completamente loca con sus caricias. En un arrebato de pasión ella le mordió el labio para contener un sonoro gemido. Sus manos se afianzaron en su espalda y la arañó con suavidad mientras se apretaba más contra él. Sus cuerpos sudorosos se mecían al compás al igual que sus jadeantes respiraciones.

—¡Dios! —gimió al sentir la presión en su vaina.

La sensación de locura se acrecentó hasta el punto de creerse al borde del desmayo. Un tremendo orgasmo asoló todo su cuerpo, y Zack complacido, se dejó llevar con ella.

El latido de sus acelerados corazones se asemejaba.

Zack la besó de nuevo sin salir de su interior y murmuró:

—Te quiero, Lory. Nunca lo olvides.

No se podía creer lo que había pasado. Creía que en cualquier momento despertaría de ese increíble sueño, pero ojalá, durara para siempre.



Zack miraba como Lory dormía justo a su lado, abrazada a su torso, respirando con suavidad. Había caído rendida nada más tumbarse en la cama después de su arrebato de pasión mientras él luchaba por mantenerse despierto y así inmortalizar el momento que tanto había ansiado. Sonreía mientras dormía. Estaba preciosa.

No habían hecho nada más que besarse sin descanso, sentir sus cuerpos y disfrutar de un amor que ambos creían olvidado. Era innegable la tensión sexual que los rodeaba. Zack se ponía duro solo con su cercanía. Las cosas debían tener el ritmo adecuado y precipitarse no entraba en sus planes, aunque lo que habían hecho era lanzarse por un puente sin ningún agarre que parara la caída.

Él tenía claro lo que sentía por Lorraine, pero todavía tenían cosas pendientes de las que hablar y debía darle tiempo para procesarlas antes de llegar más lejos en la relación.

—Buenos días, preciosa.

—¿Qué hora es? —preguntó somnolienta. Se quedaría en esa postura para siempre, abrazada al torso de Zack, sintiendo el palpitar de su corazón.

—Las once de la mañana. Creo que en cualquier momento entrará el pequeño demonio y nos sacará de la burbuja. Oigo sus gritos acercándose —sonrió resplandeciente.

Lory lo observó con atención y notó dos oscuras sombras bajo sus ojos que le indicaron que estaba cansado.

—¿Has dormido? —preguntó mientras se incorporaba.

—La verdad es que no.

—¿Te he molestado mucho? Oh, lo siento. Soy bastante inquieta durmiendo. Me he acostumbrado a dormir sola en la cama de matrimonio y sé que puedo meter muchas patadas sin darme cuenta. —Zack la observó mientras parloteaba sin cesar con un nerviosismo encantador que hizo que sonriera, escuchando su dulce voz atolondrada por los nervios.

La acalló poniendo el dedo índice sobre sus labios y sin pedir permiso le dio un tierno beso.

—No he dormido por que he sido incapaz de hacerlo al observarte con esa carita de ángel que tienes —susurró sobre sus labios.

“¡Por el amor de dios!” Lory pensó que iba a morir de ternura en ese mismo instante. Se quedó sin palabras para responder. Zack no dejaba de sonreír al observarla y ella debía tener una cara de boba que no se la aguantaba.

—Haces unos ruiditos muy entrañables mientras duermes, además, te has pasado la noche sonriendo —continuó azorándola con sus dulces palabras.

—¿Ronco?-preguntó. Fue lo único que se le ocurrió decir. Estaba atontada con esas vistas de buena mañana.

—No —respondió riendo. Acarició su rostro con la palma de la mano y repasó sus labios con los dedos. Lory cerró los ojos disfrutando del dulce contacto, apoyando su mejilla en la palma de su mano.

—¡Dormilones, es hora de levantarse!

Salieron de su ensoñación de golpe. Tatiana llamaba a la puerta rompiendo su momento mágico. Sus miradas se encontraron y ambos tenían una mueca de disgusto por la interrupción. Si no fuera por que estaban de invitados en casa de Tatiana, Lory optaría por pasarse el día allí metida.

Pese a que no se habían dicho nada que diera a entender que volvían a estar juntos, sus sentimientos se mostraban en sus rostros sin tener que ponerle nombre.

—Será mejor que salgamos. Es capaz de entrar.

Lory asintió. Se levantó de la cama y mientras Zack se vestía con sus vaqueros oscuros y camiseta ceñida del mismo color, sin darle tiempo a ver ni un resquicio de su torso desnudo, lo observó detenidamente mientras ella misma se desnudaba para ponerse su vestido. Zack se giró en ese instante y al ver la sonrisa picarona de Lory en su rostro, volteó una y otra vez mostrándole su atuendo como si estuviera en una pasarela.

—¿Estoy guapo? —bromeó.

—No sabes cuánto... —susurró.

La miró mientras se vestía. Estaba solo con el sostén y unas finas braguitas a conjunto que deberían estar prohibidos para la vista. Estaba sexy a rabiar. Sus dulces curvas lo embrujaban y aunque aun estaba demasiado delgada para su envergadura y estructura ósea, admiró su cuerpo como si de una obra de arte se tratara. Le hubiera encantado verla así la noche anterior. Literalmente se la estaba comiendo con la mirada, y si tenía la oportunidad de seguir observando, no quedarían ni las migas. Ni haciendo acopio de todo su valor pudo evitar acercarse hasta a ella antes de que se vistiera. La cogió por las caderas y la acercó a su cuerpo mientras la sometía a un total escrutinio desde su bello rostro, hasta deslizar la mirada por el canal de sus abultados pechos y descender hasta sus caderas. Allí se fijó en algo que hasta ahora no había tenido oportunidad de presenciar.

—¿Llevas un tatuaje en la cadera?

Lory se sonrojó. Estaba tan obnubilada mirando la sensualidad de Zack que no se percató de que estaba semidesnuda ante él y que su tatuaje quedaba a la vista. Nunca tuvo la oportunidad de verlo y ahora lo observaba maravillado.

—Perfectamente Imperfecta —leyó—. No lo has olvidado...

—Jamás... —susurró—. Me lo hice una semana antes de que todo ocurriera. Quise enseñártelo, pero... —Se frenó en la última palabra. Aun le dolía recordar lo que vio cuando ella, emocionada por la idea de enseñarle su pequeña travesura en la que le demostraba lo enamorada que estaba, se topó con Zack y Saray enrollándose delante de sus narices. En el instante en que sintió como su corazón se rompía, deseó arrancarse la piel y comprendió que Zack no merecía que le demostrara ni una pizca de amor.

Él, sin necesidad de que Lory se explicara entendió a la perfección lo que iba a decir.

Había sido un completo imbécil.

Levantó el brazo y se remangó la camiseta de manga larga, dejando a la vista su antebrazo. Con la mirada le indicó a Lory que mirara y ésta se quedó tan sorprendida que boqueó como un pez fuera del agua.

—¿Y eso?

—Eso es que yo tampoco lo he olvidado jamás... —respondió.

Lory resiguió con sus dedos la fina caligrafía de las letras del tatuaje que Zack tenía en su antebrazo. En el tiempo en que volvían a ser amigos había ido varias veces en manga corta, pero en ninguna de esas ocasiones se fijó en que allí hubiera un tatuaje. Leyó de nuevo las palabras “Perfectamente Imperfecta” en voz alta y algo se quebró en su interior, dejándola al borde de las lágrimas. Zack secó una que cayó por la comisura de sus ojos.

Quería preguntarle en ese instante qué demonios había ocurrido para que acabaran así. Necesitaba las respuestas de una vez, saber porqué Zack la defraudó de aquella forma y la humilló de la peor manera que podía haber en aquel momento de su vida. Sacar de su interior la agonía que la consumía.

Sabía que no encontraría respuesta en ese instante. Ella misma comprendía que no era ni el momento ni estaban en el lugar adecuado. Sabía que cuando al fin lo supiera todo, lloraría sin descanso e incluso gritaría para desahogarse y Tatiana no merecía que montara un espectáculo en su propia casa.

—Ahora no es un buen momento para que hablemos, Zeta, pero estoy preparada para escuchar la verdad. Sé que de verdad te importé. Viendo ese tatuaje me has hecho comprender que lo que viví no fue una mentira aunque las cosas se torcieran —habló. Había conseguido apaciguar las lágrimas y volvía a sentirse con fuerza para no llora r—. Quiero saberlo todo antes de tomar una decisión.

—Lo entiendo —espetó Zack con seriedad. Consiguió sonreír para apaciguar el ambiente y la besó con dulzura en los labios una vez más, ambos preparados para afrontar el día que les esperaba.



Despedirse de Tatiana fue más duro de lo que en un principio pensó. Al principio deseó no tener que volver al centro, pero por desgracia, era domingo y esa noche antes de las ocho debía ya estar de nuevo en su infierno particular. Nadia no quería que su tito y su nueva tita se marcharan, pero después de media hora de pucheritos enternecedores que hicieron sonreír de nuevo a Lory y babear a su tío Zack, la convencieron de que pronto volverían a verse y pasarían todo el tiempo que ella quisiera jugando con sus muñecas en su mansión de ensueño.

Esa pequeñaja había conseguido con su encanto infiltrarse en el dolorido corazón de Lory. Su forma vivaz y espontánea de actuar era adictiva y ella necesitaba a personas así a su alrededor, además que poder contar de nuevo con Tatiana como había hecho en el pasado, cubría uno de los múltiples huecos que se encontraban vacíos en su corazón.

La entrada al Instituto de Trastornos Alimenticios se mostró ante sus ojos y se le antojó desoladora. Quería marcharse de allí de una vez. Despedirse en ese instante de Zack no le apetecía en absoluto. Entró junto a ella al interior en silencio, y después de hablar con los médicos y las enfermeras sobre el comportamiento del fin de semana, la acompañó hasta su habitación.

—No quiero que te vayas... —susurró con un puchero.

—Y yo no quiero irme. —Acarició su pelo. Su olor afrutado era espectacular. Ese perfume lo volvía loco. Grosella.

—¿Vendrás mañana? —preguntó esperanzada. Ahora ya podía recibir visitas todos los días y esperaba de veras que él fuera una de ellas.

—Por supuesto. Tengo que traer a la loca de tu amiga que no sabe conducir tu precioso Porsche.

—Cuídamelo, que como encuentre un rasguño, te castigo —sonrió socarrona.

¿Desde cuándo era tan descarada?

—Creo que me pensaré eso del castigo. Creo que me gusta —bromeó siguiendo su juego.

El momento de separarse había llegado. Zack no sabía si despedirse con un profundo beso en sus labios porque no quería presionarla. Se acercó para darle un dulce y corto beso y se sorprendió al sentir como Lory lo cogía por su largo pelo y lo aproximaba con fuerza, reteniéndolo y profundizándolo con premura al introducir su lengua en el interior de su boca, buscando luchar con la de él.

—Gracias por este maravilloso fin de semana.

Cuando se marchó por la puerta, la soledad la rodeó. No salió de su habitación nada más que para la cena y le extrañó no encontrarse con Cyntia. Tenía ganas de hablar con ella sobre su fin de semana. Necesitaba soltar todo lo que sentía.

Decir que había sido perfecto se quedaba corto y no solo por haberlo compartido con Zack. Ver a Tatiana y sentirse durante unas horas como parte de su familia fue un intenso sentimiento que le dejó un buen sabor de boca y estaba deseando repetir.

En su mente comenzó a planear un nuevo encuentro y ya tenía claro lo que iba a hacer para volver a reunirse todos. Pronto llegarían las navidades y esperaba que Tatiana estuviera de acuerdo con la idea que cruzaba por su mente. Sería divertido, además de un momento perfecto para pasar unas estupendas fiestas disfrutando de la compañía de las personas que le importaban en su vida.



Se levantó temprano esa mañana, tenía cita con la doctora y debía armarse de valor para hablar un poquito de su vida y de sus sentimientos. Entró a la consulta situada en el pasillo contiguo a su habitación, e Ingrid se encontraba ahí en el lugar donde normalmente estaba la psicóloga del centro.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntó con una sonrisa y le dio un fuerte abrazo a su psicóloga de toda la vida.

—He hablado con la doctora del centro y quería ser yo quien te visitara hoy. Te veo muy bien, querida. ¿Qué tal ha ido tu fin de semana?



—Estupendo —sonrió. Ingrid le indicó que se sentara y ella hizo lo mismo en su silla mientras sacaba la libreta en la que llevaba años apuntando el caso de Lory.

Debía reconocer que notaba algo diferente en ella. Parecía incluso feliz y su rostro denotaba un estado emocional que hacía mucho tiempo que no observaba. El color de sus mejillas era sonrosado y ya no estaba pálida y ojerosa como había estado en los últimos días. Estar allí dentro le estaba haciendo mucho bien.

—He visto en tu informe que has cogido un par de kilos. Así me gusta —la felicitó.

Lory puso una mueca extraña. No le alegraba la idea de engordar, pero sí el saber que Ingrid estaba orgullosa de ella porque veía un cambio en su forma de ser.

—Sí. Ahora ya siento hambre y no me privo tanto de comer, aunque aun me cuesta mucho hacerlo por mí misma. Aquí tengo toda la ayuda que necesito para salir adelante y en solo una semana me encuentro estupendamente. Zeta, Maggie y Ethan están ayudándome muchísimo.

Ingrid la miró con la sorpresa grabada en su rostro. Durante años deseó escucharla hablar de esa forma sin que nadie la obligara a ello. Por primera vez en diez años sentía que de verdad se estaba esforzando por salir adelante. En distintas ocasiones mejoró, pero nunca fue suficiente porque a la mínima ocasión volvía a caer.

—Estoy muy orgullosa de ti —sonrió—. Escuchar todo eso de tu boca me hace feliz. De verdad, Lory, por fin siento que estas siguiendo el camino correcto. —Lory le devolvió la sonrisa, orgullosa de sí misma por lo que oía.

Por una vez en su vida estaba bien. Demasiado. Solo esperaba que esa vez durara y aunque las cosas se complicaran no volviera a hacer lo mismo.

Ese era su reto.

—Zack ha dicho que me quiere. —Su rostro se sonrojó al admitirlo en voz alta. Aun estaba subida en la nube que sus palabras construyeron a su alrededor—. Y yo le he dicho que también.

—¿Y cómo te sientes al respecto? —deseaba abrazarla, pero como profesional debía conocer en profundidad lo que pasaba por la cabeza de su paciente.

—Confusa, feliz, nerviosa...¡No lo sé! —admitió—. Tengo miedo a sufrir, pero no puedo negar que siento algo muy fuerte por él. Tenías razón cuando decías que debía dejar el pasado atrás, pero a lo mejor, si lo hubiera hecho en su momento, ahora que estoy bien con él, no lo querría como sé que lo quiero. Aunque suene extraño, todo ese rencor que le he guardado durante años, culpándolo de mi problema, solo escondía lo que de verdad seguía sintiendo por él. Zack fue mi primer amor, un amor adolescente que quizá debería haber quedado en el olvido, pero por alguna razón se ha hecho todavía más fuerte desde que está presente en mi vida. Es tierno, cariñoso y no ha huido como un cobarde cuando ha descubierto todos los problemas que tengo, al contrario, está a mi lado, apoyándome. Este fin de semana me ha llevado a ver a su hermana y te lo juro Ingrid, durante unas horas, me he sentido como en casa. Querida, aceptada...

—Siempre ha estado muy presente en tu vida. No te creerías la de veces que de forma inconsciente acababas hablando de él —la miró con ternura.

Con cada palabra expresaba sus más ocultos sentimientos. Ya no sentía miedo de reconocerlo, al contrario, la satisfacción que le provocaba poder soltarlo, la animaba más.

—Lo imagino —sonrió—. La verdad es que estoy deseando salir de aquí y no porque me sienta mal por estar aquí como una paciente, sino porque tengo ganas de pasar más tiempo con él, de intentar comenzar algo y dejar atrás lo que pasó.

—¿Ya lo habéis aclarado todo? —preguntó. Lory negó.

Aun quedaba conocer la verdad de lo que ocurrió diez años atrás.

—No. Quiero saber qué pasó. Me da algo de miedo escuchar algo que me haga daño, pero lo necesito. Zack quiere esperar a que esté mejor, por eso temo lo que me pueda decir, pero por otro lado al fin conoceré la verdad y siento que eso me liberará. Aun no estamos saliendo, ni nada por el estilo. Él sabe que aunque yo siento cosas, la verdad me dejará tener confianza. Pese a que caí en la tentación de acostarme con él...

—¿No confías en él? —preguntó ignorando su arrebato de pasión.



—Sí en el plano de la amistad, pero no para algo más, todavía...Esa espina sigue clavada en mi interior y no desaparecerá hasta que él la arranque con la verdad.



* * *



Decir que estaba subido en una nube se quedaba corto para describir cómo se sentía en realidad. Aun notaba los labios de Lory contra los suyos, furiosos, ardientes...llenos de una pasión contenida durante mucho tiempo que poco a poco se desataba junto con el mar de sentimientos que ambos guardaba en su interior.

Dejarla en el centro fue más duro de cómo pensó en un principio. Lo que de buenas a primeras iba a ser un fin de semana para disfrutar junto a su hermana, se había convertido en dos días llenos de revelaciones que lo henchían de alegría hasta el punto de sentirse flotar.

Lory le quería. Había admitido que no lo había olvidado.

¿Podía pasarle algo mejor? Lo dudaba.

Despertar junto a ella le había traído a su mente tan buenos momentos, que deseaba que en ese instante estuviera a su lado, seguir observándola, besar esos dulces labios que lo hacían enloquecer y desaparecer del mundo real junto a ella, viviendo en un universo paralelo donde las cosas fueran más sencillas.

Estaba preparado para decirle lo que pasó y sabía que ella se moría de ganas por descubrirlo. Tenía claro que hasta que no lo hiciera lo suyo no podría avanzar como él desearía.

—Tienes una cara de alelado que ni te imaginas —se burló Ethan. Zack libraba esa mañana, así que estaba en casa, sentado en el sofá, esperando a que llegaran las dos del mediodía para marcharse a ver a Lory. No podía esperar ni un solo segundo.

Intentó reponer la mueca de su cara en una más seria, pero la sonrisa bobalicona se le escapaba sin quererlo.

El amor atontaba hasta al más fuerte.

—Lory me quiere y yo la quiero a ella —sonrió.

—¿Has fumado algo? En serio tío, tu cara es de chiste.

Ethan había llegado de trabajar un rato antes y se encontró con Zack sentado en el sofá, con cara de imbécil rematado. Sospechaba que era lo que le ocurría, pero si no se explicaba cuanto antes, su actitud empalagosa conseguiría que le diera una colleja para que reaccionara.

—Lory me quiere —volvió a repetir.

Ethan dio un trago a su cerveza y comenzó a pensar las preguntas que iba a lanzarle a su amigo.

—Ya se que te quiere, amigo, pero, ¿puedes explicarme que ha pasado este fin de semana? Sabes que no soy tan cotilla como Maggie, pero ¡joder! Tu cara hace que me vuelva una marujona.

Zack sonrió a su amigo y comenzó a explicarle lo que había pasado. Los besos, la pasión contenida. Hablaba como todo un poeta y la miel que sus labios desprendían empalagó todavía más a su amigo, quien lo miraba entre divertido y contento por que la ilusión estuviera grabada en su rostro.

—Entonces, ¿estáis juntos? —preguntó cuando finalizó su tierno relato.

—No lo sé. No es algo oficial. Los sentimientos están ahí, pero tengo que hablar con ella largo y tendido para cerrar al fin el capítulo de nuestra antigua relación. Creo que no terminará de confiar en mí hasta que se lo cuente —admitió.

Ya estaba preparado para hacerlo y sabía que ella se moría de ganas por descubrirlo. Tenía miedo a conocer su reacción, solo esperaba que lo entendiera y pudiera perdonarlo. Nada había salido como él imaginó y el rencor que sintió al oír en boca de Saray la mentira que ésta urdió para destrozarlo, lo llevó a cometer una locura de la que cada día de su vida desde que ocurrió, se había arrepentido.

—No te preocupes. Estoy seguro de que te perdonará. Mira lo que has conseguido en el último mes. Maggie no deja de repetirme lo bien que la ve desde que apareciste de nuevo en su vida. Ella nunca me contó lo que Lory tenía, la jodida se lo guardó muy bien para ella misma, pero ahora hemos hablado mucho del tema y ella lo ha pasado verdaderamente mal —explicó. Ethan había escuchado en boca de Maggie todo por lo que Lory había pasado y su novia lo había sufrido como la que más—. Maggie siempre ha estado con ella intentándola ayudar, frustrada por no poder conseguirlo. Lory no tiene a su madre, se odian porque ella jamás la ha apoyado. Y ahora tú, solo con aparecer has transformado a la marquesa en una persona agradable.

—No la llames así —lo riñó de broma. Ethan y Lory se tenían un cariño completamente fuera de lo normal. Insultarse y meterse el uno con el otro, había sido un entretenimiento divertido durante el año que llevaba Ethan con Maggie.

—Las malas costumbres no desaparecen así cómo así —respondió—. Pero, ¿sabes? Es buena tía y después de conocer su historia de verdad creo que merece ser feliz. Nunca imaginé que podría haberle pasado eso, así que, cuídala tío. Soy tu mejor amigo, pero ella es la mejor amiga de mi novia y si Maggie sufre, yo sufro.

—Tranquilo Ethan. La cuidaré con mi vida si hace falta.




Capítulo 18



AL fin llegaba su ansiada libertad.

Después de tres intensas semanas internada en el Instituto de trastornos alimenticios, la hora de volver a su precioso ático dúplex de Pedralbes se acercaba con rapidez. Cyntia estaba a su lado en la habitación ayudándola a hacer la maleta mientras le hacía prometer una y otra vez que seguirían manteniendo el contacto. En esas tres semanas se habían hecho muy amigas y al no tener a Maggie, Cyntia se había convertido en su confidente, esa con la que hablar de todo además de ayudarse la una a la otra con sus problemas. La confianza mutua hizo que una fuerte amistad se labrara entre ambas.

Ella ya estaba mucho mejor. Tras llevar ya un mes allí encerrada, al día siguiente, Cyntia también volvería con su familia para retomar su vida fuera del centro.

—Te voy a echar de menos, Cyn. —Lory la abrazó con fuerza con las lágrimas a punto de desbordar de sus ojos. Le daba pena marcharse de allí, pero por otro lado, lo ansiaba.

Recibir el alta después del esfuerzo que había hecho estando dentro la llenaba de una satisfacción personal más grande de la nunca había sentido.

Lo había conseguido.

La ayuda que le habían proporcionado todos los especialistas del lugar había servido para que al fin se diera cuenta de que debía cambiar su forma de vida por completo. En total había ganado cinco kilos y aunque aun le costara mirarse al espejo, se sentía fenomenal. Ya no estaba cansada y floja, ahora que su cuerpo tenía los nutrientes necesarios para llevar a cabo una vida activa, no se cansaba con tanta facilidad y tenía más energía para afrontar el día a día.

Aun quedaba un largo camino por recorrer, pero habiendo encontrado el rumbo, solo tenía que seguirlo sin desviarse.

—La próxima vez que nos veamos será en un lugar más alegre y nos reiremos juntas de lo bien que estamos. ¡Ya lo verás!

Se separó de ella y juntas terminaron de preparar su maleta para después salir a la recepción del centro a esperar a que Zack llegara con su coche.



—Sigue así, Lory. Lo estás haciendo estupendamente —sonrió Cyntia animándola—. Ahora te espera una nueva vida y tu motero estará en ella. Disfruta, cariño.

—Lo mismo te digo, Cyn. Somos la prueba de que de esto se puede salir. Gracias por todo.

Se despidió con un abrazo y se quedó a solas junto a Aída, la recepcionista que en su día le enseñó el que había sido su hogar de sustitución en esas largas tres semanas. Le había cogido mucho cariño a toda esa gente.

Le indicó que afuera Zack ya la esperaba. Su corazón palpitaba con fiereza ante el inminente reencuentro. Se veían todos los días y los besos en los labios volaban entre ellos, comunicándose entre palabras mudas. Aun así, cada vez que tenía la certeza de que iba a estar con él, se ponía nerviosa como una adolescente.

Una sonrisa involuntaria asomó por sus labios mientras recorría el camino hasta la salida. La luz del sol penetró en su cuerpo, provocándole una sensación hogareña. Debían estar a unos diez grados. El frío del otoño amenazaba con fuertes temporales, pero aun así, sentir la libertad en su rostro, la hizo soltar una carcajada que resonó en la soledad de la puerta de entrada. Llevaba puesto un abrigo negro que le cubría hasta el cuello y se había maquillado ligeramente para salir de allí, además de subirse en unos zapatos de tacón de vértigo.



Zack la esperaba con una sonrisa, apoyado en el capó del Porsche de Lory esperando con ansias a que ella llegara hasta su posición. Arrastró la maleta hasta el coche y la soltó para lanzarse a sus brazos y alcanzar sus labios con dulzura.

—¡Por fin libre! —exclamó.

—Estás preciosa.

La miró de arriba abajo, examinando con cautela su apariencia desenfadada. Llevaba semanas esperando el momento en que volviera a casa porque deseaba verla más de lo que ya lo hacía a diario.

—Vayamos a casa, Maggie está ansiosa por que llegues —sonrió.

Entraron en silencio en el coche. Lory no dejaba de sonreír mientras Zack conducía, mirando a su alrededor y fijándose en el paisaje que la rodeaba de camino hasta su casa. La gente paseaba con tranquilidad ajena a aquel que pasaba por su lado y el sonido de los pájaros se veía amortiguado por la música de la radio.

La silenciosa y poco transitada zona de Pedralbes apareció más pronto de lo que se esperaba y el nerviosismo la atenazó. Estaba feliz y orgullosa de sí misma por todo, pero también sentía miedo por no poder seguir las directrices que tan a raja tabla había cumplido estando allí dentro controlada por múltiples enfermeras y médicos que la apoyaban ante cualquier bajón.

Unos días antes de salir habían vuelto a hacerle las pertinentes pruebas médicas. Su estómago había crecido un poco y ya comenzaba a ir por el camino de parecer uno de personal adulta y normal, además, los análisis habían sido positivos. La anemia casi había desaparecido pese a que aun debía continuar con las tabletas de hierro durante un tiempo más, porque podía volver a bajarle y para mantenerlo, lo mejor era medicarse de esa forma. En su momento, sintió temor por conocer los resultados, pero cuando salió, respiró tranquila y se sintió contenta consigo misma. Una nueva etapa de su vida se abría paso ante sus ojos, llena de una luz brillante que intentaría por todos los medios hacer que se convirtiera en duradera.

Zack cambio el dial de la radio y tras escuchar varias canciones una llamo su atención. “Demons” del grupo de Imagine Dragons, sonó con fuerza y aunque no la había escuchado nunca de pronto sintió que la letra tenía un significado muy especial con el que se sentía identificada.



Cuando sientas mi calor, mira dentro de mis ojos, es donde se esconden mis demonios, es donde se esconden mis demonios, no te acerques tanto, dentro está oscuro, es donde se esconden mis demonios, es donde se esconden mis demonios



Ella tenía cientos de demonios contra los que luchaba a diario para salir adelante. Mirando dentro de sus ojos, si observabas con atención, podías darte cuenta de que aunque en apariencia pudiera aparentar felicidad, en su interior se escondían unos sentimientos oscuros que habían sido capaces de destruirla. No dejaba que la gente entrara en lo más recóndito de su ser. Durante mucho tiempo se había escondido tras un muro impenetrable sin dejar que nadie accediera a sus verdaderos pensamientos. Por fin había comenzado a liberarse para dar el paso de curarse.



Tus ojos, brillan tan fuerte, quiero salvar su luz, ahora no puedo escapar a esto salvo que tú me digas cómo



El brillo de sus ojos cada vez se hacía más fuerte. Ahora tenía ilusión. Ilusión por volver a ser ella misma. Gracias a la gente que la rodeaba estaba consiguiendo escapar de todo aquello. Maggie siempre había sido el pilar más importante de su vida y se arrepentía por todos los desplantes que durante años le había hecho. Le debía la vida por estar siempre a su lado. Zack había sido el detonante para querer seguir adelante, pero Maggie la había sostenido durante años. Era su mejor amiga y la adoraba. Jamás podría devolverle todo el tiempo que ella había gastado para hacerle comprender que seguir el camino correcto era posible.

—Estás muy pensativa.

Zack la sacó de sus pensamientos con su comentario. La canción había conseguido sumirla en ese estado.

—Nunca había escuchado esta canción. Al comprender su significado me he dado cuenta de muchas cosas y me he puesto a pensar.

—¿Y qué has descubierto?

—Que soy muy afortunada por tener a Maggie —sonrió. Zack le devolvió la sonrisa—. Y por tenerte a ti, e incluso a Ethan. Jamás podré agradeceros que estéis a mi lado apoyándome en todo esto.

—Los demonios se esconden en nuestro interior, pero puedes expulsarlos y creo que tú lo estás haciendo bastante bien.

A él también le gustaba la canción. A diferencia de Lory, Zack si conocía al grupo y la verdad es que era bastante bueno.

Sonrió satisfecho al escuchar sus palabras. No quería sonar presuntuoso al decir que se sentía orgulloso de sí mismo por estar consiguiendo eso en Lory, pero era la verdad. No creía que él fuera el principal objeto de su cambio, pero estar ayudándola tan solo con su presencia le hacía feliz. Quería ver a la Lory del pasado, y poco a poco, emergía de entre la oscuridad.

Aparcó en el parking. Durante las últimas semanas Maggie le había comentado que los paparazzi aparecían de vez en cuando, intentando buscar evidencias de su paradero. Por suerte, no había nadie en ese instante y fue un alivio. No quería que nada más volver a su vida habitual se encontrara con las cámaras delante de sus narices. Desconocía como podría reaccionar al respecto y no quería arriesgarse a que se estresara.

Tras la puerta de su casa, Ethan y Maggie se levantaron del sofá como impulsados por un resorte, preparados para recibirla. Maggie la abrazó con orgullo durante largos segundos hasta que al final Ethan también se unió.



—¿Cómo estás? —preguntó su amiga. Ethan y Zack se habían quedado en el salón jugando a la consola para darles a las chicas un rato de intimidad y que pudieran hablar de sus cosas. Aunque su amiga había ido a verla todos los días, no le había contado todo lo que le debía contar porque el tiempo era escaso.

Ella desconocía lo que había pasado con Zack aquel fin de semana en L’Estartit y estaba ansiosa por contárselo. Todavía le temblaba el cuerpo al imaginarlo dentro de ella, unidos como uno. Se sonrojaba nada más pensarlo.

—Bien. Este es un nuevo comienzo, amiga —sonrió—. Gracias por estar a mi lado Maggie, eres la mejor.

Volvieron a abrazarse.

—Creo que en esto no soy la que tiene más mérito. No te puedes llegar a imaginar lo pesado que ha estado Zack durante estas semanas. Creo que él tenía más ganas de que salieras, que tú misma. —Su mirada inquisitiva mostraba resquicios de misterio.

Había notado algo extraño entre ambos. Sabía que Ethan hablaba con Zack mucho más que ella, pero su querido novio no había soltado prenda. Aun así, se olía que durante el fin de semana que pasaron juntos algo había pasado entre ellos y ahora tenía a Lorraine acorralada para comenzar con el interrogatorio exhaustivo.

—Tengo mucho que contarte, Maggie —admitió.

Dio unos golpecitos en el colchón para que Maggie se sentara a su lado en la enorme cama. Con mirada ilusionada fijó su vista en Lory, ansiosa por escuchar lo que tuviera que decir.

—En casa de Tatiana me enrollé con Zeta.

Abrió los ojos de forma exagerada. Lo cierto es que no estaba demasiado sorprendida.

—No me puedo creer que no me lo hayas contado antes... ¡Serás zorriputi! —exclamó—. Eso no se hace, tía. Soy tu confidente, tu mejor amiga. Me entran ganas de matarte.

Puso un tierno puchero y Lory soltó una fuerte carcajada ante la indignación de su amiga por no haber sido la primera en enterarse. Su vena cotilla le hacía querer saberlo todo. Podría dedicarse al periodismo de investigación si se lo propusiera, pese a que por una vez, ella no tenía la exclusiva.

—No quería decírtelo porque aun estoy muy confusa por todo eso. Tiene que contarme lo que pasó en realidad y eso todavía me echa para atrás, pero le quiero y él me ha dicho que me quiere. No puedo negar lo que siento y ese día me dejé llevar.

—Entonces, ¿te lo has tirado?

Tan franca como siempre.

—Sí —se sonrojó—. Dormimos juntos y pasó. Estuvimos media noche en la playa. Todo fue tan romántico, Maggie. No quería acostarme con él...

—Si ya... —la cortó sonriendo.

—Déjame terminar —la riñó—. No quería acostarme con él sin saber la verdad, pero no pude evitarlo. La tentación de tenerlo tan cerca y no tocarlo, no fui capaz de resistirla. Estoy confusa Maggie. Estoy feliz junto a él, pero tengo mucho miedo. Aun así, actúo como si ya estuviéramos juntos. No sé qué me pasa —admitió.

Maggie estudió sus palabras con cautela, buscando en su mente las palabras con qué contestarle.

—No te prives de hacer lo que sientes, Lory. Le quieres y él te quiere. No pienses más. Él te dará la explicación, tú la escucharás y santas pascuas. Zack era lo que necesitabas, cada vez me queda más claro. Y aunque me jode no ser yo la persona más súper especial que hay en tu vida, quiero que seas feliz —bromeó después de mostrar su lado filosófico.

Lory la miró con ternura.

—Siempre serás mi persona súper especial. La que me saca de mis casillas, la que soporta mi mal humor y la que se acopla en mi casa cuando quiere.



* * *



Los días se sucedían sin que pasara nada por lo que preocuparse. Después de aclimatarse durante un par de días en casa a su nueva situación, al fin había vuelto al trabajo. Por un momento pensó que iba a encontrárselo todo patas arriba, pero María, con la ayuda de Maggie, tenía todo al día. La tienda de Londres estaba a punto de abrir. La inauguración se celebraría el día de noche buena y aunque desearía asistir, tenía planes para esa noche y no pensaba desviarse de ellos por mucho que se tratara de cosas de trabajo. Estaba en el mundo para aprovechar todos los días al máximo y ya no necesitaba distraerse con el trabajo del modo en que antes lo hacía, sumergiéndose en él, sin preocuparse de sí misma en absoluto.

Se sentó en la silla de su despachó y comenzó a realizar los pedidos para la campaña de navidad. Debía enviar más material del habitual, ya que había dispuesto diversos packs promocionales para aumentar las ventas y que así la gente pensara en regalar sus productos a un precio más económico que comprándolo por separado.

Estaba intentado distraerse con ello hasta que llegara la hora de marcharse. Era viernes y Zack tenía fiesta al día siguiente. Esa noche habían quedado para ir a cenar y Lory sabía que había llegado el momento de hablar con la seriedad que la situación merecía.

Durante la semana en la que había estado aclimatándose, ella intentó por todos los medios hablar con él, pero Zack se limitó a negar y decir que quería hacerlo en el momento oportuno, y al parecer, ya había llegado.

No podía negar que estaba algo mosqueada por su silencio. Incluso le había estado privando de sus besos y de palabras dulces. Sin poder evitarlo había instalado una barrera entre ellos que Zack ansiaba romper de una vez por todas.

Estaba nerviosa. Mucho. Sentía pánico por lo que pudiera escuchar.

—Lory, yo me marcho ya. Nos vemos el Lunes —entró María a su despacho a despedirse. Lory asintió con una sonrisa y la dejó ir. A ella aun le quedaba una media hora hasta que Zack llegara.

María era como una segunda madre para Lory. Desde que trabajaba allí, la mimaba como a una hija y cuando volvió de su encierro en la clínica, la mujer se alegró tanto de verla mejor que incluso se le escaparon algunas lágrimas, emocionando a Lory. Se sentía querida, incluso más que por su madre, quien llevaba sin dar señales de vida desde hacía muchos años.

Comenzaba a hacérsele raro que no la hubiera llamado. Seguro que estaría enterada de que ya no estaba con Tristán y que su problema había salido a la luz. Ella adoraba a ese capullo y que no hubiera intercedido le hacía incluso pensar que le había pasado algo.

Desechó ese pensamiento. Tampoco le importaba.

Fue al baño de su despacho a retocarse antes de salir. Ese día había ido al trabajo vestida ya para irse de cena junto a Zack con un fino vestido de color negro, estrecho de cintura y que se ceñía a la perfección a sus curvas. No se miraba mucho. Los cinco kilos que había ganado hacían que ya no se le notaran las costillas. Todos le decían que estaba estupenda, ella aun no se veía así. Se ahuecó un poco los rizos dándole volumen y repasó sus labios con labial rojo pasión conjuntado con las sombras oscuras de sus ojos.

Sonó su móvil. Acababa de recibir un mensaje de Zack. Ya estaba abajo esperándola.

Respiró hondo y se abrigó con una larga chaqueta, preparándose mentalmente para lo que pudiera ocurrir. Al llegar a la calle Zack no sonreía. Ambos podían notar la tensión que los envolvía.

Él también estaba muy nervioso por lo que pudiera ocurrir.

—Toma, póntelo. —Le tendió un casco de color negro.

—Me voy a despeinar —musitó sonando un tanto infantil.

—No te preocupes, vamos cerca —sonrió aliviando un poco la tensión.

Lory se ató el casco y subió a la moto junto a Zack agarrándose con fuerza a sus caderas.

Sentir la velocidad liberó un poco la ansiedad. No tenía ni idea de adónde la llevaba, pero cuando comenzó a subir hacía la zona del castillo de Montjuic, por un momento creyó que iban a ir al Restaurante Miramar.

Nada más lejos de la realidad. Paró la moto cuando llegaron a un mirador del castillo. La noche se abría ante ellos, fría, con las estrellas reluciendo en el cielo junto a la luna llena que les daba algo de luz. Había dispuestas a su alrededor una serie de mesas de madera con asientos del mismo material, y en el centro de un amplio solar, había un cañón histórico rodeado por arbustos cortados con precisión de forma rectangular, rodeándolo.

Las vistas desde allí eran maravillosas. Toda Barcelona yacía iluminada por las luces de los edificios y de las casas, donde la gente a esas horas cenaba en familia y descansaba disfrutando del fin de semana.

—¿Qué hacemos aquí? Pensé que íbamos a cenar —preguntó confusa. Lo cierto es que tenía hambre y allí no había ningún restaurante.



Zack no habló mientras levantaba el asiento trasero de su flamante moto y sacaba una bolsa de plástico con algo dentro.

—He traído la cena —sonrió.

Lory se encogió de hombros y en silencio lo siguió hasta una de las mesas. Le indicó que se sentara y él comenzó a preparar la mesa para ellos dos. Colocó dos platos de plástico en la mesa y sacó los cubiertos. Dos tuppers que parecían echar humo contenían la que sería su cena. Tenía pinta de ser comida china y el estómago de Lory rugió con fuerza al olerla.

—Mmm...que bien huele —sonrió.

Zack le sirvió arroz tres delicias y juntos comenzaron a comer.

El silencio de la noche se instaló a su alrededor. Ninguno de los dos hablaba mientras masticaba. Cuando terminaron Zack recogió todo y lo tiró en una basura, para después, sentarse justo al lado de Lory.

La cogió de la mano y la miró fijamente a los ojos. Hubiera deseado que la cena fuera más romántica, pero Lory no había estado por la labor. Sentía su impaciencia por conocer la verdad y había llegado el momento de aclarar las cosas.

—¿Por qué lo hiciste? —preguntó al fin. Durante la cena se había resistido a preguntar por no empeorar el ambiente ya tenso de por sí.

Zack respiró hondo, preparado para comenzar.

—Por venganza. Quería hacerte daño —admitió.

Lory frunció el ceño y se levantó de su sitio confusa por su respuesta. La mirada de Zack era seria. Casi creía que aun se estaba vengando de ella y por un momento se sintió engañada.

Se acercó al fondo del mirador, justo en el límite desde donde la visión de Barcelona era más espectacular. Zack se acercó en silencio por su espalda, sin atreverse a tocarla.

—¿Venganza? ¿De qué cojones debías tú vengarte? —El tono de su voz fue más elevado de lo normal. La ira se acumulaba en su interior y quería salir por sus manos con ganas de darle una buena hostia—. Yo no hice nada para que quisieras vengarte. ¡Nunca!

—¡Lo sé! —respondió alzando la voz como ella. Lory no se lo estaba poniendo fácil. Todo ese lío había sido culpa de Saray y ahora se daba cuenta de que diez años después aun guardaba todo el rencor—. Saray me engañó. Me hizo creer algo sobre ti y yo la creí, erais muy amigas. Confié ciegamente en lo que me dijo y la cagué.

Sus ojos se encontraron. Los de Lory desprendían chispas de rabia y rencor mientras que los de Zack anhelaban su perdón. La confusión comenzó a hacerse presente en su rostro.

—¿La cagaste? Por supuesto que lo hiciste —respondió—. Te liaste con ella estando conmigo. Me destrozaste el corazón, Zeta. Tengo grabada en mi retina tu mirada cuando os descubrí. Me sonreíste con maldad. Me hiciste ser la chica más desgraciada del mundo. ¡Me derrumbaste y te reíste de mí ante toda la clase! ¡Me insultaste!



—¿Crees que no me he arrepentido durante todo este tiempo? Cuando descubrí la treta de Saray, huí. No sabía cómo enfrentarme a lo que te había hecho. Tú te marchaste del instituto y no supe más de ti. Te perdí la pista y con ello la oportunidad de obtener tu perdón. Llevo flagelándome diez años con esto y cuando te vi, sentí como una nueva oportunidad aparecía delante de mis ojos.

Quería creerlo. Veía una total sinceridad en sus ojos, pero aun no le había dicho qué había sido lo que Saray le dijo. La curiosidad se la comía por dentro. Quería responderle a gritos como llevaba haciendo desde que él había comenzado a explicarse, pero en el último momento, decidió calmarse.

Tras unos segundos de silencio esperando a que Lory se calmara Zack volvió a hablar. Sin que Lory le preguntara, él le dijo exactamente lo que había pasado.

—Saray me dijo que me habías engañado. Me enseñó una foto en la que salías abrazada a un chico en la discoteca. Me dijo que os habíais enrollado.

—¿Y la creíste? ¿Ni siquiera fuiste capaz de preguntármelo? ¿Tan poca confianza me tenías? —le reprochó.

—Me dejé llevar por la rabia. Esa noche te dije de ir juntos al cine y me respondiste que habías quedado con Maggie y Saray para irte de fiesta. Me jodió y después al ver esa foto saqué conclusiones erróneas. Saray fue muy convincente, incluso lloró delante de mí para darle más fuerza a su historia. Apuntaba maneras como actriz...

—Entonces decidiste liarte con ella —afirmó de brazos cruzados.



Él asintió.

—Quería pagarte con la misma moneda. Me sentí traicionado y en ningún momento pensé en hablar contigo. Todo fue un malentendido. Poco después descubrí que Saray estaba encaprichada conmigo y lo había hecho para separarnos, pero ya era demasiado tarde. Todo terminó...

Soltó un largo suspiro y de nuevo el silencio se hizo entre ellos.

Lory le creía. Si eso se lo hubiera explicado unas semanas atrás lo hubiera mandado a la mierda, pero después de todo por lo que estaban pasando juntos, veía la verdad en sus ojos.

Las lágrimas comenzaron a derramarse. Saray había sido una gran amiga, pero la muy zorra la había traicionado, rompiéndole el corazón de la peor forma posible. Jamás sería capaz de olvidar el momento en el que Zack, mostrándose frío y calculador, le dijo que no la quería, que tan solo había sido un juego para él y que Saray valía mucho más. Después de eso, Zack se encargó de hacerla quedar como una tonta ante todo el instituto, apareciendo con Saray por todas partes, haciéndole saber a todos que lo habían dejado.

Dejándole como una verdadera mierda ante todos aquellos que murmuraban insultos. Tuvo que escuchar comentarios del tipo, “por fin ha dejado a la gorda” durante días.

—Lo hice todo mal. Debí haberte pedido explicaciones. ¡Me cegué! Me burlé de ti de la peor manera y te destrocé.

Sus ojos brillaban por las lágrimas que contenía. Ver a Lory en ese estado, llorando a mares por saber lo que había ocurrido, lo destrozaba y desesperanzaba. No tenía ni idea de qué sería lo que le estaba pasando en esos instantes por la cabeza, pero tenía la sensación de que no era bueno.

—¿Por qué la creíste? —preguntó al fin. En su largo año de relación no le había dado ningún motivo para que desconfiara de ella. Al contrario, hacía todo lo posible por estar feliz con él, evitando a cada instante las típicas peleas idiotas.

—No lo sé. Para mi eras lo más especial que había en mi vida. Te quería mucho, Lory, perderte se me hacía insoportable y siempre sentí inseguridad cuando estaba contigo —admitió—. Tú eras una alumna ejemplar con un expediente intachable, agradable con todo el mundo y yo tan solo era un niñato macarra que no era capaz ni de aprobar religión. Cualquier otro chico habría sido una elección mucho mejor que yo.

Conocer de su propia boca el grado de admiración de Zack la conmovió. La insegura siempre había sido ella. Ella era la gordita de clase en la que nadie se fijaba; la ratita de biblioteca que pasaba desapercibida ante todos. Nadie reparaba en su presencia. Comenzó a entablar más amistades justo desde que comenzó a salir con Zeta. ¿Cómo un chico como él había podido sentirse inseguro con una chica como ella?



—No lo entiendo. Yo era la chica con la que todo el mundo se metía. Me sentía más insegura que el elefante que se balancea sobre la tela de la araña. Yo era la que creía que no te merecía, la que pensaba que tú en cualquier momento encontrarías a alguien más guapa y más delgada que yo. Por eso cuando te vi con Saray, me rompiste el corazón —admitió.

—Vaya dos gilipollas... —suspiró.

Lory vio ese momento como el adecuado para acercarse de nuevo a él. Mientras discutían se había mantenido a una distancia prudencial, mirando hacia el horizonte y por el rabillo del ojo observando a Zack.

Respiró con profundidad. Ya estaba más calmada. Las lágrimas habían comenzado a desaparecer. Por una parte se sentía liberada, al fin conocía la verdad. Pero por el otro, odiaba todavía más a Saray por haber sido quien le ocasionara tanto dolor. Nunca hubiera imaginado que fuera tan perversa.

—Sí, hemos sido dos gilipollas —contestó en tono neutro—. Gracias por contarme la verdad.

Zack estaba algo cabizbajo, incapaz de levantar la mirada por si se encontraba el rechazo de ella. Lo agarró por el mentón obligándole a que la mirara y alcanzó sus labios con dulzura, imprimiendo en ellos palabras mudas que decían que lo perdonaba. En realidad, apenas había nada que perdonar.

—Lo siento. Siento todo lo que pasó. Espero que puedas perdonarme.



—Te perdono, Zack. A quien no pienso perdonar es a Saray. No voy a reprocharte que en realidad debieras haber hablado conmigo antes de actuar, porque eso ya lo sabes. Teníamos quince años y el pasado ha quedado atrás. Ahora debemos pensar en el presente y en un posible futuro.

—¿Todavía quieres que forme parte de tu presente? —preguntó conmovido. Con una sonrisa Lory asintió.

—Sí. Quiero que estés en mi presente y también en mi futuro. Te amo, Zack. Llevo ansiando decirte esto casi desde el momento en que comenzamos a ser amigos de nuevo, pero entiende que primero tenía que saber esto. No hubiera aguantado volver a sentirme engañada por ti.

Su tierna mirada henchía de orgullo el corazón de Zack. El brillo de sus ojos iluminaba hasta la más oscura noche. La belleza de Lory nublaba su mente.

En sus ojos había un rastro oscuro por el rímel que se había corrido por su cara con las lágrimas, sin embargo, seguía estando preciosa. Sus ojos azules lo miraban de forma profunda, y sin poder resistirse, la besó.

Sentía que la besaba por primera vez de verdad. Fue un beso libre de rencores, lleno de perdón y de amor, en el que al fin conseguían cerrar un capítulo de su vida que los ahogó en penurias durante años.




Capítulo 19



DESPUÉS de una noche llena de confesiones, Zack acompañó a Lory a su casa. La noche cada vez era más fría y aunque la paz los envolvía estando juntos en el mirador, observándose en silencio entre cómplices sonrisas, debían volver.

—Quédate conmigo —susurró Lory a las puertas de su ático.

En un principio Zack sospechó que necesitaría tiempo para aclarar sus sentimientos. Ambos habían admitido que se querían, dispuestos a comenzar una nueva relación. Pensó que la cosa iría más despacio, pero, ¿cómo rechazar una oferta así?

—¿De verdad? —preguntó dudoso. Lory confirmó con una tierna sonrisa su arrebato—. Pensé que necesitarías tiempo.

—Llevo diez años con el tiempo haciendo de barrera. La vida es demasiado corta como para andarse con rodeos. Somos adultos y creo que una pareja. Además, hace dos semanas nos acostamos sin ser nada, ¿ahora tienes miedo de ir demasiado rápido? —se burló. No sabía de dónde le salía ese carácter tan liberal, pero estaba cansada de mantener las apariencias de ser una chica seria y recatada.

La vida estaba para disfrutarla y estaba segura de que Zack opinaba como ella.

La picardía en su mirada le hizo sonreír. Parecía que su timidez se hubiera esfumado. Ante él había una mujer distinta. Una que tan solo con su mirada encendía la hoguera que habitaba en su interior, sexy y descarada. Sentía la mirada de Zack puesta en ella y sintió adoración.

Tras una noche llena de confesiones lo único que quería era tenerlo cerca. ¿Para qué pararse a pensar?

Durante años pensó que Zack la había dejado en ridículo por que Saray era más atractiva, más del estilo de un chico atractivo y sexy como él. Pero se equivocó. Todo había sido una treta de la que decía que era su amiga, lo que aun no se explicaba, era por qué. Urdió el plan de separarlos y la inseguridad de Zack por no creerse merecedor de su amor lo había llevado a cometer una serie de errores de los que luego se arrepintió, y como ella siempre había sido insegura por naturaleza, la cosa acabó mal. Sin embargo, pese a todos los obstáculos, de nuevo se encontraban, lo había perdonado y eran novios por segunda vez.

Los formalismos e ir con lentitud, sobraban.

—El único miedo que siento es el de volverte a perder. Así que, me quedo —le dio un beso en los labios con pasión y jugó con su lengua, memorizando el dulce sabor de una sonrojada Lory feliz por escuchar esas palabras que actuaban como caricias por su cuerpo.

Continuó el beso mientras conducía a Zack hacia el interior de su piso. Él cerró la puerta a sus espaldas y tropezó con sus propios pies por el mero hecho de negarse a separar su boca de la de Lory. El gruñido de un gato le advirtió que acababan de tropezar con el pobre Vader, pero aun así continuaron sin separarse. Sus manos se enredaban sobre su cabello para acercarlo.

—Me cortas la respiración —susurró Zack con voz ahogada. Lory volvió al ataque.

No sabía ni hacia dónde se dirigía, tropezó con el sofá y juntos cayeron en él con una carcajada, mirándose a los ojos adornados con un intenso brillo embriagador. Zack estaba encima y acarició su cuerpo en la oscuridad del salón. Se moría de ganas por verle la cara por completo, pero en ese instante, perder el tiempo con ese tipo de nimiedades, no era necesario. Solo con tocarla, sentirla y besarla, le bastaba para hacerse a la idea de que aquello era real.

Lory posó sus manos en la cinturilla de sus estrechos pantalones para desabrocharlos. Llevaba desde que habían comenzado a besarse con sus cuerpos rozándose notando la protuberancia de su miembro deseoso de salir. Él hizo lo mismo, su tarea era más sencilla. Remangó su vestido hasta colocarlo por encima de sus caderas e introdujo sus manos para bajarle las braguitas, pero se encontró con una barrera. Las medias le impedían trabajar con rapidez y que Lory jugara con su miembro, no ayudaba en su concentración.

Ansioso por estar en su interior clavó los dedos en la delicada tela y la rasgó hasta que alcanzó lo que buscaba.

—¿Me has roto las medias? —preguntó cómo si de verdad le importara.

—Sí. Necesito sentirte. —Acarició sus húmedos pliegues con los dedos y rozó con el pulgar su hinchado clítoris. Estaba preparada para recibirlo y él no aguantaba más la espera, aun así, su lado responsable le hizo recordar algo—. No tengo condones y la otra vez lo hicimos sin protección —recordó.

—No te preocupes, tomo la píldora.

Guió su miembro hasta la húmeda entrada, y cuando se introdujo al fin en su interior, ambos gimieron de placer. No estaban en la postura más cómoda. El sofá era grande, pero parecía pequeño en comparación a su pasión y las zonas más duras se clavaban en sus costados. Los gemidos de Lory no se hicieron esperar.

Zack mordisqueaba y lamía su cuello mientras empujaba con un frenético ritmo en su interior. Estaba al borde de llegar al orgasmo, poseído por una pasión que solo Lory conseguía provocarle. Se resistía con todas sus fuerzas a dejarse llevar y estimuló su clítoris con fruición para hacerla desfallecer sin quedar él como un idiota. Sus paredes comprimían su miembro con fuerza, Lory lo apresaba con ardor. Iba a explotar, y juntos con un grito lleno de pasión, llegaron al orgasmo, sudorosos y con la adrenalina recorriendo sus cuerpos que buscaban aire, acelerados.

Había sido rápido, un aquí te pillo aquí te mato en toda regla, pero era lo que sus cuerpos demandaban, incapaces de resistirlo. Un adelanto de todo lo que les quedaba por disfrutar.

—Lory, ¿eres tú? —La voz de Maggie se hizo oír al fondo del salón. La luz se encendió y lo más rápido que pudieron se recolocaron las ropas.

Maggie los miraba con los ojos entrecerrados por el sueño. Dormía plácidamente cuando un grito de placer la despertó de forma abrupta y salió al salón para averiguar qué pasaba. Al encender la luz no esperó encontrarse ese panorama, por un momento pensó que alguien veía una película porno con el volumen muy alto y ya se preparaba para ir a gritarle al vecino que fuera.

Zack estaba en perfectas condiciones pese a que su largo pelo estaba algo despeinado y tenía carmín en los labios. Lory fue quien llamó más su atención.

Le había dado tiempo a bajarse el vestido, aun así, el ataque que habían recibido sus medias negras y que dejaban sus piernas al descubierto, era visible. Además tenía todo el labial corrido por la cara debido a la pasión de sus besos.

Los dos se la quedaron mirando con las mejillas sonrojadas. Maggie no pudo evitar soltar una carcajada.

—Polvazo de reconciliación, ¿no? Por un momento pensé que te estabas autocomplaciendo con Ian o Jamie, pero no, esto es mucho mejor. ¡Olé mi negra! —se rió mencionando dos de los nombres con los que Lory había bautizado a sus vibradores—. Ya veo que habéis “hablado”. —Hizo las comillas en el aire con la última palabra y los interrogó con sus ojos de abogada del diablo.

—Margarita por dios. ¡Serás Maruja! —respondió Lory roja de la vergüenza.

—Voy al baño —añadió Zack dispuesto a huir. La intimidante mirada de Maggie había conseguido ponerle los pelos de punta.

Tenía la sensación de que si se quedaba lo acribillaría a preguntas y eso se lo dejaba a Lory.

—¡Cobarde! —espetó Maggie cuando pasó por su lado.

Lory se sentó en el sofá y su amiga, ya despierta del todo, la acompañó para someterla a un interrogatorio exhaustivo.

—Cuéntamelo todo —ordenó con una sonrisita.

—¿Hace falta que te explique cómo follan dos personas? —preguntó—. Creo que conoces el método, amiga.

—¡Puaj! No soy tan descarada... —Lory levantó las cejas. Su mirada indicaba que no la creía. Era una descarada siempre y no sería la primera vez que hablaban de sexo de una forma de lo más abierta—. Vale, lo soy. Pero no es eso a lo que me refiero, idiota malpensada. Quiero saber la verdad.

Lory carraspeó. Por supuesto que Maggie quería saber la verdad. Una cotilla como ella debía estar al día. Aun la miraba con cabreo por no haberle contado antes que se había enrollado con Zack.

—Fue Saray. Se inventó que yo me había liado con otro en la discoteca. Nos hizo una foto y Zack lo vio y pensó lo que no era —explicó en resumen.

Maggie no se contentó con su respuesta, así que al final le contó con todo lujo de detalles su conversación. De vez en cuando la interrumpía con preguntas tontas, pero después de veinte minutos la dejó llegar hasta el final de su relato para poder dar su opinión.

—Vaya, ¡menudo culebrón! Saray es una víbora —musitó contrita. Le costaba aceptar que hubiera gente tan malvada y carroñera suelta por el mundo. Ahora entendía por qué Tristán había ido a por ella. Eran tal para cual.

—Sí, ¿pero sabes una cosa? —Maggie negó—. Puede que incluso nos hiciera un favor.

—¿Favor? Joderte la vida no creo que fuera un favor por su parte. —No entendía ni una palabra. Lory se apresuró a explicarse.

—Sí. Teníamos quince años. Nos queríamos, pero no sé, puede que no fuera el momento de estar juntos para siempre. Debíamos madurar primero.

—¿Tienes fiebre? —Le puso la mano en la frente con un gesto melodramático.

—¡Quita! —rió apartándola de un empujón—. Solo digo que aun con todo lo que hemos pasado, estamos juntos. Ha sido una verdadera jodienda tanto sufrimiento, pero ahora estoy preparada. Quiero estar con él —sonrió.

—¡Ay! Cómo me alegro —la abrazó con fuerza.

Zack había escuchado casi toda la conversación a hurtadillas. Tras cinco minutos en el baño retrasándose adrede antes de salir para darle tiempo a las chicas a que hablaran,-y darse cuenta de que tenía para un rato— se quedó escondido detrás de las escaleras que daban al segundo piso durante la larga media hora en que Lory le explicaba lo ocurrido. Estuvo a punto de delatarse en varias ocasiones. Después de un largo día de trabajo, estaba cansado y el sueño estuvo a punto de vencerlo, con la consecuencia de casi golpearse contra la barandilla de las escaleras de caracol.

Salió de su escondite después de escuchar la última confesión de Lory. Sentía como si todo fuera un sueño. Ella le quería, lo había perdonado. ¿Podía ser más feliz? En esos instantes, no.

Después de años llenos de mujeres que no lograban penetrar en su corazón, volvía a estar por segunda vez con la única por la que de verdad había conseguido sentir algo a lo largo de su vida.

—Ya he vuelto del baño —murmuró. Caminó hasta el sofá y con descaro se metió entre Lory y Maggie, pasando un brazo alrededor de la primera para acercarla hasta a él con un gesto posesivo.

—Vaya meada más larga, ¿no? —añadió Maggie frunciendo el ceño. Había visto la sombra de Zack tras las escaleras, espiando.

—Sí. Llevaba aguantándome todo el día —respondió no muy convencido.

Era la peor excusa que jamás había inventado.

—Bueno parejita, yo me vuelvo a la cama. No hagáis mucho ruido que mañana trabajo. ¡Buenas noches!



* * *



Llevaba despertando junto a Zack casi todos los días desde que habían vuelto, a excepción de cuando él trabajaba de mañanas que dormía en su casa para no molestar a Lory levantándose tan pronto. Maggie no dejaba de meterse con ellos diciendo que parecían estar pegados. Sus bocas se encontraban a cada segundo, acortando las distancias y aprovechaban cualquier momento para recuperar el tiempo perdido. Sin embargo pasar tanto tiempo juntos también conllevaba que hubiera discusiones.

—Zeta por favor, ¡deja de controlarme cuando como! Vas a hacer que me cabree.

Habían quedado para cenar en casa de Zeta junto a Ethan y Maggie para pasar la noche del sábado de relax viendo películas de risa y se estaba convirtiendo en un duelo de miradas de la pareja.

—Lo siento, joder. Pero es que has comido muy poco —respondió mirando el plato medio lleno.

—Si no me hubieras puesto el doble que al resto, quizá lo habría terminado —bufó.

—¿Problemas en el paraíso, chicos?

—¡Cállate, Ethan! —respondieron ambos al unísono. Maggie le dio una colleja a su novio.

Contemplaron su pequeña discusión como si se tratara de un partido de tenis. Después de cinco minutos lanzándose dagas voladoras con la mirada, una sonrisa socarrona de Zack, de esas ladeadas que cortaban la respiración, apaciguó el humor de Lory y las aguas volvieron a su cauce.

La noche estaba cerca y todos los centros comerciales estaban abiertos. Tan solo faltaban tres días para nochebuena y las compras de última hora mantenían vivas las ventas aun en tiempos de crisis. La tienda que lideraba Maggie estaba abierta, pero Lory le había dado el privilegio de cogerse vacaciones durante las fiestas, aun así, a lo largo de la tarde, sus empleadas la habían llamado en distintas ocasiones y ella las había ayudado sin pensarlo. Lory estaba orgullosa de su amiga. Era una gran jefa y no se columpiaba en su puesto de trabajo por ser su mejor amiga, por eso, darle la noticia de poder pasar las navidades sin trabajar le gustaba. Se lo merecía.

—¿Qué haréis en nochebuena? —preguntó Lory como quién no quiere la cosa.

Llevaba varios días planeando qué hacer y solo le faltaba comunicárselo a ellos tres. Tatiana, Jason y la pequeña Nadia, estaban enterados, y sin pensarlo, se apuntaron a su plan de unas navidades diferentes.

—Íbamos a salir a cenar. Ethan tiene fiesta hasta después de San Esteban.

—Pues cancelad vuestros planes —comunicó sonriendo con misterio—. ¡Nos vamos a Port Aventura!

—¿En serio? —gritaron los tres al unísono. A Maggie se le iluminó la mirada.

Lory asintió. Ella no era fan de las fiestas navideñas, pero por una vez tenía algo que celebrar. Las personas que la rodeaban eran como su verdadera familia y para hacer algo distinto se le había ocurrido esa idea.

Necesitaba soltar adrenalina y si algo tenía Port Aventura, era atracciones aterradoras que te hacían gritar de la emoción.

—He reservado tres habitaciones en uno de los hoteles del parque. Estaremos allí desde el 24 al 26. Así que llevaos los regalos para allí.

—¿Tres habitaciones? —preguntó Zack por primera vez después de conocer la noticia. Lory lo había escondido muy bien. No se le había pasado por alto el número de habitaciones. Eran dos parejas en ese instante. ¿Quién iría a la otra habitación?

—He invitado a tu hermana —sonrió.

Zack le dio un tierno beso en los labios, sorprendido por que Lory hubiera pensado en su hermana. Tendría que ingeniárselas como fuera con su jefe. A diferencia del resto, él tenía que trabajar esos días.

No sería fácil, pero tampoco pensaba desperdiciar la oportunidad de pasar unas felices fiestas.



Solo faltaba un día para marcharse a Port Aventura con los suyos. El día anterior había hecho las maletas con la ayuda de Zack y casi la pilló cuando intentaba esconder el regalo para él. Tuvo que mentir diciendo que era para Maggie, y por suerte, la creyó sin rechistar. Llevaba varios días intentando sacarle la información, al igual que ella hacía con él, pero ninguno de los dos soltó prenda. Lory sentía curiosidad por saber qué le regalaría. Viniendo de Zack se esperaba de todo. Pese a haber pasado diez años, seguía conociéndola más que ella misma, y fuera lo que fuese, sería especial.

Envió las solicitudes a la empresa de mensajería para que pasaran cuanto antes a recoger los envíos pendientes para reponer el género en las tiendas. Los últimos días habían sido frenéticos, con mucho trabajo por delante, pero había conseguido dejarlo todo hilado antes de sus días de vacaciones. María también tenía los días libres.

Recogió todo el papeleo que yacía sobre su mesa y lo archivó en carpetas de forma ordenada. Solo le quedaba dar la orden al departamento contable para gestionar las nóminas de sus empleados y sería libre.

Cuando estaba a punto de terminar la puerta de su despacho se abrió. No levantó la cabeza de inmediato, pero la voz del inquilino le resultó demasiado familiar, a la vez que desagradable, así que levantó la vista y su mirada se transformó en amenazante.

—Buenas noches, Lorraine.

Tristán se encontraba frente a la puerta observando a Lory con soberbia. Su pose altiva le hacía parecer un hombre muy seguro de sí mismo. Vestido con un implacable traje de color azul oscuro, con camisa blanca y corbata a conjunto, daba la impresión de ser alguien importante. Sin embargo, era un gilipollas más aparentando poder.

—¿Qué coño haces tú aquí? —preguntó con toda la rabia que su cuerpo desprendía.

¿Cómo había podido parecerle atractivo un hombre con ese peinado? Parecía un lameculos de categoría.

Cuando lo miraba solo sentía asco y rabia. Por su culpa, media España estaba enterada de su enfermedad, adornada con una serie de mentiras que nada tenían que ver con la realidad de su situación. Ella no había caído en la bulimia y la anorexia por que Tristán la hubiera dejado por Saray, aquello venía de mucho más atrás y él lo sabía a la perfección porque lo había estado viviendo durante cuatro años.

—Una visita de cortesía, nada más —respondió con una sonrisa de lo más falsa—. Veo que has cogido unos kilos.

Eso había sido un golpe bajo y carroñero por su parte. Esas palabras describían sin dar detalles lo mala persona que era, y por mucho que Lory intentaba que no le dolieran, lo hacían. Según los demás estaba estupenda, pero ella misma aun no se veía con buenos ojos. Comía lo que tenía que comer aunque a veces le costara incluso disfrutar de los sabores. Muchas veces la comida le sentaba mal y los mareos aun persistían en su organismo, pero no había vuelto a vomitar desde que salió.

Compuso en su rostro una mueca de indiferencia. Tristán sabía que su ofensivo comentario había tocado su punto más débil.

—Pues tu visita aquí no es bienvenida, así que, ¡largo!

—¿Por qué tanto rencor, querida? ¿No podemos ser simplemente amigos?

Se levantó de su silla cansada de escucharlo y dispuesta a sacarlo de allí a empujones si hacía falta.

¿Qué se creía?

No podía presentarse como si fuera un santo después de lo que había hecho.

—Para mí estás muerto, Tristán. Desde el momento en que se te ocurrió hablar sobre mi vida personal, no me pareces ni una persona. No quiero la amistad de una sabandija que solo busca la fama. No quiero nada que tenga que ver contigo —escupió con todo el rencor que guardaba hacía él.

—Tarde o temprano habría salido a la luz. —No le hizo falta que lo dijera con claridad. Con esas palabras admitía que había sido él—. Saray me advirtió que no te gustaría, pero hacía tiempo que no llamábamos la atención de la prensa. Mi trabajo ha aumentado desde aquello y no tenía de otra.

El orgullo estaba grabado en el tono de su voz. Lory apretó los puños con fuerza, aguantando las ganas de darle un puñetazo a semejante capullo.

—Saray es igual de hija de puta que tú. Hacéis buena pareja.

—¿Celosa?

—¡Dios me libre! No puedo sentir celos de algo que ni siquiera me interesa. Yo ya tengo todo lo que quiero. Te repito que tú no eres nada.

Tristán había escuchado los rumores de que ya estaba con alguien. Cuando ojeó una revista y la vio con un chico que parecía un macarra, Saray lo reconoció a los pocos segundos y le contó quién era: el causante de los trastornos alimenticios de Lory.

—Tienes al que más daño te ha hecho. Siempre tan masoquista...



—Te equivocas, pero piensa lo que te dé la gana. Yo a ti no tengo porqué darte explicaciones de mi vida. Ahora, vete —volvió a repetir en tono condescendiente. Hubiera deseado gritar, pero sonó más calmada de lo que en realidad estaba.

Tristán sonrió satisfecho por haberla incomodado y se giró dispuesto a salir de allí, no sin antes tener la última palabra.

—Que sepas que tu madre ha estado hablando conmigo. Quiere que volvamos. Le diré que lo he intentado. Buenas noches, Lorraine.

Que Tristán tuviera contacto con su madre le impactó. Las pocas veces que habían estado juntos demostró conexión con ella. Pensó que era para quedar bien ante su suegra, pero al parecer y después de las evidencias, simplemente era porque eran parecidos.

Podría pasarse la noche entera enfadada y de mal humor, desahogando su rabia consigo misma y flagelándose por ser tan manejable. Su estómago se había revuelto por la visita. Sin embargo, no se dejaría vencer y menos por alguien que no lo merecía.

Respiró hondo y desechó los malos pensamientos. Le esperaban unos días felices y solo eso debía importar.

Qué le dieran por saco a Tristán. Era un gilipollas relamido incapaz de centrarse en su propia vida y por eso tenía que meterse en la de los demás. Solo hacía que llamar la atención para hacer creer al mundo que era alguien importante. Tan solo era una mierda más en un mundo lleno de excrementos. No iba a fastidiarle esos días.

Ni él ni nadie sería merecedor de ese poder.




Capítulo 20



EL viaje duró una hora y media. Zack condujo feliz junto a Lory por la autopista que los llevaría a Tarragona, al pequeño pueblo de Vila-Seca, donde disfrutarían de un largo fin de semana navideño en familia.

Lory odiaba las navidades, le parecían tristes y melancólicas además de una época llena de falsedad familiar, pero cuando se le ocurrió la idea de pasarlas con sus amigos en un lugar divertido como era el parque de atracciones Port Aventura, decidió que se lo pasaría bien y no se lo pensó dos veces en invitar también a Tatiana y a su familia a uno de los hoteles que estaban dentro del parque.

Había estado un mes encerrada en ese centro, había vuelto al trabajo y Tristán aun se empecinaba en hacerle la vida imposible, así que, se merecía un descanso. Necesitaba desconectar. Maggie y Ethan iban con ellos en la parte trasera y el coche de Jason los seguía junto a Nadia y Tatiana.

—¡Mira Lory, el Furious Baco! —exclamó Maggie señalando una de las atracciones que se visualizaba a lo lejos. No hacía muchos años que existía y aun no la había probado. La última vez que fue, tenía doce años y le daban miedo las alturas. Ahora quería montarse en todo y disfrutar como una niña.

—Estoy deseando probarlo —aplaudió con gesto infantil.

Ethan y Zack descargaban las maletas y miraban a sus chicas sonrientes. Lory estaba encantadora vestida con unos leggings negros y una camiseta de los Guns ‘n Roses negra de tirantes anchos que tapaba con una chaqueta. Era invierno y hacía bastante frío.

En el coche de al lado Tatiana y Jason hacían lo mismo que ellos. La pequeña Nadia se lanzó a los brazos de su tío y murmuró:

—Mami me ha prometido que me podé pintar como una pinsesa. ¿Quieres tu también tito zorro? —preguntó con inocencia.

—Por supuesto, enana —respondió.

—¡Bien! —Se bajó de los brazos de su tito y corrió hasta su madre para darle la noticia—. Mami, mami. El tito ha dicho que se pintará. Yo seré Bella y él Cenicienta —murmuró con alegría.

Lory se carcajeó al escuchar a la pequeña y Zack se quedó parado y mudo, pensando en qué le había dicho a su sobrina para darle a entender que sería Cenicienta.

—Estoy deseando verte maquillado, princesita —rió Lory dándole un beso en los labios.

Zack frunció el ceño. Ese no era el plan. Sí, había aceptado pintarse. ¿Pero de princesa?

¡Ni hablar!

—Eh...parad el carro. He dicho que me pintaba, pero no de princesa —dijo para hacerse oír. Ni de coña se pintaría de princesa. ¿Se habían vuelto todos locos?

—Sí, tito, serás Cenicienta. Me lo has prometio.

—El pelo largo ya lo tienes, amigo. Que pena que Cenicienta sea rubia. Quizás deberías ser tu Bella y Nadia, Cenicienta —se burló Ethan haciendo nota mental de llevarse la cámara de fotos. Ese momento habría que inmortalizarlo.

—No, yo quiedo a Bella, Teta —dijo la pequeña. No sabía decir bien el nombre de Ethan y Zack lo aprovechó para burlarse de su amigo.

—Enana, ¿qué tal si Teta es la Blancanieves? —propuso Zack mirando a Ethan con burla.

—¡Sí, sí, sí! Bella, Cenicienta y Bancanieves! ¡Yupi! —gritó emocionada.

—Te voy a matar —chasqueó Ethan.

Zack se marchó con las maletas camino al hotel riendo sin parar.

Él haría el ridículo maquillado como Cenicienta, pero su amigo lo seguiría en su vergüenza.



Llegaron a la entrada del hotel Gold River y dejaron sus datos en recepción. Tenían tres suites contiguas en la zona del cementerio. El hotel estaba ambientado en el lejano oeste y lo conformaban cinco edificios repartidos por zonas de lo que representaba un antiguo poblado del oeste. Lory quiso reservar las mejores habitaciones y les tocó en el edificio que consistía en una enorme casa de ladrillos rojos, la Lucy’s Mansion, que parecía sacada de una serie americana en la que los protagonistas eran ricos y tenían ese tipo de mansiones, con un Rolls Royce descapotable de los años veinte aparcado en la puerta al lado de una enorme fuente.

Para ser un hotel dentro de un enorme parque de atracciones, las habitaciones eran muy acogedoras. Deshicieron parte del equipaje y con las tarjetas de entrada al parque se encaminaron hacia la diversión.



Nadia correteaba emocionada. Era la primera vez que pisaba el parque de atracciones y cuando nada más salir se encontró con un enorme Carrousel, arrastró a su madre hasta la cola para montarse.

El parque abría a las doce y aun eran las once, pero los que se alojaban en los hoteles podían entrar una hora antes. Solo algunas atracciones habían comenzado a funcionar y el Carrousel era una de ellas.

—¿Quieres subir? —preguntó Zack. Lory asintió.

Todos hicieron la cola y subieron a los caballos, mientras Jason ataviado con la cámara, comenzaba a hacer fotos para inmortalizar las sonrisas de aquella panda que se divertía como niños, haciéndose bromas mientras cada dos por tres cambiaban de caballo.

Zack reía mientras observaba como Ethan luchaba por no marearse subido en un caballo de altura considerable que chirriaba desgastado por el uso y Maggie alargaba la pierna dándole patadas en la espinilla para desestabilizarlo. A decir verdad, Nadia que era la más pequeña, era la única que no llamaba demasiado la atención.

Al bajar continuaron su camino. Subieron todos juntos en la Stampida, una montaña rusa construida en su totalidad con madera, —exceptuando los trenes de los pasajeros— y bajaron diciendo que no volverían a subir. El crujir de la madera les dio más pánico que la atracción en si. Por un instante Lory pensó en poner una reclamación para que revisaran aquello, porque aunque era uno de los parques de atracciones más seguros, el ruido de la Stampida consiguió ponerle los pelos de punta.

Llegaron a la frontera que delimitaba el Far West con México. El parque constaba de cinco partes, Polinesia, Mediterráneo, China, Far West y México.

Un puesto donde pintaban los rostros llamó la atención de la pequeña que de inmediato obligó a su tío y a Ethan a que cumplieran su promesa.

—Esto va directo a Facebook —musitó Maggie entre risas y sacó su Iphone para inmortalizar el proceso de maquillaje de Zack y Ethan.

—¡Qué mala eres! —rió Lory.

Nadia no dejaba de parlotear diciéndoles a las maquilladoras cómo tenían que pintarlos. Al final la pequeña iba de Cenicienta y su tito de Bella. El maquillaje era sutil pero aun así lo obligó a pintarse los labios de rojo, al igual que a Ethan, quien como añadido llevaba la diadema roja de la princesa Disney adornando su cabeza.

—Déjame darte el toque final —añadió Lory. Soltó la larga cabellera castaña de Zack de la goma del pelo y le atusó el cabello, dándole un toque de volumen—. Ahora sí, princesita —se carcajeó.

—Te odio —respondió con un bufido.

Lo ignoró con una carcajada. Zack no soportaba hacer el ridículo y maquillarse le hacía sentir así. Suerte que su sobrina no le había hecho ponerse el traje también, porque sino, huiría despavorido hasta la habitación del hotel para esconderse.

Su look rockero con chaqueta de cuero y pantalones oscuros desentonaba con creces con la pintura que llevaba en la cara. Su sobrina quiso que se quitara la perilla sin conseguirlo, así que parecía un travesti que no conocía lo que era una maquinilla de afeitar.

—No te enfades Bello, estás guapísimo.

—Sí, hermanito. Ese chico de ahí no deja de mirarte. Cuidado no te vaya a cazar la bestia —se burló Tatiana. Lory intentó aguantar una carcajada para no enfadarlo más, pero no pudo.

Estaba adorable y hasta con esas pintas seguía siendo hermoso. Despertaba en su interior una creciente tensión sexual no resuelta que se moría de ganas por resolver.

—Tito, tito, ¿a qué Teta está muy guapo? —Nadia no dejaba de observar a su mejor amigo. Su maquillaje era más cantón que el de él y al ir completamente afeitado, con la piel tan lisa y brillante adornada con colorete rosado, pequitas negras y los labios todavía más rojos que los de él, comprendió que Ethan estaba mucho más ridículo.

—Oh sí, enana. Está guapísimo. ¡Dame un besito! —le puso morritos a su amigo y este le hizo la peineta.

—Esta me la apunto —lo retó.

—Vamos princesitas. El parque ya está abierto del todo. Enhebra Bella. Hoy yo seré tu Bestia —musitó Lory.

—Esta noche en el hotel yo seré la bestia, cariño —dijo seductor, guiñándole un ojo y la besó con dulzura en los labios con cuidado de no estropearse el pintalabios.

Incluso ya actuaba como una mujer.



Ir a Port Aventura significaba tragarse horas de cola en cada atracción, caminar kilómetros y kilómetros pasando una y otra vez por los mismos sitios y agotarse en un lapso de tiempo corto. Después de México, llegaron a la China y subieron a la nueva atracción que resultó ser divertida y a la vez aterradora, Shambhala. Una enorme montaña rusa con una subida de ochenta y seis metros de altura que se bajaban en picado en un vagón con unas veinte personas repartidas de dos en dos. Después continuaron con la más mítica de todas, el Dragon Khan. Su nombre le venía perfecto, a parte de tener múltiples giros que te hacían estar boca abajo a cada instante, el sonido que hacía al circular era idéntico al rugido de un dragón de película.

A Lory aun le temblaban las piernas, el subidón de adrenalina poseía su cuerpo en busca de más emoción.

—Mami tengo hambre —murmuró la pequeña. Jason la llevaba cogida en brazos, cansada ya de caminar.

Pararon en un restaurante del Far West decorado al estilo de una taberna típica de las películas del oeste. Todo era de madera, desde el suelo al techo, repleto de adornos de navidad como en el resto del parque.

Pidieron su comida y se sentaron cerca de un escenario, donde estaba a punto de comenzar uno de los múltiples espectáculos que se repetían a ciertas horas del día en el parque.

—Mira, Maggie, es Betty Boop —aplaudió Lory emocionada cuando dos chicas y una tercera disfrazada de Betty Boop salieron al escenario vestidas de mamá Noel sexis para cantar y bailar.

—¡Yo quiero una foto! —exclamó su amiga.

—No entiendo como os gusta tanto esa cabezona.

Ethan se sorprendió de la emoción de las dos chicas. Eran adultas y Betty Boop era un dibujo animado de estilo burlesque. Una sexy pin-up de los años cincuenta que contaba con su propia serie y que se convirtió en todo un símbolo de la picaresca de la época, llegando incluso, a prohibirse a ciertos horarios.

—Cierra el pico Blancanieves-lo calló Lory.

Para ella Betty Boop era una mujer perfectamente imperfecta. Sus curvas eran pronunciadas, sexis y despertaba deseos en los hombres aunque fuera un dibujo animado. Las curvas se llevaban mucho en aquellos tiempos. Cuanto había cambiado todo...

Disfrutaron del espectáculo y cuando finalizó, Lory y Maggie, junto a Tatiana y Nadia, se hicieron una foto con la chica disfrazada de Betty para después volver a su sitio y terminar de comer.

Lory, aunque lo disimulaba, sentía la mirada de Zack puesta en sus movimientos. Cada vez que levantaba el tenedor para masticar un pedazo del chuletón que comía, sentía que hasta que no tragaba, Zack no se relajaba por completo.

No le molestaba, pero tampoco era cómodo. Hacía apenas tres semanas que salió del centro y había engordado más de cinco kilos, y aunque no le gustaba saberlo, reconocía que su salud estaba mejorando y había aprendido al fin a comer a las horas que le correspondía.

Ya era capaz de disfrutar del sabor de la comida y comía las veces que su médico le recomendó, pese a que aun las raciones seguían siendo pequeñas. Su estómago iba creciendo de forma paulatina. Sin embargo, ella quería sentirse que era quien lo controlaba. No quería engordar mucho más. Bastante tenía con sus anchas caderas, como para añadirle más grasa al cuerpo que la volviera a hinchar como una morsa.

—Deja de mirarme así, por favor. Me estás poniendo nerviosa —dijo entre dientes en voz baja para que solo él lo escuchara.

Zack quería obedecerla, pero le preocupaba mucho su salud. No podía evitar estar pendiente cada vez que comía, lo llevaba haciendo desde que había salido y estaban juntos como pareja. Lo más difícil, que era aprender a disfrutar de la comida de nuevo, lo había conseguido en las semanas que estuvo ingresada, pero aun así, sabía gracias a Ingrid que habló con Maggie y él por ser los más cercanos, que sus complejos seguían atormentando su mente y que quedaba un largo proceso por delante, menos chocante que el primero.

Dejó la mitad de su chuletón en el plato. No podía más pese a intentarlo. El resto ya había terminado.

—¿No comes más?

—No —respondió cortante. Lo miró desafiante, animándolo a decir algo para contradecirla, pero se quedó callado. No quería discutir con ella de nuevo por lo mismo.

Maggie no habló. Era consciente del duelo de miradas de la pareja.



—Voy al baño —indicó Lory.

—Te acompaño —se ofreció Maggie.

—Tranquilos, voy a mear, no a vomitar —musitó ante la atónita mirada de todos.

Sabía que había sido muy brusca con sus palabras, pero comenzaba a agobiarle tanta preocupación. Debía controlar los cambios de su carácter porque ninguno merecía que pagara sus frustraciones con ellos. En los últimos días había aguantado las ganas de tirar la toalla. La perseguía un intenso malestar y de vez en cuando notaba su cuerpo descompuesto, pero luchaba por avanzar y no caer en la tentación de vaciar el contenido de su estómago.

Habían ido allí a pasarlo bien y desconectar. Sus problemas continuaban estando ahí y nadie debía verse afectado por ellos. Su vida estaba cambiando y aun le costaba afrontar todos los sucesos.

Se lavó las manos y volvió junto al resto, dispuesta a disculparse por sus frías palabras y así conseguir que en lo que quedaba de día los ánimos volvieran a la normalidad.



Aun estando agotados y con las temperaturas cayendo en picado hasta los tres grados en la noche del 24 de diciembre, esperaron dentro del parque hasta ver el espectáculo de fuegos artificiales Navideño que había preparado.

La cena sería en el hotel después de que todos se ducharan y arreglaran para la ocasión. El servicio de habitaciones les traería un fabuloso banquete en la suite de Lory.

Zack se quitó el maquillaje nada más llegar. A lo largo del día miradas llenas de burla se posaron en Ethan y él sin que ninguno pudiera evitarlo. Sus labios aun estaban rojos por el pintalabios, pero estaba corrido hasta casi su mejilla después de darse incontables besos llenos de pasión con Lory.

—¿Te lo has pasado bien, princesita? —preguntó Lory burlona, apareciendo por su espalda y pasando los brazos a su alrededor.

—Sí, pero deja de llamarme así, por favor. —Puso un puchero—. Jamás me había sentido tan ridículo. Si no fuera porque Ethan llamaba más la atención que yo, hubiera huido.

—¡Cobarde! —volvió a reír.

A excepción de la hora de la comida en la que se disgustó por las miradas preocupadas de sus amigos, había sido un día impresionante.

Tras tantas horas de caminar de arriba abajo, subiendo y bajando de una atracción a otra, estaba agotada, pero tenía la energía suficiente para celebrar la noche buena junto a sus amigos y su pareja.

Al día siguiente les esperaba otro agotador día lleno de espectáculos y atracciones, además de una sorpresa para la pequeña Nadia. Recibiría regalos de papá Noel y lo cierto es que tenía curiosidad por observar su reacción.

Era la primera vez en muchos años que sentía esas fiestas como algo especial. Desde que no se hablaba apenas con su madre no las celebraba y pasaba esos días, o bien sola, o saliendo con Tristán. Ese año estaba siendo distinto por completo y nunca imaginó que lo compartiría con Zack.

Le parecía surrealista estar saliendo de nuevo con él, como si todo lo que hubiera pasado jamás hubiera existido. Después de que al fin Zack le contara la verdadera razón, sellando al fin un capítulo de su vida que había estado muy presente en su día a día, podía seguir adelante. Todo había sido un malentendido desafortunado y por no aclarar las cosas en su momento, todo empeoró. Saray había sido la principal causante de su ruptura. Una víbora venenosa que diez años después volvía para martirizarla justo cuando comenzaba a encaminar su vida.

—¿En qué piensas? Estás muy concentrada —murmuró alisando la arruguita que se había formado en su ceño por culpa de sus pensamientos.

—En todo. Me resulta extraño estar de esta forma contigo después de tanto tiempo —explicó—. Todavía me resulta inconcebible lo que hizo Saray. Era mi amiga...

—No debes darle más vueltas. Ahora sabes la verdad y estamos juntos. Me has perdonado —la besó. Su cara estaba aun mojada después de lavársela y Lory sonrió retirando varias gotitas que se deslizaban por su perilla.

—Tienes razón, princesita.

—¡Qué ataque más gratuito! —dramatizó—. Bella se merece un trato distinguido —hizo un movimiento afeminado con su pelo y Lory se carcajeó—. Venga, vamos a la ducha que la cena pronto llegará.

—De acuerdo, cariño. Pero recuerda que la Bestia puede atacarte.

Zack encendió el grifo de la enorme bañera y, bajo la atenta mirada de Lory, se fue desnudando con lentitud, haciendo que su boca se secara nada más mirarlo. El tatuaje que cubría su espalda de un samurai era una maravillosa obra de arte que no se cansaba de mirar desde que lo había descubierto días atrás, y plasmada en su ancha espalda masculina, acrecentaba la temperatura de su cuerpo. Tenía varios más que cubrían sus pectorales y también alguno en el abdomen de diversos estilos, pero había uno en especial, situado en la parte interna de su antebrazo, que le hacía la mujer más feliz del mundo.



Lory se acercó y le acarició esa zona.

—Perfectamente Imperfecta —susurró leyendo las mismas palabras que ella llevaba tatuadas en la cadera—. No dejas de sorprenderme.

—Ya lo sabes, nunca te pude olvidar, mi bestia imperfecta —musitó acariciando con dulzura su nariz.

Él estaba completamente desnudo y ella aun seguía con toda la ropa puesta. Zack siempre le decía que su cuerpo era perfecto tal y como era y que debía aceptarse a sí misma, pero mostrar su desnudez ante él aun le resultaba vergonzoso y eso que ya llevaban casi un mes.

Era imperfecto, y durante años, había luchado por transformarlo sin darse cuenta de que lo estaba castigando sin piedad. Con sus cinco kilos ganados en las últimas semanas su cuerpo se había visto transformado. Su cara tenía las mejillas más llenas y rosadas y los huesos de la clavícula ya no se le marcaban de forma exagerada. Su vientre, antes con los huesos marcados de forma visible, ya quedaba a la par que el resto de su cuerpo. Mientras la desnudaba con lentitud y notaba como el rubor acudía a sus mejillas, Zack descubrió todo eso. Estaba mucho más hermosa que el día en que se reencontraron y lucharía con uñas y dientes para hacerle ver que ganar kilos no era un pecado.

Lo que más le importaba desde que había descubierto todo por lo que había pasado, era que se recuperara y esa mente que antes se había dejado llevar por sus impulsos, volviera y dejara de contar calorías y controlar a rajatabla todo lo que entraba por su boca.

—Eres preciosa —le susurró al oído. Alcanzó el cierre de su sujetador y liberó los voluptuosos pechos con los pezones erectos por el tentador roce de sus dedos.

Lory suspiró excitada. Tenía el acto reflejo de apartarse cuando se sentía observada, pero con la admiración y el deseo grabados en el rostro de Zack, se sentía aceptada y no tenía por qué hacerlo.

Su pene estaba erecto, clamando la atención de Lory. Lo cogió entre sus manos nada más entrar en el interior de la bañera y lo masajeó mientras sus labios repartían besos por su húmedo pecho, donde el tatuaje de un tigre que hacía como si rasgara la piel con sus garras, la miraba amenazante.

—Adoro tus tatuajes. Te hacen parece un chico muy malo —sonrió seductora.

—Mmm... —gimió subyugado por el placer de sus caricias—. Seré todo lo malo que tú quieras que sea —espetó soltando un gruñido gutural.

Alcanzó sus pechos con la boca y succionó, mordió y lamió hasta que Lory soltó un gemido de placer. Sus manos recorrían el femenino cuerpo, suave como la seda y paró en sus caderas, justo donde sabía que estaba su tatuaje.

—Perfectamente Imperfecta. Así eres y así es como me gustas —exclamó y después se entrometió en su boca, atacando con su lengua la suya para comenzar una batalla que prendió la mecha de sus cuerpos.

Lory con un rápido movimiento se colocó a horcajadas sobre él y sintió como su miembro tieso rozaba el sexo justo en su botón hinchado. Su contacto la llenaba de pasión.

¡Cuan diferente era el sexo desde que estaba con Zack! Con Tristán tenía que fingir para terminar de una vez con la soporífera relación, con Zack, nunca tenía bastante. Su surtido de vibradores para después de un coito fastuoso estaban abandonados en su armario ahora que tenía todo lo que necesitaba con él. Además, Zack no era egoísta, siempre pensaba primero en ella y su placer.

Introdujo el miembro en su interior y juntos gruñeron de placer encajando como dos piezas de un rompecabezas a punto de finalizar. Zack la ayudaba a subir y bajar, agarrándola de las caderas con suavidad, marcando un ritmo lento y desolador que se reflejaba en sus rostros con la lujuria grabada en su interior. Lory gemía y lo besaba, entregada al momento. El agua comenzaba a templarse, pero sus cuerpos desprendían un calor abrasador y explosivo.

Sus paredes vaginales comenzaban a contraerse aprisionando su miembro. Un cúmulo de nervios se arremolinaban en su bajo vientre, la fricción de las acometidas contra su clítoris la estaban haciendo volar. Él estaba al borde del abismo, con los ojos abiertos por completo para observar el rostro de Lory contraído por sexis muecas que mostraban su placer, dándole una satisfacción personal por ser él quien consiguiera que llegara a ese estado. Sus mejillas sonrojadas eran adorables. Su pelo largo y castaño se bamboleaba con el movimiento mojado con el agua que los rodeaba y se desbordaba hacia el suelo.

Con un largo gemido Lory llegó a su clímax y fue entonces cuando Zack aumentó el ritmo, volviéndolo algo frenético. Ella sentía como si se fuera a desmayar. Con un ronco gemido Zack vertió su simiente y Lory cayó rendida en sus brazos, abrazándola todavía empalada en él.

—Ahora mismo estoy para irme derechita a la cama a dormir la mona —rió y le dio un tierno beso en el cuello.

—Créeme, ir a la cama me parece un plan excepcional. —Su tono le hizo deducir que si hacían eso justo en ese instante no sería para descansar. En su voz se reflejaban las ganas que tenía de continuar disfrutando de su chica.

—No me tientes, Zeta que cancelo la cena y finjo una desaparición para pasarme la noche en vela contigo.

—Me parece bien —la besó en el cuello y lo lamió con lentitud para finalizar en su pecho, mordisqueando su pezón travieso.

Aunque la idea de pasarse así la noche entera era de lo más tentadora, el sonido de alguien llamando a la puerta los devolvió al mundo real. Mientras Zack dejaba que el servicio del hotel acomodara el salón para la opípara cena, volvió a la ducha con Lory y se ducharon entre dulces caricias llenas de amor y pasión.




Capítulo 21



LA ducha dio paso al minucioso proceso de arreglarse para la noche. Zack tardó apenas cinco minutos. Con unos pantalones de cuero estrechos; una camiseta negra de cuello en uve que mostraba parcialmente la musculatura de su increíble torso enmarcándolo con su estrechez y unas botas militares negras con el añadido de su chupa de cuero llena de parches de grupos de Heavy Metal, estaba de lo más sexy. Su larga cabellera morena la recogió en una coleta baja mientras esperaba a que se secara. Lory, en cambio, se había atrincherado en el baño y estaba seguro que con lo coqueta que era, menos de media hora no tardaría.

Se habían entretenido mucho prodigándose mimos, eran las once y media de la noche y justo a esa hora habían quedado para cenar.

Fueron demasiado puntuales...

—¡Ya estamos aquí! —canturreó su hermana vestida para la ocasión con un vestido negro largo de fiesta con incrustaciones brillantes.

Nadia iba vestida con un disfraz de Cenicienta. Hasta que no convenció a su padre para que se lo comprara en el parque su sobrina no calló, y al parecer, no había quién se lo quitara.

—¡Vaya, menudo banquete! —exclamó Jason sorprendido ante la enorme mesa llena de platos cubiertos para que no se enfriaran—. ¿Y Lory?

—¡Estoy arreglándome, ya salgo! —gritó desde el baño.

El “ya salgo” de Lory debía traducirse como “estoy todavía en bolas y solo me ha dado tiempo a secarme el pelo”. Maggie y Ethan llegaron un cuarto de hora después, porque al igual que Lory, Maggie era una tardona y aun así la otra seguía sin dar señales de vida.

—Florecilla, ¿estás bien? Tenemos hambre —murmuró Maggie al otro lado de la puerta. Un sonido de plástico chocando unos contra otros y una cremallera cerrándose, le hizo saber por pura intuición femenina que acababa de cerrar el neceser de los maquillajes.

—¡Ya voy! —respondió de forma cansina. ¡Qué poca paciencia!

Cinco minutos después salió. Zack boqueó como un pez, a punto de babear al verla. Llevaba un corto vestido negro de polipiel estrecho que se ceñía a las curvas de su cuerpo de forma sensual y hacía que sus pechos quedaran muy juntos con ese exuberante canalillo que se moría por lamer. Llevaba una cazadora negra abierta de la misma tela que el vestido y su atuendo finalizaba en unos zapatos Laboutin de tacón de aguja con pinchos dorados en el talón. El color rojo de sus labios y el ahumado grisáceo de sus ojos, la hacían tentadora, peligrosa.

—¡Menudo estilazo! —aplaudió Maggie—. ¡Me encanta tu look rockero! —Lory sonrió al observar a Zack.

Ella normalmente no utilizaba ropa tan atrevida y el negro hacía tiempo que había dejado de ser un color primordial en su armario, pero conocía la forma de vestir de Zack y quería ir conjuntada con él, además de impresionarlo.

Después de la larga hora en el baño dudando con qué hacerse el resultado no podía ser mejor. Al principio tuvo sus reparos al mirarse en el espejo, creía que iba demasiado provocativa y que haría el ridículo por atreverse con un atuendo tan descarado. Dejar a Zack boquiabierto le producía un subidón que incluso le quitaba por unos segundos los complejos. Su mirada llena de deseo indicaba que estaba a punto de quitarle la ropa en ese instante y comprendió que era una idiota por pensar que no le quedaría bien.

—Tita Lory, tas pesiosa —la felicitó Nadia.

Lory la cogió en brazos besando su frente y dijo:

—Tú también, pequeña Cenicienta.

Se sentó en la mesa justo al lado de Zack y este la besó con ardor ante la mirada de todos los presentes.

—Estás increíble. En cuanto acabe la cena te quito ese vestido con los dientes si hace falta —susurró en su oído haciéndola reír.

Cenaron entre risas. Lory puso algo de música conectando su Iphone a un altavoz portátil que siempre llevaba cuando salía de viaje y Zack se sorprendió cuando la preciosa balada del grupo Saratoga llamada, “Si amaneciera”, sonó.

Lory lo miró sonriendo.

Era su canción. No podía creer que Lory aun la recordara. Un día a la salida del instituto, el grupo con el que ambos iban propusieron ir a un bar de la ciudad a jugar unos futbolines y a Zack ya hacía días que le rondaba por la cabeza pedirle de salir a Lorraine.

Su amistad iba viento en popa y le habían llegado rumores de que ella se moría por él. Días antes él estaba saliendo con una chica del instituto, pero en esa época, las chicas le llovían y salía con unas y otras, disfrutando a tope de su adolescencia. Era consciente que su chulería y su forma de ser, gamberra y desafiante, atraía al sexo opuesto haciéndolas caer en sus redes con solo chasquear los dedos, pero con Lory tenía una relación diferente. Era una gran amiga y cada vez le gustaba más lo que veía en ella. A pesar de no tener el cuerpo delgado que todas las chicas con las que salía tenían, la quería a su lado y sabía que aquello daría pie a habladurías entre sus colegas. Sin embargo, no le importaba. Él hacía con su vida lo que le daba la real gana y aun era muy joven, si cometía un error, podría decir que al menos lo había intentado.



Lory le gustaba de verdad.

Ese día se acercó a ella después de ganar una partida al futbolín y se sentó a su lado en las escaleras que había frente a la sala donde todas las chicas se apelotonaban para mirarlos mientras cuchicheaban.



—¿Te lo estás pasando bien? —le preguntó sonriente. Lory sonrió con dulzura y asintió.

Sus mejillas enrojecían cada vez que hablaba con él. Era del todo adorable.

Lo siguiente que hizo, y sin previo aviso, fue darle un beso en la mejilla que la sorprendió y con la canción de Saratoga sonando a todo volumen en el Bar, le pidió de salir sin darle tiempo a pensar su respuesta. Dándole el primer beso con lengua de su vida para dejar a todos sus amigos sorprendidos por la declaración.



Volvió al presente con una sonrisa en su rostro y antes de que Lory se sentara de nuevo en la mesa, se levantó y la besó mientras Saratoga cantaba:



Si amaneciera sin ti



Yo no sé lo que sería de mí



Hoy la muerte me ha mostrado ya sus cartas



Y no encuentro la esperanza



Trato de salir, no quiero admitir



Mi soledad



—Me sorprende que aun te acuerdes —murmuró con emoción.

—Hace poco que he vuelto ha escucharla. Desde que te encontré de nuevo. ¿Cómo iba a olvidarlo? —le respondió enrojeciendo como la niña de antaño.



La noche se alargó hasta las tres de la madrugada. Nadia hacía dos horas que se había quedado dormida en un sillón y Tatiana y Jason se la llevaron media hora después también cansados por el largo día. Aun tenían que preparar los regalos que papá Noel le llevaría y adornar su habitación para hacerle algo bonito.

Ethan estaba tirado en el suelo, jugando con una medio borracha Maggie que parecía tener energía para mantenerse toda la noche despierta.

Lory abrazaba a Zack, mientras este luchaba contra la pesadez de sus ojos.

—¿Quieres tu regalo? —preguntó Lory para que le prestara atención.

Llevaba días intentándole sonsacar lo qué era, pero no consiguió ni una sola pista. Su insistencia le hacía parecerse a su sobrina y Lory entendía de quién venía parte del carácter de la pequeña.

Se levantó de su sitio y sacó de la maleta una enorme caja que hacía días que llevaba viendo por su casa. Lory le dijo que era el regalo de Maggie, pero mintió. Lo abrió con la ilusión grabada en sus ojos y después de quitar el papel y abrir la caja, la forma de una guitarra apareció ante él.

Abrió la funda de piel sintiendo la sonriente mirada de Lory puesta en él y por poco no grita cuando vio lo que se hallaba en su interior.

—¡Madre del amor hermoso! —exclamó a voz de grito despertando a Ethan de su duermevela sobre el suelo—. ¿Es la guitarra de Jimi Hendrix? —Lory asintió. La cara de Zack no tenía precio. Sus ojos brillaban maravillados, sorprendido por completo con su regalo—. ¡No me lo puedo creer!

—Pues créetelo, es toda para ti.

Se puso en pie dejando la guitarra en la mesa con suavidad y cogió a Lorraine en brazos para plantarle tal beso, que la dejó sin aliento.

—Te quiero —murmuró contra sus labios—. ¿Cómo demonios la has conseguido? —preguntó con curiosidad. Él era fanático de todo lo relacionado con la historia del rock and roll y Jimi Hendrix era uno de sus ídolos. Tener en sus manos una reliquia como esa guitarra era un placer del que no se creía merecedor. Había muy pocas y la mayoría estaban expuestas en museos. Recordaba haber visto esa en el Hard Rock de Londres, pero era de las pocas que no estaban a la venta.

—La cogí en mi viaje a Londres. Me costó convencer al del museo —rió recordando la estúpida mirada del dueño del local.

—Eres increíble, cariño. Pero debe haberte costado una pasta —dijo todavía alucinado sin quitar la vista de la guitarra. Parecía un niño pequeño al que le acabaran de dar su caramelo favorito después de meses sin poder comer chucherías.

—No pienses en eso, es para ti y con eso me basta.

Sabía que a Zack no le parecería bien que se hubiera dejado tanto dinero en ese regalo. Era algo que él, con su sueldo de camarero en la Ovella Negra, no se podría permitir ni en diez años, aunque para Lory el dinero no importaba. Tenía mucho más de lo nunca pudo imaginar y cuando entró en el Hard Rock y la vio, supo que sería para él, costara lo que costase.

Acababan de volver a entablar amistad y ni siquiera sabía cómo iría la cosa entre ellos, pero un pálpito en su corazón fue quien la llevó a coger ese regalo y había acertado de lleno, pese a que su ego masculino seguía creyendo que era demasiado. Él no podía permitirse un regalo tan caro y después de recibir la guitarra del mismísimo Jimi Hendrix, se sentía ridículamente nervioso al darle el suyo. No le llegaba ni a la suela de los zapatos.

—No tiene ni punto de comparación con el tuyo, pero espero que te guste.

Lory puso su mejor sonrisa y con la ilusión grabada en su rostro cogió entre sus manos el paquete de Zack, abriéndolo con cuidado.

A simple vista tenía la forma de un libro, pero las solapas acolchadas contenían una fotografía de ellos besándose con tan solo quince años.

Lo abrió con lentitud y en su interior había muchas más de él y ella. Retratos de los dos juntos durante su adolescencia con preciosos textos de la letra de “Si amaneciera”, su canción. Ahora entendía su sorpresa cuando la puso durante la cena. Él también la recordaba.



—Es lo más bonito que me han regalado nunca —susurró con las lágrimas al borde de sus ojos sorprendida porque Zack hubiera guardado todas esas fotos que ella misma destruyó cuando él desapareció. Al volverlas a ver, se acordó los viejos tiempos, aquellos tan felices, cuando tan solo era una niña enamorada del chico malo del instituto.

Se miraba y apenas se reconocía. En todas las fotos salía sonriendo, con un brillo en sus ojos especial que aun no había logrado recuperar del todo. Estaba en ello. Esa Lory algún día volvería.

Acarició las páginas con dulzura, pasándolas despacio y grabando en su retina cada imagen mientras revivía en su mente cada momento en el que se hicieron. En la última página eran ellos dos hacía una par de semanas, en el cumpleaños de Nadia y debajo ponía:

“Para mi chica Perfectamente Imperfecta: Las imperfecciones nos hacen ser reales y verdaderos. La perfección tan solo es el efímero sueño que el ser humano cree poder alcanzar.

Madurar es darte cuenta que el amor de tu vida no es una princesa ni un príncipe de cuento, sino una persona Perfectamente Imperfecta”.

—¿Te gusta? —preguntó con nerviosismo al ver que no hablaba. Llevaba varios minutos absorbida por las imágenes sin apenas pestañear. Durante días preparó la sorpresa y había quedado muy orgulloso del resultado.

Cuando lo comenzó su relación aun era de amistad y con él pretendía conquistarla de nuevo.

No había hecho falta. Estaban juntos.

—¡Me encanta! —dijo efusiva, y al igual que hizo él minutos antes, lo besó con pasión, demostrándole con ese beso cuanto le había gustado.



La nochebuena había llegado a su fin. Eran las cinco de la mañana cuando Maggie y Ethan se marcharon a su suite a dormir la mona. Pronto amanecería y aun les quedaba un día entero para aprovecharlo en el parque, viendo espectáculos y repitiendo una y otra vez en las atracciones, así que debían descansar para amanecer con energía.

—Me miras como si fueras a comerme —rió Lory al ser consciente de la mirada que Zack le echaba desde la entrada de la habitación.

Durante toda la noche la había mirado con lujuria intentando resistirse a lanzarse a sus brazos para arrancarle el vestido con los dientes si tenía oportunidad. Jamás la había visto con ese estilo de ropa, ella siempre era elegante y recatada. En esos momentos parecía toda una femme fatale.

—En realidad es exactamente lo que estaba pensando...

Su voz sonó grave, como una caricia por todo su cuerpo. Lory estaba de pie a los pies de la cama, observando la lasciva mirada de Zack que aun estaba en la puerta, en una postura amenazadoramente sexy. Parecía un león a punto de saltar a su presa.

Se acercó a ella con lentitud y sonrió ladino parando la vista en su vestimenta provocativa. Le hacía un cuerpo espectacular, enmarcaba cada recoveco y resaltaba sus cuervas de infarto, haciéndole desear enredar sus manos en ellas y acariciar su suave piel.

Lo de la ducha tan solo había sido el aperitivo de lo que le esperaba esa noche. Lory tragó saliva al presenciar su mirada, imaginando en su mente los acontecimientos que estaban por llegar.

Sí, al día siguiente estaría agotada de tanto ajetreo, sin embargo, le daba igual.




Capítulo 22



LAS cortas vacaciones en el Hotel de Port Aventura dieron paso a nuevos días en lo que la rutina de ir a trabajar volvían antes de despedir el año.

Zack debía hacer más horas de las estipuladas en su contrato por haberse cogido festivo la noche buena y el día de navidad. Su jefe ya le había advertido que en Nochevieja debía trabajar y no tendría ninguna forma de escabullirse, las excusas se le habían agotado pese a que la idea le asqueara.

Cansado después de doce horas de arduo trabajo sirviendo y limpiando mesas de clientes pasados de copas, volvió a casa agotado y se dejó caer en el sofá.

Revisó los mensajes de su móvil para ponerse al día con las notificaciones y Ethan le decía que no iba a volver hasta el día siguiente. Había salido con Maggie a cenar y el muy cabrón no le había dejado nada fuera de la nevera para que se alimentara.

Contestó varios mensajes más dejando el de Lory para el final. Hacía diez minutos de su última conexión en Whatsapp.



“¿Qué tal está mi camarero favorito?”



Le preguntó hacía ya más de una hora. Respondió y comenzaron a chatear durante un rato.



“Cansadito, ¿vienes a darme mimos?



“Ojalá pudiera, sigo en la oficina ?. Pedidos y más pedidos...”



“Deberías descansar un rato, ¿has cenado?”



“No he tenido tiempo, pero está al llegar mi cena del chino, pesadito—.— ”



Sonrió interiormente al imaginarla lanzar un resoplido desde su despacho. Odiaba ser tan insistente con el tema, pero le preocupaba mucho su estado de salud. Estaba demostrando llevarlo bien, aun así, no era capaz de acceder a su mente para saber lo que pensaba en realidad.



“¿Nos vemos mañana? Salgo a las ocho de la Ovella. No he podido librarme de trabajar en Nochevieja?”



“Sí. Pásame a recoger cuando salgas. No te preocupes por lo de Nochevieja, estés donde estés, la pasaremos juntos. Te dejo que estoy a punto de terminar. ¡Quiero dormir! ¡Te quiero!”



Se despidió de ella deseándole buenas noches y se fue a preparar algo de cena. Sacó una pizza del congelador y la metió en el microondas. Aunque le encantaba cocinar y hacer todo tipo de platos, tenía hambre y era lo más rápido de hacer.

Mientras cenaba encendió la televisión zapeando de canal en canal. Solo hacían programas del corazón que él odiaba, pero llamó su atención ver a Saray sentada al frente de un plató, siendo entrevistada por la obra de teatro en la que actuaba en el teatro de al lado de su casa. Lo dejó puesto, tragándose la sarta de idioteces que le preguntaban durante varios minutos, hasta que en vez de hablar de su obra los periodistas comenzaron a tomar un cariz más personal en la conversación y ahondaron en la vida privada de la actriz.

—Estoy muy feliz junto a Tristán. Es un hombre maravilloso que me cuida y me quiere —decía Saray con una sonrisa de lo más ensayada en su rostro.

—¿Cómo se lo ha tomado Lorraine? —preguntó otro. Zack subió el volumen acercándose más al televisor, como si así pudiera lanzarle una mirada de advertencia a Saray para que controlara lo que fuera a decir.

—Pues ya lo habéis visto. Nos quedamos muy preocupados por ella. Nunca creímos que sacar a la luz nuestra relación provocara que la pobre Lorraine cayera en la anorexia. Es más, nunca ha sido una chica delgada. Era mi mejor amiga en el instituto y le encantaba la comida. Fue un palo muy duro para Tristán y para mí.

La falsa mueca de su rostro le provocó ganas de darle un puñetazo a la pantalla.

¿Cómo podía ser tan cerda y mentirosa? Y lo peor de todo, ¿cómo tenía el valor de hablar de aquello en televisión?

Se suponía que la estaban entrevistando a ella, pero ahora el tema de conversación principal era Lory y le daban un protagonismo que manchaba su nombre de forma insultante.

Saray afirmaba que Lory había caído enferma cuando Tristán la dejó, inventando una historia que hacía parecer que estuviera loca por el abogado, cuando fue Lory quien lo dejó por estar harta de que fuera un estirado interesado por la fama.

Saray y él hacían buena pareja. Los dos eran sucias ratas de cloaca a las que les gustaba remover la mierda de los demás para ganar protagonismo. La actriz hacía muy bien su papel de la antigua amiga preocupada. Los periodistas la creían, y al ver la total “sinceridad” de Saray, no dejaban de preguntar y tomar nota de todas las mentiras que soltaba por la boca.

—¿Sabes cómo está? Hemos escuchado rumores de que ha estado ingresada —preguntó otra periodista para ahondar más en el tema.

—No lo sé, la verdad. Solo espero que se esté recuperando. No atiende nuestras múltiples llamadas, pero hemos visto que está con alguien.

—Es cierto, el otro día rondaban por Internet ciertas fotos de ella con un chico con pinta de motero. ¡No le pega nada! —criticó una mujer rubia bastante hortera que decía llamarse periodista, pero solo le pagaban por poner verde a todo quisqui.

—Sí. Es mi ex novio —volvió a mentir. Zack se enrolló con Saray, pero nunca fueron novios y ojalá pudiera borrar ese oscuro capítulo de su vida—. También lo es de ella, pero lo dejaron de forma bastante traumática y me resulta extraño que estén juntos.

—Lo hará por despecho.

—Le estará dando a las drogas.

—Ese chico no parece de fiar.

Los periodistas se enzarzaron a discutir sobre cómo era él, juzgando sin conocerlo tan solo por su apariencia, llamándole de drogadicto a interesado por el dinero de Lory y acusándolo de ir a ella en un momento de debilidad en el que solo buscaba cariño.

Deseó poder estar ahí delante de toda esa gente para dejarles unas cuantas cosas bien claras. Él no estaba con Lory por su dinero. Estaba porque la quería y la quiso desde siempre. Creyó que no volvería a encontrarse con ella, pero el destino la había puesto en su camino de nuevo, dándoles una segunda oportunidad que él no deseaba desaprovechar.

Aguantaría las críticas aunque fueran dardos envenenados como los que lanzaba esa gente que ni siquiera le conocía. Lory era una persona pública por tener una conocida empresa de cosmética que crecía cada vez más, y aunque no era una Celebrity como Saray, que ésta la nombrara conseguiría que el acoso fuera mayor.

La muy cerda lo estaba haciendo a propósito. Quería hundir a Lory de nuevo.

No lo conseguiría.

Él no iba a permitirlo.

Solo esperaba que Lory no se enterara.



* * *



Sentada en su despacho trabajaba preparando los pedidos que saldrían el próximo Lunes día 2 de enero con destino a todas sus tiendas para preparar los Stands del nuevo año. Había remodelado por completo el planning de colocación de sus productos, rediseñando las estanterías para poner en las vitrinas más visibles la nueva colección de pintalabios rojos llamada, “Blood Girl”, junto a las paletas de sombra de la misma línea en tonos Smookey, destinada a todas aquellas mujeres que buscaban un look agresivo y potente para sorprender.



La sucursal de Londres ya estaba abierta al público y la nueva colección también debía llegar a tiempo.

Dejó la televisión puesta mientras trabajaba para no sentirse tan sola, y después de chatear durante unos minutos con Zack, su cena llegó. Estuvo tentada de hacerle una foto y enviársela. Siempre le preguntaba si había comido y aunque le fastidiara, también le enternecía su preocupación. Haber vuelto a la rutina del trabajo implicaba no tener apenas tiempo libre, y a veces, le resultaba difícil acordarse de comer y las constantes preguntas de Zack se lo recordaban.

Esa vez le había dicho la verdad, la tenía pedida y por fin había llegado. Eran las once de la noche y llevaba mucho sin probar bocado. Pagó al repartidor y se sirvió el plato de arroz tres delicias más hambrienta de lo que creía. Se tomó sus pastillas y las vitaminas con algo de agua y olisqueó la comida con placer.

Ajena a lo que estaba saliendo en la televisión, comenzó a comer, poco a poco, saboreando los ingredientes de su plato. Le habían puesto demasiado, pero comió más de lo que comía un mes atrás. Más de la mitad de su plato viajaba dentro de su estómago quitándole de inmediato la sensación de mareo que llevaba todo el día acompañándola.

Fue consciente del televisor cuando escuchó una voz que le resultó familiar.

Masticó una nueva cucharada de arroz sin perder de vista la pantalla, prestando atención a cada detalle de lo que Saray decía. Lo que había comenzado como una entrevista a la actriz que ella más odiaba, se había transformado en un cotilleo grupal sobre su vida, dejándola como a una loca enamorada de Tristán que por despecho salía con Zack, a quien tachaban de gamberro y drogadicto.

Se le revolvía el estómago de la rabia.

Apagó el televisor sin querer escuchar más con un creciente odio hacia Tristán y Saray por meterse en su vida. ¿Por qué lo hacían? Bastante tuvo el día en que Tristán se presentó con todo el morro en su despacho. No tenía ni idea de qué intentaba, pero al parecer solo tanteaba el terreno para fastidiarla todavía más.

Si Tristán quería fama, ya la tenía. Lo que no le entraba en la cabeza era la razón de porqué la utilizaban a ella para salir en televisión. Saray era una actriz, de poca monta, pero bastante aclamada en los últimos tiempos. Lory tenía su empresa y trabajaba con uñas y dientes para prosperar sin pisotear al resto del mundo en su camino. Ella no quería ser el centro de atención y por culpa de ese par lo estaba siendo.

Cogió sus cosas dejando el trabajo a medias y volvió a casa. En la puerta Darth Vader la saludó con un maullido poco amistoso y se encontró la casa vacía. Maggie no había llegado.

La luz del contestador automático de su teléfono fijo parpadeaba indicando que había un mensaje. Pulsó el botón para escucharlo por el altavoz y mientras la operadora le indicaba que tenía un mensaje nuevo, se quitó la chaqueta y la dejó caer sobre el sofá junto al bolso.



- Hola Lorraine. —Era la voz de su madre —. He visto a tu amiga Saray en la televisión y me he enterado de tu situación. —Hubo una pausa y continuó—. No me gusta ese chico para ti. Nunca me gustó. Tristán te quiere y tú le quieres a él. He estado hablando con él y está preocupado por ti. No creo que dure con Saray. Habla con él y arréglalo. Ese Zack no te conviene. Se droga y tú lo haces con él. Has cogido peso desde la última vez que te vi. Llámame algún día. Tu tía te manda recuerdos.

Borró el mensaje pulsando con tanta fuerza el botón que al final lo hundió. La operadora se volvió loca y tuvo que desconectar el cable para que dejara de hablar.

No podía creer lo que acababa de escuchar. Su madre estaba loca. Quería que volviera con un hombre al que odiaba, que no la quería y que encima la humillaba públicamente sacando a la luz momentos dolorosos de su vida para convertirse en el saco de boxeo que todos los periodistas querían golpear.

No había sido capaz ni de preguntarle cómo se encontraba sabiendo que había estado ingresada, solo le preocupaba que hubiera engordado. Siempre tenía eso metido en la cabeza. Verónica no quería una hija imperfecta como Lory. Decía que su propia hija le había destrozado los planes para ser modelo simplemente por venir al mundo.

Vivió su infancia agobiada por el control al que su madre la sometía. Cuando en la adolescencia su cuerpo cambió, la cosa fue a peor y esa fue la principal causa de los problemas que arrastraba tantos años después.

La odiaba.

Odiaba a su madre y pocos eran los sentimientos buenos que tenía hacía ella. Después de esa llamada, aun menos.

Le fastidiaba que hubiera hablado con Tristán. No tenía derecho a meterse en su vida. Por un momento creyó que la llamada de su madre sería para apoyarla, pero una vez más se desilusionó al escuchar esas palabras tan llenas de prejuicios.

Si la noche ya estaba siendo mala, ahora era mucho peor.

Cogió su móvil y la llamó.

—¿Cómo tienes la poca vergüenza de dejarme ese mensaje y quedarte tan pancha? —exigió nada más descolgar—. Me están humillando, lanzando mentiras sobre mí y tú quieres que vuelva con el hijo de puta que me está dejando mal ante toda España. ¡Estás loca! —le gritó sin dejarla hablar.

Verónica escuchaba en silencio al otro lado de la línea sin ninguna intención de cortar la sarta de barbaridades que su hija soltaba por la boca.

—He estado mal y no has tenido la puta decencia de preguntar cómo estaba.

- ¡Yo también estoy mal! —respondió en el mismo tono que Lory haciéndose la víctima.

Siempre que Lory decía algo ella lo rebatía diciendo que estaba peor y acababa con la poca paciencia que tenía cuando hablaba con ella. Por eso cada vez su contacto era más efímero.

—Oh, por supuesto que estás mal. La pobre Verónica que perdió a su marido. La pobre que tuvo que perder su oportunidad de salir en las revistas por tener una hija gorda. ¡Estoy hasta el coño de tus estupideces!

- ¡No me digas esas cosas! Eres mi hija y yo soy tu madre, me debes un respeto.

—Te juro que me encantaría poder cambiarlo, Verónica. Jamás te has comportado como tal. Papá era el único que me ayudó, tú solo hacías que empeorarlo.

- ¡Quería lo mejor para ti! Si seguías engordado nadie te querría. ¡Estabas preciosa hace unos meses y vuelves a estropearlo!

—¡Estaba enferma, pedazo de idiota!

- Estoy harta de discutir, hija. Ya hablaremos.

—Eso, huye como una cobarde —gritó, pero ya había colgado.

Tiró el móvil contra el suelo sin pararse a mirar si lo había roto. Lo mejor era meterse en su habitación e intentar conciliar el sueño. Su corazón iba a cien por hora. Sentía como el aire se quedaba de camino a sus pulmones, ahogándola. Hundió la cabeza contra la almohada y gritó mientras las lágrimas se desbordaban de sus ojos descontroladas.

El estómago le dolía por los nervios y tuvo la sensación de que le bajaba el periodo de golpe. Sentía nauseas, pero aunque su mente le dijera de vomitar, no iba a hacerlo. No pensaba darle el placer de verla mal a aquellos que la fastidiaban.

Tardó mucho en conciliar el sueño, incluso oyó cuando llegó Maggie, pero al final, entre lágrimas, consiguió quedarse dormida.



Cuando despertó no se encontraba mejor. Sentía un tremendo cansancio en todo el cuerpo y aun tenía nauseas. Llevaba días levantándose de esa forma, pero el disgusto del día anterior hacía que fuera mucho peor.

Salió al salón donde Vader descansaba sobre el sofá y se hizo un té de manzanilla para ver si se le pasaba. Maggie aun dormía. Eran solo las seis de la mañana y ella hasta que no quedaba media hora para ir a trabajar no se levantaba. Siempre tenía que salir corriendo para abrir la tienda de la cual era encargada.

El simple olor de las hierbas revolvió todavía más su estómago y parecía que alguien se lo estrujara desde el interior de su cuerpo. Comenzó a tomárselo de forma pausada, tragando con suavidad para comprobar si le hacía efecto, pero fue una mala idea.

La bilis subía por su garganta y tuvo que correr hasta el baño a vomitar...




Capítulo 23



SE marchó a la oficina antes de tiempo para terminar el trabajo que dejó pendiente el día anterior. No sabía qué le pasaba, pero su cuerpo estaba débil. Después de vomitar sin que ella se forzara suponiendo que era por los nervios, volvió a la cocina para terminarse la manzanilla y temió que las nauseas volvieran. Por suerte no ocurrió, pero de todos modos, seguía sintiendo molestias en su inestable estómago. Tomó sus pastillas antes de salir de casa y después de maquillarse para disimular la extrema palidez de su rostro, condujo hasta su lugar de trabajo.

—Buenos días, María —saludó a su secretaria.

—Buenos días, cariño. ¡Uy!, tienes mala cara. ¿Te encuentras bien? —Ella siempre se preocupaba. Con sus cincuenta años tan bien llevados, era lo más parecido a una madre que tenía.

—Sí, no te preocupes. Ha sido una mala noche —le restó importancia.

Entró en su despacho y continuó el trabajo del día anterior justo dónde lo dejó. Los papeles estaban desordenados sobre su mesa. Preparó el pedido para la tienda de Londres e imprimió los albaranes que irían en las cajas que el transportista de su empresa, traería embaladas al día siguiente con todo lo que debía enviar para que llegara antes del día de Reyes. Las navidades, aun con la crisis asolando a nivel mundial, habían sido buenas para el negocio, dándole unos considerables beneficios gracias a todas las ofertas que había creado durante la campaña de Navidad.

Una media hora después de llegar, María entró con una bandeja en sus manos invitándola a desayunar. Cogió un trozo de fresca sandía y bebió zumo de naranja. Había también bollería, pero la inestabilidad de su estómago no le otorgaba ninguna confianza aunque aquellos bollos le resultaran casi irresistibles. Quizá había cogido algún virus estomacal que la hacía vomitar. Lo mejor era ingerir alimentos ligeros.

El teléfono de su despacho sonó y lo cogió sabiendo a la perfección quién era. Maggie al otro lado de la línea preguntaba si había desayunado y por qué se había marchado tan pronto.

—Sí, pesada. Estoy desayunando —respondió cansada mientras masticaba un trozo más de sandía—. ¿Podríais Zack y tú hacer el intento de no preguntar tanto? Os juro que al final me enfadaré. No he estado un mes encerrada y rodeada de gente con mis mismos problemas para caer tan pronto en lo mismo.

—Vale, vale. Lo siento. Intentaré no preguntar tan a menudo —se retractó.

—Tenía trabajo pendiente y por eso he salido antes —respondió tras echarle la reprimenda—. Aunque bueno, he pasado una noche bastante mala y no podía dormir más

Maggie le preguntó qué había pasado y Lory explicó el episodio de ciencia ficción del que su madre había sido la protagonista, desahogándose con su amiga por el escaso tacto que su progenitora tenía con ella. Hacía años que no se llevaban bien, pero Maggie jamás lograría entender cómo una madre podía hundir con palabras a su propia hija, en vez de apoyarla cuando lo estaba pasando mal con un problema que ella se había encargado de crearle con su insistente obsesión por la delgadez. Un poco de comprensión por parte de Verónica no arreglaría su relación, pero si ayudaría a que Lory no deseara que a su madre se la tragara la tierra para siempre.

—No la aguanto, Maggie. Creo que por su culpa me encuentro hasta mal. Esta mañana he vomitado —explicó y habló antes de que su amiga pudiera pensar cosas que no eran—. No lo provoqué. Fui a tomarme una manzanilla porque tenía el estómago revuelto de los nervios y me entraron nauseas. Debió ser por el disgusto.

Maggie respiró tranquila. Tras su confesión procedió a contarle también lo que Saray había dicho en televisión, y durante más de una hora, se desahogaron juntas poniéndola verde mientras ardían en deseos que su carrera se estrellara o que alguien la humillara de la misma forma que habían utilizado con ella. No se creía merecedora de ser el centro de atención de una forma tan humillante que lo único que hacía era mermar su ya de por sí baja autoestima.

—Deberías denunciarla por difamación —le aconsejó.

—Mi abogado era Tristán. Tengo que buscar a otro de inmediato, pero te aseguro que lo haré. Cuando he venido hacia aquí había coches de la televisión. Suerte que puedo entrar por el garaje, están comenzando de nuevo con el acoso —suspiró.

—No te preocupes, seguro que se les pasa pronto.
-Eso espero.
La hora de comer llegó antes de lo previsto. Quedó con Maggie en un restaurante cerca de su oficina y tuvieron que separarse antes de tiempo porque la prensa comenzaba a llegar y antes de que creciera la marabunta, despejaron la zona. Habló con Zack unos minutos y le recordó que a las ocho pasaba a buscarla. Por suerte había terminado con las cosas pendientes y tenía todo su trabajo bien hilado. —Lory, Tristán y una señora que dice ser tu madre van para tu despacho. Les he dicho que no podían pasar sin consultártelo antes, pero me han ignorado. Lo siento —dijo María alterada por el interfono de su despacho justo cuando la puerta comenzaba a abrirse, dando paso a dos personas que no eran bienvenidas. —Fuera de aquí —exigió nada más pusieron un pie en su despacho. —Hace meses que no nos vemos, ¿y ése es tu recibimiento? Soy tu madre. —¿Qué cojones queréis? —preguntó furiosa. Tristán tenía una falsa sonrisa instalada en su rostro y la miraba con fijeza. Su peinado hortera ya no le parecía que le quedara bien. Por muy atractivo que le hubiera parecido tiempo atrás, ahora le resultaba vomitivo y le entraban ganas de darle dos buenas hostias en su cara de gilipollas. —Tu madre me llamó muy preocupada y me convenció para venir a hablar contigo. Te veo muy desmejorada, Lorraine. No creemos que ese chico con el que estás sea bueno para ti. ¿Te estás drogando? Mientras hablaba con tono inocente, intentaba esconder la sonrisa que indicaba que estaba disfrutando fastidiándola. Verónica por otro lado, con un corto vestido demasiado juvenil para su edad y maquillada como una adolescente, tenía un puchero y lágrimas de cocodrilo que querían hacerla parecer preocupada. —¿Pero vosotros quién os creéis que sois para venir aquí faltándome al respeto de esa forma? —gruñó. No pensaba contestar a nada de lo que preguntaran y menos, cuando se trataba de un tema inventado por una zorra en televisión. —Hija, sé que ese chico fue el que te destrozó con quince años. El que te llamó gorda ante toda tu clase, te dejó en ridículo y te engañó con tu amiga Saray. ¡Por él caíste enferma! —la regañó haciéndose la madre modelo. —Me da igual lo que pienses de él, mamá. Y te equivocas —se acercó a ella dando fuertes pisotones en el suelo con sus zapatos de tacón y señalándola con el índice — ...caí enferma por tú culpa, por tu maldita obsesión con las dietas. Por querer hacer de mí aquello que tú nunca fuiste. No podías aguantar que tu hija hubiera sacado la constitución de su padre y no la fina y estilizada que tú tenías durante tu juventud hasta que me tuviste a mí y te estropeaste. ¡Me lo has reprochado toda la vida! ¡Tú me hiciste la vida imposible y no Zack! Verónica comenzó a llorar y Tristán la abrazó, dándole consuelo, susurrando palabras tranquilizadoras en su oído. —¿Cómo te atreves a hablarle así a tu madre? ¿No ves que le hacen daño tus palabras? —Vete a la mierda, Tristán. Tú no pintas nada aquí. ¡Largaos! —Tu madre me pidió ayuda, por eso estoy aquí. La situación cada vez se le tornaba más absurda e incomprensible. Los nervios comenzaban a pasarle factura y sentía una fuerte presión en las sienes. Su estómago de nuevo comenzaba a revelarse en contra de su voluntad y sentía unas acuciantes ganas de vomitarles en la cara a aquellos dos individuos que osaban molestarla. —Me importa una mierda. No quiero nada de ti. Es más, ves estudiando el código penal, porque a ti y a la zorra de tu novia os va a llegar una demanda por difamación pública sobre Zack y mi persona en la televisión —lo amenazó. Su mirada se había trasformado en una fría mueca de rabia—. Serás un gran abogado, pero te aseguro que puedo pagarme al mejor y pagarás por todas las mentiras que tanto tú como Saray, habéis estado diciendo sobre mí para ganaros la atención de la prensa. Te has metido en un buen lío conmigo, Tristán, ahora no intentes escapar. Los sollozos de Verónica se hicieron más insistentes. Lory lanzaba dagas con su mirada y Tristán la miraba desafiante, incrédulo ante el fuerte carácter que enseñaba. Había cambiado. Antes podía manejarla. Su mente era débil y había hecho con ella todo lo que había querido, pero al estar tratando de devolverle el rumbo a su vida, se había fortalecido de una forma que jamás imaginó poder llegar a ver. —Eres tú la que te engañas a ti misma, hija. No puedes culparlo a él. —Mira mamá, olvídame. Olvida que existo y déjame tranquila. Vuelve con tu querida hermanita y sigue creyendo todas las mentiras que escuchas de tu única amiga, la televisión. Pero a mí déjame en paz. Ahora, ¡fuera! —gritó. —Pero... —¡Pero nada! Como no salgáis de aquí en cinco segundos llamo a seguridad. Ahora bajad a hablar con la prensa. Vamos, decidles que estoy loca. —¿Qué está pasando aquí?
* * *
Consiguió que su jefe lo dejara marchar media hora antes. Llevaba dos días sin ver a Lory y apenas había tenido un respiro para hablar con ella. Con lo que vio el día anterior en la televisión no descansó bien y estaba algo preocupado por si ella se había enterado. No quería que se disgustara. Con su chaqueta de cuero bien cerrada para no coger frío, subió a su moto y condujo hasta las oficinas de Cosméticos Estévez, y nada más llegar, se encontró con varios periodistas esperando en la puerta. ¡Mierda! Si no había visto el programa la noche anterior, sospecharía que algo pasaba. La prensa no iba allí si no tenía algún motivo y hablar sobre una posible relación con las drogas había levantado la veda para ir a investigar. A veces se le olvidaba esa parte de la fama tan molesta. Los esquivó entre empujones. Lo reconocieron como el novio de Lory y preguntaban sin descanso si era cierto que se drogaba. Estuvo tentado de meterle un puñetazo por preguntar, pero se resistió con el fin de no enredar más las cosas. Cuando subió María le advirtió sobre la visita que Lory tenía en su despacho y entró de inmediato al escuchar los gritos. Lory al verlo entrar preguntado lo qué allí pasaba caminó hasta posarse en su lado, mientras él observaba a las dos personas que osaban molestarla. —¡Aléjate de mi hija! —Hacía muchos años que no veía a Verónica. Se había hecho varias operaciones en la cara para parecer más joven, pero había algo en ella, —y no era un problema físico— que no estaba bien. Se le había ido la cabeza después de perder a su marido y comenzaba a entender porqué Lory no le hablaba. Era una mujer que quería ser todo lo que no era y crear a personas a su imagen y semejanza. A su lado, Lory temblaba de la rabia que contenía. —¡Aléjate tú de mi! —respondió Lory. —Haz caso a tu madre, estas compañías no te convienen —murmuró Tristán con desdén—. Eres una chica que lo tiene todo, y con él, perderás la clase que te precede. Zack frunció el ceño y miró altivo al repeinado de Tristán. Era la primera vez que lo tenía tan cerca y no le escupió de milagro. Era todo lo que él odiaba en la vida; un pijo, estirado y creído, que creía que las clases sociales debían existir para separar a la gente corriente de los casi especiales. —Los únicos que no le convienen sois vosotros —respondió lo más calmado que pudo y resistió el impulso de meterle un puñetazo a ese capullo. —Nadie te ha dado vela en este entierro, niñato. —Mira, pijo de mierda... —Se acercó a él retándolo con la mirada y manteniendo una pose amenazante. Lory lo tenía cogido de la chaqueta. Conocía a Zeta cuando se enfadaba y por ello lo habían expulsado del instituto en distintas ocasiones. Aquel con el que discutía siempre se iba con un ojo morado a casa. Por muchas ganas que tuviera de darle su merecido a Tristán, no podía permitirlo. Él lo tomaría como una forma de malmeter en contra de su chico una vez más—. En el momento en que habéis comenzado a atacar a mi chica, me habéis concedido todo el derecho de meterme. Solo tenéis dos opciones, iros y dejarnos tranquilos, o tú sales de aquí en ambulancia. —¡Gentuza! —exclamó Verónica—. Vamos, Tristán. El día que este maltratador te deje en el hospital, hablaremos —le dijo a su hija mientras se encaminaban hacia la puerta. Las lágrimas habían desaparecido. Lory quiso decirle más cosas horribles a su madre, pero Zack la frenó antes de que lo hiciera. Las duras palabras que Verónica había dicho sobre él, lo enfurecían y dolían, pero si hubiera lanzado alguna respuesta, seguirían allí y Lory ya estaba lo suficiente nerviosa como para empeorarlo. Su cuerpo temblaba y de nuevo el estómago se le revolvía, subiendo la bilis hasta su garganta. Un fuerte dolor en su bajo vientre comenzaba a emerger. Zeta la abrazó y comenzó a llorar para descargar su frustración. —Lo siento —se disculpó refiriéndose a las feas palabras que había tenido que escuchar en boca de la que era su suegra. —No te preocupes, puedo soportarlo. ¿Tú cómo estás? —preguntó restándole importancia. Su voz tenía cierta tensión, incapaz de esconderla. Observó su rostro y parecía cansada. Aun cubierta por el maquillaje, en su cara podía apreciarse que no había dormido demasiado bien, lo que le hizo suponer que había visto la televisión el día anterior. Le preguntó por ello y Lorraine le explicó todo lo ocurrido omitiendo la parte en que vomitó. Bastante mal trago estaba pasando ya con lo que había escuchado y presenciado, como para añadir más leña al fuego. Zeta no podía creer cómo Verónica era capaz de tratar así a su hija después de todo por lo que estaba pasando. Su actitud era extraña, como si no le preocupara una mierda lo que a Lory le pasara. Nunca imaginó que aquella mujer que le había abierto las puertas de su casa en muchas ocasiones, fuera tan retorcida. Le dolía que no se preocupara por su estado de salud, pero al parecer, era más superficial de lo que creía y solo se fijaba en el exterior, al igual que la gente que lo había juzgado a él en televisión. —Siento que por mi culpa hayan dicho todo eso de ti... Sorbió con fuerza por la nariz. —No me importa lo que digan de mí, eres tú la que me importa. Además, visto como me da la gana —sonrió restándole importancia a un asunto que le afectaba más de lo que aparentaba—. A ti te gusta, ¿verdad? —Ella asintió devolviéndole la sonrisa. —Me encanta tu estilo rockero. Tu chaqueta de cuero, tus pelos largos, y sobre todo, tus tatuajes —respondió sonriendo. Él era capaz de mejorar su humor tan solo con su presencia. La besó en los labios con dulzura y secó las lágrimas con sus dedos. Esperó a que recogiera sus cosas, y juntos, abandonaron su despacho. María la abrazó con fuerza al salir y hasta que no se aseguró de que estaba bien no la dejó marchar. —¿Vamos a tu casa? —preguntó. Lory asintió. Dejaría su coche en el garaje del edifico. Zack le dio un casco y se subieron a su moto para salir de allí lo más rápido que pudieran. —Agárrate fuerte, voy a exceder un poquito el límite de velocidad. —Debían perder de vista a los periodistas que se preparaban para seguirlos, pero ninguno de los dos cayó en la cuenta de que en la puerta de su casa también habría y la cosa se mantendría así durante un tiempo.









Capítulo 24




EL año nuevo había llegado. Lory lo pasó junto a Ethan y Maggie en la Ovella Negra mientras Zack trabajaba sirviendo copas. Le hizo ilusión verlos allí y que dejaran todo por estar con él y celebraran como si estuvieran en casa a solas, viendo las campanadas en televisión. Se abrazaron con alegría al tiempo que el capullo del jefe de Zack, lo reprendía para que siguiera con su trabajo y se dejara de celebraciones. Las semanas siguientes fueron pasando deprisa, casi había llegado febrero después de un interminable mes de enero en el que la gente intentaba volver a la normalidad y estabilizar su economía después de los gastos extras de las navidades. La prensa ya no estaba a todas horas persiguiendo a Lory y la demanda contra Tristán y Saray, llevaba unas semanas interpuesta. El abogado que escogió tenía mucho prestigio. Había brindado batallas judiciales con políticos corruptos y las había ganado aun cuando casi todo el jurado estaba comprado debido al estupendo trabajo de recopilación de pruebas. Estaba tranquila dejándolo todo en sus manos, pronto, Tristán y Saray, deberían dar la cara por las represalias que habían causado en su vida.
Desde el día de la discusión en su despacho no había vuelto a recibir noticias de su madre, gracias a dios. No sabía si algún día le llegaría a perdonar su actitud tan fuera de lugar. Había tachado a Zack de drogadicto y lo había llamado maltratador tan solo por ir vestido con ropas de cuero y tener el pelo largo. ¡Estaba loca! Si se podía tachar a alguien de maltratador, era a ella misma o incluso a Tristán, porque ambos, la habían juzgado con lo que comía, quitándole el hambre cuando despertaban el tema, aumentando su ya de por sí complejo y haciéndola sentir como que no valía nada. Esperaba a solas en el médico. Llevaba casi ya dos meses con muchos malestares en el vientre. Había vomitado más veces de las que le gustaría reconocer y había perdido un par de kilos desde que había comenzado el año. Maggie comenzaba a preocuparse y la había obligado a visitarse cuanto antes. No sabía que vomitaba, no lo hacía queriendo, pero aun así, no quería darle razones para pensar lo que no era. Zack no sabía nada y Maggie había amenazado con contárselo si no iba. Él sospechaba que no se encontraba bien del todo, pero Lory fingía muy bien y al final se acababa olvidando del tema.
O eso creía ella... La doctora la llamó por su apellido y entró en la consulta. No estaba demasiado preocupada. Era consciente de que ella no provocaba los vómitos. La comida le sentaba mal y seguía pensando que tenía algún tipo de virus estomacal. No tenía nada por lo que preocuparse porque estaba haciendo las cosas como debía. La doctora Montes repasó su historial después de que le explicara los síntomas que tenía y comenzó a hacerle una serie de preguntas que parecían acusarla de provocárselo ella misma. —Le estoy diciendo que no lo hago yo. Llevo más de un mes en que el estómago se me revuelve cada vez que como, tengo nauseas y vomito. Me tomo mi medicación todos los días e intento hacer todas las comidas tal y como aprendí que debía hacer en el centro —respondió molesta por tener que dar ese tipo de explicaciones—. Me siento floja y me he desmayado un par de veces. Eso es todo lo que le puedo responder. Sé que lo mío no se quita en dos días y mi vida está llena de disgustos que pueden hacerme recaer, pero tengo mucho apoyo y no los voy a decepcionar haciendo las mismas estupideces —terminó. A su doctora no creía que le importara todo aquello, pero quería dejar clara su posición. Su mentalidad era diferente a como era antes. Sabía que debía seguir por el buen camino y no iba a tirar por la borda sus esfuerzos. —Muy bien, señorita Estévez. Túmbese en la camilla. —Después de tantos minutos con el interrogatorio respiró tranquila cuando al fin se dispuso a examinarla. Eso era exactamente lo que quería. Levantó su camiseta y mientras apretaba su vientre con los dedos, preguntó si le dolía. —Sí, me duele. —Lo que no sabía si era por lo que fuera que tuviera, o por lo bestia que era aquella mujer a la hora de palpar la zona.
-A simple vista parece que tengas una gastroenteritis aguda —musitó mientras continuaba con la presión. Lory hizo una mueca—. Sin embargo, pareces tener toda la parte del abdomen inflamada y no solo el estómago. Tendrás que hacerte unos análisis para comprobar que todo está bien. Lory asintió conforme pese a que su explicación la ponía un tanto nerviosa. Quería saber exactamente qué tenía. —La última vez la anemia había casi desaparecido. Me hice análisis justo antes de salir del centro —explicó cuando la mujer le preguntó cuándo se hizo uno por última vez. —Por tus síntomas puede que vuelvas a tener. Dobla la dosis del hierro que estás tomando y cuando tengamos los resultados aplicaremos el tratamiento que te corresponda. Salió de allí con hora para hacerse el análisis al día siguiente y una lista de alimentos suaves para ingerir. Fue al baño del centro médico y se quedó durante unos segundos mirándose al espejo. Estaba pálida, ojerosa y solo tenía ganas de ir a casa a descansar. Era viernes por la tarde. Por suerte no tenía que volver a la oficina. Lo tenía todo al día y María ya estaba enterada de a dónde había ido. Maggie estaba en casa de Ethan, así que estaba sola en casa hasta que Zack saliera del trabajo y fuera a verla. Al día siguiente tenía el día libre y esa noche se quedaba a dormir con ella. Cogió su móvil y le escribió un whatsapp.
“Tengo muchas ganas de verte. Esta noche Jamie y Tyrion quieren jugar ?”.
Sonrió mientras lo escribía y le dio a enviar.
* * *
-Zack, recoge la mesa cuatro de una puta vez —gritó su jefe llamando la atención de varios clientes. —Sí, señor —se burló lanzándole un saludo militar. Cada día estaba más asqueado con su trabajo. Desde hacía un par de meses su jefe le ponía los peores turnos y pocas veces le daba días libres. Se había cansado de callarse, y después de una fuerte discusión, había conseguido un sábado después de casi un mes trabajando de lunes a domingo. Estaba agotado. Limpió la mesa que le había indicado y comprobó que todos los clientes tuvieran lo que habían pedido. —Me voy a fumar un cigarro. —Eso, ¡ves a holgazanear! —le reprochó. Iba diciendo más cosas mientras huía hasta el almacén, pero lo ignoró y salió por la puerta trasera hasta el pequeño patio en el que tomaba sus escasos descansos. Encendió el cigarrillo y le dio una profunda calada mientras sacaba de su bolsillo el teléfono móvil. Tenía un mensaje de Lory y soltó una carcajada al ver lo que ponía. Tyrion y Jamie eran dos vibradores a los que había puesto nombre y guardaba en su armario junto a las mantas.
“Me gusta, me gusta. Estás juguetona por lo que parece” Le contestó.
“Contigo siempre me apetece jugar, mi macarra”
“Ya queda poco para meternos en la cama y no salir”
“Mmm...suena tentador”
“Tú si que eres tentadora...”
Tenía muchas ganas de estar junto a ella. Hacía muchos días que no la veía por culpa del trabajo y la última vez que lo hizo la notó algo alicaída. Iba todas las semanas a terapia con su psicóloga y parecía llevar bien su enfermedad. Sin embargo, había notado en esos últimos días que había vuelto a adelgazar y que estaba más pálida de lo normal. Tenía miedo que hubiera vuelto a las andadas y no sabía cómo enfrentar la situación si sucedía. Una noche en que se quedó a dormir en su casa la escuchó como se levantaba al baño y tosía con fuerza para después tirar de la cadena. Supo de inmediato que había vomitado, pero no le dijo nada al respecto. Llevaba días quejándose de dolor de estómago y habían cenado pizza. Quizá le sentó mal y solo eran paranoias suyas mezcladas con el miedo que le daba que volviera a enfermar. No deseaba volver a tener que verla derrotada por las circunstancias. Meses atrás, aun aparentando una normalidad que no sentía, era diferente. Había abierto su corazón, dejándolo entrar de nuevo para quedarse y volver a sacar a flote una Lory que según Maggie había desaparecido tiempo atrás. Visualizar ese cambio con sus propios ojos le daba la esperanza que necesitaba para seguir creyendo en ella. Con los últimos acontecimientos, lo de su madre, Tristán y Saray, habían afectado bastante a su bienestar. Él también sufrió lo suyo, no era agradable encontrarse cara a cara con la prensa lanzando acusaciones sobre su persona tan desagradables. No era un santo, pero tampoco un demonio. Escucharles decir que él había inducido a Lory en la droga, además de ser el causante de su enfermedad después de que Saray continuara con su afán de inventar, dolió mucho y estuvo a punto de incluso marcharse una temporada para no escuchar más. Él no se drogaba. Había fumado algún que otro porro de vez en cuando. Nada más. ¿Quién no había hecho eso alguna vez en su vida por mera curiosidad? No había matado ni pegado a nadie que no se lo mereciera por capullo. Su forma de vestir no debería condicionar su carácter. Habían creado a un monstruo a partir de su apariencia. No estaba dispuesto a cambiar. Ya se cansarían, y por suerte, eso es lo que había pasado. Ya apenas hablaban de ellos dos en la prensa y su vida, más o menos, había vuelto a la normalidad. Al menos hasta que se celebrara el juicio en contra de Saray y Tristán. A ése imbécil sí que le tenía ganas. Entró de nuevo en el bar para continuar con su trabajo hasta que dieron las diez y su turno terminó. Lory esperaba sentada en el sofá con la cena preparada en la mesita de centro. La comida china olía deliciosa y estaba hambriento. Le dio un beso en los labios a su chica y acarició la cabeza de Vader que yacía adormilado a su lado. —¿Cómo está mi princesa? —preguntó. Se quitó la chaqueta y se sentó a su lado. Lory le tendió su plato de pollo bambú y ella cogió el arroz tres delicias. No podía comer comida demasiado copiosa, y aunque parecía estar convirtiéndose en una costumbre, pedir comida china era una buena elección. —Bien —sonrió omitiendo que había estado en el médico. Cenaron con tranquilidad mientras veían la televisión. Estaban dando La Bella y la Bestia y Zack reía al escuchar a Lory cantando todas las canciones como si fuera una niña. Ella se burló de él recordándolo pintarrajeado como Bella cuando estuvieron en Port Aventura y así consiguió que dejara de reírse por cantar. Recogieron los platos, y antes de terminar, Zack la sorprendió abrazándola por la espalda. —¿De verdad estás bien? Te noto pálida —preguntó. —Sí, pesadito. Estoy bien. Es solo cansancio —mintió. No tenía ni idea de por qué no le decía que había estado en el médico por el malestar de su estómago. Tenía miedo de que él confundiera las cosas y no tenía fuerzas para discutir. Besó su cuello con dulzura provocándole un tierno respingo que erizó su vello. Se giró para mirarlo a los ojos y vio un brillo especial adornado con una sonrisa provocativa que podía conseguir que cayera de culo. Alcanzó sus labios con verdadera pasión. La noche parecía más cálida que las anteriores. En el exterior el cielo estaba despejado y las estrellas brillaban en la noche, convirtiéndola en preciosa. Desde la ventana del salón de su ático, Lory tenía unas vistas maravillosas a las que pocas veces le prestaba atención. —¿Tyrion y Jamie están preparados para lo que les espera esta noche? —preguntó juguetón. —Están con las pilas cargadas. Recién compradas en el súper. Son Duracell y duran y duran y duran —respondió siguiéndole el juego. La cogió en volandas y ella rodeó sus caderas con las piernas. Subieron las escaleras a trompicones sin dejar de repartirse besos y después la soltó sobre la cama al llegar a la habitación. Tal y como había prometido, Tyrion y Jamie estaban sobre ella, uno de un tamaño considerable y el otro algo más pequeño, ambos de color rojo adornados con una franja dorada que rodeaba la base. La desnudó con rapidez retirando el elegante vestido rojo que llevaba, seguido por las medias negras y el diminuto tanga de encaje. No llevaba sujetador. Ya la tenía desnuda y se le ofreció con las piernas abiertas, sin pudor. —Qué tenemos por aquí. Vamos a ver... —bromeó con tono seductor, separando sus labios vaginales para dejar a la vista su humedad tan tentadora—. Para comenzar, Tyrion hará los honores. Cogió el pequeño vibrador rojo y dorado de forma fálica y lo encendió al mínimo. Lo colocó en su clítoris mientras sus dedos jugueteaban en la húmeda entrada y Lory gimió encantada con sus atenciones, presa del ardor que subía la temperatura de su cuerpo. Sacó la mano de su interior con lentitud extrema y se lamió los dedos gruñendo como un animal. —Tan deliciosa como siempre —murmuró lascivo. Cogió a Jamie por que era más grande, y mientras aumentaba la velocidad de Tyrion, —que continuaba vibrando en su hinchado botón— lo introdujo a máxima potencia en su interior, llenándola hasta el fondo, provocando que sus gemidos abarcaran la estancia. Era música para sus oídos. El placer de Lory era el suyo propio y lo corroboraba con lo que crecía en el interior de sus bóxers. Continuaba vestido. Tuvo que desabrocharse los pantalones, ya que su miembro apretado contra la tela del estrecho pantalón, comenzaba a dolerle. Lory observó como se liberaba de su prisión. Se mojó los labios con la lengua manteniendo fija su mirada en él. El rosado glande la llamaba a gritos. La gota de líquido preseminal la incitaba a lamerlo. Zack vio sus intenciones y volviendo a jugar entre sus piernas, consiguió que lo olvidara. —No seas mala, cariño. Hoy tú serás mi princesa y yo el príncipe que cumpla todos tus deseos. Retiró a Tyrion de su clítoris sustituyéndolo por su boca y hundió una y otra vez a Jamie en su interior. Lory clavó las uñas en la almohada, aferrándose a ella y gritaba presa de un enorme placer que comenzaba a hacerla enloquecer. Zack era un maestro y sabía dónde tocar para llevarla hasta las nubes. Sus movimientos y sus roces impactaban justo en su terminación nerviosa más placentera. Su orgasmo llegó arrasándolo todo a su paso. Su vista se nubló y miles de estrellitas parecían brillar en la habitación. Zack no le dio tregua. Se colocó entre sus piernas y de una firme estocada, se introdujo en su interior, abriéndose paso, encajando como la última pieza de un puzzle incompleto. —Eres tan estrecha... —susurró en su oído. Lamió el lóbulo de su oreja y empujó hacia delante y atrás—. Encajamos a la perfección...
-Ahá... —murmuró incapaz de responder otra cosa más coherente. El orgasmo aun la azotaba. Las piernas le temblaban, pero recibió gustosa las embestidas que le proporcionaba. Cambiaron las posiciones y Zack la sentó. Sus rostros el uno frente al otro... Miradas llenas de deseo... Ahora ella marcaba el ritmo, serpenteaba con sus caderas, friccionando una y otra vez su clítoris contra el vello del pubis de Zack. Sus gemidos se compenetraban. Él la ayudaba con los movimientos, empujando su trasero para profundizar y Lory daba pequeños mordiscos en sus pezones que lo ponían cardíaco, mientras con las manos acariciaba sus tatuajes, aferrándose a él y consiguiendo que su placer aumentara, llevándolo al límite. Era sensual. Una bella pantera con el poder suficiente para desarmarlo. El clímax estaba cerca. Lory gritó ante la fuerza de un segundo y arrollador orgasmo y Zack contempló su rostro estallar de placer. Dio unas últimas embestidas y la acompañó en su final. Sentados en la cama, mirándose con fijeza a los ojos, se abrazaron a la espera de que sus respiraciones volvieran a la normalidad. Aun continuaba en su interior. —No sé cómo lo consigues Zeta, pero haces que no quiera parar —rió confesando lo que le provocaba. —No puedes resistirse a mi encanto. Lo sé —espetó con fingida arrogancia. Se metieron bajo el calor del edredón. Ninguno tenía frío en ese instante, pero estaban cansados. Lory fue la primera en caer en el embrujo de Morfeo. Zack sonreía soñoliento al observarla. Estaba preciosa así de relajada y se durmió sonriendo. Seguía notándola algo pálida y tenía la terrible sensación de que le había mentido cuando le preguntó cómo se encontraba. Al día siguiente en cuanto se despertara, preguntaría a Maggie si había ocurrido algo que él debiera saber. No quería desconfiar, pero cuando se trataba de la salud, él quería estar informado. Los últimos meses estuvieron plagados de situaciones estresantes y al igual que a él le habían pasado factura en su estado de ánimo, a ella, que tenía todo aquello, podrían haberle estado afectando de igual forma, o peor. Y por miedo a lo que le dijeran se lo había callado. No quería crear una nueva discusión sin motivo alguno, así que necesitaba pruebas. Solo esperaba que sus sospechas no fueran ciertas y que simplemente se tratara de verdadero cansancio.









Capítulo 25




UNA arcada la despertó de golpe. Había dormido con placidez hasta hacía unos segundos en los que notó como su estómago volvía a hacer de la suyas. Se tapó la boca con fuerza y se levantó intentando no despertar a Zack para llegar al baño cuanto antes. Estuvo a punto de vomitar en medio del pasillo, pero por suerte, llegó a tiempo de levantar la taza del váter. Tosió con fuerza y contempló como su cena se marchaba por el retrete. No lo entendía. ¿Por qué le pasaba eso? Si hubiera comido demasiado esa noche aun lo entendería, pero había hecho bondad, comió ligero y paró en cuanto notó que su estómago estaba lleno para no forzarse. Estaba algo mareada. La cabeza comenzó a darle vueltas y una fuerte punzada en su vientre hizo que la bilis subiera por su garganta provocándole más arcadas. El malestar era extraño. Apenas lo reconocía como una gastroenteritis. No era lógico sufrir esos dolores, pero tampoco podía adivinar lo que tenía y comenzaba a preocuparse de verdad.
Ansiaba conocer los resultados de los análisis que se haría al día siguiente. Comenzaba a hartarse de aquella situación. Ella cuando se miraba al espejo no se notaba más delgada porque su visión de sí misma seguía distorsionada por su mente, sin embargo, admitía que de nuevo las costillas comenzaban a marcársele.
Zack notó cuando Lory se levantó con cuidado y decidió levantarse a ver qué pasaba. El reloj daba las cinco de la madrugada y era noche cerrada. Se puso los calzoncillos para no salir en pelotas por si se encontraba a Maggie y oteó a su alrededor para buscar de dónde venían los ruidos. Lory tosía con fuerza y supo lo que estaba pasando. Se la encontró sentada en el suelo del baño, apoyada sobre la taza de váter, con los ojos llenos de lágrimas por el esfuerzo. Sintió rabia e impotencia. Todo iba a tan bien y de nuevo se la encontraba de esa guisa. Lo que más le impactó era ver con sus propios ojos su estado. Nunca había estado presente en uno de sus arrebatos. —Zack... —susurró con voz compungida. Le dolía la garganta del esfuerzo. Apenas podía moverse y se sentía muy débil. —¿Por qué lo has hecho? —preguntó. Lory iba a contestar que ella no lo había provocado, había sido su estómago que se le revolvía desde hacía casi dos meses, llevándola al vómito, pero no le dejó—. Da igual, no quiero saberlo. Estaba enfadado. Podía ver la decepción grabada en su mirada. Quería explicarle que se equivocaba en sus suposiciones, pero no la dejaba. Los nervios le provocaron una nueva oleada de nauseas, pero ya no tenía nada que echar. Quiso levantarse, pero un súbito mareo le hizo caer al suelo desmayada. —¡Joder! —gruñó Zack. La cogió en brazos y la llevó con rapidez a la cama. Maggie apareció al instante. Los ruidos la habían despertado y se quedó muy quieta en la puerta de la habitación de Lory al observar la situación. —¿Qué ha pasado? —La he pillado vomitando. Se ha desmayado —respondió. El tono oscuro de su voz era equiparable a su estado de ánimo. El enfado era enorme y Maggie lo entendió. Era como tirar todos los esfuerzos a la basura. Ella misma se había sentido así muchas veces al encontrarse a su mejor amiga matándose de esa forma después de prometerle una y mil veces que no volvería ha hacerlo. —No lo entiendo. ¡Estaba bien! ¿Tan ciego había estado que no era capaz de adivinar nada de lo que le ocurría en la cabeza a Lory? ¿Tan mal lo estaba haciendo? Ella prometió que se dejaría ayudar. ¿Por qué volvía a las andadas? ¿Tan mala era su vida? Pensaba que desde que estaban juntos las cosas comenzaban a encaminarse. Pero al parecer su relación no era lo suficientemente fuerte como para ayudar a que se curara. —Es muy buena actriz. A mi me la ha colado muchas veces —admitió su amiga. Se suponía que había ido al médico después de que ella la obligara. Lory no le había contado qué le habían dicho. ¿Sería posible que hubiera vuelto a caer en la bulimia? ¿Tan mal le parecía comer de forma normal? ¿O habían sido los kilos que había cogido los que aumentaron su complejo? No tenía las respuestas y ella no se las podía dar, estaba desmayada. Zack le tomó la tensión y la tenía baja, como siempre que le pasaba eso. Los dos se quedaron junto a ella en completo silencio. Zack se vistió con la ropa del día anterior y esperó a que despertara. Tardó alrededor de una hora en hacerlo y parecía agotada. —¿Cómo te encuentras? —preguntó. Lory notó la seriedad en su voz. Su pregunta aparentemente sencilla, implicaba más de lo que parecía. No se le pasó por alto que Zack estaba vestido por completo. No respondió a su pregunta y eso cabreó todavía más a Zack. —Vale, veo que a aquí ya no me necesitas. Cuando estés dispuesta a hablar, llámame. Me voy. Cogió sus cosas y salió dando un portazo que rebotó en su cabeza. No se lo impidió. Hasta que no se tranquilizara no podría conversar con él de forma civilizada. Los dos tenían un carácter muy fuerte y lo único que saldría de ellos en ese instante, serían palabras que lo estropearían todo. Aunque a lo mejor, ya lo había estropeado... Maggie le lanzó una mirada inquisitiva. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba allí. —¿Por qué lo has hecho? —Esa era la misma pregunta que Zack le lanzó al encontrársela en el baño, la cual no pudo contestar por las nauseas. Le devolvió una fría mirada a su amiga. Ella también la juzgaba antes de preguntar y por eso se negó a darle una respuesta. —Déjame, Maggie. Quiero descansar —la evitó. Se giró en la cama mirando hacia otro lado y cerró los ojos, fingiendo dormir. Maggie se rindió después de media hora esperando una explicación que aclarara la situación. Se marchó con un suspiro y cerró la puerta con cuidado.
Lory no durmió. Cuando sonó su despertador eran las ocho de la mañana y tenía hora para ir a hacerse los análisis de sangre. Se vistió con lo primero que encontró, unos tejanos claros y una camiseta negra escotada de cuello en uve de manga larga y colocó en sus pies unos zapatos negros de tacón. Fue al baño a lavarse los dientes y maquillarse un poco, y cuando salió al salón dispuesta a marcharse, se cruzó con Maggie. —¿Adónde vas? —preguntó al observarla coger su bolso y su chaqueta. —Voy a McDonals a ponerme tibia de comida para después vomitar —respondió con ironía, saliendo por la puerta y dejando a Maggie con tres palmos de narices. Su amiga no merecía que lo pagara con ella. Estaba frustrada y enfadada por la poca confianza que le tenían tanto Zack como ella y era cruel reaccionar así cuando ellos solo se preocupaban, pero le salió así y ya no había vuelta atrás. No podía evitar atacar a aquellos que desconfiaban sobre sus hábitos cuando estaba haciendo todo lo que estaba en su mano para salir adelante. Bajó al parking a por su coche y recordó que el día anterior lo dejó en su oficina. Suspiró arrepentida por su reacción y al final se fue en taxi. En el médico le hicieron los análisis y la enfermera le indicó que tardarían alrededor de una semana. Cuando supieran algo, la llamarían. Fue a un bar que había justo a la salida y desayunó. Tenía el estómago vacío y comió hasta que su cuerpo dijo basta. Tenía hambre de verdad, pero seguía doliéndole y el malestar no acababa de marcharse. Tomó sus pastillas y volvió a su casa. Maggie se había marchado al trabajo así que estaba sola. No sabía qué hacer. Se suponía que iba a pasar ese sábado junto a Zack porque tenía fiesta, pero después de lo que había pasado ella no iba a ser quién le llamara. Cuando se diera cuenta de lo equivocado que estaba, ya volvería. Por mucho que le doliera no tenerlo cerca ahora que lo necesitaba, aguantaría. Ya había sobrevivido diez años sin él, podía aguantar unos días más.
* * *
Los días se estaban convirtiendo en un infierno. Llevaba cuatro días enteros sin recibir ni una sola llamada de Lorraine y se estaba volviendo loco por no saber qué demonios pasaba. Él mismo fue quién le dijo que la llamara cuando quisiera explicarse y la muy cabezota no lo había hecho. Sentía la tentación de llamarla, hablarle por whatsapp, pero él también tenía su orgullo y esperaba que fuera ella quien lo hiciera. No sabía durante cuánto más aguantaría la tentación de tener información, Maggie tampoco le servía. Lory no le hablaba y hasta que las cosas no se calmaran, su amiga se estaba quedando en su casa junto a Ethan. Así que la que podía ser su foco de información también estaba a ciegas. —¡Zackery, ponte a trabajar! Pedazo de vago —gritó su jefe. Durante los últimos días se quedaba embobado en la barra, con la mirada perdida y ello conllevaba recibir una bronca detrás de otra que le entraba por un oído y le salía por el otro. Volvía a hacer más horas de la cuenta, todos los días. Al menos así se mantenía ocupado y evitaba la tentación de coger la moto y visitar a Lory. Su cabeza no dejaba de darle vueltas a la situación y una sola pregunta se repetía en su cabeza, ¿por qué? No tenía la respuesta. Incluso el día anterior llamó a Ingrid, la psicóloga de Lorraine, para preguntarle si sabía algo que él no supiera, y a parte de decirle que todo lo que Lory le contaba era confidencial, también le dijo que hacía un par de semanas que no acudía a su cita con ella. Así que continuaba con dudas, pero su ausencia le hacía sospechar. Cuando se marchó de su casa cabreado y llegó a su humilde piso, se arrepintió de inmediato de no haberla dejado explicarse cuando la encontró en el baño arrodillada junto a la taza del váter. Si la hubiera dejado quizás estaría con ella, ayudándola. Perdió la oportunidad al marcharse y se golpeaba mentalmente por ser tan idiota y egoísta. No debería haber actuado de aquella forma. Lo que menos necesitaba Lory en aquellos instantes era estar sola. Su turno terminó a las doce y volvió a casa. La noche era fría, pero las temperaturas no eran demasiado bajas. La primavera se acercaba y pronto el calorcito primaveral bañaría las calles con su calor, acompañados también por los días de lluvia. Encontró la cena preparada. Maggie y Ethan lo esperaban sentados en la mesa. —No me lo puedo creer. ¿Habéis hecho la cena? —preguntó sorprendido—. ¿Estáis enfermos? —bromeó. —Que va, colega. Teníamos hambre. Sino, te hubiéramos esperado, chef... Ethan sabía que a Zack le encantaba meterse en la cocina a cocinar. —Cabrón... Comenzó a comer en silencio. La televisión era lo único que se escuchaba a parte del sonido de los cubiertos golpeando en los platos. Maggie, siempre sonriente, llevaba días sin hacerlo, triste por no saber nada de su mejor amiga y enfadada por que la hubiera apartado sin dar explicaciones después de todo lo que había hecho por ella. —¿Has sabido algo? —Maggie negó. —No responde a los mensajes y tampoco me ha preguntado por qué me he ido. Ya se le pasará —le restó importancia. Era la primera vez en todo el tiempo que hacía que se conocían que pasaban tanto tiempo sin hablar. Se habían peleado incontables veces, pero sus enfados no duraban más que un par de horas. Esa vez el tiempo se estaba extendiendo demasiado. Zeta suspiró y dejó el tema apartado a un lado. No conseguía nada y estaba cansado de esperar. —Le voy a dar como mucho un par de días para que me hable. Sino, iré a verla. Las cosas no pueden quedar así —musitó con decisión. —La Lory que tú conocías apenas tenía carácter, Zack. Ha cambiado mucho y se ha vuelto cabezona y reservada. No es fácil que se sincere y te aseguro que a mí me ha costado muchos años conseguirlo —explicó—. No la presiones demasiado. Es impredecible y la hemos juzgado sin miramientos. Sé que por eso no va a dar el paso de hablarnos. —¿Y si necesita nuestra ayuda? Tengo miedo de que le pueda pasar algo. ¿Y si se desmaya? La idea de que algo le ocurriera estando sola le agobiaba. Le gustaría poder estar ahí, cuidarla y mimarla. Hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudarla a salir adelante. Se suponía que todas las relaciones tenían altibajos. Pese a no estar acostumbrado a tratar con una persona con tales problemas, sabía que la compresión era un factor principal para entenderla y él no la había tenido con ella. Maggie tenía esas mismas preocupaciones, pero no las expresó en voz alta. Sus ojos habían visto demasiado y desearía poder borrarlo todo de un plumazo. Desde el trabajo había llamado a la oficina de Lory y sabía que estaba ahí, pero María, su secretaria, le dijo que no atendería llamadas porque estaba ocupada. Esa misma tarde, después de cerrar la tienda fue hasta allí esperando que ella continuara trabajando, pero se marchó antes de tiempo, así que desistió. ¿Cuánto duraría aquello? ¿Por qué hacía que Zack y ella estuvieran en un sin vivir? Solo querían respuestas. Eso, al menos, lo merecían.
* * *
Se sentía más sola que la una. Maggie se había marchado de su casa y Zack no daba señales de vida. Ninguno se había puesto en contacto con ella, a excepción de Maggie, que llamaba a su despacho por las mañanas y ella no la atendía. No quería hacerlo. Cuando llegó a la oficina esa mañana hacía cinco días que no hablaba ni con uno ni con otro. Supo por María que la tarde anterior, Maggie había ido hasta allí para verla, pero no estaba. Se reunió con su abogado después de que al fin la sentencia del caso de difamación que los incluía a Zack y a ella, les fuera a favor. Después de que su abogado reuniera suficientes pruebas para dejar a aquel par de energúmenos mal ante toda la prensa, solo tuvo que redactar un escrito en el que se solicitaba una compensación económica de 500.000 euros por los daños ocasionados si no querían ir un corto tiempo a la cárcel por sacar a relucir y entregar a la prensa archivos confidenciales que Tristán, con la excusa de ser abogado, logró conseguir del hospital donde Lory se trataba. Ambos aceptaron el pago sin rechistar y se retractaron ante el juez de sus palabras a regañadientes. Por suerte no hizo falta que Lory fuera. Se pudo resolver sin las víctimas gracias a la implícita amenaza de la pena de cárcel. No sabía cómo reaccionaría su cuerpo con un encuentro con aquel par de energúmenos. Ella no necesitaba el dinero, así que el cheque que Tristán, como su propio abogado extendió, lo había enviado por correo en nombre de su abogado a nombre de Zack. Él lo necesitaba más que ella y no quería nada que viniera de las manos de ese hombre. Respiró tranquila después de que concluyera todo eso de una vez por todas. Esperaba no volver a tener noticias desagradables que vinieran de ellos. Por otro lado, no todo se arreglaba con la misma facilidad con la que eso se había solucionado. Todavía no tenía el resultado de los análisis y cada día sentía su cuerpo más y más cansado. Tenía ganas de pasarse el día en la cama durmiendo. El martes tenía cita con la psicóloga y no fue porque se durmió, y cuando despertó, lo hizo vomitando. Doblar las dosis de hierro y comer lo que la doctora le dijo no servía de nada, las nauseas no desaparecían y se deprimía cada vez más al sentirse mal durante las veinticuatro horas del día. Sentir ignorancia por lo que se tiene es un trago que pasarlo sola no es nada agradable. Ansiaba poder hablar con Maggie o Zack, e incluso con Ethan, tenerlos como apoyo. Pero era una orgullosa cabezota a la que se le había atravesado una neurona, apartándolos de malas formas sin medir las consecuencias de sus actos. Zack no iba a ceder. Maggie estaba por la labor, pero Lory, tampoco cedía. Quizá su relación no iba a ninguna parte. A lo mejor Zack se había dado cuenta que estar con ella era un problema constante y no solo por sus continuos cambios bruscos de personalidad. Estar en el punto de mira de los periodistas la sobrepasaba incluso a ella y eso que llevaba saliendo en la prensa desde hacía más de cuatro años, cuando su pequeño imperio de la cosmética fue creciendo a la velocidad de la luz. Durante esa época fue agradable aparecer de vez en cuando en todas las pantallas. Cuan diferentes eran las cosas. Nadie sabía los problemas que pesaban sobre su salud, mostraba una imagen segura de sí misma que consiguió perfeccionar con el paso de los años para esconder sus verdaderos sentimientos. Eran cortas las temporadas que parecía estar recuperada. Solo Maggie sabía cuando estaba mal de verdad, además de Tristán, quien ahora que lo pensaba con frialdad, jamás había movido un solo dedo ni dado un simple mensaje de apoyo para animarla a que se recuperara. ¿Qué había estado haciendo durante esos cuatro años? El gilipollas. Perdiendo un tiempo muy valioso. —Lorraine, cariño. Tienes una llamada del hospital —comunicó María por el interfono sacándola abruptamente de sus pensamientos. —Está bien, pásamela —contestó. El teléfono comenzó a sonar y descolgó con manos sudorosas, algo nerviosa—. Buenos días, soy Lorraine —contestó. —Buenos días, Lorraine. Como te dije que te avisaría en cuanto los resultados llegaran a mi consulta, eso estoy haciendo —murmuró la doctora Montes con tono profesional. Lory asintió con un “ahá” y la doctora continuó—. Justo los acabo de abrir y lo que te ocurre no es una gastroenteritis. ¡Ay dios! ¿Y ahora qué tenía? Animó a la doctora a que continuara. Salir de dudas era su máxima prioridad en ese instante y que la señora Montes hiciera tantas pausas no le gustaba ni un pelo. —Tus nauseas, el malestar general, el cansancio extremo e incluso los cambios repentinos en tu estado de ánimo, son síntomas de lo que ocurre. —¿Pero qué me ocurre por dios? —preguntó exaltada. Se había incluso levantado de su silla. Tanto misterio le daba ganas de tirarse de los pelos. Los médicos tenían la extraña costumbre de hablar sin cesar de cosas que en ese mismo instante no le importaban lo más mínimo, evadiendo el tema principal, haciéndole sentir que aquello que iba a decir sería grave. El pánico hizo acto de presencia. Necesitaba la respuesta en ese mismo instante. De todos modos si lo que tenía era grave, ¿por qué no la citaba directamente en el hospital? Estaba dentro de un mar de dudas, hundida en las profundidades, dando brazadas sin poder salir a la superficie.
-Estás embarazada —dijo al fin. Si le hubiera dicho que estaba enferma terminal y que solo le quedaba un mes de vida, quizá se hubiera sorprendido menos. —¿Cómo? —titubeó. No podía ser. Tomaba la píldora. —Lo que oyes. Me he tomado la molestia de concertarte una visita con tu ginecóloga para el próximo lunes de forma urgente. —¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó con preocupación. Realmente no asimilaba la noticia. Su cerebro no la procesaba. —Tus niveles de hierro son realmente bajos y tus defensas también. Debido a la situación en la que te encuentras puede haber riesgos —explicó volviendo al tono de máxima profesionalidad—. Deberías hacerte visitas casi semanales, y al no saber de cuánto estás, necesitamos el dato para un mayor control con tu caso y así poder comenzar a poner en práctica las directrices que deberás seguir a rajatabla para que tanto tú, como tu bebé, estéis bien. —De acuerdo —asintió después de un rato de incómodo silencio—. Gracias, doctora. —Cuídate Lorraine, nos veremos pronto y...enhorabuena. Cuando colgó el teléfono estaba más aturdida que un murciélago volando a plena luz del día en dirección al sol. Embarazada. Riesgo. Bebé. Palabras sin sentido para ella en esos instantes de su vida... Necesitaba a Maggie.









Capítulo 26




SU reloj le avisó de que era la una del mediodía, la hora de plegar. Cogió las llaves de la tienda, y como siempre, dejó al mando a una de las dependientas para que supervisara al resto durante su ausencia. Como privilegio de ser la jefa de la tienda y además la mejor amiga de la dueña de la empresa, sus horarios eran los que ella decidía. De forma habitual optaba por hacer horario intensivo de mañanas, así tenía la mayor parte de la tarde libre para hacer sus cosas, pero había quedado para comer con Ethan y esa tarde la sacrificaría para estar con él. Maggie llevaba días triste. El día anterior fue a la oficina para hablar con Lory y ella no estaba. Quiso ir para darle la oportunidad de arreglar las cosas, pero tal y como había hecho rechazando sus llamadas, al parecer, también quiso rechazar su visita. Le dolía estar así con ella, pero si necesitaba su espacio, se lo daría. —Hasta luego chicas —se despidió de sus compañeras. Caminó calle arriba hasta llegar a la Plaza Cataluña. Su tienda estaba situada en la calle Pelayo, en el centro de la ciudad. Las masas de gente a veces se convertían en agobiantes. Cientos de turistas caminaban los trescientos sesenta y cinco días del año con sus cámaras en alto, haciendo fotos por cada esquina. Debía esquivarlos para no salir en ellas. ¿Cuántas fotos de gente extranjera tendrían su imagen inmortalizada? Seguro que cientos, porque cada vez que pasaba por ahí, se metía en medio de alguna. Oyó el pitido de su teléfono móvil y lo sacó de su bolso. Era un whatsapp.
“Maggie, te necesito. Siento haber sido tan idiota”. Era Lory.
“¿Dónde estás?”
Lory no pedía ayuda si no era realmente importante. Algo debía de pasarle para que se hubiera tragado su orgullo después de su actitud en los pasados días.
“En casa”
“Ahora voy”
Llamó a Ethan cancelando la cita y después de admitir que era Lory quien la llamaba con urgencia, le hizo prometer que le avisaría en cuanto supiera algo. En ese instante lo más seguro era que Zack ya supiera que había quedado con ella y también esperaría noticias suyas. No pudo darle detalles porque ni ella misma los conocía. Su coche estaba aparcado dentro del parking privado que había a unos metros de la tienda y condujo con rapidez por las concurridas calles de Barcelona hasta llegar al barrio de Pedralbes, que en comparación con el centro, no había ni un alma. Aparcó en la entrada y subió. No hizo falta llamar al timbre, tenía la llave guardada en su bolso. Su gato Darth Vader salió a saludarla. No se lo había llevado a casa de Ethan para que le hiciese compañía a Lory. Su pequeñin estaba feliz de verla, pero tuvo que privarlo de las caricias y los achuchones que siempre le prodigaba cuando llegaba a casa para entrar al salón. Lory estaba sentada en el sofá, tapada con una manta y rodeada de clínex usados tirados por todas partes. La mesita de centro tenía una caja medio vacía y pudo comprobar que aunque ella los había dejado caer de cualquier manera, Vader se había entretenido haciéndolos añicos.
-¿Qué ha pasado? —se quitó la chaqueta y se sentó justo al lado de Lory. Tenía los ojos rojos de llorar y pudo observar que seguía igual o más pálida que la última vez que la vio. Su piel no tenía el brillo que relucía con normalidad en ella y se podía percibir que no estaba bien. Desde que llegó a casa, se miró en el espejo y rozó su vientre con las manos notándolo más duro de lo normal, no había dejado de llorar a moco tendido. Le costó todo el camino de vuelta a casa reaccionar y darse de bruces con la verdad. Estaba embarazada. Una vida crecía en su interior. Tenía pánico. Comenzó a llorar con más fuerza, sorbió por la nariz e intentó respirar con normalidad. Los hipidos del llanto la ahogaban. —¿Qué te pasa, cariño? —preguntó Maggie de nuevo. El dolor de Lory la traspasó como una daga y la incertidumbre de no saber qué le ocurría la llevaba al borde de la histeria, pero se contuvo. —¿Te....te acuerdas de que lle...llevo meses quejándome del es....estómago? —titubeó. Maggie asintió. Tanto Zack como ella habían creído que volvía a las andadas de purgar su organismo con el vómito. Notaron que había vuelto a adelgazar y aunque su actitud seguía siendo la misma, no pudieron evitar sospechar—. El día en que...que discutimos, tenía ci...cita con el médico. —Se sentía ridícula hipando como una niña pequeña. Hizo una pausa y secó sus lágrimas, respirando con profundidad varias veces hasta calmarse un poco para poder continuar—. Me examinó y preguntó si era yo quién me provocaba los vómitos y le dije que no —continuó—. Todo lo que comía me sentaba mal y después de examinarme, di...dijo que podía que tuviera gastroenteritis aguda. —Maggie volvió a asentir atenta a cada una de sus palabras sin interrumpirla en ningún momento, dándole tiempo a pensar la forma de decirle lo que tuviera que decir—. Al día siguiente me hice unos análisis y hoy me ha llamado para decirme el resultado...No tengo gastroenteritis. De nuevo se pausó y Maggie deseó con todas sus fuerzas que continuara. Estaba a punto de decirle lo que tenía y el corazón le iba a mil por hora de los nervios. —¿Qué tienes, cariño? —Cogió su mano para darle fuerzas. Lory cogió aire de nuevo. Percibía la incertidumbre de su amiga y no podía alargarlo más. —Estoy embarazada. —¿Qué? —gritó sorprendida—. ¿Cómo? —Creo que sabes el cómo —intentó bromear ente lágrimas. —¿Lo dices en serio? —asintió—. Pero eso es bueno, cariño. No debes llorar. Un bebé siempre es motivo de felicidad —Lory negó con la cabeza. —No puedo estar feliz. No sé ni de cuánto estoy, ni si está bien. Mi doctora está preocupada y tengo cita el lunes con mi ginecóloga. Los análisis no han sido demasiado buenos y puede que lo que yo tengo afecte a mi bebé. Comprendía su miedo. Los trastornos alimenticios alteraban mucho el organismo. En muchas de las visitas en que había acompañado a Lory al médico, ella misma escuchó como su doctora le comunicaba que mientras estuviera con los trastornos, prácticamente se convertía en estéril. No era fácil concebir un bebé cuando tu organismo no recibía los nutrientes necesarios para mantenerse fuerte. Además, tampoco le venía el periodo desde hacía meses, ni siquiera con el anticonceptivo que tomaba para regularla. Pese a que los médicos aseguraban que mientras las tomara no había riesgo de embarazo, Lory no había pensado en que vomitado también expulsaba la pastilla, anulando sus efectos, y desde la primera vez que se acostó con Zack lo hicieron sin preservativo. Se había comportado como una irresponsable. —¿De cuánto estás? —se quedó mirando su vientre. No veía nada fuera de lo normal, seguía plano e incluso con los huesos de las costillas marcándose. —No lo sé. El lunes me lo dirán. ¿Podrás acompañarme? —pidió. —Por supuesto. ¿Se lo vas a decir a Zeta? Negó con la cabeza. —No hasta que sepa más cosas. He estado leyendo sobre los posibles riesgos que puede haber y no quiero darle falsas esperanzas. Puede pasar de todo —sollozó—. ¿Y si no quiere? Llevamos solo tres meses saliendo. Es muy pronto para esto. Yo no estoy preparada para ser madre. Me había hecho a la idea de que jamás lo sería. Por ahora, guárdame el secreto. No le parecía buena idea esconderle algo tan importante a Zack, pero Lory era quién debía decírselo y no ella, así que aceptó a guardar el secreto. —Está bien, pero prométeme que hablarás con él. Está muy preocupado por ti, y pase lo que pase, pienso que debe estar al tanto de todo. No puedes dejarlo al margen, Lorraine —murmuró con seriedad. —Lo sé, pero me cuesta dejar atrás el orgullo. Contigo lo he hecho porque no sabía a quién decírselo y tú eres la única que siempre ha estado a mi lado. Tras la discusión me arrepentí de haberte hablado de esa forma, pero la poca confianza que tanto tú como Zack mostrasteis, me cabreó —confesó—. Llevo meses haciendo el esfuerzo de cambiar, consiguiendo seguir las directrices que aprendí en el centro. No me encerré allí para tirar la toalla a la primera de cambio. Las cosas en mi vida están yendo a mejor. Maggie debía darle la razón en ese aspecto. Entendía su enfado. Era totalmente lógico que se enfadara con ellos por no creerla y juzgarla. Respiró con profundidad para asimilar todo aquello. —Tienes toda la razón, pero me has hecho creer tantas veces que estabas bien que esta vez fui a la respuesta fácil. —Te entiendo. Sé que te lo hago pasar mal, pero por favor, confía en mí. Quiero dejar atrás todo esto y ahora más que nunca. La determinación en su mirada hizo que Maggie la creyera por primera vez, sin reservas. —Yo te ayudaré ha conseguirlo. —Le dio un fuerte abrazo y juntas lloraron como dos tontas—. Ya verás como todo sale bien. Además, tienes que prometerme que yo seré la madrina —sonrió—. ¡Voy a tener un sobrino! Lory rió después de días en los que era imposible que soltara una sonrisa. —Por supuesto, tía Margarita. Tú serás la que malcríe a mi bebé.
* * *
Al final habían pasado los dos días que le había dado a Lory para que se pusiera en contacto con él y no había obtenido noticias de ella. Maggie era la única que tenía contacto. Después de llamarla el día en que quedó con Ethan a comer y canceló la cita por un extraño aviso, Maggie ocultaba algo. Cuando Zack preguntaba, evitaba darle respuestas y se quedaba igual de confuso que antes de preguntar, e incluso más. Lo único que logró sacar de la mejor amiga de la que creía que continuaba siendo su novia, fue que le diera algo más de tiempo. Estaba enfadada porque hubieran desconfiado de ella. Maggie lo tranquilizó diciéndole que no había vuelto a las andadas y tras hacérselo prometer varias veces, la creyó. Pero algo pasaba y él no estaba informado. Ese día le había tocado trabajar en el turno de mañana y llevaba ahí desde las ocho. Eran casi las cuatro de la tarde y al fin su jefe le había soltado los grilletes que lo ataban a su puesto de trabajo. Cada día estaba más harto de trabajar en un sitio en el que no podía avanzar, pringando a todas horas y deslomándose por un sueldo de mierda haciendo algo que le gustaba, pero que no le acababa de llenar. Salió por la puerta de la Ovella y se encendió un cigarro subido en la moto. Le dio una profunda calada, consumió casi la mitad y suspiró. Estaba muy cansado de todo. La acuciante necesidad de estar con Lory no desaparecía. Hacía más de una semana que no estaba junto a ella y se estaba volviendo loco. Jamás pensó que volver con la persona que llevaba tantos años metida en su cabeza como una sanguijuela cuando se engancha a tu piel, pudiera darle tantos quebraderos de cabeza. Volverla a tener en su vida había creado una adicción en él de la que no se quería desenganchar. La quería. La adoraba. Estar a su lado era lo que necesitaba. Se llevó las manos a la cara. Su barba estaba descuidada al no afeitarse, llevaba desde el día en que discutieron sin ganas ni tan siquiera de asearse. Aquel día se marchó de casa de Lory sin respirar hondo. Había actuado antes de pararse a pensar en la situación movido por la rabia y la impotencia, y según Maggie, —quién pensó como él— habían estado ambos equivocados por completo. Sin embargo, algo pasaba y tarde o temprano exigiría saberlo. Regresó a su casa y entró. Ethan también estaba allí y se tomaron unas cervezas juntos, sentados en el sofá, mientras veían la televisión en silencio. Pasada una media hora en la que ninguno de los dos dijo nada, Ethan recordó que al recoger el correo había encontrado una carta extraña dirigida a su amigo. —En la entrada he dejado una carta que ha llegado para ti. No sé de qué es —explicó. Zack fue donde le indicó su amigo y observó la carta que yacía en el recibidor. El sello de la solapa le resultó vagamente familiar. Era del bufete de abogados que llevaba su caso y el de Lory. Lo abrió impaciente y sus ojos se abrieron como platos al observar en su interior. —¡Por las barbas de mi abuelo! —exclamó. Ethan se levantó de inmediato al escuchar la exclamación de su amigo y observó el papel que tenía en sus manos. Un cheque de quinientos mil euros a su nombre, lo dejó aturdido con sus ceros. Tal cantidad de dinero era una burrada que él jamás conseguiría acumular ni en diez vidas. —¿Te ha tocado la lotería y no has dicho nada? Cabrón. —No tengo ni idea —musitó. Su cara de sorpresa le hizo comprender que no tenía ni puñetera idea de por qué se hallaba ese cheque en su poder. —Aquí hay una carta. —Zack le quitó el sobre de las manos y se dispuso a leer.

A la atención del señor Zackery Baro:

En nombre del bufete de Abogados Hermes y CIA, tenemos el placer de comunicarle la sentencia satisfactoria para el caso que usted nos encomendó, haciéndole llegar con ello, el importe que le corresponde al haber ganado el juicio contra los señores Tristán Gutiérrez y Saray Reyes, en el cual se difamaba a su persona y a la señorita Lorraine Estévez. Dado que la señorita Estévez ha rechazado la compensación económica asignada por el Juez, usted recibe el cheque a su nombre con el importe estipulado en la sentencia. Agradecemos su confianza y esperamos que vuelvan a confiar en nosotros ante cualquier imprevisto.

Saludos.
Fdo. Vicente Alcaide. Abogado
Su rostro debía ser digno de fotografiar en ese instante. Por una parte estaba contento de haber ganado esa batalla contra ese par de capullos que disfrutaban metiendo cizaña, pero por otro lado, leer esa carta y comprobar que Lory no había querido quedarse con parte de la indemnización, lo cabreaba bastante. Comprendía que ella ya tenía mucho dinero y lo cierto es que a él le venía de perlas tal cantidad. Sin embargo, su ego masculino y todo poderoso de macho alfa le impedía aceptarlo. Jamás llegaría a reunir la pequeña fortuna que Lory tenía, pero aceptar medio millón de euros que indirectamente procedían de ella, no le parecía bien. —Me voy ahora mismo a devolverle el cheque a Lory. No pienso aceptarlo —aseguró. —¡Pero qué dices tío! Es la compensación por los daños que el pijo de Tristán te ha ocasionado. No seas tonto y acéptalo. —Que no —negó. Cogió su chaqueta de cuero, el cheque y salió por la puerta directo hasta su moto para ir a la oficina de Lory. Esperó encontrarla trabajando, pero cuando subió al piso en el que estaba su despacho María le dijo que no estaba. —¿Sabes si está en casa? —preguntó. —No lo sé, hijo. Sé que hoy tenía visita con el médico y me dijo que lo más seguro es que no apareciera —explicó. Zack asintió. Oír la palabra médico le hizo suponer que se refería a la psicóloga. Normalmente tenía las citas por la mañana y ya eran las siete de la tarde. Conduciría hasta su casa y comprobaría si estaba allí.
La puerta del edificio estaba abierta, el portero lo saludó con amabilidad y subió en ascensor hasta el último piso. Cuando llamó a la puerta Lory abrió. Estaba en pijama y rodeada por una manta. —Zeta... —susurró sorprendida. —¿Me puedes explicar esto? —Enseñó el cheque y la carta, mirándola con fijeza a los ojos. Continuaba en la entrada del dúplex sin cruzar la imaginaria línea que delimitaba el hogar del rellano—. ¿Por qué no te has quedado nada? Lory había tenido un día horrible. Después de levantarse vomitando con un intenso dolor de vientre e ir a la ginecóloga ha hacerse el control, se había pasado la tarde llena de preocupación y lo que menos necesitaba en ese instante era enfrentarse a Zack enfadado. —Yo no quiero nada —respondió con sequedad. —Pues yo tampoco. —Tiró el cheque al suelo y se encontró con su mirada, retándose a ver quién era el primero en llevarle la contraría al otro. Lory fue la que habló. —¿Tan grande es tu orgullo que no eres capaz de aceptar algo que te pertenece porque yo no lo he hecho? —No me hables de orgullo. Tú me ganas por goleada en ese aspecto. Soltó un bufido lleno de indignación y se giró para marchar hacia el salón. Zack lo tomó como una invitación para que entrara, cerrando la puerta a sus espaldas. —No huyas. Llevas más de una semana haciéndolo y ya me estoy cansando. —¿Qué tú te estás cansando? —gritó cabreada por lo que tenía que escuchar. No estaba dispuesta a dejarse amedrentar por nadie—. La que está cansada soy yo —se señaló—. No confiaste en mí. —Te encontré vomitando, ¿qué demonios querías que pensara? El tema del cheque dejó de ser de importancia. La granada había sido lanzada en medio del salón y podía ser que le explotara a alguno de los dos en toda la cara. Lory comenzaba a cansarse de tener que dar explicaciones sobre sus actos. —¡Me encontraba mal, joder! ¿Tan raro te parece? —Pues sí —admitió—. Estabas adelgazando de nuevo, tu humor volvía a ser agrio... —¡Me juzgaste sin ni siquiera preguntar! Tanto tú, como Maggie, os fuisteis a la respuesta fácil. —¿Y por qué a ella la perdonas? Los dos actuamos de la misma forma y solo yo estoy quedando como el malo. —Sentía celos de que hubiera perdonado a su amiga y no a él. ¿Por qué se comportaba así? Un error podía cometerlo cualquiera. Lory tuvo que sentarse. No debía alterarse, no era bueno para su estado delicado y debía hacer reposo absoluto hasta nuevo aviso. Con la llegada de Zack se estaba alterando. Rompió a llorar con fuerza y clavó su mirada en Zeta. Él no entendía nada. ¿Por qué lloraba? Estaba tan cabreado cuando había llegado que ni siquiera se fijó en el estado en que Lory se encontraba. Su largo pelo estaba recogido con una goma bastante despeinado y en su rostro había restos de rímel reseco por lágrimas que no eran las que expulsaba en ese momento. Había estado llorando y seguía muy pálida.
-¿Qué te está pasando? —le preguntó. Se hizo un lado junto a ella en el sofá. Alargó el brazo y alcanzó su mano para acariciarla, dejando a un lado su enfado. Estaba fría. Lory prometió a Maggie que se lo contaría a Zack. Tras la visita a la ginecóloga de esa mañana había pensado que tendría unos días para hacerlo y pensar una forma en la que abordar el tema, pero la visita inesperada la dejaba sin tiempo. Sobre la mesa de centro había dejado una carpeta. Era su primera ecografía y no había dejado de verla desde que había llegado. Ver por primera vez lo que crecía en su interior la había hecho llorar a mares como una tonta, con una mezcla de alegría y de temor. La cogió y se la dio a Zack. —¿Qué es esto? —La confusión era palpable en su rostro. —Ábrelo. —El tono de su voz sonaba tembloroso. Tenía miedo de su reacción. Quizá había llegado el momento de que su relación llegara a su fin. Solo hacía dos días que sabía que estaba embarazada y aun era incapaz de creérselo. Tras ver la ecografía, comenzó a creerlo más y se ilusionó, pero después de escuchar todo lo que la doctora le decía salió peor de ánimos de lo que entró. Zack cogió la fina carpeta entre sus manos y la abrió sin entender nada de lo que ocurría. Ante él había dos ecografías y pudo apreciar un punto negro con una forma extraña en el centro. Miró a Lory, luego a la foto y volvió a mirar a Lory, repitiendo ese gesto unas cuantas veces más, sin abrir la boca para decir nada. Su mente se esforzaba para sacar conclusiones de lo que sus ojos veían y aunque realmente sabía la respuesta, su capacidad de pronunciar palabras había quedado reducida a la nada al colisionar las únicas dos neuronas que habitaban en su cerebro, dejándolo en estado de shock durante más de un largo minuto. Lory no sabía ni qué hacer ni qué decir. Solo lloraba como una idiota. Sus hormonas estaban descontroladas. —¿Me...me estás queriendo decir que estás...estás embarazada? —Creyó que jamás terminaría de pronunciar esa pregunta. ¿Era eso? —Sí... —susurró con voz casi inaudible. Zack no mostraba ni un solo sentimiento. Su cara era de sorpresa total, pero no lograba descifrar nada, ni alegría, ni enfado...Nada. —Lo siento... —sollozó—. No sé cómo ha podido pasar —se disculpó. Zack no dijo nada hasta pasados unos minutos que se le antojaron eternos. —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó sin emoción. —Lo supe hace dos días —respondió. Tenía muchas preguntas que hacer, pero no le salía ninguna en ese instante. Era demasiada información para su cerebro que aun no procesaba la noticia. Embarazada... ¿Iba a ser padre? —Estoy de tres meses. Tres meses. Ellos llevaban un poco más que eso. Era suyo. El silencio la estaba matando. Zack no hablaba. No preguntaba. Tenía tantas cosas que decirle que no sabía por donde comenzar. Ninguno había hablado del tema hijos porque ambos pensaban que eso pasaría unos años más tarde, o quizá nunca. Ella no estaba preparada, y al parecer, él tampoco. Si le decía todo lo que le había dicho la doctora, ¿qué pasaría? Las dudas se incrementaban conforme pasaban el tenso silencio. Ella había tomado una decisión. Lo tendría pasara lo que pasase.









Capítulo 27




-DI algo... —suplicó. Llevaban un buen rato sentados el uno frente al otro, mirándose en silencio. Zack de vez en cuando abría la boca como si fuera a hablar, pero la volvía a cerrar para continuar en silencio. ¿Él, padre? ¡Por el amor de dios! Le encantaban los niños. Adoraba a su sobrina y no había nada como un pequeño de tu misma sangre para llenar los días tristes con su inocente alegría. Lory no dejaba de mirarlo. Lo que debería ser una noticia feliz, a ella la hacía llorar y ver ese dolor grabado en su mirada lo despertó del estado en que se encontraba para abrazarla con fuerza. Sus lágrimas se hicieron más insistentes y la consoló. —Está bien, cariño. Sé que es pronto, pero te quiero y juntos podremos con esto. —Cogió su rostro con las manos y clavó en ella su mirada—. ¿Tú estás bien? —Ella negó. No lo estaba. Tras explicarle con todo lujo de detalles los síntomas que tuvo días atrás y que llevaban persiguiéndola desde hacía un par de meses, continuó con el tema que más le preocupaba. —Al día siguiente a la noche en que discutimos tenía cita con el médico por los vómitos y los mareos constantes. Pensó que era gastroenteritis y me hizo unos análisis. Anteayer me dieron la noticia. Vuelvo a tener anemia y las defensas bajas —explicó. Hizo una pausa y cogió un kleenex. Iba a ponerse a llorar de nuevo—. Hoy he ido a la ginecóloga y me ha dicho que el latido del bebé es débil. Es un embarazo de alto riesgo y no saben qué pasará. Van a tenerme en constante vigilancia, controlada las veinticuatro horas del día. Zack lo asimiló en silencio durante unos segundos. Retiró una lágrima de la mejilla de Lory y la besó con dulzura en los labios haciéndole saber con ese gesto que estaba a su lado pasara lo que pasase. —Todo saldrá bien, ya lo verás —la animó con una sonrisa de las suyas. No podía admitir que él también estaba acojonado. No quería que le pasara nada a Lory, y por supuesto, tampoco al bebé. Su bebé. Inconscientemente acarició su vientre, apenas estaba abultado. Lory seguía teniendo la misma figura que días atrás. —¿No lo entiendes? Si algo sale mal, solo yo seré la culpable. Haber maltratado mi cuerpo durante tanto tiempo está poniendo en peligro su vida y la mía. Él no conocía nada sobre embarazos de alto riesgo, ni conocía qué era lo que podía ocurrir con exactitud. Los nervios que percibía en Lory se le contagiaron al momento, pero los mantuvo a raya. Pasado un rato de silencio, le comentó que su doctora le había mandado reposo absoluto hasta nueva orden. El riesgo de sufrir un aborto espontáneo aun era elevado. Cuanto menos se moviera, mejor. —Entonces, a la cama a descansar —claudicó Zack—. Pero primero debes cenar algo. Lory asintió. Quiso ir ella misma a prepararse una ensalada y pechuga a la plancha, pero Zack la obligó a quedarse quieta en el sofá mientras él cocinaba. Había trabajado todo el día y estaba cansado, pero no importaba, quería cuidarla. Después de tantos días distanciados y sin hablar, quería estar con ella. Aun no había asimilado la noticia de que iba a ser padre. Necesitaba con urgencia a Ethan para hablar. —¿Te quedarás a dormir? —preguntó Lory saboreando con gusto su cena. No era nada del otro mundo, pero estaba hambrienta. —¿Quieres que me quede? —Sí. Quiero estar contigo. Te he echado mucho de menos —admitió encogiéndose de hombros. Todo atisbo de orgullo había quedado rezagado a un segundo plano. Quería tenerlo cerca, que la apoyara y la cuidara en esos momentos. Era algo que debían compartir, al fin y al cabo, el bebé que esperaba era de él, la persona de la que Lory estaba enamorada. —Entonces me quedaré —le sonrió con dulzura sin rastro de rencor. Tomó ante Zack las pastillas que el médico le había recetado y bebió agua. —¿Qué son? —Tragó un pedazo de su bocadillo. Él se había puesto la pechuga en un trozo de pan. No había comido desde la mañana. —Vitaminas, hierro...y no sé que más —explicó no muy segura. Maggie se enteró mejor que ella de para qué servía cada cosa. Ella estaba más ocupada llorando a mares presa del terror que la consumía—. La verdad, prefiero no saberlo. Zack asintió.
Después de asegurarse de que Lory dormía profundamente, y que no parecía tener intención de despertarse en unas cuantas horas, Zack se escabulló de la cama de forma sigilosa y salió por la puerta hasta ir al despacho improvisado de Lory, donde había un ordenador portátil en el que buscaría información. Necesitaba saber a lo que se enfrentaba con ese embarazo. Buscó en Google: “Posibles riesgos en embarazo de mujer con trastornos alimenticios” y en tan solo unos segundos aparecieron cientos de webs dónde lo explicaban. Abrió la segunda opción y comenzó a leer lo que le provocaba a una embarazada el tener un trastorno alimenticio:

“Los trastornos alimenticios afectan seriamente al sistema hormonal y puede ser extremadamente difícil concebir un bebé o llevar a buen término un embarazo”.
Pues ellos al parecer habían acertado en la diana. Y Lory, que se creía prácticamente estéril, no lo era. Continuó leyendo.

“Será necesario mantener su peso bajo control. Las mujeres anoréxicas deberán ir recuperando lentamente su peso normal, ya que el hecho de aumentar de peso demasiado deprisa, puede provocar serios problemas, entre los que se podría incluir la insuficiencia cardiaca”.
¡Genial! Había ido en busca de información para intentar relajarse, pero cuanto más leía, más se agobiaba. Lory estaba en un punto en que lo suyo era una mezcla de bulimia y anorexia.

“Las mujeres con bulimia son más propensas a sufrir recaídas después de dar a luz y volver a sus hábitos antiguos, dándose atracones de comida, para después, recurrir a laxantes o purgantes para expulsarla”.
A continuación, y después de tragar saliva, leyó el apartado de los riesgos físicos en la madre y el bebé:

“El hecho de privarse de comer, de purgar su organismo para expulsar la comida antes de absorber los nutrientes, o de comer demasiado, puede poner en peligro la vida del bebé. Entre ellos, se incluyen los siguientes riesgos: —Mayores tasas de experimentar un aborto espontáneo y dar a luz a un bebé muerto. —Mayores probabilidades de dar a luz a bebés que mueran durante el mes posterior al parto. —Probabilidad de dar a luz a un bebé con muy bajo peso. —Dar a luz un bebé que desarrolle ictericia. (Coloración amarillenta de la piel y mucosas debido a un aumento de la bilirrubina que se acumula en los tejidos. Sobre todo aquellos con mayor número de fibras elásticas). —Dar a luz bebés que presenten una baja puntuación o cuenta APGAR. —Desarrollar escaso líquido amniótico. —Desarrollar separación placentaria. —Mayores riesgos de dar a luz un bebé con defectos de nacimiento, especialmente ceguera y retraso mental. Incluso si el bebé luce saludable en el momento del nacimiento, varios estudios han demostrado que los niños nacidos de mujeres con trastornos alimenticios durante el transcurso del embarazo, serán propensos a ser más pequeños, ser débiles y experimentar un crecimiento lento tanto física como mentalmente”.
Hizo una pausa grabando en su memoria lo que leía, cada vez más y más preocupado. ¿Todo eso era posible? Retraso mental, ceguera e incluso muerte... No era información para nada esperanzadora.

“Riesgos que puede correr la madre: —Desarrollar preclampsia. —Diabetes gestacional. —Experimentar complicaciones durante el parto. —Cesárea. Además, si padeciera alguna otra clase de problema de salud, como problemas renales o cardiacos, estas condiciones médicas podrían empeorar y transformarse en potencialmente fatales para una mujer embarazada”.
Ya había leído suficiente. Cerró todas las ventanitas del ordenador y lo apagó, cerrándolo de un golpe. Preferiría haberse mantenido en la ignorancia de lo que podría pasar. Por un momento creyó que lo único que podría ser diferente a como era el resto de embarazos, sería que Lory pudiera sentir unos síntomas más pronunciados que el resto de embarazadas, pero no. Era una realidad que el riesgo podía ser mucho mayor, y ojalá, eso no pasara jamás. Tenía miedo. Estaba acojonado y agobiado. Salió al salón y se encontró a Maggie en el sofá. Suerte que estaba allí. Necesitaba despejarse. —Maggie, ¿puedes estar pendiente de Lory durante un rato? —pidió. Necesitaba salir, tomar aire, pensar... —Claro, pero ¿adónde vas? Son las dos de la madrugada. —A tocarle lo huevos a tu novio un rato —espetó soltando un bufido. Maggie adivinó tan solo por su mirada el elevado grado de estrés que acumulaba Zack en su interior. No le hacía falta preguntar qué le pasaba, lo sabía a la perfección. Ser padre era una responsabilidad para la que ninguno de los dos estaba preparado y sobre todo, cargar con el peso y la preocupación constante de que las cosas podrían no salir bien, carcomía su mente. —Veo que te lo ha dicho —susurró en una afirmación. Sino, ¿para qué iba a estar ahí? Él asintió. —Sí... —respondió. Le explicó que había estando buscando información por la red y que lo que allí había no era nada alentador. Intentó animarlo y decirle que todo saldría bien, que Lory era fuerte y que no todas las mujeres con trastornos alimenticios habían tenido esos problemas. Algunos de ellos no eran nada comparados con la muerte del bebé o incluso de la madre. La medicina había avanzado mucho y Lory tenía el dinero suficiente para costear el precio de los mejores doctores. No tenía porqué salir mal. Se marchó de la casa haciéndole prometer que al menor movimiento por parte de Lorraine lo avisaría. Cogió su moto para ir a su casa y hablar con Ethan. Él era su mejor amigo y sentía la necesidad de contárselo para escuchar la opinión de otro hombre. —Hombre, ya pensaba que no venías —saludó Ethan al escucharlo entrar por la puerta—. ¿Sigues siendo rico, o has sido tan tonto de darle el cheque a Lory? Llevo toda la noche pensando en todo lo que me podrías regalar por ser tu amigo del alma. No te lo tomes a mal, pero oye, necesitaría una Play Station nueva, la mía ya está muriendo... —Lory está embarazada —lo cortó acallando de golpe su largo discurso lleno de tonterías. Miró a su amigo entrar en el pequeño salón y en sus ojos vislumbró una serie de sentimientos que pasaban del agobio al terror. Ethan abrió los ojos. Parecía que se le iban a salir de las órbitas y se preguntó si su amigo estaba bromeando. —¿Qué? —preguntó estupefacto. —Estoy acojonado... —Siéntate y hablemos, tío. Voy a por unas cervezas. Trajo dos botellines de cristal con cerveza y apagó el televisor, sumiendo el salón en un incómodo silencio. —Lory vomitaba porque estaba embarazada. No era ella quien lo provocaba —comenzó. Resultaba difícil hablar del tema cuando él se sentía como en otro planeta después de enterarse de la noticia. —Es una buena noticia, ¿no? Aunque no te imagino cambiando pañales, papaíto —se burló dándole una palmadita en la espalda. —Lo cierto es que yo tampoco me imagino de esa forma, pero en realidad, me hace ilusión. —Intentó sonreír, pero la alegría no llegó a sus ojos. Ethan supo que le pasaba algo más en el mismo instante en que sus miradas se cruzaron—. La enfermedad de Lory puede poner en peligro su vida y la del bebé —murmuró respondiendo al interrogatorio lanzando por la mirada de su amigo. Estaba bien jodido. —¿Pero no estaba más o menos recuperada? Quiero decir, desde que la ingresaron hace tres meses ha hecho un esfuerzo sobrehumano para no recaer y salir adelante, siguiendo las directrices de los médicos —murmuró formando una hipótesis en su cabeza—. Salió controlada del centro y con cinco kilos de más que estabilizaron varios de los problemas que tenía. Puede que solo estés exagerando. No pienses en lo peor —le restó importancia. Cuan equivocado estaba su amigo, de todos modos, le agradeció el empeño que ponía para animarlo. Dio un largo trago a su cerveza y Ethan lo imitó. Si pudiera, estaría dispuesto a coger una buena cogorza para mantener sus pensamientos al margen y gozar de unas horas de libertad, pero cuando terminara con su amigo volvería junto a Lory. Le había prometido que se quedaría toda la noche con ella y quizá si se despertaba y no lo veía, creería lo que no era. No podía beber mucho si quería ir en su moto hasta allí. —Lo ha estado controlando, pero su cuerpo no estaba lo suficientemente recuperado y está embarazada de tres meses. Creo que fue cuando estuvo ingresada... —¡Joder! Acertaste en la diana, colega. —Ha estado dos meses vomitando y se ha debilitado su cuerpo, volviendo a desajustar su organismo. Su embarazo es de alto riesgo. Hoy mismo se lo ha dicho la ginecóloga y he estado leyendo sobre el tema. Tengo mucho miedo, Ethan. Dio otro sorbo a su cerveza y respiró hondo. Ethan no era bueno a la hora de aconsejar. Sus comentarios sarcásticos quedaban descartados, pero encontró en su interior una parte racional, que por una vez, le hizo hablar con coherencia. —No te fíes de todo lo que leas. Lory es fuerte y lo superará. Pase lo que pase, sabes que te apoyaré, amigo. —Gracias, Ethan. Espero que tengas razón.









Capítulo 28




DESPERTÓ con el cuerpo descompuesto. Las nauseas la abordaron para interrumpir su apacible sueño. No tenía ni idea de qué hora era, pero aun era de noche. Corrió hacia el baño tapándose con las manos la boca y estuvo a punto de no llegar a tiempo. No tenía el cuerpo para ponerse a recoger lo que ensuciara. Zack apareció por la puerta. Acababa de llegar a casa y desde la puerta escuchó los pasos de alguien correr hacia el baño. Sin duda era Lory. Corrió hasta el baño y la vio inclinada en la taza del váter esforzándose por vomitar. Puso una mano en su frente, y con la otra, acarició su espalda para que se calmara. Las nauseas eran fuertes. —Tranquila, cariño. Ya pasó —la consoló. Cuando se dio cuenta de que no tenía nada más que echar, la ayudó a incorporarse. Tenía el rostro surcado de lágrimas y estaba muy pálida. Intentó esconder el miedo que eso le provocaba por no alterarla. Lory lo miró. Estaba vestido de pies a cabeza y llevaba puesta la chaqueta de cuero. Tras cavilar sobre sus intenciones, acabó dándose cuenta de que no lo había visto a su lado al despertar, así que sospechaba que acababa de llegar. —¿Dónde estabas? —preguntó con voz débil. Su cabeza le daba vueltas y le costaba mantenerse en pie. Si no fuera por que Zack la sujetaba aun seguiría en el suelo. —Fui a hablar con Ethan. Lo necesitaba —respondió con voz dulce. Lory no se lo reprochó. Podía imaginar la intensidad de sus sentimientos y hablar con su mejor amigo le ayudaría a relajarse. Ella se sentía de la misma forma, aunque las nauseas y el malestar general, le impedían centrarse de verdad en sus sentimientos. Juntos se dirigieron hacia la cocina. Lory se sentó en la silla y se apoyó en la barra americana mientras Zack calentaba agua en el microondas para hacerle una manzanilla. —¿Quieres comer algo? —le preguntó. —La verdad es que no me vendría nada mal un sándwich de queso y jamón York —respondió. —¿Antojo? —sonrió Zack. —Puede. Solo sé que tengo mucha hambre. —Marchando un Sándwich a las cinco de la mañana. Lory observó maravillada mientras Zack cocinaba. Se manejaba mucho mejor que ella y se notaba que le gustaba la cocina. Sacó el pan Bimbo del armario situado sobre la encimera e introdujo los ingredientes en su interior. Sacó la plancha eléctrica, y después de untar mantequilla en las caras del pan que la plancha calentaría, lo colocó en el centro. —Que bien huele —murmuró Lory. Zack le dio la vuelta y se giró para sonreírle—. Es la segunda vez que me cocinas en esta noche. Te tengo esclavizado. —No me importa, es algo que me apasiona, y si es para ti, mejor que mejor. Si hubiera tenido los medios necesarios le habría encantado entrar en una escuela de hostelería. Lo más cerca que estaba de una cocina era siendo camarero. Tenía esa espina clavada en su interior, pero al menos tenía trabajo, y decir eso con los tiempos que corrían, era un privilegio. Lory veía en él algo que ni él mismo era capaz de observar. Las veces que lo había visto cocinar era consciente de la satisfacción que le proporcionaba y como su rostro se transformaba en una mueca de felicidad. Una idea se fue formando en su mente. Zack podía conseguir lo que se propusiera y estaba segura que entre sus propósitos entraba el ser algún día cocinero. —¿Por qué no inviertes el dinero del juicio en formarte como cocinero? —preguntó cuando le trajo la comida en el plato. Ella, las pocas veces en que hacía un sándwich, no le ponía tanto esmero. El toque de la mantequilla conseguía un sabor más especial. Zack quedó sorprendido por su pregunta. Lory era muy observadora, y sin decir nada, había descubierto su pasión más oculta. Lo cierto es que ahora tenía el dinero para hacerlo, pero su mayor preocupación, eran Lory y el bebé. —Me gustaría. Pero quizá en otro momento. —Se sentó a su lado viéndola comer. No quería ahondar en el asunto. Lory percibía su preocupación. Dejó a un lado el plato con el delicioso sándwich que le estaba sentando de maravilla y lo miró fijamente a los ojos. —Si lo dices por el bebé y por mí, no te preocupes. No te prives de hacer lo que te gusta. Suspiró. —Tengo tiempo para eso. Ahora tú y la pequeña vida que crece en ti sois lo primero. El dinero del cheque lo utilizaré para vosotros. —Acarició con dulzura su vientre, sonriendo mientras lo hacía—. ¿Cuándo tienes visita con el médico de nuevo? —preguntó con seriedad.
En su mente no dejaban de bailar todas las cosas que podrían ocurrir durante la gestación. —En tres días —suspiró—. Tengo miedo, Zack —admitió. Zack la abrazó sin pronunciar palabra. No podía admitir que él también lo tenía. Uno de los dos debía mantenerse fuerte, y en este caso, Zack debía interpretar ese papel.
La serie de pruebas a las que la habían sometido agotaron su mente por completo. Lo peor no era eso, sino la espera. Lo único que había conseguido alegrar su estado de ánimo, y por ende el de Zack, había sido el volver a ver a su bebé en la pantalla del ecógrafo. Zack no dejaba de sonreír al recordar el latido de su corazón. —¿Te has fijado en lo rápido que le latía? Es espectacular. Todavía no me lo creo —musitó maravillado. Era un padre orgulloso. Lory sonrió contenta por descubrir que el latido de su corazón se había normalizado. Después que el primer día le dijeran que le iba lento, saber que se había estabilizado gracias a los días que llevaba de reposo, la llenaba de orgullo. La llevó hasta a casa. Le habían dado la baja indefinida y ordenado que hiciera reposo absoluto. Podía salir a pasear para no parecer un ermitaño, pero los esfuerzos quedaban descartados. El riesgo de sufrir un aborto era el más elevado en esos instantes. Al estar tan débil por sus constantes vomitonas, era como si su cuerpo pensara que el bebé no era compatible. Estaba de trece semanas y apenas se le notaba el bulto de su vientre. Si los resultados de todas las pruebas que le habían hecho salían bien, ese riesgo dejaría de existir en apenas un par de semanas. A los tres meses el feto ya debería haberse asentado en su útero y los riesgos de abortar disminuirían, aun así Lory podía correr peligro. Sin duda esa era su mayor preocupación. Mientras a Lory la metían en una sala para hacerle nuevos análisis, Zack pilló por banda a su ginecóloga y la abordó con un intenso interrogatorio. La doctora aguantó estoicamente el exhaustivo repertorio de preguntas en el que Zack la encerró, preocupado por lo que a Lory pudiera ocurrirle. —Es pronto para decir qué puede ocurrir, señor Baro. Por ahora lo que más me preocupa son las nauseas que la hacen vomitar y las súbitas subidas de su tensión. No descarto que tenga una posible diabetes gestacional porque tiene todos los síntomas, sin embargo, eso no es tan malo como otras cosas —intentó tranquilizarlo con aquella explicación, pero no hizo más que empeorarlo. Desconocía qué era exactamente la diabetes gestacional, pero el nombre no le inspiraba demasiada confianza. La doctora ante su confusión se dispuso a explicarle de la forma más sencilla lo que era.
-Si se diera el caso, mantendríamos un seguimiento exhaustivo de ambos. Haremos todo lo posible por ellos, señor Baro. No tenga la menor duda. Agradeció la empatía que mostró la doctora con él. Lory volvió a los pocos minutos y después de eso fue cuando vio por primera vez a su hijo en directo, y por un instante, olvidó todo lo que podía pasar y tan solo deseó que llegara el día en que naciera.
Los resultados no fueron tan malos como Lory esperaba, pero tampoco conseguían tranquilizarla del todo. Definitivamente tenía diabetes gestacional y le habían dado una nueva dieta a seguir. No podía tomar alimentos con grasas porque aquellos eran los que más hacían que vomitara. El repertorio de alimentos era escaso, aun así debía comer bastante para que su cuerpo terminara de asentarse y debía coger los kilos que había perdido en los inicios de su embarazo.
Zack no se separaba de ella ni un solo segundo. Hacía tan solo una semana que se hizo las pruebas y él quería colmarla de paz y tranquilidad, sin embargo, la cosa comenzaba a convertirse en exasperante. —Zeta, estoy bien, de verdad —murmuró cansinamente. El hecho de que estuviera con ella casi todo el día se le tornaba un poco molesto. Agradecía su preocupación, pero sentía que no la dejaba respirar. Lory era una mujer muy activa que pasaba la mayor parte del día trabajando. Desde hacía una semana solo caminaba del sofá a la cama y nadie la dejaba hacer nada. Zack la miró con el ceño fruncido por el tono de su voz. Se comportaba de forma un tanto irracional, pero sentía la necesidad de estar pendiente a cada segundo. Estaba listo para marcharse a trabajar pese a que no lo hacía tranquilo. Maggie no llegaría hasta las nueve de la noche y él trabajaba hasta tarde. Cierto era que en los últimos días había notado cierta mejoría en su estado, pero de todos modos, en cualquier momento podría comenzar a encontrarse mal. Lory resopló interiormente. Le quedaban casi seis meses para parir y ya lo estaba deseando. Esperaba que las cosas se calmaran y que Zack no fuera tan obsesivo. Debía mantener a raya el estrés, pero tanta vigilancia la enfurecía y hacía que su doble personalidad saliera a flote, cambiando su estado de humor cada dos segundos. —Me voy a trabajar. En la nevera te he dejado la cena. Llámame ante cualquier cosa, ¿de acuerdo? —Sí, mamá —respondió Lory con sorna. Su mirada paternal le hizo soltar una sonrisa. Zack resopló. Él no le veía gracia a la situación. Se despidió con un tierno beso en sus labios y una rápida caricia en su vientre. Tenía la sensación de que crecía por momentos y ansiaba que llegara el día en que notara los movimientos de su bebé. Ya a solas, se quedó tumbada en el sofá y se puso una película para entretenerse. Tenía tiempo de sobra para no hacer nada. De vez en cuando se sentaba frente al portátil y revisaba el correo. Las cosas parecían bajo control en su empresa y no hacían falta sus servicios. Se sentía como una inútil a la que nadie necesitaba. Todo el día tumbada. Esa mañana se había levantado mejor que en mucho tiempo. No había vomitado y apenas estaba mareada. Casi se sentía normal.

-Ay, Kinder Bueno, espero que te portes todos los días así —murmuró a su vientre con una tierna sonrisa. El tiempo sola lo pasaba pensando en todo y nada a la vez. Durante los tiempos muertos, pensaba en sí sería niño o niña. No había hablado con Zack sobre el tema y ella en realidad no estaba segura de lo que quería. Su única preocupación era que viniera sano. Como por ahora tenía miedo a salir de casa y aun tenía que hacer las visitas con Ingrid, habían optado por hacerlas de forma telefónica. No eran lo mismo, pero al menos tenía la oportunidad de desahogarse con la única mujer que conocía su vida de cabo a rabo. Tras darle la enhorabuena por el embarazo, Ingrid escuchó pacientemente todos los miedos que embargaban la mente de Lorraine y consiguió con sus palabras tan profesionales como siempre, darle ánimos.
Su conversación se centró principalmente en los miedos de Lory por el transcurso del embarazo. La diabetes gestacional no era lo más grave que le podía ocurrir, pero mientras siguiera las directrices que los doctores le ponían no debería pasar nada. Ahora estaba centrada en coger peso para regular su estado. Sentía pánico al pensar en ello porque su mente seguía obsesionada con estar siempre perfecta. Le costaba hacerse a la idea de que tenía que cuidarse para que su hijo naciera sano, pero ya no solo debía pensar en ella, el bebé era lo más importante. —Tengo la sensación de que no seré capaz de hacerlo —le comentó a Ingrid tras admitir sus miedos. —Has sido capaz de mantenerte a raya por tus propios medios durante tres meses, avanzando como nunca has hecho. Después de diez años, el paso que has dado ha sido espectacular y supe desde que decidiste ingresar en el centro que seguirías adelante. Eres más fuerte de lo que tú misma crees, Lorraine. Tu mente te juega malas pasadas que hacen que pienses que lo que haces no sirve para nada, pero al contrario, estás mucho mejor de lo que nunca te he visto. Ahora que estás embarazada debes cuidarte mucho más. Lory asumió sus palabras, entendiéndolas para intentárselas aplicar en su día a día. Tenía razón. No todo el mérito era suyo, porque si no hubiera sido por Zack, Maggie y Ethan, las cosas serían distintas. —Sé que no es fácil. Te conozco desde hace mucho y tendrás tus días de bajón totalmente comprensibles. Sin embargo piensa que en muy poco tiempo tendrás a una pequeña vida que dependerá de ti por completo y tú deberás estar bien por él. No puedes dejar que tus complejos te nublen el sentido. Ahora tu cuerpo sufrirá muchos cambios y puede que no te sientas a gusto con ellos, pero deberás seguir adelante y verás como las cosas cambiarán —continuó. Pocas veces era Ingrid la que mantenía la conversación más larga. Solo cuando Lory necesitaba consejo ella le brindaba sus sabias palabras—. Tienes todo el apoyo que necesitas y ya te has dado cuenta de lo que te conviene, el resto, solo tú puedes conseguirlo, cariño. —Muchas gracias, Ingrid. Le agradeció una y otra vez sus palabras y tras colgar la llamada, reflexionó durante días. Sabía que cuando comenzara a notarse más su embarazo su cuerpo engordaría, sus pies se hincharían, y cuando se mirara en el espejo, se odiaría por ello. Sin embargo, sentía una creciente ilusión en su interior por verse en ese estado, sentir que bajo su vientre yacía su pequeño, notar sus patadas cuando se moviera en su interior. Eran cosas de las que todas las embarazadas hablaban y ansiaba el momento de ser ella la que lo sintiera. Por supuesto aun no se estaba preparada para todo el trabajo que conllevaría criar a un hijo, pero era lo que le tocaba y acataba el destino que se le presentaba de la mejor manera que podía. Mantener una sonrisa en su rostro era primordial. Dejar atrás los malos hábitos era algo que aun debía perfeccionar. De todos modos, ahora sentía la necesidad de comer a todas horas porque el hambre la acuciaba sin descanso. Se levantó del sofá y abrió la nevera. Zack le había dejado preparada una deliciosa ensalada de pasta de verduras y mientras lo hacía, habló con él por teléfono. Para variar, le preguntó cómo estaba y sonriendo por su preocupación, le dijo que todo estaba bien. Nada había cambiado desde que se había marchado. Solo había pensado en lo que debía hacer. Se esforzaría por salir adelante y dejar atrás sus problemas. Lorraine tenía la fuerza para salir del todo del oscuro lugar en el que estaba metida.









Capítulo 29




EL tiempo pasaba más deprisa de lo que parecía. Después de unos primeros meses de embarazo bastante agónicos, entre nauseas y vómitos que la dejaban inutilizada durante las horas que tenía el día, su cuerpo comenzaba a estabilizarse. A principios del cuarto mes tuvo un susto enorme después de una pequeña discusión con Maggie y Zack por seguir atosigándola con su obsesión de que no hiciera nada y se fue a dormir muy alterada. Despertó con la zona del bajo vientre dolorida, alertando a Zack en el mismo instante en que gimió de dolor. Ambos se asustaron y tras varias horas en el hospital revisando el estado de Lory y el bebé, volvieron a casa. Había sido un simple susto que obligaba a Lory a hacer todavía más reposo. Ya estaba a punto de entrar en los siete meses. Su vientre abultado cada día pesaba más. Zack estaba junto a ella, cogiendo su mano con dulzura y esperaban para entrar en la consulta para hacer la ecografía semanal. Esperaban al fin poder conocer el sexo del bebé. No se había dejado ver en todas las ecografías que se había hecho y esa tenía que ser la definitiva. —¿Qué crees que será? —preguntó Zack con emoción. No era la primera vez en todo ese tiempo que le formulaba la pregunta. Lory no respondió ninguna de las veces. Solo quería que estuviera sano, sin embargo, esa vez sí tenía la respuesta. —Creo que será una niña —respondió con una sonrisa mientras acariciaba su vientre. El bebé dio una pequeña patadita en su interior y le indicó a Zack que colocara su mano en la zona. No dejaba de moverse y le encantaba sentirlo. Era la sensación más maravillosa que una embarazada podía experimentar. Tenía mucha marcha, sobre todo cuando Zack se acurrucaba contra su vientre y comenzaba a cantarle con su preciosa voz las baladas de Heavy Metal más románticas que conocía. No tuvo tiempo de responder y decirle lo que él creía que era, la enfermera llamó a Lory por su apellido y entraron en la consulta. Tras medir la prominente barriga de Lory, le puso el líquido espeso en el vientre y encendió el ecógrafo. La estancia se llenó con el sonido de los latidos del corazón del pequeño. A Lory se le iluminó la mirada. Por suerte, su embarazo iba viento en popa y todas las semanas su doctora le confirmaba que el bebé estaba sano. —Parece que hoy es el día —sonrió la doctora Fernández—. ¡Es una niña! —comunicó. Zack soltó una fuerte carcajada y Lory no pudo evitar ponerse a llorar. Estaba con la lágrima fácil. Zack la besó con pasión, secando las lágrimas con sus dedos y acarició su desnuda barriga, sintiendo de nuevo el movimiento de su hija. Estaba como en una nube. Los últimos meses habían sido muy duros y en distintas ocasiones temió no ser una buena madre. Tardó un tiempo en hacerse a la idea, y por fin, estaba feliz de estar en esa situación. Las cosas no eran maravillosas, pero la satisfacción que le proporcionaba saber que su bebé estaba sano, apartaba todo lo demás. No importaba que se estuviera poniendo como una foca y que hubiera días en los que era incapaz de andar por lo hinchados que tenía los pies.
-Hola pequeña Arya, soy tu padre —susurró Zack en la barriga de Lory. La joven madre sonrió. Los nombres llevaban siendo un tema habitual desde hacía unas semanas y ambos se pusieron de acuerdo con rapidez. Si hubiera sido niño, se hubiera llamado Jon y si era niña, Arya. Ambos nombres sacados de Juego de Tronos. El nombre le venía al pelo. La pequeña Arya era una guerrera que luchaba por su supervivencia, y desde que la engendraron, había luchado por permanecer afianzada en el vientre de su madre. Zack estaba feliz. La doctora limpió la barriga del espeso líquido y les indicó a ambos que se sentaran para hablar. —Tus últimos análisis han salido muy bien, a excepción de unos puntos. Estás haciendo un gran trabajo. ¿Sigues con las nauseas? —Era una pregunta rutinaria. Debido a la diabetes gestacional sabía que las sufriría durante todo su embarazo. —Sí, pero no tan a menudo. Últimamente no me encuentro tan mal. Ya no estoy tan débil. La doctora tecleó en su ordenador las palabras de su paciente. Hacía unos dos meses que el peligro de abortar había quedado descartado. Las cientos de pruebas a las que se había sometido tanto a ella como al bebé, habían salido correctas. El inconveniente más preocupante era la tensión de Lory. De vez en cuando le subía demasiado y por eso necesitaba tranquilidad. Pese a que la anemia había desaparecido y había comenzado a ganar peso de forma progresiva, ella aun no estaba fuera de peligro. Por supuesto, faltaba decir que debía mantenerse tranquila y en calma, por eso seguía teniendo prohibido trabajar hasta que naciera la pequeña. Lory había desarrollado hipertensión y si se alteraba, los riesgos para ella aumentaban. Zack y Maggie habían tenido que aprender a controlarse mucho, porque Lory se enfurecía cuando no la dejaban obrar a su manera. La pequeña Arya venía completamente sana y aquella era una buena noticia para la madre y su pareja. Sin embargo, aun había riesgos que preocupaban a la doctora. —Bien. Aunque te sientas mejor debes continuar con el reposo. —Puso una mueca de disgusto. Estaba harta de pasarse el día sin hacer nada. —¿Y el sexo? —Nada de nada —negó con una sonrisa. Eso también la disgustó. Llevaba cinco meses de sequía conyugal y las hormonas la tenían que se subía por las paredes. El pobre Zack tampoco pudo esconder su decepción. Él también las estaba pasando canutas en ese aspecto. Lory estaba tremendamente irresistible. Cada día que pasaba estaba más preciosa con su abultado vientre y él se moría de ganas por saborearla de arriba abajo. Ella estaba en la misma situación y en alguna ocasión, Zack tuvo que rechazarla porque las cosas se ponían calurosas, creando entre ellos un muro de enfado que se evaporaba a los pocos segundos. Abandonaron la consulta con las manos entrelazadas. La doctora le había mandado reposo, pero eso no significaba que no pudiera pasear por la calle. —¿Por qué no vamos a mirar muebles? —¿Ahora? —preguntó Zack. Tenía el día libre y había pensado en pasarlo en casa relajado junto a Lory. —Por supuesto. Hay que preparar la habitación de Arya. Lo convenció poniendo un tierno puchero. Así era imposible resistirse a nada de lo que le dijera. Llegaron a IKEA en una media hora, y durante dos horas aproximadamente, Lory le hizo dar vueltas por el centro comercial en busca de una habitación adecuada para la pequeña. Tras recorrer varias veces todo el establecimiento, —perdiéndose un par de veces— al fin se decidió. En dos semanas irían a su casa para montarlo todo. Como Maggie se había marchado de forma definitiva a vivir con Ethan y Zack se había mudado con ella a su ático, la habitación que antes utilizó su amiga, sería la adecuada para Arya, ya que estaba justo al lado de la suya. —Tengo que quedar con Maggie para ir a por ropa y ¡dios! Tengo que comprar el carrito —exclamó Lory alarmada. Se estaba acordando de todo lo que tenía que hacer y Zack se estaba estresado nada más por escucharla parlotear sin descanso. La palabra comprar la repetía sin descanso, acompañada por una serie de artilugios que a Zack se le antojaban desconocidos. Llegaron al coche y ella continuó hablando. De camino a casa decidieron parar en un restaurante a comer algo antes de volver. —Tengo más hambre que el perro de un ciego —musitó Lory cuando se sentaron en la mesa. Zack sonrió complacido al escucharla. Al principio cuando comenzó a engordar a causa del embarazo, estuvo a punto de perder la cabeza. La ropa no le cabía, tenía que usar bragas que parecían una carpa y para más Inri, los zapatos de tacón eran como cuchillos bajo sus pies. Se pasó muchas noches llorando, sintiéndose como una foca y durante semanas estuvo muy deprimida. Se miraba al espejo y sentía asco de sí misma, odiando sus curvas, odiando todas las imperfecciones que el embarazo le estaba causando, estrías, hinchazón...No quería ver a nadie. De nuevo, todo lo que en el pasado la había atormentado volvía con fuerza para destruirla. Hasta que un día Zack le hizo ver la realidad. Con sus palabras le hizo sentir la mujer más bella del mundo al recordarle que aquello que estaba haciendo cambiar su cuerpo, era fruto de un amor verdadero. Tras ponerse a llorar como una descosida, comprendió que tenía razón. No podía dejarse vencer por sus complejos. Debía cuidarse y mantener sano y fuerte a su bebé. Desde entonces, hacía lo posible para olvidarse de todo, por el bien tanto de ella como de Arya. —Ayer llamó Tatiana. Este fin de semana vendrán a vernos —le contó Zack sacándola de sus pensamientos—. Tiene muchas ganas de verte. —Genial. Dile que pueden quedarse en casa todo el fin de semana. Me vendrá bien la compañía cuando tú te marches a trabajar. Llevaba varias semanas pensando en dejar su trabajo en la Ovella Negra. Los quinientos mil euros del cheque le daban para vivir muy bien y Lory ya no tenía que encargarse de pagarlo todo, aun así, las cosas podían cambiar en cualquier momento y prefería tener su mierda de sueldo a no tener nada. —¡Mierda! —Zack dirigió su mirada en la dirección donde Lory la tenía puesta. Se habían sentado justo en la parte del restaurante que estaba pegada a un gran ventanal que daba a la calle. Escondido tras un árbol del fondo de la calle, un paparazzi tomaba fotos de ambos, intentando pasar desapercibido sin apenas conseguirlo. —¿Por qué no me dejan tranquila? Un puñetero día que pongo un pie en la calle y ya tienen que espiarme. —Puso una mueca de disgusto, conteniendo la rabia que se anidaba en su estómago. No debía hacer que le subiera la tensión. —Tranquila, cariño. Ignóralo. —No puedo. No sé qué demonios buscan. Ya saben que estoy embarazada y comienzo a estar harta de ser un mono de feria. —Zack estaba más preocupado por su estado de nervios que por el paparazzi. Debían largarse cuanto antes. Pagó la cuenta de la comida sin haber terminado con el postre y se marcharon de vuelta a casa. No hablaron durante todo el camino. Hacía apenas tres meses que la noticia de su embarazo se había hecho eco en la prensa. Las primeras veces tuvo que soportar los insultos de los periodistas diciendo que cada día estaba más gorda, hasta que admitió cabreada delante de unos reporteros apostados a las afueras de su edificio que estaba embarazada. Tras aquellas declaraciones habían llovido más críticas, y con la ayuda de Zack, había aprendido a pasar de todo. No podía estar pendiente de todo lo que dijeran porque se lo llevaba a lo personal y le afectaba en su día a día. Ahora, si en la televisión hablaban de ella, la apagaba directamente. Ya tendría tiempo de defenderse de todas las críticas cuando Arya naciera. Algún día se presentaría en un programa a decir las cuatro verdades que circulaban por su mente y callaría todas esas bocazas que se metían en su vida sin saber nada de ella. Su madre al enterarse, quiso ponerse en contacto con ella, pero consiguió evitarlo. Necesitaba tranquilidad y sabía que una charla con su progenitora conllevaría un ataque de nervios, así que Zack se encargó de mandarla a la mierda con sutileza y no volvió a intentar ponerse en contacto. —Voy a llamar a Maggie. Aun no le hemos dado la noticia. —No sé si es buena idea. Arrastrará al pobre Ethan a comprar ropita de bebé —murmuró con una seriedad que hizo reír a Lory. —Correré el riesgo. —Se acomodó en el sofá después de quitarse la chaqueta y marcó en su móvil el número de teléfono de su amiga. Tardó solo dos segundos en contestar. —¿Qué pasa? ¿Estás bien? —apremió con urgencia. Lory sonrió ante su preocupación. Últimamente a todas las personas a las que llamaba respondían con las mismas preguntas. —Sí. Tranquilízate, loca. —¿Entonces que pasa? —preguntó. —¿Recuerdas los vestiditos de bebé que vimos? —Maggie asintió al otro lado de la línea. Después recordó que no la tenía delante y respondió—. Pues elige los que quieras, porque tu sobrina será una muñequita con mucho glamour. —¡Oh dios! ¡Una niña! Ethan, voy a ser tía de una niña-gritó al otro lado de la línea. Zack se acercó al sofá y se acercó hasta el móvil para hablar. —No me estreses al padrino, Margarita que luego me toca a mi aguantarlo. —Tú calla, Zeta, que te arrastro junto a tú amigo y acabáis con ampollas en los pies de tanto caminar. —Tranquila querida, él ya ha pringado hoy —respondió Lory. Comenzaron a hablar sobre la habitación que tenía encargada, le reveló el nombre de la pequeña y enumeró todas las cosas que tenía que ir a comprar. Planearon una salida juntas para la semana siguiente, donde comprarían sin descanso las cosas que le hicieran falta. Maggie comenzaba las vacaciones y durante dos semanas, estaría libre. En solo dos meses el bebé llegaría y debía tenerlo todo preparado antes de que ocurriera. Eso era lo que pasaba cuando una se despertaba tarde...que había que correr para tenerlo todo listo.









Capítulo 30




LAS sábanas se pegaban a su cuerpo, estaban a mediados de julio y el calor comenzaba a convertirse en algo sofocante. Era insoportable. El sol entraba en la habitación pegándole en la cara. Zack se había marchado a trabajar y estaba sola en casa. Se destapó un poco y se quedó ahí mismo sin moverse. No tenía ni idea de la hora qué era, pero tampoco le importaba demasiado. Encendió el aire acondicionado agradeciendo el frescor y cuando se le pasó un poco, se levantó para comer algo después de haber pasado una de esas noches malas en las que el malestar se le hacía insoportable. Por suerte no había vomitado pese a que ganas no le habían faltado. Le dio pereza levantarse de la comodidad del mullido colchón. Le dolía la espada y le pesaba la barriga cada día más. La pequeña Arya ya pesaba casi dos kilos en su barriga y ya estaba formada del todo. En cualquier momento comenzaría a colocarse para salir. El timbre de su casa sonó y abrió para dar paso a una contenta Maggie animada con la idea de ir de compras. —¿Te acabas de levantar? —preguntó al mirarla con el camisón todavía puesto. Su barriga quedaba delineada por la fina seda, mostrando la voluptuosidad. Su pelo caía desordenado por su rostro un tanto pálido, pero estaba preciosa. —Sí. He dormido fatal. Hace demasiado calor y Arya no ha dejado de moverse y revolverme el estómago —explicó. Bajo sus ojos había unas pronunciadas ojeras. —Sí quieres nos quedamos aquí. Has salido mucho estos días con la visita de Tatiana. Deberías descansar, no debes hacer tanto esfuerzo. —No pudo evitar mostrar decepción ante la idea porque estaba entusiasmada con comprar todas las cosas que faltaban para su sobrina. —Estoy bien, Maggie, solo algo cansada. La doctora me deja salir aunque deberemos pararnos cada cierto tiempo a descansar. Me doy una ducha rápida y nos vamos. Y si puedes prepárame el desayuno, anda —pidió haciendo un pucherito. —¡Qué gorrona! —sonrió ya de mejor humor. Se marchó a la habitación para coger un vestido rojo de gasa fresquito para salir y se dirigió al baño a darse una ducha. Le costaba bastante caminar y se cansaba muy rápido, acababa medio ahogada con cada paso. Dos días atrás había vuelto a tener nauseas, pero ese día, pese a que estaba cansada y había pasado una mala noche, se encontraba bastante bien para ir de compras. Todavía le quedaba mucho por hacer. Se duchó deprisa y se vistió después de atusarse el pelo y maquillarse un poco. A conjunto con el vestido rojo se puso unas bailarinas planas del mismo color. Era incapaz de ponerse unos zapatos de tacón. Todavía no terminaba de aceptarse cuando se miraba en el espejo. Tenía días de bajón que intentaba esconder a todos. Solo lo hablaba con Ingrid para desahogarse y lo cierto es que funcionaba. Había recorrido un largo camino para estar dónde estaba y eso la enorgullecía. Ahora lo que importaba era su bebé y era en lo único en que debía pensar, además de en ella misma. Se acarició el vientre con dulzura y Arya le respondió con una tierna patada que la hizo sonreír. Su vida había dado un giro brusco en los últimos meses y aun le costaba asimilar tantos cambios, pero no se arrepentía de nada. Comenzaba a ver la vida de otra forma. Desde casa se encargaba a ratos del trabajo, por suerte tenía a su alrededor a un excelente equipo, que aun con ella faltando, llevaba las cosas al día y todo continuaba viento en popa en su empresa. Maggie la esperaba en el salón con un batido de frutas natural y un pequeño bocadillo vegetal. —Gracias sirvienta, puedes retirarte —bromeó mientras comenzaba a desayunar. —¿Te has comido un payaso esta mañana, o qué? Anda, come y calla. Una vez terminó salieron juntas de la casa. Maggie había dejado aparcado en la acera su Honda Civic negro para salir cuanto antes. Su primera parada era el centro comercial Diagonal Mar. Allí se congregaban más de cincuenta tiendas y algo encontrarían. Recorrieron de la primera hasta la última tienda de ropa que se presentaba en su camino, saliendo de ellas cada vez con más bolsas de ropa. Había encargado un carro, el moisés y todo lo necesario para el bebé, además de agenciarse con un surtido de chupetes y biberones de lo más originales. —¿Has visto que monada? —exclamó Lory emocionada enseñándole a Maggie un chupete de colmillos de vampiro. —Estás loca —sonrió. Ella también se había emocionado comprando cosas, muchas de ellas las había pagado Lory porque no quería abusar de la bondad de su amiga, aun así, pudo pagar algo para su sobrina. Cargadas con las bolsas bajaron hasta el parking del centro comercial y guardaron las cosas en el maletero, para seguidamente, volver a subir. —¿Dónde comemos? La pequeña Arya está hambrienta —sonrió acariciando su vientre de forma melodramática. —¿Qué tal en Ginos? —Lory asintió conforme. Subieron en ascensor hasta la tercera planta y salieron a una zona abierta al aire libre donde se encontraban varios restaurantes. Al ser viernes a la hora de comer, el centro comenzaba a llenarse y los restaurantes estaban abarrotados. El Ginos tenía una zona habilitada como terraza, pero el calor era demasiado insoportable como para quedarse ahí. Entraron al interior del establecimiento y el aire acondicionado las golpeó con su potencia. —Qué fresquito tan placentero —exclamó una muy acalorada Lory. Maggie no estaba de acuerdo, tenía incluso frío. Se sentaron en una zona apartada. Allí no había mucha gente. Pidieron la comida y Lory llamó a Zack para acortar la espera. —¿Cómo están mis dos bellezones? —murmuró nada más descolgar. Ante el sonido de su teléfono se había escabullido al almacén para hablar. —Con los pies hinchados y agotada de tanto comprar —respondió—. Tu hija no deja de dar patadas, se ha levantado muy inquieta y me tiene destrozada. —Posó su mano justo en la zona que pataleaba y sonrió. —Debe estar agotada de tanto pasear. Querrá que te relajes —contestó con una sonrisa. Lo cierto es que era una indirecta para que Lory se marchara a descansar. Cuando salía comenzaba la preocupación porque pudiera pasarle algo—. Imagino que habréis acabado con las existencias de ropa de niña. Menudo peligro... —Por supuesto, hemos comprado de todo. Y para que veas que pienso en ti, también le he comprado un body de AC/DC y para gusto de ambos un body de la casa Stark. —Así me gusta. Mi niña tiene que ser rockera como su padre.
Lory se entusiasmaba cada vez que escuchaba a Zack hablar de aquella forma tan tierna y dulce, se le caía la baba y las bragas aun hablando por teléfono. Se lo imaginaba con su tierna mirada pensando en la pequeña y se derretía enterita. Continuaron charlando unos minutos más hasta que el camarero trajo su comida. El olor a macarrones a la boloñesa inundó sus fosas nasales y su estómago rugió demandando la comida. Maggie observó como comía, por pura costumbre, y parecía que Lory al fin disfrutaba de los sabores. Qué diferente era todo... Se alegraba enormemente de verla comer sin pensar en si engordaba o no, haciéndolo por puro placer y hambre. Sabía que no era fácil, pero no lo hacía solo por ella misma. Tras pensar que su hija podría haber muerto en los inicios de su embarazo por su culpa, quería curarse para que naciera fuerte y sana. —¿Por qué me miras así? —preguntó con la boca llena. Su plato ya estaba casi vacío, pero no podía más. Estaba delicioso. —Me gustaba verte disfrutar con la comida. Es raro no verte poner cara de asco cada vez que coges una cucharada —respondió terminando ella también su plato. —La verdad es que estaba delicioso, pero no te creas, me siento como una foca. Entre lo grandes que se me están poniendo las tetas y la hinchazón de los tobillos, me siento como un monstruito. —¡No digas tonterías! Estás estupenda. Solo has engordado tres kilos de más del peso normal con el embarazo. Ya me gustaría a mí tener esos pechotes. Lory soltó una carcajada. Pidieron los postres y mandó al camarero a por la cuenta mientras Lory disfrutaba de un delicioso sorbete de limón. Después de la comilona se sentía más cansada y añoraba su cama. No haber descansado le estaba pasando factura. —¡Ay! —exclamó. —¿Qué te pasa? —Tranquila, ha sido una punzada. Últimamente me dan de vez en cuando —le restó importancia. Aun quedaban seis semanas para que Arya naciera, pero de vez en cuando, sentía pequeñas contracciones.
Lo consultó con su ginecóloga y le dijo que era normal. La pequeña se movía para buscar la posición correcta para salir y ello conllevaba molestias en la madre. Maggie suspiró aliviada. Cuando iban a levantarse para marcharse, una voz familiar sonó a escasos centímetros de ellas, saludando a Lory. Tristán y Saray se pararon delante de las dos amigas a un lado de la mesa con sus falsas sonrisas instaladas en la cara. —Vaya por dios. Con lo bien que me había sentado la comida y creo que se me va a cortar la digestión —espetó Maggie con el semblante serio. Se le acababa de agriar el humor. Lory tenía el ceño fruncido. Lanzaba furtivas miradas de desprecio en dirección a aquellas dos sabandijas que osaban dirigirse a ella después de todo lo que habían causado. ¿No habían tenido ya suficiente? Era la primera vez que veía a Saray en diez años y la sensación que le provocó fue de un intenso odio que le corroía las entrañas. La miraba de arriba abajo, como si fuera un insecto. Vestida de forma provocadora y espectacular, mostraba su perfecto cuerpo con orgullo. Por supuesto se había hecho algunos arreglos. Nunca había tenido demasiado pecho y ahora casi lo igualaba al de ella. En un acto reflejo, llevó sus manos hasta su vientre, como si así pudiera proteger a Arya de las miradas indiscretas de aquella cerda. No podía esconder los nervios que la acuciaban en ese instante. Arya parecía notarlo porque se movía inquieta en su vientre. —Siempre tan agradable, Margarita. ¿Qué hacéis aquí? —espetó Tristán con altanería. Se creía el dueño del mundo con su actitud llena de superioridad, agarrando de forma posesiva a Saray. Ambos desprendían veneno por cada poro de su piel. —Nada que te interese. Vamos, Lory. —Agarró a su amiga de la mano. Notaba su nerviosismo y lo que menos necesitaba era una situación tensa que abordara su cuerpo. —Estás enorme, Lorraine. Veo que tu embarazo va viento en popa. —Vete a la mierda —respondió llena de rencor. Había notado el doble sentido de sus palabras. ¿Por qué la trataba así? No se merecía eso. Ella no le había hecho nada aunque parecía que le debiera algo por como la trataba cada vez que se lo encontraba. Lory solo quería que la olvidara, que desapareciera de su vida de una vez por todas, que la dejara vivir su vida tranquila... Saray habló por primera vez. —Ves buscando un buen cirujano. Cuando nazca tu bebé se te quedará el cuerpo hecho un desastre. Si quieres te dejo el teléfono del mío. Es una eminencia quitando grasa. —Su aguda voz penetró en sus oídos como un sonido estridente. El veneno que desprendía agitó todo su cuerpo. Si se pensaban que estaría sumisa ante sus insultos vedados con sonrisas, lo llevaban claro. Puede que aquellos dos energúmenos quisieran aparentar ser de clase alta, manteniendo esas sonrisas en sus rostros, pero Lory, aun teniendo más dinero que aquellos dos, seguía firmemente arraigada a sus raíces humildes y por supuesto, a su vocabulario barriobajero. —Mira, bonita de cara —dio un paso adelante, colocándose a la altura de Saray. Maggie intentó pararla, pero Lory se deshizo del agarre de su mano —...no necesito nada que venga de ti y menos un cirujano. No pienso permitir que os presentéis aquí a faltarme al respeto. Os prometo que no me conocéis enfadada —amenazó—. Si eres tan envidiosa que no puedes soportar que sea feliz, suicídate y hazme el favor de desaparecer de mi vista. Eres una maldita arpía infeliz sin vida propia. Juegas con los demás por el vacío que sientes en tu asquerosa vida. —Lorraine, basta ya —ungió Tristán. La cara de Saray mostraba sorpresa e intentaba esconder el daño que hacían las verdades que Lory soltaba por su boca. Su bello rostro estaba contraído por la furia, afeando sus tersas facciones operadas. Lory apenas era capaz de reconocer en ella a la adolescente que la puteó en el instituto. —Tengo también para ti —lo señaló desviando su mirada—. Deja de hacerte el santo cuando apareces con esa falsa sonrisa en tu cara. Eres un mierda, Tristán. Tu fama esta construida alrededor de los demás, pero eres tan patético que tú solo no serías capaz de nada. Ten cuidado Saray, cuando tu mierda de carrera de actriz se estanque, él se buscará a otra de la que aprovecharse. Los dos sois personas interesadas incapaces de querer y por eso me jodéis a mí. Os fastidia que yo esté feliz. Así que ahí os quedáis, parejita. Vamos Maggie. Tras terminar su discurso arrastró a su amiga hasta fuera del restaurante. Se había quedado muy a gusto enfrentándose a aquellos dos, sin embargo, su cuerpo temblaba de la tensión. Sentía malestar por todo su cuerpo y los nervios la dominaban. El corazón latía frenético en su pecho y podía jurar que la tensión le había subido de golpe. Necesitaba relajarse de inmediato. —¿Estás bien? —preguntó Maggie al notar sus nervios, pero Tristán la interrumpió saliendo enfurecido del local y no pudo contestar a su pregunta. Los transeúntes curiosos fueron conscientes de la escena, congregándose disimuladamente a su alrededor. —¿Quién te crees qué eres para hablarnos así? —espetó con rabia—. No tienes derecho a juzgarnos de esa forma. Su cabeza parecía a punto de estallar, aun así, tuvo que responder. —No me digas qué puedo y no puedo hacer. Tú y esa puta os metisteis donde no os llamaban. ¡Dejadme en paz de una vez! Solo digo lo que os merecéis —gritó llamando la atención. —Ya pagamos por lo que dijimos. Tú te encargaste de jodernos. —El fin no justifica los medios. Esto no es una lucha, Tristán. Vosotros os estáis empeñando en que lo sea y bastante me habéis jodido ya. No te quiero cerca de mí. Olvídate de que existo o recurriré a mi abogado. —¡A mí no me amenaces, asquerosa! —la insultó. Pocas veces perdía los papeles. Lory era una experta en conseguirlo. —Cómo se te ocurra volverla a insultar, te hinco el tacón en los huevos —amenazó Maggie consciente de la cara de malestar de Lory. Aquello debía llegar a su fin cuanto antes. —¡Como le toques te arranco los pelos! —añadió Saray saliendo por la puerta a defender a Tristán. Maggie y Saray comenzaron a discutir como dos verduleras. Cada vez más personas se acercaban para enterarse de la pelea. Lory luchaba por respirar con normalidad, intentando desconectar su mente de la situación. Veía puntitos por todas partes y sentía como si en cualquier momento se fuera a desmayar. Le costaba respirar. Sintió un fuerte dolor en su vientre que la hizo gritar. Entre sus piernas, notó como algo se deslizaba. Levantó levemente su vestido y observó como la sangre llegaba hasta sus pies. El corazón comenzó a latirle de forma desenfrenada. —¡Maggie! —gritó. El silencio pareció hacerse en las afueras del patio donde se congregaban los restaurantes. Maggie soltó a Tristán, quien intentaba frenarla para que no pegara a Saray, y miró justo donde la sangre de Lory se deslizaba. —¡Joder! ¡Apartaos! —gritó a la gente que se metía en su camino. Ayudó a Lory a caminar sin pararse a examinarla, y con toda la rapidez que le fue posible, la condujo hasta el parking para ir a por el coche.
-Llama a Zack —rogó entre lágrimas. Cada vez estaba más nerviosa y el dolor no la dejaba pensar con claridad. Maggie cogió el teléfono móvil con manos temblorosas y llamó. —Zack, vamos directas a la Clínica Teknon, Lory está sangrando —escuchó los gritos de Zack al otro lado. Eso consiguió alterarla más—. Cuando llegues te lo explico. ¡Ven rápido! —ordenó. Arrancó el coche a toda prisa y se concentró en salir de allí cuanto antes. Lory se agarraba el vientre con fuerza y sollozaba presa de los nervios. —Tranquila gordi, debes relajarte. —No puedo... —sollozó. Tenía razón. No podía. Era imposible. Llegó a la clínica en un tiempo récord. Dejó el coche mal aparcado en la entrada de urgencias y llamó a unos enfermeros para que la recogieran en una silla de ruedas. La metieron en el interior y recorrieron los pasillos hasta llegar al primer box libre. Entre dos enfermeros la subieron en la camilla y se marcharon corriendo en busca de su doctora después de que la identificaran. La urgencia en sus movimientos le hizo temerse lo peor. La doctora apreció a los pocos minutos y Maggie le abrió paso hasta donde Lory se encontraba tumbada. La sangre mojaba la cama. —Colocadle una vía y darle sedante —ordenó a los enfermeros que la acompañaban. —¿Qué está pasando doctora? ¿Mi pequeña está bien? —preguntó entre lágrimas. —Tranquila, Lorraine. En un momento sabremos lo que pasa, pero primero tenemos que conseguir que te relajes un poco para que tu tensión vuelva a la normalidad —respondió tras tomarle el pulso, notándolo demasiado acelerado bajo sus dedos. Lory estaba tan alterada que no se percató en el ceño fruncido y lleno de preocupación de la doctora, pero Maggie, sí. Con una mirada de soslayo le indicó que la siguiera afuera mientras los enfermeros se encargaban de colocarle la vía y sedarla para que se calmara. —Creo que Lorraine ha sufrido una abrupción placentaria —explicó tras escuchar la pregunta de Maggie—. No podré estar segura de ello hasta que no le haga unas pruebas. Por ahora he decidido sedarla para que se mantenga en calma. Le sube la tensión demasiado deprisa. ¿Ha estado expuesta a una situación tensa? —preguntó. —Sí. Acabamos de tener unos problemas con unos individuos que la han alterado bastante. ¿Pero qué es exactamente eso? —Un desprendimiento de la placenta —explicó. Por ese nombre sabía lo qué era y no le gustaba—. Sí es así, tanto su vida como la del bebé, pueden estar en peligro. Debemos actuar con rapidez. ¿Sabes cuándo ha comenzado a sangrar? —Hace apenas veinte minutos. Hemos venido al momento —hablaba pero realmente no estaba centrada en la conversación, su única preocupación era que aquello saliera bien. —Eso nos da un margen de tiempo mayor... Zack apareció como un torbellino por los pasillos del hospital empujando a todo el que se encontraba en su camino y se plantó frente a Maggie y la doctora. —¿Dónde está? ¿Están bien? —preguntó alterado. La cara de Maggie se le antojó como indescifrable. No era capaz de distinguir su mueca.
La doctora se disculpó marchándose a buscar con rapidez lo que necesitaba para examinarla y Maggie se apresuró a explicarle lo ocurrido. Sintió cómo si le lanzaran una losa de mil kilos encima para aplastarlo. —Como le pase algo a alguna de las dos, te juro que mato a ese mal nacido —gruñó presa de la ira. Sus nudillos estaban blancos de la presión que ejercía con sus manos. Tristán se las iba a pagar. —Está bastante nerviosa, intenta aparentar normalidad. Entraron juntos al box al mismo tiempo que los enfermeros salían. Zack se apresuró a darle un beso en los labios a Lory y acarició con dulzura su vientre. Tenía ganas de llorar por el miedo que sentía, pero se resistió al ver el estado en que se encontraba, desolada. El maquillaje se le había corrido por toda la cara. Las lágrimas descendían sin descanso por sus mejillas. Sus ojos verdes estaban rojos y llenos de temor. Fue incapaz de obviar la sangre que empapaba su vestido rojo. —Tengo miedo... —sollozó. —Tranquila, gordita. Todo va salir bien —espetó también para sí mismo, auto-convenciéndose. El sedante comenzaba a hacer efecto, ya empezaba ha adormilarse, aunque era incapaz de cerrar los ojos del todo. Zack le agarraba la mano que tenía apoyada en su vientre y la acariciaba con la yema de sus dedos. Una leve patada de Arya los hizo sonreír a ambos. Lory soltó un fuerte suspiro. Al menos ese movimiento, quería decir que su pequeña estaba viva. Otra fuerte punzada le hizo gemir de dolor. Zack le apretó fuerte la mano y acarició su rostro mientras le recitaba dulces palabras llenas de calma. De nuevo los puntitos aparecían en su visión mareándola y dándole la sensación de que en cualquier momento iba a perder el conocimiento. —Creo que voy a vomitar... Maggie le acercó un cubo de basura que había a su alcance y Zack recogió con sus manos el pelo de Lory para que lo echara todo. Tuvo que agarrarla con fuerza para que no cayera de la cama. Se había quedado sin fuerzas y apenas se aguantaba erguida. La doctora entró en el box arrastrando el ecógrafo y se posicionó a un lado de Lorraine. —Vamos a ver. —Levantó con cuidado el vestido, dejó su vientre al descubierto y se fijó también en que no había dejado de sangrar. Zack supo de inmediato que aquello no era buena señal. El ecógrafo mostró la imagen de su hija. El latido parecía más lento de lo normal, pero era estable según comentó la doctora. —Tenemos que hacerle la cesárea de inmediato. La placenta se ha desprendido y por eso sangra tanto. Todos miraban la pantalla concentrados. Zack no pudo evitar maldecir y Maggie comenzó a llorar en silencio. Lory fue la única que no dijo nada. Cuando Zack se giró para darle consuelo, la vio con los ojos cerrados. —¿Lory? —preguntó tontamente con el corazón a punto de salírsele del pecho. La doctora se giró ante la pregunta y el silencio que la rodeó y blasfemó. De inmediato gritó en busca de ayuda y el caos se desató en el pequeño box.









Capítulo 31




-¿QUÉ pasa? ¿Adónde la lleváis? —reclamó Zack al borde del ataque de histeria. Tres médicos y dos enfermeros se hallaban en la estrecha habitación. Maggie había comenzado a llorar sin poder aguantarse las ganas. La situación la estaba llevando al borde de un precipicio de lo más oscuro. —Nos la llevamos a quirófano. Esperen aquí, por favor —espetó la doctora. Sacaron con rapidez a Lory de la habitación y Zack lo último que vio fue como los médicos cargaban con las palas de reanimación. Sintió como el mundo se le caía encima. Ethan llegó pasados unos minutos. Observó el rostro descompuesto de su amigo y como su novia lloraba a mares abrazada a un paralizado Zack. Maggie le explicó entre lágrimas lo que había ocurrido. La consoló con palabras bonitas, pero todos estaban asustados y no había nada que pudiera paliar el nerviosismo. Zack caminaba por los pasillos sintiéndose atrapado entre esas paredes. Cada segundo que pasaba, su corazón se paralizaba más. Sabía que no volvería a latir con normalidad hasta que no le dijeran qué le ocurría a Lory. No saber nada sobre su hija y ella, lo estaba matando. Había preguntado varias veces a las enfermeras, pero nadie le daba respuestas. Debía esperar. ¡Cómo si fuera tan fácil! La sola idea de pensar que algo pudiera salir mal, lo destrozaba. Tenía clavada en su mente las malditas palas de reanimación. Lory no respiraba... Ethan se acercó a él con una tila caliente entre sus manos. —Toma, colega. Te vendrá bien —intentó animarlo con una cálida sonrisa, pero ni siquiera lo miró. Cogió el té y le dio un sorbo. —Yo lo mato, Ethan, lo mato —juró refiriéndose a Tristán. —Y yo te ayudaré, amigo, pero ahora no pienses en él. Va a salir todo bien, ¿me oyes?— cogió su rostro entre sus manos y clavó la mirada en él. —La estaban reanimando, Ethan. ¡Lory no respiraba! —Tras la hora que llevaba esperando y aguantando las ganas de llorar, comenzó ha hacerlo de forma descorazonadora—. Si le pasa algo, yo me muero... Ethan lo abrazó y Maggie se unió también entre lágrimas. Sus corazones andaban encogidos por el miedo. El temor a lo peor estaba en su grado más elevado. Odiaba la manía de los médicos a no dar información. ¿No se daban cuenta que así solo se conseguía más nerviosismo? La cabeza de Zack era un atolladero de pensamientos incoherentes y pesimistas que le nublaban el entendimiento. Lory era lo más importante que tenía en su vida. La amaba con todo su corazón y temía por su vida y la de su hija. Quería estar dentro con ella cuando naciera su bebé. Todo estaba saliendo de una forma completamente distinta a cómo se imaginaba. No había nada de bonito, solo preocupación. Uno de los doctores que se la había llevado salió de quirófano con la bata puesta todavía y llamó a los familiares de Lory. Los tres se levantaron de sus sitios de inmediato, acercándose al doctor con los rostros desencajados. —¿Qué ha pasado? ¿Cómo están? —preguntó un nervioso Zack. —Lorraine entró en quirófano con paro cardiaco debido a un subidón muy fuerte de la tensión. Hemos conseguido estabilizarla y ahora está intubada, respirando artificialmente, pero sus pulmones funcionan a la perfección —explicó con brevedad. —¿Y mi hija? —dejó de respirar durante unos segundos, aguardando la respuesta. —Su hija está bien. Le hemos practicado una cesárea a su mujer. Al haber nacido seis semanas antes, la tendremos en la incubadora para que gane peso. Debido a la enfermedad de su mujer, su peso es más bajo de lo normal, pero por suerte, todo ha salido bien —sonrió. Cogió aire con fuerza y respiró con alivio, aun así no estaba tranquilo por completo. Que Lory estuviera intubada no le aliviaba. Su hija estaba bien, pero no era eso lo que se había imaginado para su nacimiento. —¿Puedo verlas? —pidió con ojos llorosos. —Póngase esto. —Le tendió la típica bata hortera de hospital y lo guió al interior de la sala de maternidad, subiendo en el ascensor del personal hasta la quinta planta. Por el camino le explicó que la doctora seguía atendiendo a Lory en esos instantes, grapando el lugar por donde había salido su hija y adecentándola un poco para que no se asustara. Había perdido bastante sangre y por eso la mantenían dormida. Su cuerpo debía recobrar fuerzas después de tanto ajetreo. Lory había estado a punto de morir. El doctor no se lo dijo con aquellas palabras, pero él las entendió así. Si no hubiera estado en el hospital al sufrir el paro cardiaco, no hubiera habido tiempo de reanimarla. Desechó de inmediato esos pensamientos de su mente. Lory estaba bien y su hija también. Eso era lo único que importaba. El sonido de los bebés llorando se le antojó como lo más maravilloso del mundo. Normalmente a los niños que metían directos a la incubadora solo los podían ver desde la distancia dos veces al día en las horas estipuladas, pero a su pequeña Arya aun no la habían metido dentro. El doctor le sonrió con sinceridad y señaló a una pequeña cosita que yacía en manos de una enfermera vestida con un peto del hospital y que lloriqueaba a pleno pulmón. Con todo lo ocurrido, no habían traído la ropa que tenían preparada para cuando naciera la pequeña. Sintió una enorme alegría en su pecho. —Aquí tienes a tu hija —murmuró la enfermera. Zack la cogió con manos temblorosas, con miedo a hacerle daño a una cosita tan pequeña. Su cabeza estaba cubierta por una fina capa de vello castaño del mismo tono que el de Lory. Estirada, cabía a la perfección sobre la longitud de sus manos. Sus ojos aun estaban cerrados, pero era capaz de apostar que los tendría azules como su madre. Sería una pequeña copia de su mamá. —Hola Arya, soy tu papi. —Le dio un tierno beso en su pequeña frente, deseoso de no tener que soltarla nunca, pero la enfermera le dijo que debía meterla en la incubadora cuanto antes—. ¿Cuánto ha pesado? —preguntó. Era más ligera de lo que se esperaba. —Un kilo novecientos gramos. Deberemos tenerla aquí hasta que engorde al menos unos trescientos o cuatrocientos gramos —explicó la enfermera. —¿Pero está bien? —adujo con preocupación. Aun la tenía en brazos, alargando el momento de entregarla. —Aun debemos hacerle pruebas, pero no se preocupe, lo único que nos preocupa en estos momentos es que coja peso. Por el resto, su hija está sana. Sonrió complacido y dándole un beso en la frente, se despidió. No quería dejarla ahí. Quería llevársela, pero en ese momento su otra mujer, Lorraine, lo necesitaba más que nunca. Le hubiera encantado poder compartir con ella el primer encuentro con su hija, sin embargo, no había sido posible y se moría de ganas de que Lory la sostuviera entre sus brazos y la conociera al fin después de siete largos meses llevándola en su interior, abandonando a la fuerza sus malos hábitos para darle a la pequeña la oportunidad de vivir sin que se viera afectada por los problemas que su madre arrastraba desde tantos años. Acompañó al doctor hasta la entrada de quirófano mientras Maggie y Ethan esperaban impacientes sentados en unas sillas. Les lanzó una sonrisa tranquilizadora y sin decir nada con palabras, entró en la fría sala. Todo estaba meticulosamente ordenado en bandejas de plata. Fue capaz de atisbar los restos de sangre en algunos instrumentos que una de las enfermeras se encargaba de esterilizar. Se le revolvió el estómago. El sonido del Holter mostrando el rítmico latido de un corazón le hizo prestar atención a la persona tumbada en la cama. La ginecóloga de Lory estaba terminando de adecentarla. Con una gasa limpiaba la zona de la cicatriz que acababa de grapar con maestría, retirando los restos de sangre que aun manchaban el bello cuerpo de Lorraine. Decidió dejar de pensar en la sangre que la rodeaba. Daba la sensación de que más que un parto, había sido una matanza. La mantenían intubada por la nariz y verla en ese estado le encogió el corazón. Parecía tan vulnerable y delicada. —¿Cómo está? —preguntó a la doctora Fernández acercándose a uno de los lados de la cama y agarrando la fría mano de Lory con suavidad. —Está fuera de peligro, señor Baro. Ahora la trasladaremos a una habitación y le haremos una transfusión de sangre. —¿Qué es lo que ha pasado? Todo había sucedido de forma repentina, sin tiempo a conocer los detalles. Pese a que su estado era estable, deseaba averiguar qué había provocado aquello. La doctora Fernández tapó a Lory con las rígidas sábanas del hospital y se giró en dirección a Zack. —Llegó al hospital con una fuerte hemorragia y sufrió un desprendimiento de la placenta. Como bien sabe, su situación desde el principio ha sido delicada y siempre he querido asegurarme de que todo estuviera bajo control. Las pacientes con trastornos alimenticios y embarazadas son propensas a sufrir hipertensión y ello puede conllevar a fallos respiratorios por culpa de situaciones que puedan alterar su estado. El nerviosismo con el que Lorraine llegó al hospital le provocó una especie de infarto. Durante unos instantes, su corazón falló —explicó de la forma más suave que pudo. Zack asimilaba las palabras que la doctora decía, traduciéndolas en su mente y llegando a la conclusión de que la cosa podría haberse puesto muy fea. —Por suerte la reanimamos a tiempo y enseguida sacamos al bebé de su interior sano y salvo. Por otro lado, Lorraine ha perdido bastante sangre por la escasez de plaquetas en su cuerpo y hemos tardado más de lo normal en cortar la hemorragia, sin embargo, ha salido todo bien —sonrió al finalizar—. La mantendremos unas horas intubada hasta que despierte de la anestesia. Deberá quedarse unos días en observación. —Gracias por todo, doctora —dijo de corazón. Esa mujer, junto a su equipo, había salvado la vida de Lory y Arya. —No hay de que, es mi trabajo —sonrió. Zack se agachó para darle un beso en la frente a Lory y acarició su rostro con dulzura. Continuó dentro durante unos cinco minutos más hasta que la doctora le avisó de que había llegado el momento de subirla a la habitación y debía esperar fuera hasta que la trasladaran. Salió del quirófano lanzando el hortera atuendo a la basura que se encontraba tras la puerta de salida y se reunió con sus amigos. Ambos esperaban impacientes las noticias sobre sus mujeres. Mientras Zack los guiaba hasta la planta de maternidad donde iban a instalar a Lory, explicó todo lo que los doctores le habían dicho sobre el estado de ambas.
-Por suerte están las dos bien. Ahora solo queda esperar que Lory despierte y que Arya engorde un poquito para que la puedan sacar de la incubadora —finalizó. Por fin sentía que podía sonreír. Pronto toda la pesadilla que acababa de vivir, finalizaría y podría continuar con normalidad. —Menos mal...Por dios, tengo unas tremendas ganas de ver a mi pequeña —murmuró Maggie un poco más tranquila y animada. Sus ojos estaban rojos de tanto llorar y su maquillaje había quedado reducido a un borrón que ensuciaba su dulce cara. Ethan abrazó a su chica con una sonrisa, dándole las fuerzas que se le habían escapado durante esa situación.
Una enorme pesadez en sus ojos le impedía abrirlos. Sentía una luz encima de su cabeza que nublaba su visión. Apenas recordaba lo que había ocurrido. El sonido de un pitido constante penetraba en sus oídos provocándole dolor de cabeza y una fuerte presión en sus sienes. Llegó a sus oídos el susurro de varias voces rodeándola. No estaba sola. Poco a poco fueron llegando a su mente los recuerdos de lo que había sucedido y el pitido que la rodeaba parecía ir al ritmo de los latidos de su corazón. Impactada por los recuerdos, consiguió abrir los ojos de golpe, con cierta dificultad para enfocar la visión. Una mujer con una bata blanca la rodeaba y acercaba sus manos hacía su rostro. —Tranquila, Lorraine. Solo voy a quitarte esto —murmuró la mujer refiriéndose a la vía. Retiró el aparato que ocupaba parte de su cara, por donde había notado que entraba oxígeno para ayudarla a respirar. Una mano apretaba la suya, y solo por eso, consiguió mantener los nervios a raya. Estaba nerviosa. Ansiosa. Preocupada por su bebé. —¿Cómo te encuentras? —habló la mujer. Pasaron unos segundos hasta que Lory se dio cuenta que era a ella a quién hablaban. No contestó de inmediato, la mano que tenía libre la dirigió hasta su vientre con rapidez, palpando la zona y se percató de que no estaba tan grande como los días anteriores. Parecía vacía, aunque hinchada. Buscó con la mirada a su alrededor una cara conocida y Zack la observaba emocionado, con las lágrimas al borde de sus ojos pero sin soltarlas. —¿Y Arya? ¿Dónde está mi bebé? Sucumbió al pánico durante unos segundos. Llegó al hospital sangrando después de un absurdo episodio en el que había perdido los nervios por culpa de Saray y Tristán y lo último que recordaba era estar tumbada en la camilla, ver aparecer a Zack junto a la doctora para hacerle una ecografía y comprobar el estado de Arya. Después de eso, se hizo la oscuridad. Las lágrimas amenazaban con desbordarse de sus ojos ante la incertidumbre y el pitido cada vez más intenso de la máquina que la controlaba, la puso más nerviosa. —Está bien, cariño. Está en la incubadora, pero nuestra niña está sana —sonrió tranquilizándola. No se percató de que había estado conteniendo el aire hasta oír su respuesta. Sin embargo, el hecho de no conocer todavía a su hija la sumió en una profunda tristeza. En esos instantes ni siquiera le importaba qué le había pasado a ella misma, solo quería verla, conocer su rostro y memorizar sus rasgos. —¿Puedo verla? —En breve comienza el horario de visitas y se os permitirá entrar solo a uno cada vez —contestó la enfermera que la atendía—. Llamaré a la doctora para que te examine. La enfermera se marchó de la blanca habitación y se quedó a solas con Zack. Estaba bastante confusa y los efectos de la medicación que le hubieran dado, aun hacían estragos en su organismo, dejándola en un estado de estupor que adormecía todo su cuerpo. Intentó incorporarse en la cama para apoyar la espalda contra el cabecero y notó unas punzadas en su bajo vientre que le confirmaron por dónde había nacido su bebé. —Espera, no te muevas. —Zack cogió el mando de la cama y pulsó el botón que subía el cabecero, incorporándola con lentitud. Se hizo un hueco a su lado, acercándose más, sin soltar ni un instante su mano. —Todo esto es tan raro... —susurró—. Necesito verla, Zeta. Me dormí con ella en mi vientre y me he despertado sin ella, vacía. No entiendo nada... —Pronto la verás y te enamorarás de ella. Te aseguro que la espera merecerá la pena. —Acarició su rostro con dulzura y se acercó para besarla en los labios—. Nunca vuelvas a darme un susto como el de hoy. Han sido las peores horas de toda mi vida. Lory se fijó por primera vez en el rostro cansado de Zack. Tenía unos inconfundibles surcos oscuros bajo sus ojos, los cuales estaban rojos por la parte blanca. Como si hubiera estado llorando durante horas. No era capaz de imaginar la agonía que habría sentido, ella apenas recordaba nada. Perdió el conocimiento justo cuando la doctora apareció para hacerle la ecografía. Recordaba que al sentir la fuerte contracción en su vientre se había puesto de nuevo nerviosa y fue como si algo en su interior explotara haciéndola perder el conocimiento. Por una parte quería saber qué había ocurrido. Cuando se armó de valor para preguntar, la doctora Fernández apareció por la puerta. —Buenas noches, Lorraine —la saludó con una sonrisa—. ¿Cómo te encuentras? —Confusa y dolorida. Como si me hubiera atropellado un trailer —describió—. ¿Qué pasó? La doctora comenzó a examinar a Lory mientras le explicaba con todo lujo de detalles el episodio del día anterior. Se enteró que había estado dormida durante más de veinticuatro horas, así que dedujo que su hija ya tenía un día de vida. El desprendimiento de la placenta le causó una grave hemorragia de la que aun se estaba recuperando después de la transfusión de sangre y la habían intubado para comprobar que el corazón y los pulmones funcionaran a la perfección después del paro cardiaco. —Tu tensión subió demasiado y por un momento dejaste de respirar. Has sufrido una especie de infarto, pero por suerte, todo ha salido bien y en unos días estarás como nueva. Tu cuerpo volverá a la normalidad y todas las cosas que el embarazo provocó en ti, desaparecerán. Podrás hacer una vida completamente normal. El exceso de información hizo que su mente funcionara de forma pausada. Le costó casi un minuto analizar todo lo que la doctora le había dicho y la única conclusión a la que llegaba, era que había estado a punto de morir. La noticia le golpeó con fuerza. —Sino hubiera venido al hospital de inmediato, ¿estaría muerta? —preguntó con franqueza. Era simple curiosidad, pero creía conocer la respuesta. Miró a Zack de soslayo. Su mirada reflejaba el miedo que sentía al haber sido consciente de esa posibilidad. La sola idea de perderla lo consumía. —Desgraciadamente, sí —respondió—. Desde el principio hubo riesgos. Todo iba perfecto, pero la tensión alta desencadenó toda esta serie de infortunios. Sin embargo, estáis vivas las dos y tu pequeña está como un roble. En cuanto coja algo de peso, os podréis marchar a casa. Terminó de revisar las heridas, tomarle la tensión, auscultar su pecho y le indicó que en unos momentos un enfermero pasaría con una silla de ruedas para llevarla hasta la zona de maternidad donde Arya aguardaba en la incubadora. Estaba emocionada con la idea. Todavía no se creía que tuviera una hija. Zack y el enfermero la arrastraron hasta el ala de maternidad. —Ojalá pudieras entrar conmigo —le susurró a las puertas, donde debían separarse. Lory acapararía los quince minutos completos que se permitían en la visita. —Tendremos una larga vida para estar junto a ella. Ahora te toca a ti conocer a Arya —sonrió con dulzura. Lory no podría estar más enamorada de aquel hombre. Zack era atento y con cada acción que obraba, demostraba lo que Lory le importaba. Entró en la sala de paredes blancas. Más de diez bebés estaban allí, algunos llorando, otros durmiendo plácidamente. Las paredes claras daban luz al lugar. Al fondo, había dos incubadoras y solo una estaba ocupada en esos instantes. Lory vio de refilón al pequeño ser que estaba dentro. El enfermero la acercó hasta allí y las lágrimas cayeron descontroladas de los ojos de la mujer, maravillada por la hermosura de su hija. Estaba con los ojos bien abiertos y giró su mirada, mirándola a ella. Parecía como si Arya reconociera a su madre. El azul de sus ojos era idéntico al de Lory. Su carita tenía rasgos de ambos, pero aun era pronto para determinar a quién se parecía más. —Hola mi niña, soy tu mamá —dijo mirándola a los ojos—. ¿Puedo tocarla? —preguntó al enfermero. —Por supuesto. Metió las manos en los agujeros de la incubadora y acarició con dulzura el rostro de su pequeña. Su piel era suave y fina, como aterciopelada. Sintió como se revolvía inquieta con su roce y no supo si fue imaginación suya, o algo que pasó en realidad, pero creyó haber visto una sonrisa de Arya cuando la miró. —Tienes una niña preciosa —espetó una enfermera que se acercaba con el biberón en la mano—. ¿Quieres dárselo? Lory asintió emocionada. La enfermera le indicó cómo debía hacerlo. Cogió el biberón con una mano, y con la otra, incorporó un poco a Arya. Le daban poca cantidad de esa forma porque el resto lo hacían por vía intravenosa. Lory quedó satisfecha al ver como tragaba su pequeña, cogía con fuerza la tetina del biberón y sorbía con fuerza sin apenas respirar hasta terminar. —Tranquila, tragona. Respira —sonrió soñadora. —Come muy bien —explicó la enfermera. —Al menos en eso no ha salido a su madre —bromeó. Arya se terminó el biberón en unos diez minutos. La cogió con las dos manos y le dio golpecitos suaves en la espalda para que soltara los gases. Cuando más cómoda estaba, la enfermera le comunicó que debía marcharse ya. No quería hacerlo. Le hubiera gustado cogerla en brazos y achucharla con fuerza. Aguardaba ese momento con ansias, sin embargo, salía contenta y satisfecha de la sala. Arya estaba bien y su enfermedad no le había provocado ningún problema, a excepción de haber nacido antes de tiempo. Ella se había llevado la peor parte. Había sobrevivido y sin duda, su vida iba a cambiar todavía más desde ese instante. Se habían terminado las gilipolleces. No iba a volver a caer en la trampa que su cerebro se empeñaba en hacerle. La vida era demasiado corta para vivirla acomplejada. Debía aceptarse tal y como era y dejar de pensar en lo que dijeran los demás.
Había llegado a un punto de no retorno. Avanzar era lo único que tenía en mente. Salió de la sala de maternidad con fuerzas renovadas. Zack la esperaba afuera de brazos cruzados y sonrió al verla a ella sonreír con dulzura. Hicieron el camino de vuelta a la habitación en completo silencio. Los médicos y enfermeros cruzaban los pasillos continuando con su trabajo, aunque ya casi era la hora de dormir. Lory oyó a algún bebé llorando y envidió a aquella madre que gozaba del placer de tener a su bebé en la habitación. —Le he dado el biberón —explicó Lory con una sonrisa. Zack la ayudó a levantarse de la silla de ruedas y volvió a tumbarla en la cama. Hizo una mueca al sentir un pequeño pinchazo en su bajo vientre, pero el dolor era soportable—. Tiene mis ojos. —¿Ya los ha abierto? —preguntó sorprendido. Las dos veces que él había entrado a verla estaba dormida, y los quince minutos de visita permitidos, los pasaba contemplándola con una sonrisa idiota en su cara. —Sí, pero no he podido cogerla. Estoy deseando que llegue ese momento. Necesito abrazarla con fuerza. —Yo también —respondió—. No creo que tardemos mucho en cumplir nuestra fantasía, de todos modos, ¿podrías achucharme a mí?
El tierno puchero que apareció en su rostro arrancó una fuerte carcajada en Lory. Zack le hacía ojitos de corderito degollado que ablandaban su corazón. —Ven aquí, papito. —Mmm...papito. ¡Mi amol! —rió imitando el acento cubano—. Voy pa que me des bien fuelte. Zack se sentó con ella en la cama y se unieron en un cálido abrazo entre risas. Verlo poner acento cubano fue de lo más estrambótico. Él, —un rockero con todas las de la ley— intentando sacar de su interior un toque latino que no tenía, porque su acento inglés lo descubría, lo hacía parecer ridículo, pese a que a Lory se le antojó enternecedor y divertido. Eran padres. Estaban juntos. Todo había pasado al fin. Les tocaba disfrutar de lo que se avecinara a partir de ese momento. Lory sentía como su corazón se aceleraba con la cercanía de Zack.
Lo amaba. Él era el hombre de su vida. Siempre lo había sido y había tardado demasiado tiempo en darse cuenta. Solo hacía casi ocho meses que estaban de juntos, el mismo tiempo que hacía que concibieron a su hija. Todo había avanzado de un modo terroríficamente veloz, pero pensando en ello, no se arrepentía de nada. Mientras continuaban abrazados y Zack besaba su cuello de forma dulce, Lory enumeró en su mente todas las razones por las que creía que había hecho bien en seguir adelante entre tanta locura. Encontrarse con Zack había provocado en ella un drástico cambio. Pensó que lo odiaría para siempre y que su vida iría de mal en peor si lo tenía cerca. Creyó que estaría siempre con Tristán y la inesperada aparición de Zeta le reveló que había estado haciendo el imbécil durante cuatro largos años. Tristán no la quería y ella no lo quería a él, aunque había creído sentir por ese hombre algo parecido al amor. Sin embargo, tras obsesionarse con Zack de nuevo, había descubierto una verdad reveladora. Él era el único al que había amado de verdad. Su inseguridad acompañada por los complejos sobre su físico acrecentaron su miedo a quedarse sola, aguantando a una persona que solo miraba por sí mismo y que la trataba como una mierda. Dejarlo no fue tan difícil, pero estaba cayendo de nuevo en la enfermedad que la perseguía. Jamás se había desecho de ella y sus malos hábitos alimenticios le pasaron factura. Quizá si Tristán y Saray no hubieran soltado la noticia ante la prensa, Lory aun seguiría matándose en secreto y no habría puesto de su parte para mejorar, pero cuando la noticia trascendió y Zack se enteró, el apoyo que él le brindó desde el principio de forma desinteresada aun con tanto secretos por desvelar, hizo que su corazón se ablandara dejando un hueco por el que se volvió a meter para quedarse. En realidad, jamás se había ido. Ya fuera por odio o por amor, Lory nunca había dejado de pensar en él. El chiquillo macarra del que se enamoró, divertido, atento y cariñoso, seguía estando en él, con la diferencia de que ahora era más maduro y había sabido llevar una situación complicada con una diplomacia envidiable. Lo que pasó en el pasado ya no importaba. Hacía tiempo que había dejado de importar. Zack no tuvo la culpa, solo Saray. Le perdonó incluso antes de que le contara la verdad por una única razón, lo amaba. Se había vuelto a enamorar de su sexy y dulce rockero como la adolescente del pasado en la que nadie se fijaba. —Te amo, Zeta —susurró tras volver al mundo real después de su epifanía. Zack se echó hacia atrás para mirarla a los ojos. El color azul brillaba por la emoción contenida. Su mirada estaba llena del mismo amor que él sentía. Acarició su cálida mejilla con la palma de la mano y sonrió al encontrarse con el rubor que las cubrían. —Te amo, Lory. Me has hecho el hombre más feliz del mundo. Había tardado varios meses en hacerse a la idea de que iba a ser padre, aceptándolo con emoción y comprendiendo que lo había logrado por estar con la persona que lo complementaba. Se acercó hasta su boca para comenzar un dulce beso que terminó por convertirse en una ardua batalla sin fin entre sus lenguas. Con las hormonas aun revolucionadas, Lory sentía calor por todo su cuerpo. Una creciente necesidad por Zack apareció en su interior, mas no estaban en el lugar apropiado. Les rodeaban las paredes blancas de un hospital y Lory estaba aun convaleciente. Por mucho que deseara aquello, no podía. Zack debía luchar contra su animal interior para no sucumbir a lo que le nacía desde adentro. El beso había despertado algo más que su amor, y en su entrepierna, una inquieta serpiente ansiaba esconderse en una cueva. Lory lo notó. —Si no fuera porque no puedo, te arrancaba la ropa aquí mismo —declaró de forma atrevida, lamiéndose el labio que tan bien había sabido besar Zack. —Créeme, estoy pensando exactamente lo mismo. Llevo cinco meses de sequía y creo que me voy a volver loco —declaró con una sonrisa irresistible, ladeada, dándole el toque de chico malo que tanto le atraía—. Te quiero. Sus frenéticos besos continuaron durante varios minutos, disfrutando de su mutua compañía. Diciéndose sin palabras todo lo que sentían. La puerta de la habitación se abrió a sus espaldas y ni siquiera lo oyeron, hasta que un familiar carraspeo y una niña diciendo “Vivan los novios”, los sacó de su ensoñación. —Me parece que tendríamos que haber llamado a la puerta, ¿verdad, Jason?









Capítulo 32




-TITO ZORRO, no te comas a Lorita —musitó la pequeña Nadia agarrada de la mano de su madre, que sonreía con mirada socarrona en dirección a la parejita. —Es que está muy rica, pequeñaja. ¿Quieres que te coma? —bromeó con su sobrina. Se levantó a por ella y la cogió en brazos, dándole besos por toda la cara y haciéndola gritar de la risa. Tras Tatiana y Jason, también se encontraban Ethan y Maggie con un enorme ramo de rosas en sus manos que colocaron junto a Lory en la mesita. —¿Cómo está mi bella Durmiente? —preguntó su amiga del alma, siendo incapaz de resistirse a darle un fuerte abrazo. —Estupendamente. Mejor que nunca —respondió—. Estoy viva, Arya es lo más bonito del mundo y vosotros estáis aquí. ¿Qué más puedo pedir? Maggie le respondió con otra gran sonrisa. —Veo que ya la has visto. A mi solo me han dejado verla a distancia, pero es el bebé más bonito que he visto jamás. —Gracias por todo, Maggie. Te quiero mucho. —Y yo, gordita. Aun tienes la forma de la barriga. —Se me hace tan raro saber que está vacía. Espero que baje rápido —murmuró. Maggie frunció el ceño. —Ni se te ocurra volver a obsesionarte, Lorraine, o te arranco la cabeza —la riñó. Lory sonrió ante la impetuosidad de su amiga. —No pienso hacerlo, Maggie. Soy como soy. Ya no soy la persona que quiere ser perfecta con un físico perfecto. Ahora soy una mujer perfectamente imperfecta que reconozco y acepto mis defectos e imperfecciones —admitió—. Mi vida podía haber terminado antes de tiempo por culpa de no haber confiado en mí misma desde el principio. Creía que debía gustarle a los demás para poder aceptarme a mí misma, pero no es así. Hay que aprender a quererse uno mismo para que los demás te quieran. Solo hay una oportunidad para disfrutar y yo me he pasado más de diez años desperdiciándola. »Cuando me quedé embarazada, temía que todo lo que había hecho me hiciera perder lo que más quería. No solo perdería a mí bebé, también podría haber perdido a Zack e incluso a ti por ser una cabezota que no quería dejarse ayudar. Se acabó, Maggie. De verdad. Aunque Lory lo había dicho dirigiéndose a su amiga, tenía espectadores que habían escuchado su discurso al completo y sonreían alegres por la decisión en sus palabras. —Jamás podré recompensarte por todo lo que me has ayudado —continuó—. Siempre has estado a mi lado apoyándome, y yo, lo único que he hecho es amargarte la existencia con mis problemas. No veía el daño que te hacía y ese dolor no desaparecerá de mi mente nunca. Lo que si te aseguro es que no deberás preocuparte más, Maggie. Su amiga intentó retener las lágrimas por todos los medios habidos y por haber. Tras unos segundos en que parecía conseguirlo, una lágrima solitaria abrió la presa y a Lory se le pegó la llorera. —Te quiero mucho, Margarita —sollozó abrazándola. —Es lo más bonito que nadie me ha dicho nunca. —Aprende, Ethan —bromeó Zack aun con Nadia entre sus brazos.
-A callar, papaíto lindo —respondió. —Chicos, relax, que Lory tiene que descansar —los riñó Tatiana como a dos niños. —Pero si la señora Marquesa lleva todo el día descansando. Es como una marmota —bromeó Ethan llamándola con el apodo que solía utilizar para cabrearla. —El desarrapado tiene ganas de pelea —le contestó socarrona. Se enzarzaron en una absurda y divertida conversación como las que mantenían tiempo atrás cuando decían odiarse y terminaron desternillándose todos de la risa. El ambiente era cálido y más que en un hospital, parecía que estaban allí de fiesta. Una enfermera apareció por la puerta y les dijo que bajaran la voz. En realidad no estaba permitido que hubiera más de dos personas en la habitación y eran seis los invitados sin contar a Lory, por lo tanto, obedecieron. La pequeña Nadia comenzó a bostezar. Estaba tumbada junto a Lory en la cama, abrazando a su tía del alma, quien acariciaba su cabello castaño sin parar. Comenzó a cerrar los ojos y a los pocos segundos se quedó dormida. —Creo que deberíamos marcharnos —añadió Jason con su pronunciado acento inglés. Tatiana asintió. Cogió a Nadia con mucho cuidado de no despertarla y se despidió de Lory. Iban a marcharse a un hotel. Hacía apenas unas horas que habían llegado de Gerona y no habían tenido tiempo de buscar alojamiento. Lory lo arregló dejándole las llaves de su casa para que fueran allí a dormir. No permitiría que gastaran el dinero en un hotel cuando tenían su casa. Maggie y Ethan se quedaron un rato más. Estaba a punto de llegar la medianoche y les extrañó que aun no los hubieran echado. Puede que se debiera al hecho de que ya no hacían tanto ruido y no molestaban al resto de pacientes. —Tristán me llamó —comentó Maggie cuando Ethan y Zack se marcharon de la habitación para ir al bar del hospital a tomar un café para despejarse. Lory prestó atención y no pudo evitar dar un respingo—. Preguntó por tu estado. Lo cierto es que parecía incluso preocupado. —¿Qué le respondiste? —Que se fuera a la mierda, por supuesto. Le colgué, pero volvió a llamar. Incluso se presentó ayer por la noche en el hospital después de que salieras de quirófano y te trasladaran y Zack por poco no lo mata. ¿Por qué Zack no le había dicho nada? Miró a su amiga con cientos de preguntas que se reflejaban en su rostro. ¿Por qué Tristán estaba interesado en saber de su situación? Seguramente buscaba información para la prensa. Querría ser el centro de atención de nuevo, o hacerse el héroe. No tenía ni idea. —Saray iba con él. Después de que ella y yo consiguiéramos separar a Zack y Tristán, pidieron disculpas. Y ante todo pronóstico, les creímos —admitió. —¿Les creísteis? ¿Me lo estás diciendo enserio? —preguntó alucinada. Había llegado a la conclusión de que ni Tristán ni Saray podían mostrar algo de sinceridad. Al parecer se había equivocado. Para que Maggie lo creyera debía haber visto algo en sus miradas que les dijera que no mentían. Se le hacía del todo increíble. —Sí, Lory. Estaban realmente arrepentidos. Cabe añadir que a las afueras del hospital hay una horda de periodistas preguntando por tu estado y creo que la pelea entre él y Zack, habrá salido en todas las cadenas. Lo que más me sorprendió, fue que fuera de las cámaras, cuando Zack dejó que al fin se explicara, pidió perdón. Eso fue lo que nos hizo creerlos. Parecía muy afectado por lo que había pasado —explicó con su mirada más seria. Lory seguía incrédula. —Las flores son de ellos dos. —Señaló el ramo que le había traído Ethan y ella. —No sé que es lo que querrán. Si de verdad son sinceros, me alegro, pero no quiero a esas dos personas en mi vida nunca más. Al menos espero que su sinceridad conlleve que me dejen tranquila. Solo pido eso. —Creo que no tendrás más problemas con ellos. El ojo morado que Zack le ha dejado es una garantía —sonrió—. Ya no me acordaba de su derechazo. Tu hombre es letal. —Sí le tocas lo suyo, salta la fiera dispuesta a matar —se carcajeó Lory—. ¿Pero por qué no me ha dicho nada? —se preguntó. Habían pasado la noche hablando de cosas sin sentido y eso era algo que considerar importante. Que lo pasara por alto solo le hizo llegar a la conclusión de que no quería preocuparla. Sin embargo, le gustaba que Maggie se lo hubiera dicho. Tarde o temprano vería la pelea por la televisión. Estaba segura de que la prensa tergiversaría la situación de nuevo y pondría a Zack como el malo, pero no le importaba. Ahora ella sabía la verdad y era lo único que contaba. —Cuando salga de aquí quiero hacer un acto público. Maggie quiso preguntar, pero su mirada lo hizo por ella. —Quiero sincerarme con la gente, devolverle a los periodistas todas las palabras que han soltado de mí y plantarles cara. No voy a esconderme más. Para superar de una vez por todas esto debo enfrentarme a lo que más me atemoriza, el qué dirán. —Me parece una idea estupenda —aplaudió—. Saca a esa guerrera que llevas dentro, amiga, y calla todas las bocas que puedas.
Durante una semana permaneció en el hospital recuperándose poco a poco. A los cuatro días le retiraron las grapas de la cesárea, pero aun sentía alguna que otra molestia en su bajo vientre. Por el resto, estaba estupenda. Veía todos los días a Arya un par de veces y parecía crecer por momentos. Estaba ansiosa de que llegara la tarde, ya que le daban el alta por fin a las dos a la vez y podrían marcharse a casa. —Hoy por fin podré cogerla —le comentó a Zack con una sonrisa que él le respondió mientras la ayudaba a adecentarse. Ya podía ponerse su ropa. Estaba harta de la horrenda bata de hospital. El día anterior le pidió a Zack que se acercara a su casa a por algo y le trajo un holgado vestido de algodón de color negro que escondía un poco el bulto de su vientre. Aun seguía teniéndolo hinchado, pero no tanto como el primer día. —Me encanta tu barriguita —susurró Zack acariciándola—. Se me hace extraño no notar ninguna patada. Estás preciosa —la halagó.
Lory se giró para mirarlo a los ojos. Sus miradas se encontraron. Sus ojos brillaban con la intensidad de sus sentimientos. Se puso de puntillas para darle un beso. Sin los zapatos de tacón, era varios centímetros más baja que él. Sus lenguas se encontraron y lucharon, batallando sin descanso. Zack la agarró por las caderas, y con mucho cuidado, la acercó contra su cuerpo. Su erección se clavaba en su bajo vientre. Ese beso lo estaba excitando mucho. —Me vuelves loco, Lorraine. Estoy deseando recorrer tu cuerpo con mi lengua, hacerte mía durante horas. —Lory gimió sin poder evitarlo—. Acariciarte de arriba abajo, saborearte... Sus palabras encendían su cuerpo. Una hoguera crecía en su interior amenazando con hacerla cenizas. Se volvieron a besar con más pasión todavía. Sus corazones latían al unísono, acelerados por la mutua cercanía. Zack deslizó sus dedos por el interior de sus muslos, acariciando su sexo por encima de sus nada atractivas braguitas. Se creía la mujer más deseada del mundo. Zack la miraba con absoluta devoción. Lory enredó las manos en su larga melena y respiró el aroma a hombre. —Eres mi mujer perfectamente imperfecta. —Y tu mi hombre perfectamente imperfecto —sonrió. Tuvieron que separarse abruptamente cuando la puerta de la habitación se abrió. Al principio lo hicieron a regañadientes, pero cuando vieron entrar a la enfermera con Arya en sus brazos, se les pasó incluso el calentón del que estaban siendo presos. Arya balbuceaba en los brazos de la enfermera y Lory se acercó con rapidez. —Aquí tenéis a vuestra pequeña. Alargó sus brazos con nerviosismo y la enfermera le colocó a la pequeña con cuidado. Estaba insegura. Ni siquiera tenía la certeza de saber cogerla, pero fue como si hubiera nacido para ello. Apenas pesaba entre sus brazos. Se la quedó mirando con adoración y después de días ansiando ese momento, se sintió completa. —Hola mi amor —la saludó. Cogió su pequeña manita y besó su redondita cara. En sus ojos comenzaron a acumularse lágrimas de alegría que no se atrevió a soltar. Zack se mantenía a sus espaldas, observando la enternecedora escena. Se fijó en la mirada llena de amor de Lory y sonrió contento de que al fin la tuviera en brazos. Él también ansiaba sostenerla, pero quería dejarla a ella. Arya debía reconocerla como su madre. Tenía sus ojos azules clavados en ella y su mirada mostraba un atisbo de sonrisa. Balbuceó de forma graciosa y Lory rió cuando se tiró un dulce pedete. —Igual de pedorra que su madre —bromeó Zack. —¡Serás idiota! —rió girándose para mirarlo—. Yo soy una dama que no se tira pedetes. —No digas palabrotas delante de Arya. —Se acercó y miró a la pequeña—. No le hagas caso a tu madre. Idiota significa te quiero y ella siempre me lo dice —musitó. Besó los labios de Lory y jugueteó con las manitas de la pequeña. Estaba enamorado de esas dos mujeres. Tenía ante sus ojos la estampa más bonita que jamás había presenciado y no dudó ni un instante es sacar su teléfono móvil y retratar su primera foto. La enfermera los dejó a solas con su pequeña y se sentaron juntos en la cama. Maggie apareció a los pocos minutos con el carrito, y sin ni siquiera saludar, se acercó por fin a su sobrinita, pidiéndole a Lory entre pucheros que le dejara cogerla. —¡Pero que cosa tan hermosa! ¡Hola mi pequeña Arya! Soy tu tita Maggie. Te voy a consentir hasta que tengas cuarenta años, pequeña. Sí, sí. —Cariño, pareces idiota —se burló Ethan. Maggie ponía muecas extrañas sin descanso. Arya la miraba atenta, seguramente pensando en que su tía parecía idiota, pero claro, nadie sabía en qué pensaban los bebés cuando les hablabas de esa forma tan absurda. El ser humano recuperaba su lado infantil delante de un infante, hablando en un idioma extraño, inteligible, creyéndose bufones. Maggie le hizo la peineta y continuó a su royo. Disfrutando de la cercanía de su sobrina junto a su protectora madre que no dejaba de mirarla.
* * *
Llevaban ya dos semanas en casa junto a la pequeña Arya. Los días se habían convertido en una rutina a la que poco a poco comenzaban a acostumbrarse. Sus días se presentaban entre biberones, pañales y lloros, pero ninguno se quejaba. Las horas de sueño eran escasas y el cansancio hacía mella en sus cuerpos. Zack se quedó dormido en el sofá tras darle el biberón a Arya y dormirla en la pequeña cuna que habían instalado en el salón. Lory trabajaba sentada en su despacho, vigilando por la cámara que Maggie le regaló que no se despertara con los ronquidos de su padre. Sonrió al visualizarlos y continuó con su trabajo. Aun no había pisado su oficina, pero desde casa haría el trabajo durante las próximas semanas antes de incorporarse de nuevo. Ahora Arya era su prioridad, aun así no olvidaba su trabajo. Hizo los pedidos necesarios para las tiendas y habló con Peter Jackson para hacer balance de cómo iban las ventas. En unos meses haría un año que la tienda de Londres estaba abierta y las ventas eras espectaculares. Los ingresos aumentaban conforme se asentaba y cada vez necesitaban más material. Ya comenzaban a planear abrir alguna más por la zona e incluso por el resto de condados de Inglaterra cercanos y comenzar la expansión. Cuando estaba a punto de terminar sonó el timbre de su casa. Esperó a ver si Zack se levantaba, pero seguía roncando en el salón, así que fue ella quién se acercó. No esperaba visita, Maggie estaba trabajando y Ethan también. ¿Quién demonios era? Al pasar por el salón comprobó que Arya continuara dormida y caminó tapada con una fina bata de satén morada hasta la puerta. Cuando la abrió se quedó un tanto bloqueada por reconocer a sus visitantes. Nunca se habría imaginado que serían capaces de aparecer después de todo, sin embargo, tras examinar sus rostros, se dio cuenta que toda la soberbia que en el pasado mostraban había desaparecido. Parecían dos personas diferentes. —¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó con el ceño fruncido. Había intentado sonar más sorprendida que molesta, pero los hechos ocurridos en el pasado le habían dado un toque estúpido a su tono. —Hola Lorraine —saludó Tristán. Hacía años que no escuchaba aquel matiz agradable en su tono de voz. Por un momento lo vio como cuando acababan de conocerse, agradable, atento... —Queríamos ver cómo estabas —murmuró Saray —...y pedirte perdón en persona —añadió tras una pausa. Zack se despertó al escuchar las voces. Se quedó bastante sorprendido ante la visita y para sorpresa de Lory, Zack no hizo nada para echarlos. Al contrario, incluso los invitó a pasar ante la incrédula mirada de su mujer. —¿Qué haces? —le susurró para que no lo oyeran. —Vienen en son de paz, cariño. Créeme, jamás volverán a hacerte nada. Bastante daño le hizo mi puño de hierro a Tristán como para arriesgarse a volver a probarlo —susurró con arrogancia, soplándose el puño con una sonrisa socarrona. Lory negó con la cabeza. Arya comenzó a sollozar brevemente y Lory la cogió en brazos. Saray y Tristán estaban de pie cerca del sofá, alrededor de la cuna de la pequeña y observaron la escena con una tierna sonrisa. Lory la meció entre sus brazos y le hizo carantoñas. —¿Qué le pasa a mi bebé? ¿Tienes hambre? Sí, tienes hambre —murmuró con voz infantil. —Ya preparo yo el biberón —adujo Zack. Lory se sentó con Arya en el sofá y la calmó haciéndola sonreír mientras esperaba su comida. —Podéis sentaros, no os voy a comer —añadió sin apenas mirarlos. Tenía cientos de preguntas que rondaban por su cabeza. El silencio comenzaba a tornarse un tanto incómodo. No entendía qué hacían ellos allí, pero por primera vez, no la estaban atacando nada más encontrársela. Estaban en modo sumiso y notaba su incomodidad. No tenía ni idea de cómo comenzar la conversación, pero optó por ir directa al grano. —¿A qué habéis venido? Tristán carraspeó para aclararse la voz y se preparó para hablar. —Queríamos ver cómo estabas. Siento todo lo que te hemos provocado. Nunca pensamos que te afectaría de esa forma... —Sabías que estaba enferma, Tristán. Me conocías lo suficiente para saber como me afectaban las cosas —lo cortó. Zack llegó con el biberón y le quitó a Arya de los brazos para que ella continuara su conversación—. Actuaste como una verdadera basura. —Tienes razón —admitió dolido por que Lory tuviera la razón. —¿Por qué lo hacíais? Esa es mi pregunta. Sobre todo esta va para ti, Saray. —La miró—. ¿Por qué quisiste separarme de Zack hace once años? —Por qué él me gustaba —admitió sonrojándose—. Me creía el centro del mundo y me jodía no tener al chico que me gustaba. Sobre todo me jodía veros juntos, porque yo me creía mejor que tú y me inventé todo aquello para separaros y con ello te perdí a ti para siempre. —Con su confesión estaba admitiendo lo superficial y egocéntrica que era. Quizás antes, habría visualizado una mueca de orgullo en su rostro, pero en ese momento no la mostraba, se sentía asqueada consigo misma por su comportamiento. Había aprendido que mostrar ese tipo de actitud no te llevaba a nada y menos en su mundo, donde lo que se mostraba, lo veía el resto de España—. Siempre he sido egoísta y lo he seguido siendo hasta que te vi gritar y sangrar de aquella forma. Me di cuenta de lo zorra que había sido contigo y me arrepentí de todo lo que te hice y dije. Siento haber vociferado en televisión lo que te pasaba. —Acepto tus disculpas, porque creo que por primera vez hablas con sinceridad —admitió. Tristán secundó sus palabras pidiendo perdón por haber contribuido a sus males. —No puedo culparos por todo lo que me ha ocurrido. Estaba muy mal, lo sé. Apenas comía y estaba destrozándome el cuerpo, intentando ser una mujer perfecta, una que no existe porque todos estamos llenos de imperfecciones. Que vosotros sacarais a la luz mi secreto fue lo que realmente me hizo reaccionar. Ingresé y salí con fuerzas renovadas, conocí la verdad sobre lo que pasó y Zack y yo nos dimos una nueva oportunidad. Él me ha ayudado a salir de esto junto con Maggie y jamás podré agradecerle lo suficiente lo que ha hecho —musitó—. Cuando me quedé embarazada, yo todavía no estaba curada y eso hizo que mi embarazo fuera de alto riesgo. Apenas salí en los siete meses en que Arya estuvo en mi vientre —sonrió y la miró sorber con energía el biberón. Ya llevaba casi la mitad—. La discusión a las afueras del restaurante casi me mata. —Fue nuestra culpa. Te llevamos al límite. No sabíamos nada sobre el riesgo que corrías. Fuimos unos imbéciles —confesó Tristán. —Sí. Lo fuisteis. —Hizo una pausa—. Podría pasarme la vida odiándoos, deseando que os pase lo peor. Pero la vida es demasiado corta como para encerrarse en los hechos pasados, torturándose con ellos. Nunca olvidaré lo ocurrido porque casi muero y Arya también podría haber muerto y tengo esa espina clavada en mi corazón. Pero estoy viva, feliz y tengo una hija que está sana y yo estoy dejando atrás mis malos hábitos, dándome una nueva oportunidad de vivir sin pensar en los defectos que pueda tener. Quien me rodea me quiere como soy y por ahora eso me basta. Zack le sonrió con ternura y se acercó para besar sus labios, sin darse cuenta de que le había quitado el biberón a Arya, que balbuceó para que su padre dejara de morrearse con su madre y le diera de comer. —Que bonita es —sonrió Saray—. Es una mezcla de ambos. —Sí. Va a ser la niña más bonita del mundo. ¿Verdad que sí? —canturreó Zack colocándola de pie sobre sus rodillas. La había vuelto a interrumpir en su comida y Arya no estaba para gracias—. Vale, ya te doy el bibe, tragona. Saray observó la alegría en los ojos de Zack. Era completamente feliz estando con su hija y con Lorraine. Se sentía ruin y rastrera al recordar como había acabado con su relación en el pasado. Los celos la llevaron a jugar sucio y después de todo, se arrepentía. Lory lo tenía todo y envidiaba su vida. Ella ansiaba estar así con alguien. ¿Sería Tristán el elegido? No sabía si le quería, pero le hacía compañía y aunque los dos se habían unido por mera publicidad, se sentían bien y no tenían que fingir ser una pareja. Se querían a su manera. Ahora que ambos habían decidido convertirse en dos personas distintas, más legales y auténticas, sabía que las cosas cambiarían. Zack terminó de darle el biberón y le devolvió a Arya a Lory, quien le dio suaves golpecitos en la espalda para que soltara los gases. —¿Quieres cogerla? —le ofreció a Saray. No dejaba de observarlas y percibió su anhelo. Puede que la odiara, —aunque ya no como antes— pero debía reconocer que tanto ella como Tristán habían sido muy valientes al presentarse a pedir disculpas. —¿De verdad? —asintió. Le cedió a su pequeña con cuidado y Saray la miró con devoción. Le cogió la pequeña manita y la observó hacer pucheritos. Babeaba un poco, pero era totalmente adorable—. Hola, pequeñita. Qué preciosa eres. Tristán también la miraba sonriendo. Cualquier persona que mirara a la pequeña, con sus grandes ojos azules, se quedaba enamorado para siempre. Era tan guapa como su madre. —Gracias por aceptar nuestras disculpas. No nos las merecemos —añadió Tristán. —No. No os las merecéis, pero he aprendido a perdonar. La última vez que guardé rencor y odio por algo, me duró diez años, enfermé y odié a la persona equivocada. No volverá a caer esa breva.
Tras estar un rato más en su casa, Tristán y Saray se marcharon. Lory no sabía si los volvería a ver, lo que si tenía claro es que si lo hacían, no sería para lanzarse puñaladas mutuamente. Se había cerrado otro capítulo de su vida para permitirle avanzar. Lo malo de su pasado se había quedado allí; en el pasado. Tenía un presente maravilloso y un futuro por construir en el que no volvería a cometer los mismos errores. Quizá solo había un punto que le quedara por resolver: su madre. Por ahora que siguiera lejos. A ella no sabía si podría perdonarla. —Ha sido todo muy raro —susurró en la puerta de entrada después de despedirse de los que habían sido sus mayores enemigos. —Un poco —admitió Zack—. Sabes, me sorprende lo pacífica que has estado. Te juro que oírte hablar de esa forma tan condescendiente me ha puesto a cien —ronroneó acercándose como un tigre a su presa. Arya dormía en la cuna tras la comida, eso les daba un rato para ellos dos. —A ti todo lo que hago te pone a cien —sonrió burlona—. Además, tengo una buena noticia. ¡Se acabo la cuarentena! Soy tan inestable menstrualmente que me ha durado menos la sangría. —Eso sí que es una buena noticia. Ambos estaban deseosos de atacarse. Zack tenía ganas de reventar cada vez que Lory lo besaba. Demasiados meses sin poder probarla. Por fin la espera había terminado. No pensaba pararse con largos preliminares. La quería en ese momento. La cogió en brazos besándola con pasión, recorrió con su lengua la húmeda cavidad y continuó el húmedo recorrido por su suave cuello, provocándole un respingo que la hizo estremecer. Las manos de ella agarraban su largo cabello castaño, aproximándolo todavía más. Llegaron a la habitación que compartían arriba de las escaleras y la lanzó contra el mullido colchón. La fina bata de seda morada desapareció con rapidez junto a su camisón. Sus pechos desnudos se mostraban ante él. Los atacó con ansias, lamiéndolos con dulzura y mordisqueando su erecto pezón. Lory gimió de placer. Sentía como su cuerpo se llenaba de electricidad por las caricias. El calor aumentaba de forma gradual. Entre sus piernas estaba mojada. Zack encendía la mecha de su cuerpo amenazando con hacerla arder. Se desnudó ante sus ojos, dejando a la vista sus obras de arte en forma de tatuajes y liberó su miembro de la prisión de sus bóxers. Lo había anhelado demasiado. Deslizó sus manos por las caderas de ella y paró dónde se encontraba su tatuaje. —Perfectamente Imperfecta —susurró lamiéndolo con su lengua haciéndola estremecer—. Así es como debe ser, mi princesa. Se colocó entre sus piernas y la penetró. Uniendo sus cuerpos como si fuera uno. La embistió con fuerza y ambos comenzaron a gemir al unísono, liberando tensiones. Proclamaban sin palabras el amor que sentían y rozaban el cielo con sus caricias. Lory se sentía al borde del abismo del placer. Zack la estimulaba acariciando su clítoris mientras continuaba con su ritmo frenético. —Me vuelves loco —le susurró entre gemidos. Intentaba aguantar por todos los medios, pero estaba a punto de sucumbir al placer. Las paredes de Lory se apretaban en torno a su miembro, aprisionándole. Ella soltó un grito lleno de placer y ya no pudo resistirse más. Se corrió en su interior, agotado. Ansiando volver a empezar de nuevo. Nunca tendría suficiente de ella. Después de tanto tiempo sin hacerlo, a ambos se les había hecho corto. Lory lo besó con dulzura y sonrió. —Te amo, Zeta. Gracias por hacerme feliz.
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3 meses después.
La muchedumbre estaba atenta a su salida. Después de dos meses planeando el evento había llegado el día de dar la cara ante todo el mundo. Había trabajado mucho para que todo saliera como quería. Zack sostenía a Arya entre sus brazos, susurrándole palabras tranquilizadoras. Estaba de los nervios. —Tranquila cariño, va a salir todo bien —la animó. —Estoy como un flan. —Un flan muy suculento, por cierto —sonrió socarrón. Llevaba puesto un estrecho vestido largo de noche de color morado con incrustaciones de Svarowsky de palabra de honor que se amoldaba a sus curvas de vértigo. Tras el embarazo su figura se había estilizado mucho más y con mucho esfuerzo, estaba en un peso normal. No es que le importara demasiado. Comía lo que tenía que comer, y a veces, se daba el homenaje de comer algún que otro dulce que paladeaba con pasión en sus papilas gustativas. Ya no sentía asco de sí misma. Zack le había enseñado a quererse y gracias a que él la quería con pasión, lo había conseguido. Ya no le importaba tener lorzas en su barriga, la hacían más real. Tras dejar el mundo de los desfiles de moda con modelos que se consideraban perfectas, por creer que eran superficiales y que causaban complejos al resto de la sociedad, había montado una gala benéfica con modelos de todas las tallas, mujeres y hombres de todas las edades y diseñadores de varias partes de España para recaudar fondos para los centros de trastornos alimenticios y ayudar a la gente con ese tipo de problemas. Quería mostrarle al mundo lo que era la verdadera belleza. Cada uno, a su manera, era bello, solo había que sacarse partido, quererse y aceptarse. —¿Estoy guapa? —Cyntia, la chica con obesidad que estuvo con ella en el centro convirtiéndose en su mayor apoyo allí dentro, estaba allí. Había perdido muchos kilos pero aun mantenía sus formas redonditas. Estaba preciosa vestida con un vestido largo de Victorio y Luccino de color negro que marcaba sus formas convirtiéndola en una mujer de lo más sexy. —Estas preciosa —sonrió Lory con sinceridad. Quien dirigía el evento le comunicó que estaba a punto de comenzar. Las manos le temblaban. Era la primera vez que se ponía de esa forma ante un desfile, pero ese, era completamente distinto al resto. Ella lo había organizado y planeado junto a Zack, Ethan y Maggie. Le serviría para la promoción de su marca. Sus maquilladoras habían trabajado mucho para dejar a todos los modelos listos. Maggie retocaba el maquillaje para los primeros modelos, una mujer de unos cincuenta años junto a su marido, vestidos de forma elegante. —¡Todo preparado! —indicó—. ¡Qué comience la música! El telón del escenario comenzó a abrirse pausadamente y la canción “Can’t Remember to forget you” de “Rihanna y Shakira” comenzó a sonar. Las luces se encendieron y enfocaron al centro del escenario, donde los primeros modelos comenzaron a desfilar. Allí no había normas, cada pareja desfilaba a su manera, bailando, sonriendo e incluso saltando, cada uno mostrando sus estilismos con soltura, con naturalidad, siendo ellos mismos y divirtiéndose mientras las cámaras los grababan para que el desfile se retransmitiera en televisión. Gente de todos los tipos fue circulando, incluso Maggie, Ethan y hasta la pequeña Nadia con sus padres, salieron al escenario. Zack y Lory, junto a la pequeña Arya con un vestidito de color negro muy pomposo, eran los últimos. —Es tú momento, cariño —la animó Zack cogiéndola de la mano. Él había decidido ser él mismo, vestido como un completo rockero con sus ropas de cuero, mientras que Lory, lucía tan elegante como siempre enmarcando sus exuberantes curvas. Arya iba con el peto de AC/DC y un tutú negro. La canción “A quién le importa” de “Fangoria” comenzó a sonar para ellos. Eran como la noche y el día, pero así eran ellos. Quería demostrar con ello que no importaban las diferencias entre las personas, todo el mundo era cómo quería ser y las palabras sobraban ante aquella muestra de verdad. Mientras el resto se colocaba tras ellos, Lorraine, Zack y Arya, quedaron en un primer plano, oyendo los aplausos de todos los invitados que los acompañaban. Las cámaras no dejaban de tirar fotos, los flashes los cegaban, sin embargo sus sonrisas eran contagiosas y se notaba la alegría. En el centro del escenario había un micrófono. Había llegado el momento de hablar. Lory llevaba mucho tiempo pensando en lo que diría. Carraspeó con fuerza y la gente comenzó a quedarse en silencio. Zack le apretó la mano en señal de apoyo y Lory se acercó al micrófono. —¡Buenas noches! Muchas gracias a todos por venir —saludó. Tenía miedo de que se le olvidara todo lo que tenía que decir. Por un momento se había quedado en blanco y no sabía por dónde comenzar. Observó a toda la gente que llenaba el teatro donde se estaba celebrando el desfile y suspiró con fuerza armándose de valor—. Hace un año mi vida estaba descontrolada. Mi trabajo ocupaba todo mi tiempo y me olvidaba incluso de mí misma. Mi mente llevaba años jugándome malas pasadas y yo lo único que intentaba era ser perfecta —comenzó y respiró hondo antes de continuar—. Tras estar rodeada de un mundo lleno de superficialidad, trabajando con grandes diseñadores y modelos que en lo único que piensan es en mantener su apariencia haciéndole creer a la sociedad que sus medidas son las únicas que se pueden considerar perfección, yo me lo creí. En realidad, quería ser como ellos, lo que no me daba cuenta es que cada persona tiene su propia fisonomía y yo no soy de hueso fino, que digamos —sonrió y la gente le devolvió la sonrisa. Nadie la juzgaba, escuchaban sus palabras con atención y asentían de vez en cuando estando de acuerdo con sus palabras—. Tengo curvas y hace unos meses estaba muy por debajo de mi peso, enfermando, poniendo en peligro mi vida. La prensa me criticó duramente y yo me hundí, empeorando hasta un punto en que creí que no iba a salir jamás-continuó mencionando lo que le había ocurrido. Hablar de ello no era fácil, sin embargo se le antojaba liberador. Quería mostrar al mundo por lo que había pasado, si tras sus palabras seguían juzgándola, eran gilipollas—. Por suerte reaccioné. Tras el último desfile en el que participé entendí que no quería formar parte de en un mundo así. ¿Por qué apoyar ese mundo tan superficial? Fui testigo de cómo las modelos eran tratadas durante años como objetos, controladas por sus agentes para que no engordaran ni un solo gramo y vigilando todo lo que comían. No podía cerrar los ojos ante aquello sin dar mi opinión al respecto. Ahí es cuando yo estaba peor. Apenas comía, vomitaba..Fue horrible. ¿Y sabéis lo que hice? —La gente negó embrujada con la voz de Lorraine—. Decidí poner fin. Con la ayuda de mi gran amiga Maggie, Ethan y el amor de mi vida, Zack, conseguí salir. Ingresé en un centro de trastornos alimenticios y comencé mi nueva vida. Todo parecía ir viento en popa, me sentía bien. Había aprendido nuevos hábitos, pero algo ocurrió en mi vida que me puso en peligro. —Cogió aire con profundidad para continuar. A lo mejor esa gente pensaba que era una pesada, pero necesitaba soltarlo todo—. Me quedé embarazada de esta preciosidad —miró a Arya que sonreía en brazos de su padre—. Tener bulimia o anorexia no solo pone en peligro nuestra propia vida. Cuando una mujer con ese tipo de trastornos se queda embarazada, su bebé corre riesgo. Durante meses temí por la vida de mi pequeña más que por la mía. Ha sido lo más duro que he vivido en toda mi vida. Mis problemas con la comida no eran nada comparados con el sentimiento de culpa que albergaba al pensar que mi idiotez había puesto en peligro a una vida que iba a nacer fruto del amor. Durante meses temí perderla. »Sufrí muchos dolores, muchas nauseas, contraje diabetes gestacional, pero ir al médico y ver como mi pequeña crecía de forma normal y estaba sana, era lo que me hacía seguir adelante. Eso me hacía creer que todos las adversidades que podrían ocurrir a mi no me pasarían, pero no tuve esa suerte. Casi muero durante el parto, mi corazón se paró. —La gente gimió sorprendida. La prensa nunca supo la historia al completo y contarlo ahí, estaba a punto de hacerla llorar—. Arya nació a los siete meses, por suerte, sana y salva y yo sobreviví. En ese momento me di cuenta de una verdad que se ha dicho durante siglos, pero que en realidad el ser humano no somos capaces de aplicar; la vida son dos días y hay que disfrutarla al máximo. Con todo el apoyo que me rodeaba, salí adelante. ¡He salido adelante! —dijo con voz animada—. Después de diez años destrozándome he encontrado el rumbo que quiero seguir. He aprendido a quererme tal y como soy. Cada persona es diferente y todos tenemos belleza rodeándonos, simplemente debemos encontrarla, aceptarla y que el resto del mundo comprenda que no todo es un cuerpo bonito. Si todos fuéramos perfectos, el mundo sería aburrido, ¿no creéis? —Un enorme sí resonó entre la multitud. Los modelos también corearon la afirmación—. Cuando tenía quince años el hombre que tengo a mi lado me dijo una frase que permanece en mi cuerpo tatuada desde entonces. Me la dijo una vez y yo le creí. El amor no es encontrar a una persona perfecta, es ver perfecta a una persona perfectamente imperfecta. Todos somos Perfectamente Imperfectos y eso es lo que nos hace especiales y no debemos cambiar aunque no sea lo que les guste a otras personas. Hizo una pausa en su discurso cuando escuchó como la gente aplaudía y sonrió con ganas al ver la aceptación de la gente. —Muchas gracias a todos por vuestra presencia esta noche, solo espero que esto sirva para que el mundo entero se de cuenta de la verdad que se esconde en nuestra sociedad materialista. No debemos dejarnos influenciar por lo que vemos. Hay que centrarse en lo que sentimos y sobre todo, apoyarnos en los demás. Y ahora, ¡qué continúen los desfiles de nuestros modelos Perfectamente Imperfectos! Con un aplauso Lory se retiró del escenario junto a Zack y la pequeña y los desfiles continuaron. Maggie la esperaba entre bastidores con una sonrisa y la abrazó con fuerza. —Has estado impresionante, cariño. Me has hecho llorar, cabrona —balbuceó con un pañuelo entre sus manos. Lory se encogió de hombros. Los nervios habían desaparecido dando paso a una calma que hacía mucho que no sentía. Se sentía en paz consigo misma, con el mundo. Declarar ante todos lo que pensaba había abierto su mente. Era el último paso para avanzar. Zack dejó que Maggie cogiera a Arya y se acercó a su mujer Imperfecta tras abrazar a su hermana Tatiana que estaba preciosa esa noche. —Eres la mejor del mundo, Lorraine. —La besó en los labios con pasión, demostrando el orgullo que sentía por el valor mostrado. Habían pasado por mucho. Muchos años separados; un encuentro inesperado, pero al final habían acabado juntos, con una hija y completamente enamorados. No había un final mejor para ellos. Podía ser que en el futuro hubiera complicaciones, pero ansiaban vivir el presente con sus mejores sonrisas, disfrutar y saltar cualquier obstáculo que se les presentara. —Te quiero, Zack. Sin ti nunca habría salido de todo esto. Tu me has hecho una mujer Perfectamente Imperfecta.
La autora



[image: ]
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